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l trabajo de Oscar Benavides constituye una va- 

hosa refleción sobre la urgencia de contribuir 

desde las aulas a la educación en medios de co- 
municación y en herramientas digitales, asi como una 
arcumentada invitación a utilizar las tecnologias de la 
nformación y del conocimiento en los procesos de en- 
señanza y aprendizaje en las aulas. El análisis del con- 
texto tecnologico y comunicativo de la actual sociedad 
en red, las ideas del profesorado sobre el uso de las 
tecnologías digitales en el salón de clase y su mfuen- 
cia en la transformación de los métodos tradicionales 
de enseñanza, las insuficiencias de la formación del 
profesorado en relación con la integración curricular 
de las TIC (y en consecuencia la urgencia de fomentar 
el aprendizaje docente de la competencia digital), los 
usos habituales de las tecnologias de la información 
enel aula o sus efectos en el aprendizaje del alumnado 
son algunos de los asuntos que este estudio desarrolla 
con un sobido findamento teórico. 
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PRÓLOGO 


EDUCACIÓN, TECNOLOGÍAS 
Y SOCIEDAD EN RED 


En un contexto de crecientes desigualdades, de crecientes 
exclusiones, y frente a la incapacidad crónica de los sistemas 
educativos para producir aprendizajes (quiero decir, lograr 

que todos los niños aprendan), es fácil quedarse atados a un 
discurso defensivo, fundamentalmente anti-tecnológico. El gran 
desafío consiste en aceptar los innegables beneficios de las nue- 
vas tecnologías de escritura y de la comunicación, explorar de 
inmediato sus potencialidades educativas, ponerse al frente, en 
la medida de lo posible, en lugar de jugar a retaguardia defensi- 
va. Hemos luchado durante años para que todos tengan acceso 
a los libros y a las bibliotecas. Debemos seguir luchando porque 
todos tengan acceso a las nuevas tecnologías de la escritura y 
la comunicación” 

(Emilia Ferreiro, 2001: 305-306) 


lo largo de la década de los años sesenta del siglo XX el auge de la 

cultura de masas (cine, cómic, televisión, publicidad...) transformó 

anto el paisaje comunicativo de las sociedades industriales como 

el itinerario de acceso de las personas a la información y al conocimiento 
del mundo. La invasión sin tregua de los contenidos de las industrias cul- 
turales de la comunicación de masas trajo consigo una intensa investiga- 
ción de orientación sociológica, psicoanalítica, antropológica, filosófica y 
semiológica sobre los usos y efectos de sus mensajes y, en el mundo de la 
educación, la reflexión sobre qué hacer en las aulas ante la omnisciencia 
comunicativa de estos textos. En este contexto, el semiólogo italiano Um- 
berto Eco (1965) en un texto ya clásico (Apocalípticos e integrados), tras 
constatar que “el universo de las comunicaciones de masa es nuestro uni- 
verso” (Eco, 1965 [1988: 15]), analizó con especial agudeza e ingenio las ac- 
titudes que el mundo de la cultura (y el mundo de la educación) adoptaba 


entonces -y aún adopta hoy- ante el influjo indiscriminado e inevitable 
de los textos de la cultura de masas en nuestras sociedades. En las páginas 
iniciales de su obra Eco aludía tanto a quienes (apocalípticos) consideran 
“anticultura” todos y cada uno de los mensajes insertados en los canales de 
los medios masivos de comunicación como a quienes (integrados) aceptan 
sin ninguna objeción y en nombre de la cultura popular el efecto benéfico 
de estos textos y eluden la indagación crítica sobre sus efectos ideológicos. 

Quizá como una consecuencia de las transformaciones tecnológicas y 
culturales inauguradas por los medios de comunicación de masas, a partir 
de los años setenta del siglo pasado en las aulas comienzan a usarse los mé- 
todos audiovisuales de enseñanza (diapositivas, magnetófonos, videos...) 
mientas los currículos, especialmente en el área de Lenguaje, incorporan 
algunos contenidos referidos al estudio de la prensa, del cómic, del cine, de 
la televisión, de la publicidad... 

Con el cambio de siglo, al influjo de los textos de la cultura de masas y de 
las tecnologías audiovisuales en la vida cotidiana de las personas y de las so- 
ciedades se une el auge de las tecnologías de la información de la comunica- 
ción (TIC) y de los soportes y aplicaciones multimedia asociados a la cultura 
digital. Internet, computadoras, telefonía móvil, conexiones inalámbricas, 
buscadores como Google, Baidu o Bing, redes sociales como Facebook, Ins- 
tagram, YouTube, Twitter o TikTok, aplicaciones de mensajería instantánea, 
plataformas de streaming como Netflix, HBO y Amazon, sitios web de libros, 
música, cine y videos, banca digital, enciclopedias virtuales, portales de in- 
formación y tiendas on line ocupan el tiempo de ocio y el tiempo de trabajo 
de las mujeres y los hombres del siglo XXI y construyen otras vías de acceso al 
aprendizaje y al conocimiento, a la vez que abren las puertas a otras formas 
de comunicación y de intercambio entre las personas (“conversaciones” en 
WhatsApp, Telegram, Messenger y en multitud de chats, mensajes por Twi- 
tter, correo electrónico, videoconferencias, metaverso...). 

De esta manera la Galaxia Gutenberg (el contexto de la cultura impre- 
sa) convive en la actualidad no solo con la iconosfera de los textos audiovi- 
suales (el contexto de la cultura analógica) sino también con otros lengua- 
jes multimedia (el contexto de la cultura digital). El tránsito desde la aldea 
local de la comunicación impresa a la aldea global de la cultura audiovisual 
concluye ahora en la emergencia de una aldea digital cuyos vínculos se esta- 
blecen casi siempre a través de la red que teje Internet (Lomas, 2017). 


Hoy, gracias a las casi ilimitadas posibilidades de almacenar y de trans- 
mitir la información, en las sociedades con un desarrollo tecnológico ade- 
cuado la información no es ya un bien escaso. Por el contrario, ahora lo que 
sobra es información. Como señala Pierre Lévy (1998) en El segundo dilu- 
vio, si como relata el texto bíblico en el diluvio bíblico la inmensa mayoría 
de las especies animales y de los seres humanos se ahogó en el agua, en este 
segundo diluvio nos ahogamos en un océano infinito de información. 

La convivencia en el tiempo y en el espacio entre una cultura impresa, 
una cultura audiovisual y una sociedad en red (Castells, 1997) sitúa a la es- 
cuela en un contexto de incertidumbre y de desasosiegos. Hasta no hace 
mucho tiempo, la escuela era el escenario cultural por antonomasia de la 
selección y de la distribución del conocimiento cultural a las sucesivas ge- 
neraciones de estudiantes. La información que aportaba la escuela, a través 
del saber del maestro o de la maestra y de las lecciones de los manuales 
escolares y de los libros de texto, era la condición esencial e ineludible del 
acceso al conocimiento cultural por lo que para la inmensa mayoría de las 
alumnas y de los alumnos el aula era la única oportunidad de hacerse con 
un capital cultural y con una acreditación académica que pudiera serle útil 
en su vida adulta. Hoy, sin embargo, la información ya no es un bien escaso 
ni la escuela es la única y principal depositaria del saber cultural por lo que 
ya no podemos afirmar que la ausencia de conocimientos tenga su origen 
en la ausencia de información. Antes al contrario, y por paradójico que pa- 
rezca, la ausencia de conocimientos tiene que ver a menudo con ese diluvio 
de información que está ahí, en la ventana electrónica del televisor y en la 
ventana digital de la computadora o del celular, y que no es casi nunca obje- 
to de selección, lectura y evaluación entre quienes navegan por los océanos 
digitales. De ahí la necesidad de que la educación fomente la adquisición 
de los saberes, de las destrezas y de las actitudes que forman parte de una 
competencia mediática que haga posible no solo el manejo tecnológico de 
los dispositivos y de las herramientas digitales sino también una selección 
adecuada de la información y el análisis y la evaluación crítica de la inten- 
ción, del contenido y del contexto de esa información.' 


1 Estas líneas contienen algunas de las ideas y de los argumentos que se enuncian de un 
modo más extenso en el capítulo 8 de mi libro El poder de las palabras (Enseñanza del 
lenguaje, educación democrática y ética de la comunicación). Santillana. México, 2017 
(edición actualizada en Graó, Barcelona, 2023). 


La pandemia por COVID-19 puso de manifiesto durante 2020 y 2021 el 
valor de los dispositivos y de las herramientas digitales cuando no era po- 
sible estar juntos y compartir escenarios (aunque es cierto que la brecha 
digital dificultó en demasiadas ocasiones ese vínculo en la distancia). Sin 
embargo, antes de la pandemia las políticas públicas de educación ya ve- 
nían insistiendo en la mayoría de los países en la conveniencia de favorecer 
el manejo de las herramientas digitales y su uso didáctico al servicio del 
aprendizaje escolar. 

El trabajo de Oscar Benavides constituye en este sentido una valiosa re- 
flexión sobre la urgencia de contribuir desde las aulas a la educación en me- 
dios de comunicación y en herramientas digitales, así como una argumenta- 
da invitación a utilizar las tecnologías de la información y del conocimiento 
en los procesos de enseñanza y aprendizaje en las aulas. El análisis del con- 
texto tecnológico y comunicativo de la actual sociedad en red, las ideas del 
profesorado sobre el uso de las tecnologías digitales en el salón de clase y su 
influencia en la transformación de los métodos tradicionales de enseñanza, 
las insuficiencias de la formación del profesorado en relación con la inte- 
gración curricular de las TIC (y en consecuencia la urgencia de fomentar el 
aprendizaje docente de la competencia digital), los usos habituales de las 
tecnologías de la información en el aula o sus efectos en el aprendizaje del 
alumnado son algunos de los asuntos que el estudio de Oscar Benavides de- 
sarrolla de manera exhaustiva y con un sólido fundamento teórico. 

Con el fin de ayudar a ir cerrando esa distancia que a menudo se observa 
entre las tecnologías tradicionales de acceso al aprendizaje escolar y las tec- 
nologías digitales de la información y del conocimiento, Benavides justifica 
a lo largo de esta investigación la conveniencia de crear una asesoría en 
tecnología, adscrita a la Secretaría de Educación de Nuevo León y orienta- 
da a la formación del profesorado de educación básica, especialmente de 
educación secundaria, que favorezca la adquisición de las destrezas y de 
los conocimientos que hacen posible tanto el manejo técnico como el uso 
didáctico de las herramientas digitales dentro y fuera del aula. En palabras 
de Oscar Benavides, el asesor o asesora en tecnología ha de ser “alguien 
que posea el conocimiento pedagógico, didáctico y metodológico, además 
de las competencias docentes que comprenden, entre otras cosas, la facili- 
dad para identificar los diferentes contextos y necesidades de aprendizaje 
de los estudiantes, para desarrollar, adaptar o diseñar los instrumentos y 


herramientas que aportan las diferentes tecnologías que se pueden aplicar 
en el aula”. Hacia el final del estudio el autor hace un detenido análisis del 
perfil de esa asesoría, describe de manera pormenorizada el tipo de tareas 
a su cargo y sugiere algunas iniciativas orientadas a la formación y al segui- 
miento de las prácticas docentes, como un Curso-taller para crear entornos 
virtuales de aprendizaje, del que ofrece una utilísima descripción tanto de 
su diseño como de su puesta en práctica y evaluación. 

En resumen, estamos ante una valiosa investigación que aúna infor- 
mación, reflexión y líneas de actuación en torno al valor y al significado de 
una asesoría tecnológica en secundaria que favorezca el uso didáctico de las 
tecnologías de la información y de la comunicación al servicio del apren- 
dizaje escolar, de la formación integral de las personas y de la construcción 
democrática de una ciudadanía crítica. Frente a la nostalgia del tiempo pa- 
sado en educación, frente a las inercias y a las rutinas de una tradición esco- 
lar ajena a menudo a las transformaciones culturales y tecnológicas de las 
últimas décadas, frente a la tentación de entender las aulas como un limbo 
aislado del mundanal ruido de la realidad en que vivimos, el estudio de 
Oscar Benavides aporta un caudal de teorías y de prácticas, de reflexiones y 
de propuestas, que espero y deseo tengan la difusión y el eco que merecen 
en las instituciones escolares, tanto de Nuevo León como del resto de mi 
lindo y querido México. 


CARLOS LOMAS 
TES n2 1 de Gijón (España) / lomascarlosAgmail.com 
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RESUMEN EJECUTIVO 


n las escuelas y en las prácticas educativas que se llevan a cabo en 

ellas es necesario utilizar los recursos técnicos y conocimientos cien- 

tíficos para implementar procesos de comunicación e intercambio de 
información que en el siglo XXI están a disposición de la sociedad, para res- 
ponder al reto que implica la formación de sus ciudadanos que enfrentan 
una realidad compleja. Así, los agentes involucrados en el ámbito escolar 
requieren ser formados y actualizados bajo los nuevos parámetros que se 
configuran a partir de avances específicos como la aparición de las relacio- 
nes que impone el uso de pantallas en dispositivos tecnológicos digitales, 
a través de los cuales fluyen vertiginosos datos y hechos, transformados en 
historias o información, que permiten dar un vistazo a la interacción que se 
da más allá de nuestros límites espaciales y temporales. Vivimos una rea- 
lidad múltiple y diversa en la que se imponen nuevas formas de conoci- 
miento que influyen en las sociedades y, por ende, en todas y cada una de 
sus dimensiones y la educación no escapa a estas determinaciones. De esta 
manera afirmamos que tales consideraciones son de suma importancia en 
la formación docente y la práctica educativa actual. 

La responsabilidad de la educación sobre medios de comunicación, 
particularmente aquellos que se distribuyen a través de las redes de infor- 
mación y comunicación y sus diferentes dispositivos, es una tarea social 
que requiere de mecanismos que la escuela tiene a su alcance y que debe 
poner a disposición de los profesores y potenciar su uso con el objetivo de 
optimizar su práctica profesional. De estos supuestos nace la propuesta de 
la asesoría tecnológica en educación secundaria sustentada en un trabajo 
de investigación que contempló la implementación de esta para demostrar 
y difundir su pertinencia. 


La asesoría tecnológica en educación secundaria. Formación y segui- 
miento en la integración didáctica de las TIC en el aula tiene como objeto 
de estudio el proceso de apropiación de las tecnologías de información y 
comunicación (TIC), que experimentan los docentes al desarrollar sus plan- 
teamientos didácticos en el aula de secundaria, a través del acompañamien- 
to documentado en el conocimiento, desarrollo y uso de estas herramientas 
tecnológicas con encuestas, entrevistas semiestructuradas y la observación 
participativa. 

Los nuevos escenarios de instrucción y las transformaciones en las for- 
mas de enseñanza y aprendizaje que se han experimentado antes, durante y 
después de la pandemia recientemente experimentada ponen en evidencia 
la necesidad de vincular la tarea educativa con habilidades digitales que 
permitan la integración de las TIC en la intervención didáctica de los pro- 
fesores. 

Las preguntas que guían el presente estudio se clasifican en cuatro ca- 
tegorías que responden a la percepción docente frente a las TIC, los retos 
que enfrenta el profesorado al hacer uso de las tecnologías y sus recursos, 
el uso e impacto de las TIC en el aula y la instrumentación tecnológica. Los 
objetivos y el desarrollo en general de la investigación buscan, además de 
reconocer las ideas que los docentes tienen de sí mismos frente a las TIC, 
examinar sus percepciones de las tecnologías en su tarea de enseñanza y 
sobre la incorporación en la currícula de campos formativos en gestión y 
uso de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje, así como las limi- 
taciones que visualizan en torno al uso de los recursos tecnológicos y sus 
dispositivos en el aula. 

Con lo anterior se busca la tipificación de las necesidades docentes 
relacionadas con el dominio didáctico de las TIC, y también distinguir las 
diferentes modalidades y gradaciones del uso de las TIC en el aula, con la 
intención de identificar el impacto que ofrece el uso de las TIC en la práctica 
docente y en el aprendizaje de los estudiantes para, de este modo, deter- 
minar la forma en que el uso de las TIC favorece el proceso de intervención 
didáctica. A partir de estos objetivos y los señalados en el párrafo anterior se 
busca la implementación de un proyecto de intervención con la intención 
de orientar a los docentes en el conocimiento, desarrollo y uso de las TIC 
en la enseñanza; fundamentar la necesidad de la figura de asesor en tecno- 
logías de la información y comunicación como una presencia facilitadora 


en la tarea de enseñanza en secundaria, y conocer las percepciones, expec- 
tativas y vivencias sobre el proceso y logros alcanzados por los docentes 
involucrados en el estudio. 

El modelo teórico que orienta este trabajo está fundamentado en la 
línea didáctica que surge de las prácticas de enseñanza, acompañada por 
otras disciplinas tales como la psicología, la sociología, filosofía y, un poco, 
los estudios antropológicos, bajo el paradigma de la investigación cualita- 
tiva y un enfoque plurimetodológico, apoyado en elementos de la inves- 
tigación-acción, la entrevista semiestructurada, la observación, grupos de 
discusión, la investigación evaluativa, el análisis de contenido y el cues- 
tionario. Algunas teorías que dan sustento a este trabajo de investigación 
descansan en los aportes de Giroux, McLuhan, Blake, Shannon y Weaver, 
Merleau-Ponty, Rogers, Lewin, Morin, Nicolescu, Bachelard y otros. 

En las siguientes páginas los conceptos más recurrentes son conoci- 
miento, fuente de información, medio de comunicación, herramientas de 
enseñanza, ambientes de aprendizaje, uso de las TIC, competencia y habi- 
lidad digital, enseñanza y aprendizaje, entre otros. Se espera que este texto 
sirva para gestar, en el marco educativo que envuelve el quehacer docente, 
la figura de un asesor en tecnología que aporte su experiencia y conoci- 
miento a la práctica didáctica, con la intención de mejorar las prácticas de 
enseñanza y acercarlas, de manera firme y constante, a las exigencias del 
siglo XXI. 
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INTRODUCCIÓN GENERAL 


Hablar de tecnología educativa es de suma importancia en el ámbito edu- 
cativo, sobre todo si partimos de la idea de la necesidad de apoyar a los 
profesores que se encuentran en las aulas a utilizar las tecnologías en su 
tarea de enseñanza. En lo formal, la estructura del Departamento Técnico 
de Secundarias fue creada con el propósito de supervisar el trabajo que rea- 
lizan los profesores en las aulas con los estudiantes a su cargo. En la prácti- 
ca, los funcionarios, por lo general, solicitan a los docentes las planeaciones 
impresas, libretas de algunos alumnos, observan el desarrollo de algunas 
clases y llenan formatos con rúbricas o listas de cotejo sobre lo observado 
sin dejar copia a los profesores; en algunos casos, hacen recomendaciones 
verbales sobre el uso del libro de texto, la organización de las libretas o los 
formatos del plan de clase, sin orientación didáctica concreta a los maestros 
sobre su práctica, que pudiera ayudar a potenciar los aciertos o corregir los 
errores en el tratamiento de los contenidos. 

El propósito fundamental es integrar los diferentes recursos y herra- 
mientas que ofrecen las redes de información y comunicación en el trabajo 
docente, a partir del acompañamiento de aquellos profesores que estuvie- 
ran en condiciones y dispuestos a participar en algún taller que ofreciera 
opciones para modificar sus prácticas de enseñanza a través de la incorpo- 
ración de tecnologías ubicuas. Las experiencias de investigadores sobre la 
asesoría en tecnología para docentes en servicio son escasas, mientras que 
existe amplia información sobre tecnologías y su uso en diferentes contex- 
tos, otro tanto ocurre en asesorías pedagógicas y sobre propuestas didácti- 
cas con distintos recursos de las TIC, pero sobre temas diferentes al nuestro. 

El fenómeno de la pandemia en 2020 alteró las condiciones iniciales de 
la puesta en marcha de la investigación por el riesgo que representaba -y to- 
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davía representa- el virus SARS-CoV-2; sin embargo, para entonces el avance 
ya era evidente: se había aplicado un instrumento piloto, se tenía clara la 
dirección a seguir, se dio inicio a un taller, con apenas cinco docentes, sobre 
el uso de lo que entonces tenía el nombre de G Suite, hoy conocido como 
Google Workspace. A partir de esa primera experiencia el taller ayudó a poco 
más de 200 docentes de diferentes ciudades del país, y a otros profesionistas 
que se desempeñan en áreas ajenas a la educación, a integrar en sus clases 
las herramientas gratuitas que ofrece Google. De esta manera se consolidó el 
proyecto que, posteriormente, con la anuencia de la Escuela de Graduados, 
de la Escuela Normal Superior “Profr. Moisés Sáenz Garza”, de Monterrey, 
Nuevo León, se ofreció a otro pequeño grupo de docentes, con resultados 
que se comparten en el capítulo V de este documento. 

Este libro consta de dos partes; en la primera se presenta la investigación 
relacionada con el objeto de estudio y en la segunda se desarrolla la pro- 
puesta de innovación. Los contenidos tienen un estilo discursivo que busca 
promover la reflexión del lector, en ocasiones con interrogantes directas o 
indirectas y en otras con la narrativa. 

En el Capítulo I, Orientación tecnológica en educación secundaria, se 
plantea el problema relacionado con la necesidad de integrar tecnologías 
en las aulas, a través de la asesoría o acompañamiento a los docentes que lo 
requieran, para modificar sus prácticas de enseñanza; se justifica la perti- 
nencia del planteamiento inicial, a partir de las necesidades de formación 
y seguimiento de los docentes que pretenden hacer uso de recursos tecno- 
lógicos en las aulas; posteriormente, se plantean las preguntas que guían 
la narrativa del documento y que se responden en los diferentes capítulos, 
desde una perspectiva fundamentada en referentes de consulta relacionados 
con los temas que giran en torno al objeto de estudio que se aborda en este 
trabajo. Se describe el método de la investigación: la forma en que se desa- 
rrolló la recolección y análisis de los datos, entre los que se cuentan la en- 
trevista semiestructurada y la encuesta que sirvió de entrada para conocer el 
ambiente de trabajo de los docentes y los recursos tecnológicos disponibles 
para el desarrollo de sus actividades escolares. De este primer encuentro se 
desprenden los resultados y comentarios preliminares de los docentes que 
participaron en esta etapa inicial de la investigación y orientaron la funda- 
mentación de la propuesta de innovación. 

El capítulo II, Las TIC en la percepción docente, forma parte de la funda- 
mentación teórica de la propuesta de innovación que, si bien se enclava en la 
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primera parte del documento como elemento del corpus de la investigación, 
se anticipa en algunos de sus apartados lo que se debe esperar en el capítulo 
del cierre. Se habla del contexto en el que las TIC ingresan a la sociedad glo- 
bal, así como de la percepción y postura del profesorado frente a este pano- 
rama; se aborda la resistencia al cambio que se genera de la implementación 
de los recursos digitales en la clase escolar y se destaca la importancia de la 
integración de las tecnologías en la tarea de enseñanza. 

El Capítulo III, Retos docentes al adoptar las TIC en su tarea educativa, 
continúa en la misma lógica del anterior, y discurre entre las limitaciones que 
los profesores en servicio tienen que sortear para hacer uso de las TIC en be- 
neficio del proceso enseñanza-aprendizaje, desde la infraestructura escolar, 
hasta las oportunidades que se pueden presentar en las escuelas según el con- 
texto en el que se ubican. Del mismo modo se reflexiona sobre las necesidades 
del profesorado: formativas, de comunicación y de acompañamiento, entre 
otras, para utilizar de la mejor manera las tecnologías en su tarea educativa. 

En el Capítulo IV, Uso e impacto de las TIC en la práctica docente y en el 
aprendizaje de los alumnos, se hace una radiografía de lo que sucede con los 
docentes que usan tecnologías en su práctica cotidiana, así como sobre el efecto 
provocado en sus alumnos. Además, se destaca la importancia de las TIC como 
medio de comunicación e información, como fuente de consulta y como parte 
fundamental en la formación de una perspectiva ecológica del aprendizaje. 

Por último, el Capítulo V, La instrumentación tecnológica en la práctica 
docente, correspondiente a la presentación de la propuesta de innovación, 
inicia con la fundamentación de la asesoría tecnológica en la escuela secun- 
daria y sus formas de intervención; de igual modo se presenta la proyección 
de lo que es posible desarrollar en el colectivo docente una vez que adoptan 
y amplían su experiencia en el conocimiento y uso de las TIC en su prácti- 
ca docente y, además, se realiza una breve descripción de los efectos que la 
actualización de los profesores participantes en el proceso de capacitación 
en el uso didáctico de las TIC puede traer a sus alumnos. Para finalizar este 
capítulo se pondera el valor de las herramientas tecnológicas en el proceso 
de enseñanza y las aportaciones directas que se pueden rescatar del aula. 

Con lo anterior, la pretensión inmediata es despertar en cada lector de 
este documento la curiosidad de continuar con la lectura, con la firme idea 
de que es posible hacer un cambio en los procesos educativos que se gestio- 
nan hacia el interior de cada salón de clase, sin importar la disciplina que se 
comparta con los estudiantes. 
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I. ORIENTACIÓN TECNOLÓGICA EN 
EDUCACIÓN SECUNDARIA 


Nuestro objeto de estudio es el proceso de apropiación de las tecnologías de 
información y comunicación (TIC) que experimentan los docentes al desa- 
rrollar sus planteamientos didácticos en el aula de secundaria. En este ca- 
pítulo se describe el plan creado para la fase de investigación: la estructura 
que sostiene los hallazgos a partir de concepciones teóricas, metodológicas 
y prácticas que implica este proceso de indagación que antecede a la in- 
novación planteada en el último capítulo. En primer lugar, se presenta el 
planteamiento del problema que originó el estudio. 

Las interrogantes que guían la búsqueda de información se declaran en 
el presente capítulo, así como la viabilidad del estudio aquí expuesto. Tam- 
bién describimos el modelo teórico que orienta y da soporte a los juicios 
y supuestos con lo que se inicia este trabajo y su relación con el plantea- 
miento del problema, explicamos el método de investigación y rescatamos 
diferentes voces, ideas y visiones sobre lo que sucede en la clase escolar y las 
expectativas a cumplir en el nivel de educación secundaria. 


Planteamiento del problema 
El propósito de este estudio es describir el proceso de apropiación de las 
TIC por parte de los docentes que las integran al desarrollar sus temas en 
clase. Los instrumentos para la obtención de la información utilizados son 
encuestas, entrevistas semiestructuradas y la observación participativa. 

El problema detectado en la práctica docente es la necesidad de los 
profesores de integrar el uso de la tecnología en su intervención didáctica, 
así como la forma de superarlo por medio de estrategias que requieren de 
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redes de intercambio de experiencias entre iguales y el acompañamiento 
colaborativo para el desarrollo de buenas prácticas educativas con el uso de 
los recursos de la tecnología. Nuestra hipótesis de partida es que el acom- 
pañamiento a los docentes por parte de un asesor con expertise en la inte- 
gración de las tecnologías de información y la comunicación en el proceso 
enseñanza-aprendizaje permite a los profesores transformar su práctica 
profesional. 


Justificación 

Consideramos que los centros educativos se encuentran en condiciones 
inéditas que obligan al replanteamiento de su función, así como la de los 
profesores y sus estudiantes. El núcleo sobre el que gira el proceso enseñan- 
za-aprendizaje es la comunidad en la que se contextualiza el rol del docente 
y el discente para responder a necesidades colectivas en donde actúan en 
tanto actores de transformación de su realidad. 

Si el estudiante entiende las TIC únicamente como una herramienta 
de entretenimiento, será entonces tarea del maestro explorar las formas en 
que puede aprovechar las características de la tecnología para fortalecer su 
práctica docente e integrar a sus alumnos en el proceso de construcción de 
conocimiento. 

La importancia de esta propuesta estriba en que favorece el uso de las 
TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje para, desde el diseño de estra- 
tegias didácticas, incorporar los recursos tecnológicos y, por lo tanto, apro- 
vechar la multidimensionalidad de la imagen compleja (Catalá: 2005), so- 
nido, colores, tiempo, velocidad y espacio para acceder a diferentes niveles 
de realidad (Nicolescu, 1996) y transformar los niveles de percepción, com- 
prensión, representación y comunicación tanto de los estudiantes, como 
de los profesores. De esta manera, los objetivos específicos a alcanzar son: 

+ Reconocer las percepciones que los docentes tienen de sí mismos frente 

a las TIC. 

+ Examinar la percepción docente de las TIC durante su tarea de ense- 
ñanza. 

+ Conocer la percepción docente sobre la incorporación de las TIC en los 
planes y programas de estudio. 

* Inquirir las limitaciones que visualizan en torno al uso de la tecnología 
en el aula. 
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+ Tipificar las necesidades docentes relacionadas con el dominio didác- 
tico de las TIC. 

* Distinguir las diferentes modalidades y gradaciones del uso de las TIC 
en el aula. 

+ Identificar el impacto del uso de las TIC en la práctica docente y en el 
aprendizaje de los estudiantes. 

+ Determinar la forma en que el uso de las TIC favorece el proceso de 
intervención didáctica. 

* Implementar un proyecto de intervención con la intención de orientar a los 
docentes en el conocimiento, desarrollo y uso de las TIC en la enseñanza. 

+ Clarificar la necesidad de la figura de asesor en tecnologías de la infor- 
mación y comunicación como una presencia facilitadora en la tarea de 
enseñanza en secundaria. 

+ Conocer las percepciones, expectativas y vivencias sobre el proceso y 
logros alcanzados por los docentes involucrados en el estudio, a través 
del acompañamiento documentado. 


Preguntas de investigación 

Actualmente los conocimientos relacionados con el uso de las TIC son, por 
lo general, adquiridos a partir de la experiencia, por lo tanto es una tarea 
pendiente del sistema educativo y en particular de las instituciones educa- 
tivas formadoras de docentes. La situación de la pandemia provocada por 
el virus SARS-CoV-2 evidenció esta falencia. Los docentes y estudiantes se 
vieron en la necesidad de encontrar otras formas de continuar con el tra- 
bajo académico y el aprendizaje sin salir de casa. Los medios digitales y las 
redes de comunicación fueron utilizados para solventar las necesidades de 
formación en TIC, ya fuera a través de tutoriales y cursos o del acompaña- 
miento que entre los docentes se ofrecieron. En este contexto el uso de las 
TIC fue determinante para mantener en funcionamiento el sistema educa- 
tivo en México y en el mundo. 

De allí que las siguientes preguntas guíen el planteamiento del proble- 
ma que pretendemos aclarar pues, con pandemia o sin ella, el uso de las TIC 
representa un paso hacia la escuela del siglo XXI: 

+ ¿Cómo se perciben los profesores frente a las TIC? 
* ¿Cómo perciben los docentes las TIC frente a su labor de enseñanza? 
+ ¿Cómo perciben los docentes la integración de las TIC al currículo? 
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+ ¿Cuáles son las limitantes que enfrentan los docentes para el uso de la 
tecnología en el aula? 

+ ¿Qué requieren los docentes para incrementar su nivel de apropiación 
de las TIC con un sentido didáctico? 

* ¿Qué uso le dan los profesores a las TIC en su práctica docente? 

* ¿Cómo impactan las TIC en la práctica docente y en el aprendizaje de 
los alumnos? 

+ ¿Cómo favorece el uso de las TIC el proceso de intervención didáctica? 

+ ¿En qué sentido cambiarán las percepciones -en cuanto al uso de las 
TIC-, las prácticas de los docentes y los resultados de sus alumnos, al 
implementar un proyecto de intervención con un grupo experimental? 

+ ¿En qué grado será de utilidad para la práctica docente la mediación de 
un asesor en tecnología en el reconocimiento del valor que ofrecen las 
TIC en la enseñanza? 


Viabilidad 

Nuestro estudio es exploratorio y lo consideramos conveniente ya que la 
figura de asesoría, si bien está presente como tutoría en la escuela secun- 
daria en México para brindar apoyo en el fortalecimiento de las capacida- 
des, conocimientos y competencias docentes, no tiene el alcance de dar se- 
guimiento a la inclusión de la tecnología, aun cuando el plan y programas 
de estudio 2011 y 2018 prioricen el desarrollo de las habilidades digitales de 
los estudiantes, sin contemplar las habilidades en el mismo campo de los 
profesores y sea de suma importancia tomar en cuenta la última propuesta 
educativa de la nueva escuela mexicana. 

Se pretende visualizar el beneficio de la disposición de las nuevas he- 
rramientas tecnológicas en los centros escolares, pero sobre todo en la ubi- 
cuidad de las TIC de última generación, donde tendrán que desenvolverse y 
desarrollarse los docentes, los padres y los estudiantes (San Martín Alonso, 
2009). Por otro lado, si el planteamiento del estudio favorece el sentido de 
asesoría en tecnología, entonces es posible encaminar una propuesta que se 
inserte en el ámbito educativo estatal y crear esa figura hacia el interior del 
Departamento Técnico de Secundarias. 

La inserción de las tecnologías en el aula requiere de un asesor que acom- 
pañe, apoye y coordine su buen uso, que garantice el tratamiento de la tecno- 
logía en la clase desde un ángulo técnico-pedagógico en nuestro estado; así 
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como de generar una nueva disposición en los profesores y estudiantes hacia 
el uso de estas herramientas de acuerdo con los cambios actuales. Ahora, el 
perfil de quienes se sustentan como asesores técnicos pedagógicos en el pen- 
samiento matemático y lenguaje oral y escrito incluye un componente en el 
uso de las TIC; sin embargo, es necesario contar con una figura que atienda las 
necesidades propias del servicio, evidentes a partir de los retos enfrentados a 
raíz de la emergencia sanitaria que se declaró en marzo de 2020. 

La escasa penetración de las estrategias didácticas con incorporación 
de los recursos tecnológicos obstaculiza el intercambio de experiencias do- 
centes en el uso de la tecnología y, por tanto, es indispensable que exista 
un asesor técnico pedagógico que colabore en la mejora y promoción del 
uso de las TIC. Para que este objetivo se logre, es necesario operar un me- 
canismo de acompañamiento pedagógico que haga frente a las actitudes 
de resistencia de docentes que adolecen de destrezas en el manejo de las 
TIC, y establecer programas que permitan desarrollar habilidades digitales, 
creando puentes de interés común entre quienes se resisten y los maestros 
que usan este recurso de manera crítica y con fines didácticos (Santiago 
Benítez y Sosa Sánchez, 2012). 

En cuanto a la viabilidad del presente estudio puede destacarse que 
no representa ningún obstáculo de operatividad dado que, con el plan- 
teamiento de innovación, expuesto en el capítulo seis de este documento, 
se establece el preámbulo de lo que pretende ser un programa de asesoría 
antecedido por un taller sobre el uso de TIC. Dicho programa, pensado en 
principio de manera diferente a como aquí se traza, dada la emergencia sa- 
nitaria provocada por la pandemia de virus SARS-CoV-2 se ajustó de acuerdo 
a las necesidades de los docentes en servicio, pues la urgencia de continuar 
con su tarea educativa en las escuelas permitió invertir el plan original; es 
decir, en lugar de comenzar por descubrir las áreas de oportunidad de cada 
docente en el uso de las herramientas tecnológicas, para después ofrecer 
un taller que permitiera el asesoramiento, se dio inicio con un curso-taller 
sobre recursos de apoyo a la docencia relacionados con las TIC. 

Dicho curso-taller, diseñado y aplicado en una fase piloto de veinte ho- 
ras, fue replicado en nueve ocasiones en colectivos de entre 12 y 25 indivi- 
duos. En este ejercicio se vincula la práctica con la serie de recursos que 
se puede aplicar en la tarea docente, según la asignatura, el nivel escolar, 
su enfoque y proyecto particular, ya que permite al profesor poner en jue- 
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go su competencia didáctica en armonía con las habilidades digitales, que 
adquiera o ya posea, en el tiempo destinado para ello. Los indicadores que 
aportaron evidencias al desarrollo del estudio se pueden enunciar de la si- 
guiente manera: 
Los docentes de la escuela secundaria 
* reconocen el valor de la tecnología como recurso estratégico en su tarea 
educativa 
+ demuestran sus habilidades digitales, sin importar el nivel en que se 
encuentren, en la adecuación de instrumentos tecnológicos para el de- 
sarrollo de su clase 
* hacen uso efectivo de la tecnología a su alcance para el tratamiento de 
diferentes aspectos de sus propuestas didácticas 
* integran la tecnología a su clase en el abordaje de los contenidos pro- 
gramados 
* diseñan y adaptan recursos digitales que permiten potenciar el apren- 
dizaje autónomo de sus estudiantes. 


De esta manera vinculamos el aprendizaje autogestionado con acciones 
efectivas que permiten llevar a la práctica lo aprendido y no dejarlo en co- 
nocimiento acabado; es decir, que lo aprendido comporta un carácter dia- 
lógico y posibilita acciones efectivas para el trabajo del aula. Al llevar a cabo 
el seguimiento del proceso se propusieron espacios de reflexión para que 
cada docente valorará sus propios recursos y las áreas de mejora, porque la 
formación continua consiste en los conocimientos adquiridos y también en 
la contribución a su formación como ser humano. 

Para ello, es indispensable que el asesor técnico pedagógico en el uso de 
TIC haga un acompañamiento próximo al trabajo docente, desde el punto 
inicial del diseño del planteamiento del proyecto que desee abordar, hasta 
la evaluación y replanteamiento de aquello que considere necesario volver 
a presentar, con el ofrecimiento permanente de herramientas que le lleven 
a transitar y optimizar sus rendimientos en todas las áreas. De allí la im- 
portancia de trabajar en un clima de motivación para que el profesor sienta 
seguridad en el proceso de cambio, y reciba el apoyo necesario en la defini- 
ción de sus objetivos académicos, en sus recursos y en la transformación de 
las creencias que no le permiten el logro de sus metas. 
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Discusión inicial 

Para el diagnóstico inicial se tomó la decisión de entrevistar a cinco do- 
centes, con entre tres y ocho años de servicio, dos de ellos con experien- 
cia en el manejo de recursos tecnológicos en la clase escolar. 

El propósito de este reporte consiste en clarificar las ideas, percep- 
ciones y experiencias de los entrevistados, en relación con su visión so- 
bre el uso de las TIC en el proceso de enseñanza que desarrollan como 
parte de su tarea diaria. Para la exposición de las respuestas de los entre- 
vistados se corrigieron los vicios del habla y fallos de lenguaje comunes 
de la oralización espontánea, sin alterar lo dicho por cada uno de los 
participantes. 

Ante la pregunta que les solicita describir una de sus clases, todos 
coincidieron en detallarla como atractiva, dinámica, interactiva, agradable 
y con una actitud que fortalece la participación de los estudiantes. 


[1] Tiene que ser forzosamente interactiva. Entonces, a veces al pensar 
que son niños sobresalientes uno se va con la idea de que va a batallar 
menos ¿no? para las cosas, pero en realidad tiene que ser, de principio 
a fin, entretenida. Entonces trabajo mucho pantallas que tenemos en 
cada uno los salones, eso me facilita mucho, porque también tengo 
acceso a Internet, este me facilita mucho el material porque puedo 
poner desde videos hasta audiolibros y hacer más interactiva esa parte 
(Marcela. Docente de Secundaria. Español). 


En cuanto a la posible percepción que tienen sus alumnos sobre su clase, re- 
fieren que la consideran activa, de manera que sus estudiantes encuentran 
lo que deben aprender en las asignaturas que atienden. 


[2] Para algunos es muy representativo. Hay grupos, como siempre, 
un poco más difíciles que otros. Pero para estos grupos con los que 
trabajamos bien, se me hace que la clase es de mucho impacto, ya que 
te vuelven a preguntar si vas a traer el material utilizado anteriormente 
(Alonso. Docente de secundaria. Actividades tecnológicas). 

[3] Mi clase, creo que la consideran también agradable, porque escu- 
cho opiniones de ellos (Jair. Docente de secundaria. Biología). 
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Cuando se les preguntó sobre su forma de preparar su clase, concretamente 
las fuentes de consulta que utilizan, coincidieron una vez más en el uso de 
Internet para informarse sobre algún tema o para descargar recursos que 
puedan ser útiles en el abordaje de lo que se espera compartir en la asigna- 
tura que atienden. 


[4] Por lo general, las actividades interactivas las preparo con tiempo 
y, honestamente, las que hago aquí en el salón me salen de la manga 
en ese rato. (Fuentes de consulta). Por lo general, pues casi todas son 
digitales, son en línea, hay una página que se llama Mathzme, (...) uso 
mucho el nuevo material digital que está promoviendo SíaEducación, 
que proporciona gobierno. Está muy padre, hay materiales digitales pa- 
dres... (Luis. Docente de secundaria. Matemáticas). 

[5] (...) me gusta consultar fuentes de YouTube, me gusta consultar 
también experiencias con otras personas, otros profesores, creo que es 
muy enriquecedor (Miguel. Docente de secundaria. Español). 


La respuesta de Luis [4] hace evidente el uso de la tecnología cuando el 
tiempo le permite planificar su clase con este tipo de recurso; sin embar- 
go, destaca que las actividades que desarrolla sin estas herramientas son 
producto de la improvisación. En cuanto a sus fuentes de consulta, refiere 
que utiliza aquello que encuentra en redes de información. Por otra parte, 
Miguel [5] establece que sus consultas, si bien las hace en videos, también 
son producto del intercambio de ideas con sus compañeros docentes, por 
parecerle “enriquecedora” la experiencia de compartir propuestas y formas 
de trabajo en el aula. 

Hasta este momento las preguntas planteadas, incluidas aquellas que 
ponían de manifiesto sus datos de identificación personal y profesional, son 
las denominadas de contexto, pues fueron consideradas para poder llegar, 
de manera natural, como si ellos condujeran el tema de conversación, al uso 
de tecnología en el aula. 

Con la segunda pregunta se buscó conocer el recurso o herramienta uti- 
lizada con mayor frecuencia en sus clases. Todos incluyeron audio y video; 
algunos comentaron sobre la dificultad que tienen o han tenido, para hacer 
uso de otros medios de la siguiente manera 
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[6] (...) utilizo mi computadora, celular; utilizo el proyector, utilizo bo- 
cinas para el audio. Son las que utilizo normalmente (Jair). 

[7] Lo que más exprimo es el cañón, el proyector se me hace algo indis- 
pensable, te ahorra tiempo de estar escribiendo en el pizarrón teoría y 
más teoría o de estarles dictando, se los pones, o que lo escriban ellos, 
pero ya no es lo mismo que tú lo escribas a que luego lo escribas, y apar- 
te lo visual siempre es mejor digital, que el dibujo, no te vas a tardar tres 
horas en hacerlo ahí (Luis). 


Frente a la misma interrogante, uno de los entrevistados señaló los motivos 
por los cuales considera que debe mantenerse el uso de TIC en su clase; 
mientras que otro, hace evidente que, en su escuela, pública pero con carac- 
terísticas especiales, sí se cuenta con los recursos para trabajar con TIC de 
forma diaria, y es exigida por el tipo de alumnos que atienden. 


[8] Después de haber hecho unos test de inteligencias múltiples y un 
testage que también hacen en la escuela de kinestésicos, auditivos, vi- 
suales, resultó que la mayoría de los alumnos aprenden mucho a través 
de lo visual y a través de lo auditivo, y ciertamente me ayudan bastante 
también a mí, a pesar de que no soy yo quien habla, los alumnos tam- 
bién aprenden y les ayuda a mantener un foco de atención en el tema 
(Miguel). 

[9] Es muy diferente al que llevaba en la escuela regular. Acá los niños 
trabajan directamente con sus computadoras, y manejamos una plata- 
forma que se llama Schoology, donde yo subo las actividades, mi plan 
de clase, todo está ahí. Cada grupo tiene una clave para entrar y esa cla- 
ve es específica de cada grado; entonces, yo voy subiendo la actividad, 
ellos responden, me la envían, doy retroalimentación, pero también 
hay cosas que construimos en el aula (Marcela). 


La respuesta de Miguel [8] destaca, de las de los otros entrevistados, al se- 
ñalar que los recursos que utiliza en clase están fundamentados en los re- 
sultados obtenidos de diferentes test, de modo que esto le permite tomar 
decisiones acertadas en torno a los materiales, herramientas y estrategias 
que aplica con sus alumnos. En cuanto a lo que comenta Marcela [9], queda 
claro que contar con los recursos tecnológicos en las aulas, además de la 
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familiaridad de sus estudiantes con la tecnología que emplea en cada sesión 
de clase, facilita el proceso de enseñanza-aprendizaje al que se aboca. 

En relación con la exigencia de los estudiantes, en cuanto al uso de tecnolo- 
gía en el aula, Luis dejó claro el contexto escolar en el que se desenvuelven 
sus alumnos. 


[10] (...) no demandan mucho, porque no están acostumbrados a que 
un maestro los use; al contrario, (...) se sorprenden mucho de que un 
maestro use la tecnología (Luis). 


Mientras el resto de los profesores entrevistados declaró que 


[u] Al momento de que haces la prueba para medir qué tanto impacto 
tiene alguna respuesta, entonces se vuelve una exigencia por parte de 
los alumnos hacia el maestro (Alonso). 

[12] Sí me exigen y me sirve a mí, porque es la manera en que les hago 
ver los temas, llamar la atención porque, esto nomás así del libro y li- 
breta, pues no, no, no me trabajan (Jair). 

[3] En Word es donde manejo mis actividades. Obviamente la plata- 
forma de Schollogy, que es con lo que fogueo a los chicos ¿no? El Power 
Point también, porque me dan exposiciones y me dan seguido, es algo 
que implemento yo, si puedo en cada clase. Yo creo que eso y ahorita 
andamos con el Powtoon que es la nueva herramienta... en lugar de 
Power Point, pero andamos haciendo pininos todos (Marcela). 


Dos de las cuatro respuestas son contrastantes, la de Luis [10] y la de Jair [12], 
ambos de la misma escuela; mientras para uno la exigencia de los alumnos 
se transforma en sorpresa, para el otro representa una oportunidad de cre- 
cimiento en su trabajo como docente; Alonso [1], por su parte, se limita a 
asentir a la pregunta misma, a continuar con la idea que se plantea en el 
cuestionamiento. En cambio, Marcela [13] da ejemplos de lo que hace y se 
exige junto a sus alumnos. 

Sobre cómo llevar la tecnología al aula, respondieron diferentes cosas 
encausadas a la misma reflexión: los recursos que utilizan son propios, no 
utilizan los de la escuela por diferentes causas, porque no existen o porque 
no es fácil hacer uso de ellos en las condiciones de trabajo actual. 


29 


[14] Creo yo que hay limitaciones económicas; sin embargo, sueño con 
tener un proyector portátil, que se pueda conectar a través de Bluetoo- 
th, ponerlo y proyectar ahí cosas, lo haría muy interesante (Miguel). 
[15] Pues yo creo que seguir trabajando como lo hemos hecho. Hacien- 
do uso de estas herramientas. No nada más como diversión, sino de una 
manera pedagógica. Hemos estado tratando de implementar este tipo 
de estrategia o de herramienta, y creemos que tiene buena aceptación 
(Alonso). 

16] Me apoyo, para el control de asistencia, con una aplicación del IPad. 
Me da la oportunidad de tomarle la foto al alumno, ponerle su nombre, 
y me da una lista con la que puedo llevar un control de asistencia, eva- 
luaciones (Jair). 

[17] Hay herramientas muy útiles en los celulares; como le comentaba 
hace rato, nomás que se tendría que hacer por equipo porque no to- 
dos tienen el celular. Nos autorizan aquí, nos prestan un cañón en la 
Dirección, nomás que sí es un poquito de pérdida de tiempo, bajar, ir 
a pedirlo, venir, instalar, en eso ya perdiste quince minutos, entonces, 
sí es algo tardado y algo, no sé, difícil, algo complicado, pero de que se 
puede lograr se puede lograr (Luis). 


En cambio, la maestra que utiliza el recurso tecnológico recuerda dos anéc- 


dotas relacionadas con lo mismo: 


[18] (...) hubo momentos en los que de pronto, en ningún bimestre se 
podía implementar porque, había Internet, pero el director no me que- 
ría pasar la contraseña, y luego pedía el CECSE, pero no me lo querían 
prestar tampoco. O sea, estaban los recursos ahí pero no se daba al- 
cance a ellos. El tiempo que estuve en Montemorelos, me llevaba mi 
pantalla; me la llevaba a mi salón y ponía mis datos para cualquier cosa 
que yo quisiera hacer con tecnología: Y me veía la directora que anda- 
ba cargando con pantalla y mis bocinas, porque me tuve que hacer de 
equipo, y como quiera no me daban acceso a pesar de que sí había un 
espacio destinado para eso (Marcela). 


Ella es la única que reflexiona la respuesta que arroja y comparte que la for- 


ma de llevar tecnología al aula, a la clase, depende de 
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[19] (...) romper esa concepción errónea que se tiene sobre que ese tipo 
de materiales nada más son para los maestros y que los niños no pue- 
den gozar de ello; es algo que cuesta trabajo de pronto dejar en las es- 
cuelas, sobre todo los directivos de antaño que son quienes cuidan ese 
material como si fuese para ellos nada más, y no están conscientes de 
que es para el uso de los muchachos (Marcela). 


Como se ha señalado, los cinco entrevistados dejan ver que los recursos 
que utilizan en el aula son propios, no de la escuela, lo que les ha permitido 
cierta libertad en cuanto a la selección de materiales o recursos que pueden 
aplicar en cada una de sus clases. Sin embargo, las dificultades que denun- 
cia la profesora no son exclusivas de ella, en muchos centros de trabajo se 
ven historias similares a las que ella expone, por temor al desgaste que im- 
plicaría el uso cotidiano del equipo tecnológico, al temor a que se dañe o se 
haga mal uso de él. 

Los cinco participantes, al preguntarles cómo imaginaban una clase 
haciendo uso de las TIC, coincidieron en el dinamismo, la apertura, la siste- 
matización, la necesidad del cambio. 


[20] Yo creo que sería una clase de mucho impacto; sería una clase muy 
completa, ya que ahorita la tecnología se encuentra en todos lados. Yo 
creo que si no hacemos uso de tecnología no les estaríamos dando las 
herramientas necesarias a los muchachos, tanto para el estudio como 
para la vida cotidiana. Yo creo que sería una clase al nivel de exigencia 
de las necesidades en la actualidad (Alonso). 

[21] A mí se me hace muy dinámica, muy padre; porque el alumno, si 
no tienes tiempo de tomar en cuenta su opinión, muy fácilmente cuan- 
do estás enfrente de un grupo donde todos quieren hablar al mismo 
tiempo, porque todos quieren hacerlo al mismo tiempo, con una herra- 
mienta tecnológica todos pueden poner su opinión al mismo tiempo y 
tú de una ojeada la puedes ver. Entonces yo creo que es más dinámico, 
más dinámico y más rápida la interacción (Luis). 

[22] A veces me da miedo. Me da miedo porque sé que existe la ciencia 
ficción que dice “los profesores en un futuro ya no van a existir, aho- 
ra van a ser máquinas”, y no lo dudo, porque guardan un montón de 
conocimiento que nosotros a veces tenemos ahi disipado. ¿Cómo me 
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imagino una clase? Llegar y decir “Vamos a investigar esta cuestión”. 
Para ello, yo tendría que buscar ciertas cosas que no sea tan fácil de en- 
contrar. Emplear palabras clave para llegar a la búsqueda de la verdad; 
entonces tendríamos que definir muy bien las misiones que van a llevar 
los alumnos, si no se nos van a disipar en las redes sociales, se nos van a 
ir en otras cosas (Miguel). 


El esfuerzo individualizado de Alonso [20] es claro y su reflexión válida; la 
imagen que tiene de una clase con tecnología no dista mucho de la del resto 
de los entrevistados. Luis [21] piensa en sí mismo, en facilitar su trabajo, tal 
vez en optimizarlo; expone argumentos que permiten ver la participación 
de los alumnos en su clase, pero deja de lado las implicaciones de la re- 
visión, retroalimentación y evaluación de los productos generados en una 
clase de este tipo. 


Miguel [22] inicia su respuesta con el mito de la sustitución del pro- 
fesor en el aula, mito cada vez más cercano a la realidad por lo mismo 
que menciona al destacar la cantidad de conocimiento que existe en las 
redes, al que pocas veces acudimos; asimismo, habla de la interacción 
con las TIC en lo que podría ser una de sus clases, sin perder de vista los 
propósitos que se deben establecer en este tipo de dinámica. 


En cuanto se les cuestionó sobre lo que hace falta en la escuela o a ellos mis- 
mos para acentuar el trabajo con TIC, compartieron la necesidad de integrar 
señal de Internet a los planteles para facilitar el uso del recurso tecnológico 
y el trabajo con redes de información e intercambio de datos. 


[23] (...) contamos con los recursos necesarios, en la cuestión de equipo. 
Pero sí se nos limita un poco, al no tener el acceso a Internet o un buen 
acceso a Internet. (Alonso). 

[24] Nos falta el apoyo de la Secretaría; equipar las aulas en conjunto 
con la directiva de aquí de la escuela; una sala de medios que no tene- 
mos (Jair). 

[25] ¿Además del soporte tecnológico? Pues yo creo que una capacita- 
ción, para que si se hace la inversión no se desaproveche, sino que todos 
los maestros sepan usar las diferentes herramientas tecnológicas que 
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hay. El análisis de todo lo que haces sería mucho más útil, pero sí hay, 
debe haber una capacitación para que los maestros puedan utilizar las 
herramientas, porque si no, aunque se llegara a hacer el gasto, que la 
verdad no se haría si los maestros no la saben usar, porque no lo exigen, 
no lo piden. Si se llegara a hacer el gasto que se utilice (Luis). 
[26] Mayor apertura y menor resistencia al cambio (Marcela). 


Concreta, Marcela [26] indica lo que ha señalado antes: apertura al cambio, 
menor resistencia al uso de tecnología; Jair [24] puntualiza la falta de una 
sala de medios, un CECSE, que concuerda con lo que especifica Alonso [23] 
al comentar sobre la falta de Internet. Es la respuesta de Luis [25] la más 
próxima al propósito del presente estudio: capacitación para aprovechar las 
herramientas con la que se cuenta para facilitar el trabajo del docente en 
sus diferentes tareas. Del mismo modo, frente a la misma pregunta, Miguel 
responde en otro tono: 


[27] Creo que se jubilen muchos maestros, primeramente, o que cam- 
bien su forma de ver la actualidad. Para eso, yo creo que lo que nos falta 
es una buena clase de ética, de moral, de uso de las redes sociales, de 
uso de los medios de comunicación, para que el uso sea efectivo. Nece- 
sitamos una disciplina, una disciplina en el uso de las redes. Se nece- 


sita mucha educación en las redes, mucha educación en la tecnología 
(Miguel). 


Al margen del sarcasmo, Miguel [28] destaca la necesidad de fortalecer la 
parte ética en cuanto al uso de redes sociales y medios de comunicación, de 
establecer una disciplina que permita obtener beneficios reales del enfren- 
tamiento que implican las TIC en la escuela aunque, cuando se le cuestionó 
sobre sus necesidades para hacer uso de las TIC en el aula, refirió que a él 
mismo le hace falta esa cualidad, ser disciplinado, y se reconoce en el pro- 
ceso de esa construcción ética en el siguiente segmento: 


[28] ... pienso yo adquirir esa disciplina de mi parte, primero. Primero 


disciplinarme yo, que estoy en ese proceso, y después transmitirlo para 
que llegue (Miguel). 
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Marcela, la única profesora entrevistada en esta parte del proceso, responde 
que le hacen falta más experiencias en el uso de tecnologías, la misma pro- 
fesora que cuenta con el recurso en cada aula en la que se desempeña junto 
a sus alumnos, la que pone en juego lo que sabe y está dispuesta a aprender 
a la par de sus estudiantes, también comenta sobre la importancia de explo- 
rar diferentes opciones para trabajar con el alumnado, sobre la necesidad de 
motivarlos para que el aprendizaje los sorprenda. 


[29] Tener más experiencias. Experimentar. Yo creo que, no sé, igual a 
lo mejor algunos cursos, no estoy totalmente segura de que te ayuden a 
potenciar al máximo (...) la curiosidad, el que los docentes sintamos esa 
curiosidad por de verdad querer dejarles algo diferente, que no sea la 
típica presentación llena de texto con fondo blanco y cosas de ese tipo; 
yo creo que es sentir la necesidad de motivar a los estudiantes con cosas 
que sean cada vez más sorprendentes (Marcela). 


Quienes responden no tener necesidades, salvo el apoyo con los recursos 
tecnológicos para trabajar en el aula, son Alonso y Jair, que en su respuesta 
aparentan realmente no necesitar de nada, aunque quepa la duda del trata- 
miento didáctico que aplican a las TIC en sus respectivas clases. 


[30] No, no. De hecho, cuando se ha necesitado navegar por Internet 
por alguna razón en la clase, nos conectamos al Internet que tenemos 
en nuestro celular y con eso podemos sacar la clase adelante (Alonso). 
[31] Pues teniendo todo eso, yo creo que no me faltaría nada. Como 
quiera, las herramientas que utilizo son mías y las ando cargando de 
un lado a otro todo, pero sí pierdo mucho tiempo en estar conectando, 
desconectado de un salón a otro (Jair). 


Para el cierre de la entrevista, se les solicitó un mensaje a los docentes que 
no utilizan las TIC como parte de sus recursos de clase. Quienes tomaron 
la prerrogativa de dirigir algún mensaje fueron claros y directos. Solo uno 
omitió decir algo al respecto. 


[32] Pues el uso de la tecnología es primordial en este siglo; es algo que 
van a utilizar a diario, lo manejan desde muy pequeños, solamente hay 
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que encaminarlos para el buen uso de la tecnología porque también es 
un arma de doble filo. Si no utilizas bien la tecnología puedes dañara la 
gente, y qué mejor, utilizarla de manera correcta (Jair). 

[33] Tengan mucho cuidado, si no están experimentados, es algo que 
puede tener sus riesgos. La tecnología hoy está avanzando a tal grado 
que podría tanto ayudarlos mucho, como perjudicarlos mucho. Que 
no enjuicien a los chicos por cómo están hoy moviéndose en las re- 
des porque son consecuencia también de nuestra propia generación, 
de nuestras propias enseñanzas y aceptemos que es un nuevo boom; la 
prohibición no es el camino, es la educación (Miguel). 


En los mensajes [32] y [33] destaca el tema del riesgo al usar los recursos 
tecnológicos en la clase y la necesidad de orientación a los estudiantes, asi- 
mismo la preocupación de ambos informantes al respecto. En cambio, en 
[4] y [55] se aprecia el valor que los docentes le otorgan al uso de la tecno- 
logía en la clase. 


[34] Maestros, están batallando porque quieren. La tecnología les pue- 
de facilitar la vida enormemente, tanto en el revisado de exámenes, lle- 
nado de registros, y facilitaría mucho la interacción con sus alumnos, y 
para ellos, el aprendizaje, que al final de cuentas todos queremos lograr 
(Luis). 

[35] Que abran la posibilidad a experimentar; que no cierren la puerta a 
algo que pudiera llevarlos a que su clase sea más amena y no nada más 
para los estudiantes, también para ellos. Además, la sociedad va en evo- 
lución constante, y ahorita las herramientas que usábamos hace cinco 
años ya son obsoletas. Entonces, profe no te quedes obsoleto ¿no?, no, 
no, que realmente tu profesión sea algo donde tú mismo, seas el princi- 
pal actor que valore su profesión, que realmente te sientas, no un maes- 
tro que se sienta y da la clase así, normal, sino que sea atractivo, que sea 
creativa, y sí se puede, sí se puede llegar (Marcela). 


Luis [34] alude una vez más a la simplificación del trabajo, a la interacción 
que ofrecen las TIC con los estudiantes, que podrían generar aprendizajes 
cuando son bien utilizados; Marcela [35] se muestra más reflexiva, refiere la 
evolución social y su relación con la tecnología, habla de obsolescencia a la 
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que están destinados los docentes que no se comprometen con su trabajo, 
desde su visión, según la época que viven. 

Como es de esperar en este tipo de estudio, hay elementos de las entre- 
vistas que no han sido expuestos en este apartado, principalmente por no 
aportar nociones que pudieran enriquecer lo aquí expuesto; por ejemplo, el 
uso de plataformas a las que cuatro de los cinco entrevistados hacen men- 
ción en diferentes momentos del ejercicio, algunos como promotores, otros 
como usuarios o diseñadores, pero todos con experiencias que se habrán de 
compartir en otro momento del presente estudio. 
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11. LAS TIC EN LA PERCEPCIÓN 
DOCENTE 


La pandemia por SARS-CoV-2 conminó a toda la sociedad a asumir una si- 
tuación de aislamiento voluntario para el cuidado de la salud y a reconocer, 
como nunca antes, que cada sujeto, cada sociedad, cada cultura, por más 
aislada que se encuentre, está ligada a otras, pues forma parte de un sistema 
global, en el que los cambios que se dan en uno de sus componentes tienen 
impacto en otros. En la esfera educativa sucede de igual forma; recibe in- 
fluencia de diferentes esferas, entre ellas, la familia, la política, la economía, 
los medios de comunicación y las redes de información, entre otras, que 
llevan a generar los cambios necesarios para adaptarse y responder a las 
demandas que se plantean. 

La competencia entre el profesor y las redes sociales y de información 
por lograr la legitimación como difusores de saberes se ha intensificado, 
al grado de que la opinión pública desacredita la tarea docente y confiere 
mayor crédito a lo que se comparte por otras vías. Aunado a lo anterior se 
encuentra la percepción que el docente tiene de sí mismo, como lo veremos 
más adelante, frente a la evolución tecnológica, frente a la necesidad de 
integrar esa tecnología a su práctica de enseñanza y frente a la inminen- 
te articulación entre los contenidos curriculares y la aproximación que se 
aprecia en modalidades que ofrecen diferentes herramientas tecnológicas. 

En este capítulo tenemos como objetivo reconocer las percepciones que 
los docentes tienen de sí mismos frente a las TIC durante su tarea de ense- 
ñanza y ante su incorporación en el currículo, para lo que en un primer mo- 
mento abordamos esa visión del profesorado para desvelar, con un enfoque 
teórico, las creencias y mitos en torno al uso de las TIC en el aula; es decir, lo 
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que se dice y lo que los docentes creen saber al respecto. Igualmente iden- 
tificamos el valor que los profesionistas de la educación le otorgan a estas 
herramientas y recursos de enseñanza en la tarea que desempeñan. 

En otro apartado del presente capítulo describimos cómo interpreta el pro- 
fesorado el uso de TIC en su tarea de enseñanza, al mismo tiempo que se re- 
siste o rechaza los métodos de enseñanza que se plantean desde su uso. Por 
último, abordamos la importancia de aprovechar la tecnología integrada al 
currículo, con la finalidad de favorecer, amplificar y fortalecer los entornos 
de enseñanza y aprendizaje que ofrece. 

Bajo esta perspectiva que exponemos en el capítulo se apuntala la idea 
de que, cualquier cambio que la sociedad hace evidente en su funciona- 
miento tiene repercusiones en la tarea educativa; en primer lugar, porque 
la escuela forma parte de esa sociedad; en segundo lugar, porque el profesor 
atiende a la comunidad en la que se desempeña y de la que forma parte 
integral; en tercer lugar, porque al ser la escuela un institución social y el 
docente uno de sus agentes, el resultado que se espera se relaciona con la 
intervención de lo que la misma comunidad utiliza para sí, para entretener- 
se, para saber cosas que le interesan y para saber cómo utilizar las ventajas 
que de ello se derivan. De tal modo que la unidad que se presenta entre la 
escuela, el trabajo docente y el uso de TIC se transforma en el principal reto 
de la sociedad del conocimiento, entendida como aquella que surge del uso 
social, cultural y económico de las TIC, que se busca fortalecer. 


El contexto. De las tecnologías de la comunicación a la sociedad global 
La comunicación de la sociedad evolucionó ante el surgimiento de instru- 
mentos que permitieron la reciprocidad de ideas entre personas ubicadas a 
mayor distancia en espacio y tiempo. A la palabra viva se sumó la escritura a 
la que se le añadió la imagen, como la pieza de algo inacabado todavía, pues 
faltaba lo mejor: la imagen con movimiento, acompañada de sonido e hi- 
pertextualidad, que daría a la transmisión de mensajes una riqueza inédita. 
La propia palabra tecnología suena a muchas cosas y ha adquirido un ma- 
tiz distinto al que ha tenido en otras épocas; la palabra, conceptualmente 
hablando, ha transitado desde la segunda mitad del siglo XVIII como má- 
quina, industria, modernidad y más, hasta casi finalizar el siglo XX, cuando 
asume otro sentido en el significado, aunque no en la intención, como in- 
novación, información, conocimiento y globalización. Esta evolución que 
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ha recorrido desde el origen de la palabra' misma como elemento tecnoló- 
gico hasta nuestros días, no puede separar el desarrollo humano de la téxvn 
(téchne), en la búsqueda incansable de cambiar o manipular el entorno en 
el que se desenvuelve. 

Enmarcadas de esta manera, las tecnologías que hoy identificamos 
como aliadas de la comunicación y del tránsito de la información se adueñan 
prácticamente del escenario en el que vivimos y adquieren forma de teléfo- 
nos, computadoras, televisores, relojes o cualquier otro dispositivo portátil 
que, además de hablar y presenciar el entorno del y por el interlocutor, per- 
miten la consulta de diversas fuentes, sincrónicas y asincrónicas, así como 
el envío de mensajería instantánea y programada a diferentes latitudes del 
mundo, sin considerar como limitante la barrera horaria, idiomática o cultu- 
ral, a partir del nivel de la realidad virtual que se antepone a la realidad física 
que se percibe gris frente a los colores de un pantalla y la inmediatez digital. 

Así, las tecnologías han poblado poco a poco el espacio educativo, pri- 
mero como herramienta administrativa y, después, como aliadas en el tra- 
bajo que se desarrolla en las aulas y medio importante para la incursión de 
los estudiantes en el mundo que habitan, en el que habrán de convertirse 
en agentes sociales, culturales, políticos, económicos y consumidores de 
aquello que, desde el campo de las tecnologías y de la sociedad se promue- 
ve. Hoy no es desconocida la necesidad de utilizar dispositivos tecnológi- 
cos, entendidos como los instrumentos físicos que permiten el intercambio 
comunicativo, y llevar a cabo procesos de afiliación y autonomía con deter- 
minadas comunidades con las que se identifican o diferencian. De esta ma- 
nera los seres humanos se vinculan con individuos que comparten intereses 
colectivos, pero también incursionan en la adquisición del conocimiento 
que se desprende de la información que transita cada segundo. Es ahí don- 
de la escuela asume su tarea. 

El profesor se ve en la necesidad de buscar formas de enseñanza que 
permitan atraer la atención de sus estudiantes y adecuarse a las necesidades 
contextuales en las que ofrece su trabajo como educador, según sus habili- 
dades y competencias que moviliza en el proceso de enseñanza, sin entrar 


1 En referencia al discurso sobre las artes que se desprende del origen etimológico de 
tecnología, combinación de las palabras griegas techne (arte o artesanía u oficio) y 
logos (palabra o discurso), que significan “discurso sobre las artes”. 
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en conflicto en su práctica docente por la falta de conocimiento de alguna 
de las herramientas tecnológicas a su servicio. Frente al esfuerzo aislado del 
profesor la escuela permanece casi estática, sin integrar las tecnologías a 
sus planes y programas de estudio; aunque sugiere incorporarlas a las prác- 
ticas educativas de manera formal, en la práctica lo obstaculiza como ya 
lo pudimos apreciar en los testimonios vertidos por los profesores entre- 
vistados en el apartado del diagnóstico. Este hecho limita la rapidez de las 
interacciones de la clase o las personales; además, restringe el rompimiento 
de las barreras temporales y espaciales (sincronía y asincronía) que hoy im- 
plica la comunicación y el acceso a la información (Cabero, 2000). 

El dominio que la sociedad adquiere sobre el uso de las TIC, y con ellas 
las redes de comunicación, trajo consigo el término de sociedad de la infor- 
mación, entendida como la evolución de las personas, gobiernos y organi- 
zaciones a partir del uso de las TIC y la manipulación de la información que 
discurre entre diferentes actividades sociales, culturales, económicas y po- 
líticas. Dicha sociedad, denominada de la información, no se limita al uso 
de la Internet, se extiende al dominio de la información, que refiere a la alta 
capacidad de intercambiar datos que se traducen en información mediada 
por la comunicación digital y caracterizada por la desigualdad o brecha que 
separa a la misma sociedad que busca servir. 

La apuesta de la sociedad de la información es la autogestión de co- 
nocimiento sin límites de tiempo, ni periodicidad alguna, el aprendizaje 
y desarrollo de contenidos y de las destrezas que facilitan las relaciones 
en el plano social y laboral que implican la actualización constante en el 
dominio de conocimientos y habilidades. Las características que se ofre- 
cen en este tipo de formación continua están determinadas por una mayor 
autonomía de los aprendices y flexibilidad de recursos, con cierto grado de 
accesibilidad por suponer modalidades a distancia con interacción social 
durante el proceso formativo. 

El punto con este modelo social es que el desafío que se enfrenta actual- 
mente está relacionado con la búsqueda y obtención de la información y con 
su selección rigurosa y su análisis y, por tanto, es indispensable la capacidad 
crítica y la adaptación razonada para pasar de la sociedad de la información 
a la del conocimiento. Es decir, ofrecer y obtener una gran cantidad de in- 
formación requiere cada vez más del uso de las TIC para facilitar contextos 
y experiencias de aprendizaje (Barroso y Cabero, 2015) fundamentadas en la 
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responsabilidad del individuo para gestionar sus aprendizajes y favorecer 
cambios en el sistema educativo. 

Sabemos que la información y el conocimiento fluyen en el mundo vir- 
tual que ofrece Internet y que se genera y reproduce de manera inusitada, 
dinámica y constante. De allí la necesidad de que los diferentes sistemas 
educativos busquen personas, grupos y organizaciones dispuestas a im- 
pulsar propuestas de trabajo áulico, en el ámbito educativo (Mominó de la 
Iglesia y Sigalés Conde, 2017), que permitan la colaboración igualitaria entre 
aquellos que participan de la tarea que exige la enseñanza y en el plantea- 
miento de objetivos comunes en función de un beneficio mayor. 

Tender los puentes de cooperación, según Mominó y Sigalés (2017) ofre- 
ce a la escuela la oportunidad de “orientar su principal energía a aquellos 
aspectos intransferibles de la acción educativa reservados a su ámbito de 
máxima competencia” (p. 138). Lo anterior provocaría una fractura en la 
percepción existente del profesor solitario que, en un contexto restringido 
al centro de trabajo o a la comunidad que atiende, está situado como ele- 
mento cohesionador entre el desarrollo de proyectos educativos y la socie- 
dad, que plantea desafíos cada vez con mayor complejidad y menor estabili- 
dad, por lo que se ve enfrentado a favorecer una cultura de colaboración con 
una óptica alternativa del entorno en el que se desenvuelve. 

En este sentido, el deber de las instituciones educativas es centrar su 
atención en el desafío de formar ciudadanos para la sociedad del conoci- 
miento, lo cual no depende de la tecnología, sino del compromiso de dichas 
instituciones de adoptarla como elemento clave para el acto formativo que 
ofrece a los grupos sociales a los que se debe. Sin embargo, incluir las tec- 
nologías en los centros escolares no es sinónimo de renovación didáctica 
ni pedagógica, que sería lo esperado, y se han convertido en el móvil de la 
transformación estructural profunda que se vislumbra en diferentes secto- 
res de nuestra sociedad. 

Las expectativas que despierta la relación educación-TIC en la cons- 
trucción de la sociedad del conocimiento, se amplifican en la medida que 
el aprendizaje se produce en la diversidad de entornos, hacia el interior y 
fuera de las instituciones de educación formal, bajo un esquema de par- 
ticipación y colaboración conjunta entre individuos que buscan, crean y 
aportan recursos para la obtención, sin límites de tiempo y espacio, de las 
competencias que se requieren para sobrevivir en esta sociedad demandan- 
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te. De este modo, el éxito de la relación entre las tecnologías y la educación 
queda sujeto a la capacidad de los sistemas educativos que subordinan el 
empleo de las TIC a las circunstancias que imperan en las nuevas formas de 
adquirir el conocimiento. 

Lo anterior deja claro que apropiarse de las TIC en la búsqueda de la 
innovación y la mejora educativa de los centros escolares exige mucho más 
que la integración de estos instrumentos en las aulas, mucho más que las 
intenciones del profesorado que utiliza recursos tecnológicos en un intento 
de mejorar los aprendizajes de sus estudiantes o de capturar su atención por 
lo novedosa de su propuesta. Lo que se requiere son cambios profundos, 
a partir de la reflexión sobre la práctica, en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje, el desarrollo de formas de gestión y planeación que permitan 
la organización de las escuelas y crear condiciones para la promoción, la 
generación e implementación de políticas relacionadas con el avance del 
conocimiento con un enfoque humanista. 

Ahora bien, en un contexto global, pocas regiones del mundo están ver- 
daderamente preparadas para incluir las tecnologías en el ámbito educati- 
vo, lo que deja a la vista la necesidad de otro tipo de avance en la actualiza- 
ción en materia de tecnologías digitales (Mora y Rodríguez, 2006). De esta 
manera es necesario responder a la cuestión de qué tan viable puede ser el 
acceso a los conocimientos que van ligados a las TIC, en un sentido práctico 
y social, si estas herramientas contribuyen al desarrollo de los individuos, 
comunidades y países como el nuestro dado que las tecnologías aplicadas a 
otros ambientes, tales como los económicos o culturales, suelen ser fuente 
de desempleo por la falta de capacitación. 

La responsabilidad, según la idea anterior, recae en las instituciones 
educativas que deben apostar por la formación del ser humano al servicio 
de una sociedad global,? dispuesta a competir con fundamento en el cono- 
cimiento que aportan los sistemas de información cada vez más complejos 
(Capacho Portilla, 201). De este modo, el aprendizaje gira en torno a “com- 
partir experiencias y perspectivas innovadoras, orientadas a repensar es- 
trategias para aprender y desaprender continuamente; promover el pensa- 


2 Escenario histórico-político en el que las condiciones de integración y antagonismo, 
alienación y emancipación se desarrollan a gran escala de manera acelerada, con in- 
fluencia en individuos, grupos, clases, etnias, minorías, sociedades y continentes. 
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miento crítico frente al papel de la educación formal, informal y no formal 
en todos los niveles educativos” (García Aretio, 2014) y, además, asiste en el 
diseño de un proceso de aprendizaje sostenible y constante en la innova- 
ción y desarrollo de nuevas culturas para una sociedad global. 

La demanda de las TIC en el campo educativo influye en la transforma- 
ción de los procesos de enseñanza y aprendizaje al modificar los roles de los 
profesores y sus estudiantes, lo que abre la posibilidad de nuevas estrategias 
que permiten catalogar el hecho educativo a partir de la actuación docente 
y de sus alumnos en el proceso educativo. La construcción de la sociedad 
global del conocimiento, señalan De la Fuente y Egron-Polak (2010), impli- 
ca la creación de un sistema educativo y de investigación diverso hacia el 
interior de las naciones y entre ellas mismas. 

Ante lo expuesto, la sociedad global que debiera mantener la unidad 
en los objetivos relacionados con el intercambio de información y de cono- 
cimiento, pone en juego las capacidades de los países al confrontarlos en 
desigualdad de recursos y, si bien en algunos países europeos, de América 
Latina y Estados Unidos enfrentan el reto, no todas las comunidades que 
crecen a la sombra de la inclusión tecnológica en sus procesos educativos 
están en condiciones de participar en este escenario global. Por lo anterior, 
es necesario considerar que la conformación de una sociedad digital, como 
prioridad en la agenda de los países que han incorporado las TIC en la tarea 
educativa, debe crear espacios que fomenten el uso de las TIC, sustentados 
en valores como la ética, la legalidad y la justicia (SEP, 2011). 

Será entonces que, a partir del marco contextual establecido en los pá- 
rrafos anteriores, se destaque que el avance en el uso y aplicación de tecnolo- 
gías en el ámbito educativo no estriba solo en la estadística sobre la conecti- 
vidad de cada escuela, ni de la cantidad de equipo con la que estas cuentan, 
sino con el uso efectivo de los recursos tecnológicos en el proceso enseñan- 
za-aprendizaje. Aunado a lo anterior, destaca la importancia de reconocer 
las percepciones que los docentes tienen de las TIC, y de sí mismos frente a 
ellas durante su tarea de enseñanza y ante la incorporación en el currículo. 

Mattelart (2007) anticipó? en 1977 que la separación entre el hogar y la 
escuela se habría desvanecido para el año 2000, que “los centros escolares 


3  Enreferencia a su libro Multinacionales y sistemas de comunicación. Los aparatos ideo- 
lógicos del imperialismo, publicado por Siglo XXI, en 1977. 
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se convertirían en centros de distribución de programas educativos por vía 
electrónica, centros comunitarios o centros deportivos, laboratorios para 
prácticas y lugares de experimentación artística” (p. 115). Aun cuando lo úl- 
timo no se ha concretado de este modo en todo su potencial, hemos sido 
testigos de cómo el acelerado desarrollo de las TIC en los últimos veinte 
años ha permitido que las opciones de acceso a la educación se amplíen, 
en el sentido de que realizar casi cualquier tipo de estudio ya no supone 
la necesidad de asistir a un centro educativo de forma regular, sino cursar 
cualquier programa educativo desde cualquier lugar, con algún dispositivo 
tecnológico que cuente con conexión a Internet. 


La percepción de los docentes frente a las TIC 

El uso de la tecnología ha cambiado nuestra forma de ver el mundo y de in- 
teractuar con él; establecer contacto con otras culturas en tiempo real es algo 
cotidiano desde hace ya poco más de veinte años. Gracias a la reflexión sobre 
la utilidad de las herramientas tecnológicas en las actividades de nuestra 
vida cotidiana adquirimos una imagen de lo que somos y hacia dónde nos 
dirigimos como sociedad, además de modificar nuestra forma de concebir 
la información y lo que se puede lograr con ella, también generamos cono- 
cimiento que puede y debe compartirse no solo en su contenido, sino al mo- 
mento de elaborarlo; es decir, construir conocimiento de manera colectiva. 

Esa colectividad que construye conocimiento puede ser entendida des- 
de dos ángulos distintos; el primero, como el motor que lleva a la asimila- 
ción social, al conformismo, a la acomodación de valores establecidos por 
las exigencias económicas y comerciales que favorecen a ciertos círculos de 
la sociedad. El segundo, como el epicentro de las ventajas que ofrece la tec- 
nología en la enseñanza y el aprendizaje, si se está preparado para enfrentar 
la internacionalización y explosión cultural que ofrecen las TIC, envueltas 
en formas distractoras e ilusiones populares de proyección universal (Fusi, 
2004) que captan la imaginación y reclaman las necesidades sociales, entre 
las que se cuentan los espacios de descanso y evasión. 

El choque cultural que tiene lugar en el bucle recursivo comuni- 
dadbalumnoPdocentePescuela, que representa el trabajo con TIC en 
el aula, se debe a la existencia de instrumentos que presentan cada vez 
mayor complejidad en su estructura e irónicamente mayor simplici- 
dad en su uso. En este escenario es donde el docente suele participar 
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dada la imposibilidad de prescindir en estos días del uso de las tecno- 
logías para realizar muchas de las actividades diarias. 

El desarrollo de la tecnología, además de transformar las empresas, 
nuestra vida y la forma en que la percibimos, así como la organización so- 
cial, modifica el acceso al conocimiento y el modo de estructurarlo, de tal 
manera que el profesor ha dejado de ser el dueño del conocimiento para 
convertirse en el mediador entre el conocimiento y los estudiantes que 
atiende para que accedan a diferentes saberes, apoyándolos en el desarrollo 
de habilidades que les permitan la búsqueda, selección y uso de la infor- 
mación, según sus intereses (Ollivier, 2001). Así, el profesor requiere trans- 
formar su rol de enseñante al de jefe de proyecto, experto en la gestión de 
portales informáticos, especialista en el lenguaje audiovisual, además de 
ser didacta y tutor en su área de conocimiento. 

Esta transformación en la docencia se debe a la fuerte competencia que 
la escuela tiene frente al campo de las telecomunicaciones, la informática 
y el sector audiovisual que buscan el dominio de la educación porque una 
parte de la sociedad está en condiciones y dispuesta a pagar para educar a 
sus hijos. El problema que enfrenta el profesorado no es menor, en consi- 
deración con la aportación que otros participantes tienen en la oferta y de- 
manda del desarrollo tecnológico, y como el profesionista de la educación 
no puede opinar en la construcción de redes como el responsable de las 
telecomunicaciones, ni sobre el diseño de software como el ingeniero en 
informática y tampoco en la producción audiovisual, por tanto, se ve obli- 
gado a trabajar con el entorno que otros construyen. En esas condiciones, 
el proceso educativo es un producto que requiere regulación, adaptación, 
segmentación, estandarización y alienación (Ollivier, 2001). 

El verbo educar no se refiere únicamente a enseñar, sino a permitir 
la socialización, el intercambio de ideas, la integración consciente del 
conocimiento que se construye de manera efectiva en cada individuo sin 
importar el nivel educativo en el que se desempeña, la acción otorga al 
estudiante un rol activo en el proceso enseñanza-aprendizaje. Lo ante- 
rior atiende dos razones imperantes en este mundo cambiante: primero, 
la necesidad de atender la evolución en el seno de las profesiones y se- 
gundo, por el posible mundo laboral donde serán insertados, por estos 
motivos la tecnología adquiere un papel importante ante el desarrollo 
socioeconómico. 
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Un problema derivado de lo anterior es la postura que el docente asume 
frente al reto de cambiar sus rituales y fórmulas de enseñanza, con la susti- 
tución de la tecnología analógica, mecánica y electrónica por la digital que 
requiere soporte en herramientas que no necesariamente corresponden a 
su generación o, peor aún, a su formación profesional. Este desafío implica 
la capacitación en dos sentidos: uno que responda a la capacitación en el 
uso de dichas herramientas y, el otro, que le permita vincular su interven- 
ción docente y el tratamiento de los contenidos con el uso de las tecnologías 
que avanzan sin pausa en la sociedad en la que se desempeña; es decir, que 
permean las formas de interactuar con y entre los estudiantes, sin que la 
brecha digital se amplíe en el proceso. 

Si el reto mencionado arriba se asume, entonces en los centros educati- 
vos se propician nuevas formas de enseñanza con metodologías que pueden 
fortalecer las competencias digitales, al mismo tiempo que se diseñan formas 
de educar alternativas, activas y participativas. Esto no es lejano a nuestro pre- 
sente, pues cada día los servicios y entornos digitales -que abarcan e-books, 
wikis, blogs, simuladores de realidad aumentada o la geolocalización-, los 
servicios colaborativos y las redes sociales están más cerca de las aulas, lo que 
traerá consigo, en una cascada casi interminable, nuevos dispositivos con los 
que, cada vez con mayor eficacia, se comparten recursos y realizan tareas con 
la contribución de otros, además de motivar el estudio con juegos educativos? 
que permiten gestionar, reforzar y organizar el aprendizaje colaborativo. 

Si bien en México la apertura generalizada a este tipo de herramientas 
y recursos se debió más a la necesidad que a la capacidad de respuesta ante 
las nuevas condiciones del sistema educativo, debido a la reciente pande- 
mia provocada por el virus SARS-CoV-2, en muchos de los casos visibles en 
la escuela se obviaron las dimensiones humana, pedagógica y social de los 
procesos de aprendizaje bajo los cuales interacciona el alumno con la tec- 
nología (de Pablos Pons, 2015). Esto permitió que algunos estratos sociales 
manifestaran abiertamente que la figura docente no parece imprescindible 
en la enseñanza porque se ha convertido en “un simple narrador de un saber 
inerte y clausurado” (Lledó, 2009). 


4  Enreferencia a la gamificación, entendida como la técnica de aprendizaje fundamen- 
tada en los juegos para el logro de los objetivos relacionados con el conocimiento, las 
habilidades o las actitudes que se busca desarrollar en la clase. 
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En ese sentido, quienes asumen la vigilancia del trabajo docente: pa- 
dres, alumnos, órganos de gobierno y otros profesores, reconocen como vá- 
lida una serie de máximas; por ejemplo, el maestro posee más saber que sus 
alumnos; la enseñanza consiste en pararse enfrente del grupo y hablarle; la 
transmisión de saberes, de maestro a alumno, se hace por imitación o du- 
rante el curso; escribir garantiza el almacenaje de conocimientos; la evalua- 
ción ratifica los saberes que el maestro aporta, y que cada estudiante debe 
adquirir y poseer. Bajo este esquema, si el profesor hace uso de los recursos 
que las redes de información proporcionan corre el riesgo de convertirse en 
una especie de administrador del aprendizaje (Ollivier, 2000) porque per- 
mite que sus alumnos organicen por sí mismos su trabajo y la forma en que 
construyen su conocimiento. 

Ante esta concepción del papel docente se puede afirmar que la tecno- 
logía y sus instrumentos en la escuela no forman parte de un planteamien- 
to educativo estructurado que da sentido a las acciones de los estudiantes 
frente a cualquier dispositivo, no genera aprendizaje sin la intervención 
clara y oportuna del docente, de su experiencia, su visión de lo que signi- 
fica enseñar y la habilidad adquirida de crear entornos de aprendizaje que 
representen situaciones interactivas y problematizadoras para sus alumnos 
con la intención de que construyan su propio conocimiento; es decir, que 
aprendan a hacer, no solo a recibir. Entonces, el enfoque que el profesor 
debe asumir como parte de su práctica es concebir las herramientas tecno- 
lógicas como parte esencial del ecosistema social y cultural que utiliza para 
que sus estudiantes aprendan. 

Ahora bien, lo que se busca es que las escuelas encaren la ruptura entre 
la concepción y el uso de las TIC, en donde las redes de información y comu- 
nicación adquieren un valor superior al de apéndice de la enseñanza y un 
papel más importante en el escenario cultural en el que se vive, se convive y 
se aprende. De esta manera mejorar el sentido pedagógico de la enseñanza, 
donde los desafíos a los estudiantes representen aprendizajes relevantes y 
significativos, y llevarlos a la creación, producción y construcción de sabe- 
res, además de dotarlos de oportunidades de publicar, intercambiar y poner 
sus producciones a disposición de sus pares. 

Lo que se sabe es que a los docentes en su práctica se les facilita integrar 
las TIC a su estilo de enseñanza, más que modificarlo, sin que eso afecte sus 
convicciones profesionales, mientras ponen en juego estrategias didácticas 
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que no necesariamente favorecen los aprendizajes de sus alumnos por la 
descontextualización que puede representar (Mominó y Sigalés, 2017). Una 
solución estriba en aprovechar el potencial de las diferentes herramientas 
y recursos tecnológicos; es decir, que el profesor se apropie y aprenda a uti- 
lizar las TIC de manera creativa, con la intención de ponerlas al servicio 
de las acciones que reclama el protagonismo de sus estudiantes, replantear 
sus intervenciones en el aporte de conocimiento, las formas de organizar la 
escuela y la vinculación con la comunidad a la que sirve. 

El profesor deja así de ser el lugar del que proviene la enseñanza, al 
mismo tiempo en que reconoce la necesidad de movilizar sus saberes para 
construir otros nuevos, más completos y acordes a lo que se requiere de él, 
en su propia persona y en lo que ofrece a sus estudiantes. 


Lo que se dice vs. lo que se cree saber: creencias y mitos 

Las dificultades comunicativas que enfrentamos como sociedad son pro- 
ducto de la incapacidad de asumir que las TIC son vías, medios, herramien- 
tas O recursos que nos exigen nuevas maneras de establecer contacto con 
nuestro entorno y con nuestros iguales. Irónicamente, la hipertrofia comu- 
nicativa en la que participamos está rodeada de datos que evolucionan más 
rápido de lo que podemos procesar, lo que nos lleva a construir fórmulas 
para generar conocimiento parcial en aras de aprender lo que nos falta en 
torno al mundo en el que nos movemos. 

Esta situación no es nueva, ya que el paso de la sociedad de la informa- 
ción a la del conocimiento nos sitúa en medio de la perplejidad comunica- 
tiva que trajo consigo el siguiente paso, el de la sociedad red que anunciaba 
McLuhan con su concepción de aldea global hace ya más de medio siglo. La 
llegada de los medios de comunicación masiva: prensa, cine, radio, televi- 
sión y, recientemente, Internet y sus periféricos, mantiene en jaque perma- 
nente la actuación de la sociedad y del ámbito educativo. 

En este sentido la escuela choca de frente con los problemas comuni- 
cativos que inmovilizan los saberes al someterlos a rutinas que perpetúan 
modelos tradicionales que no responden a las necesidades actuales de 
apropiarse del conocimiento. Así, si las tecnologías ofrecen el desarrollo de 
competencias comunicativas que van más allá del texto discursivo, arraiga- 
do en el concepto de lo que se habla, lee y escribe, entonces se requiere el 
replanteamiento de teorías, recursos y estrategias académicas y didácticas 
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para avanzar al siguiente nivel; es decir, que propongan códigos o lenguajes 
simplificados que faciliten la asimilación de la realidad evocada en los dife- 
rentes medios de comunicación (Pérez, 2004). 

Se trata de desarrollar una transformación en los sistemas verbales para 
que se admita una visión más amplia de los sistemas de expresión vigentes 
en el siglo XXI, que evite las diferencias en cualquier situación comunicati- 
va, derivada de la poca alfabetización en los medios y que consienta el acce- 
so a nuevas formas de enseñanza. Esta idea sugiere la intención de transfor- 
mar la representación de los fenómenos comunicativos como consecuencia 
de la influencia de los lenguajes de comunicación. 

Con el antecedente contextual anterior es importante destacar, por un 
lado, que las TIC no son las enemigas de la educación, sino el medio para 
lograr cosas verdaderamente significativas para los estudiantes que se reco- 
nocen como consumidores de ellas y que no son una amenaza que produce 
efectos perniciosos a la sociedad. Por otro lado, requieren de las relaciones 
sociales y de un sentido ético para su uso y aplicación, especialmente en la 
enseñanza y el aprendizaje, por la velocidad en que transmiten las opinio- 
nes, ideas y significados culturales, muchas veces sin filtro, que facilitan el 
adoctrinamiento y la desinformación. 

Ahora bien, la revolución tecnológica que hemos presenciado en los 
últimos veinte años se ha convertido en una de las fuentes de interconexión 
global que representa la transformación en la demanda laboral, los méto- 
dos de producción, el consumo, la forma de vida, el entretenimiento, la so- 
cialización y la transmisión de saberes, por mencionar algunos elementos 
que han evolucionado. Este movimiento, como se ha señalado reiterada- 
mente, también ha tenido repercusiones en el sistema educativo, forzando 
la redefinición de sus implicaciones relacionadas con la atención a niños, 
jóvenes y adultos, en áreas tales como la “expansión de la información y co- 
nocimiento, en el mercado laboral y [...] en el contexto cultural inmediato 
en que se desenvuelven las tareas formativas” (Brunner et al., 2003). 

Uno de los principales atractivos de las TIC en la educación es la pros- 
pectiva de mejorar los sistemas de enseñanza y facilitar el proceso de apren- 
dizaje, aunado al incremento de la productividad en el ámbito laboral, el 
crecimiento económico y el desarrollo cultural de la sociedad. De tal modo 
que, si la tecnología es cercana a las fuentes que generan conocimiento a 
muy bajo costo, crean canales de participación y democratizan el acceso a la 
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información, tendrá que modificar su organización y los diferentes grupos 
sociales que tienen acceso a ella se verán afectados, según Brunner (2003), 
en cuanto a “las modalidades de la vida cotidiana, la actual forma de ope- 
ración de las industrias culturales y la modalidades de consumo de bienes 
simbólicos” (pp. 46-47), entre los que destacan los flujos transnacionales de 
bienes, capitales, personas, ideas y actitudes. 

La vertiginosidad con que la realidad se mueve indica que, dentro de 
poco tiempo, las transformaciones de las creencias, prácticas e infraestruc- 
tura de la actividad docente se habrán difundido entre los profesores y las 
TIC deberán estar 


(...) completamente integradas a las rutinas cotidianas de la sala de cla- 
se y, como desearían los promotores de esta revolución [tecnológica], 
la enseñanza habrá trasladado su centro de gravedad desde una prác- 
tica centrada en el profesor hacia una práctica centrada en el alumno 
(Cuban, 2001). 


El éxito de la adopción de estos instrumentos tecnológicos para el trabajo 
de aula requiere una serie de acciones relacionadas con la formación y capa- 
citación de los docentes en el uso, diseño, adecuación y aplicación de estas 
herramientas y de una red colaborativa, mediada por un asesor técnico en 
el uso didáctico de la tecnología, en la que tenga lugar el intercambio de 
experiencias y sugerencias de materiales y recursos digitales para el trabajo 
con sus alumnos. 

Otro aspecto importante es promover la necesidad de integrar los avances 
de las ciencias cognitivas en la formación y capacitación docente, con una vi- 
sión enfocada en la era del conocimiento; así como dar seguimiento y evalua- 
ción al proceso implementación-capacitación en el uso didáctico de las TIC en 
sus clases; es decir, trabajar con los maestros en la planificación y generación 
de actividades didácticas para sus estudiantes desde esta perspectiva. 

En este sentido es posible superar las barreras sociales marcadas por 
la desigualdad, la pobreza, la falta de educación o la ausencia de políticas 
públicas para favorecer la inclusión de las TIC en la escuela, que son las 
principales dificultades que impiden consolidar lo que suponemos debe ser 
la sociedad del conocimiento. Merece la pena subrayar que los usuarios de 
las redes de información y comunicación se dividen en dos grandes gru- 
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pos: los que poseen dispositivos y la formación para usarlos y aquellos que, 
por razones económicas, falta de conocimiento o ubicación geográfica, no 
cuentan con las posibilidades de adquirir el equipo ni la formación nece- 
saria para acceder a la información y recursos que ofrece la web (García 
Delgado, 2011). 

El modelo de la sociedad del conocimiento, antes de la información, 
propone estructuras y estratificaciones sociales relacionadas con los me- 
dios de producción poco determinantes en nuestros días, pues lo que hoy 
importa es “la riqueza o carencia de información que cada persona posea” 
(Aparici, 2002). Es decir, para esta sociedad, que fluye entre la información, 
las TIC se erigen como elemento clave en el modelo económico actual, y su 
inclusión en el contexto académico implica un uso mecánico y eficientista. 

Este modelo se fomenta desde el seno empresarial, apoyado por quienes 
dirigen la administración educativa que, por lo general, no han desarrolla- 
do las competencias informáticas y digitales mínimas para sugerir siquiera 
estrategias para favorecer el uso de tecnología en el proceso de formación 
académica, lo que provoca que se acreciente la brecha digital ya de por sí 
marcada en la sociedad. Lo anterior, debido a los cambios de mentalidad 
de las personas que, agobiadas por lo que se dice de las exigencias laborales 
del siglo XXI, otorgan efectos mágicos al uso de la tecnología y sus poten- 
cialidades. 

Otra idea constante, en cuanto al uso de las TIC en la escuela, e incluso 
referida en el presente documento, es la que implica que el uso de estas 
herramientas permite el ingreso a la dinámica social con mayores ventajas, 
cuando la realidad es que solamente posibilita la oportunidad de enfrentar 
sus necesidades laborales con más dominio en instrumentos ofimáticos y, 
con un poco de mayor aptitud y autogestión de aprendizaje, herramientas 
informáticas que le faciliten el dominio de diferentes áreas de conocimien- 
to. Según este planteamiento, la relación existente entre la producción y 
la tecnología es la ruta para el crecimiento de la sociedad que adopta a la 
segunda, pues se puede suponer que a menor desarrollo tecnológico en 
poblaciones densas o con pocas oportunidades de incorporar tecnologías 
en sus procesos formativos, mayor será el conflicto que presenten las co- 
munidades al integrarse a la sociedad que les espera, cuando el verdadero 
problema estriba en la forma en que se distribuyen los beneficios de la pro- 
ducción y la riqueza (Aparici, 2002). 
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Y es que el uso de las TIC no favorece el desarrollo, personal o colectivo, 
por sí mismo; para ello es necesario, según Busaniche (2004), disminuir las 
brechas que generan la pobreza, el hambre, el analfabetismo y las pande- 
mias, y aunque el uso de la tecnología no elimine la exclusión es casi un 
hecho que no usarla, la fomenta. Nuestra sociedad global tiende cada día 
con mayor fuerza a la comodidad que la automatización ofrece: edificios, 
casas, coches, teléfonos y electrodomésticos inteligentes, mientras Internet 
dispone cada vez de mayor conocimiento, traducido en información, que 
fluye por vías de comunicación casi instantánea por diferentes tipos de dis- 
positivos digitales que permiten a la población interactuar con los saberes. 

Pero ¿de qué sirve acceder a la información por cualquier medio si esta 
no es comprensible? El acceso a la información, de manera pertinente y 
significativa, otorga la oportunidad de hacer cosas con ella, no solo por la 
cantidad ni por la velocidad de acceso a la que viaja, sino por la importancia 
de entender el mundo a través de lo que sus pobladores generan para con- 
vivir en él. El problema real descansa en la sobredimensión que se le da a la 
información en comparación con la importancia que debe adjudicarse a su 
comprensión; es decir, se suele considerar al hecho informativo con mayor 
peso, sin que el verdadero valor de aquello que guarda sea de utilidad para 
quien lo identifica o conoce, por el simple hecho de no comprender a qué 
se refiere. 

Lo anterior trae a colación la democratización de la información o, en 
nuestro caso, del acceso al conocimiento que ofrecen las redes de informa- 
ción, de modo que habrá que señalar que la situación de salud que el mun- 
do entero ha presenciado fue el detonante para poner sobre la mesa la idea 
de que las redes de información son para todos, aunque la realidad sea otra 
muy distinta. Dicho de otra forma, los países debieron acudir a la educación 
a distancia, para atender la demanda educativa en diferentes niveles, sin 
la capacitación -ya no digamos formación- de los docentes en materia de 
TIC, sin garantizar el acceso a la tecnología e infraestructura necesarias para 
crear entornos de aprendizaje en las diferentes regiones por remotas que 
sean, en cada casa, en el núcleo familiar de grupos marginados. 

Enfatizamos el hecho que aconteció en el mes de julio de 2020, cuando 33 
países de América Latina y el Caribe suspendieron clases presenciales en sus 
centros educativos a causa de la crisis sanitaria por SARS-CoV-2, lo que afectó 
a más de 165 millones de estudiantes. De este universo, 29 países tuvieron la 
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facilidad de implementar formas de aprendizaje por Internet, de los cuales 


solo 22 ofrecieron opciones de aprendizaje en línea y fuera de línea, cuatro 


exclusivamente en línea y dos más solo fuera de línea (CEPAL, 2020). 


El cierre de las escuelas, además de traer consigo el aislamiento, mayor 


gasto hacia el interior de cada familia y un marcado distanciamiento entre 


los grupos sociales ya existente en el sistema educativo, y en otros aspectos 


de la vida de los estudiantes y profesores, aportó: 


Aprendizaje interrumpido; es decir, privación de oportunidades de 
crecimiento y desarrollo, desventajas desproporcionadas para los estu- 
diantes desfavorecidos con menos oportunidades educativas más allá 
de la escuela. 

Nutrición deficiente. Muchos niños y jóvenes dependen de las comidas 
que se brindan en las escuelas para obtener una nutrición saludable. 
Confusión y estrés para los maestros, quienes a menudo no están se- 
guros de cómo mantener conexiones con los estudiantes para apoyar el 
aprendizaje, tal vez por lo complicado y frustrante que puede resultar 
el manejo de plataformas de aprendizaje a distancia, aun en las mejores 
circunstancias. 

Los padres no están preparados para la educación a distancia y en el 
hogar; esto es, facilitar el aprendizaje de los niños en casa, lo cual puede 
representar una dificultad, especialmente cuando la educación y recur- 
sos de los padres son limitados. 

Desafíos para crear, mantener y mejorar la educación a distancia; es 
decir, trasladar el aprendizaje de las aulas a los hogares a gran escala y 
con prisa presentó retos humanos y técnicos. 

Brechas en el cuidado de los niños. En ausencia de alternativas, los pa- 
dres que trabajan dejaron a menudo solos a sus hijos y esto pudo llevara 
comportamientos de riesgo, mayor influencia de la presión de los com- 
pañeros y el abuso de sustancias. 

Costos económicos elevados. La ausencia de trabajadores por la nece- 
sidad de cuidar a sus hijos, trajo como consecuencia una pérdida de 
salarios con tendencia a impactos negativos en la productividad. 
Aumento de las tasas de abandono escolar. En el caso de cierres pro- 
longados, cuando las crisis económicas presionan a los niños para 
que trabajen y generen ingresos para familias con dificultades eco- 
nómicas. 
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+ Mayor exposición a la violencia y la explotación. Suele ser visible que, 
cuando las escuelas cierran, aumentan los matrimonios precoces, au- 
menta la explotación sexual de niñas y mujeres jóvenes, los embarazos 
de adolescentes se vuelven más comunes y el trabajo infantil aumenta. 

* Aislamiento social; es decir, la pérdida del contacto social esencial para 
el aprendizaje y el desarrollo. 

+ Desafíos que miden y validan el aprendizaje. Las evaluaciones progra- 
madas se postergaron al cierre de las escuelas; además, se generaron se- 
rias preocupaciones sobre la equidad, al posponer, omitir o administrar 
exámenes a distancia. (UNESCO, 2020) 


Así, en palabras de Audrey Azoulay, Directora General de la UNESCO, 
“Los cierres prolongados y repetidos de los centros educativos están te- 
niendo un creciente coste psicosocial para los estudiantes, aumentando 
las pérdidas de aprendizaje y el riesgo de abandono escolar, lo que afecta 
de forma desproporcionada a los más vulnerables” (UNESCO, 2021). Por 
ello, es importante tomar decisiones y contar con recursos que permitan 
desafiar los sistemas escolares, los centros educativos y a los docentes, 
en la búsqueda del desarrollo de solidaridad, aprendizaje autónomo, el 
cuidado propio y el de otros, las competencias socioemocionales, la sa- 
lud, la resiliencia y otros. 

Si la pandemia ha transformado las formas de interactuar con el currí- 
culo, no solo por la forma que se reproduce o debido a que no fue creado 
para enfrentar esta modalidad que exige la educación a distancia, sino por- 
que existen aprendizajes y competencias que adquieren gran notoriedad en 
el contexto actual, es importante ajustar, contextualizar y priorizar los pla- 
nes y programas de estudio. Lo anterior permite garantizar la pertinencia 
de los contenidos bajo cualquier situación, ya sea a distancia o no, mediada 
por la tecnología o con otros recursos. 

Uno de los problemas que surge ante la falta de movilidad curricular, 
de manera que responda a las nuevas necesidades sociales de formación, 
es que docentes, estudiantes y público en general, están condicionados a 
participar de las redes de información más como consumidores que como 
colaboradores capaces de generar contenido, lo que empobrece la posibili- 
dad de entender hacia dónde debe adecuarse el currículo. Es decir, que es 
muy diferente hacer uso de las tecnologías con la intención de aprovechar 
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las posibilidades que ofrece, en el sentido de la intrusión en las cosas, que 
ante el orden que imponen en la construcción de saberes, en la propuesta 
de contenidos o en la adquisición de aprendizajes con una guía experta en 
los medios (Murillo, 2008). 

Ahora bien, organizar el currículo a partir de la experiencia adquirida 
en el trabajo a distancia a causa de la pandemia y el aprendizaje casi for- 
zado de los docentes para interactuar con sus alumnos a través de las TIC, 
sin duda debe ser algo bueno que no debe confundirse con el desarrollo de 
una visión sobre el futuro del aprendizaje. En ese futuro, ahora imaginario, 
no deberán existir los grados escolares, ni las segregaciones por edad que 
han provocado otras divisiones arbitrarias; en ese futuro no existirá el aula 
de clase, porque el aprendizaje será accesible en diferentes escenarios, ni 
subsistirá la idea de que todos deben conocer lo mismo, tal como los conte- 
nidos curriculares actuales sugieren (Seymour, s/f). 

Por otro lado, y con mucha eficiencia, la tecnología puede facilitar 
a los profesores y sus estudiantes materiales especializados en múltiples 
formatos para complementar, o fundamentar en muchos casos, los li- 
bros de texto, a la vez que los diferentes sistemas digitales de aprendiza- 
je pueden enseñar y observar cómo aprenden los alumnos, de tal modo 
que puedan adaptar la experiencia a los estilos personales de aprendizaje 
con mayor detalle y precisión. Esto acarrea ventajas a los docentes que se 
convierten en productores de contenidos, a través de asesorías, acompa- 
ñamiento o evaluadores de su propia práctica, pues la tecnología permite 
cambiar métodos de aprendizaje, pero también de enseñanza, de modo 
que se eleva el papel docente a un rol mayor que el de transmisor de co- 
nocimiento. 

El punto es que el docente se percibe como autodidacta en el uso de 
las herramientas tecnológicas, pues no han sido suficientes las campañas 
de capacitación continua, ni el seguimiento que las autoridades han rea- 
lizado, tampoco las sugerencias, didácticas y técnicas, recibidas por sus 
compañeros O asesores técnico-pedagógicos. Al contrario, lo adquirido 
en el dominio de las TIC, ha sido resultado de la necesidad de continuar 
su trabajo, de atender las necesidades de aprendizaje de sus estudiantes, 
del descubrimiento por ensayo y error, de la búsqueda de apoyos externos 
bajo otras circunstancias, dedicados a su atención personal o descanso. 
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[36] En principio, me sentía inseguro al estar trabajando con la TIC, 
pero en este momento siento que mi desempeño se encuentra en nivel 
de desarrollo, pues me he dado a la tarea de actualizarme, de expe- 
rimentar y buscar tutoriales sobre diversas herramientas para seguir 
brindando una educación de calidad a mis alumnos (Carlos. Docente 
de secundaria. Educación Física). 


Y lo que menciona el profesor [36] es una constante: inseguridad al comen- 
zar a utilizar las TIC, pero a pesar de ello se mantiene en la búsqueda de dar 
cumplimiento a su trabajo. En el mismo sentido una maestra manifiesta: 


[37] Cuando se trata de alguna plataforma o aplicación nueva investi- 
go y hago pruebas, antes de usarla con mis alumnos, de esta manera 
aseguro al menos el dominio básico (Julieta. Docente de secundaria. 
Matemáticas). 


Y es que lo que parece ser sencillo para algunos docentes, para otros re- 
presenta algo de lo más complejo, particularmente por la formación que 
les antecede y la visión que aprecian en sus propios estudiantes, a quienes 
ubican en la generación de nativos digitales. Los nativos digitales, término 
acuñado por Prensky (2018), es otra metáfora catalogada como “además 
de estúpida, perversa” (Asinsten, 2016), porque el hecho de nacer y crecer 
en ambientes plagados de dispositivos electrónicos o digitales, no los con- 
vierte en usuarios expertos de este tipo de tecnología, sino al contrario, 
concentran su conocimiento en algunas áreas y les limita en otras. Para 
ejemplificar el argumento, Asinsten (2016) comparte que, durante un Se- 
minario de la Red Universitaria de Educación a Distancia, los participantes 
de esa generación afirmaban resistirse al uso de las TIC y rehuir los espa- 
cios virtuales, lo que hace imposible que, por haber nacido en cierto rango 
de años según un almanaque, los usuarios de las tecnologías sean versados 
en las mismas. 

En la comunicación personal sostenida en la misma fecha que las an- 
teriores, dos profesores con cerca de treinta años en el servicio docente res- 
ponden no contar con las habilidades suficientes para enfrentar sus clases. 
El primero afirma: 
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[38] sé usarlas para lo mío, para consultar o enviar un correo, contestar 
mensajes en redes sociales y, en ocasiones, publicar algo que me gusta 
en Facebook, pero busco, pido ayuda y trabajo lo mejor que puedo con 
las TIC (Maximino. Docente de secundaria. Matemáticas). 


En cambio, el segundo, señala que su falta de habilidades es resultado de la 
poca atención de las autoridades y de sus compañeros que no han querido 
ayudarle. El juicio es sencillo, uno busca soluciones mientras el otro busca 
justificarse, pero ambos tienen razón en su argumento pues, sin dejar de 
cumplir con su trabajo, se reitera la necesidad de ampliar sus competencias 
digitales para desarrollar en sus estudiantes las propias de las asignaturas 
que imparten. Otro ejemplo es lo que declara la profesora Yari, al señalar 
que domina el uso de las TIC, aunque percibe que le falta aprender mucho 
todavía, hecho que considera importante porque “una cosa es saberle y otra 
es utilizarlas”. 


[39] Siento que tengo mucho que aprender, sobre todo en el diseño de 
material, porque mucho del que utilizo no es de mi creación, aunque 
lo modifico para no copiarlo completamente (Yari. Docente de secun- 
daria. Inglés). 


Finalmente, lo importante entre la realidad y los mitos que rodean el uso de 
las TIC como recursos de enseñanza y aprendizaje está centrado en lo que 
cada profesor y estudiante pueden hacer con la tecnología, ya sea incre- 
mentar su conocimiento, desarrollar sus competencias, aprovechar lo que 
ofrecen en la continua información que fluye en las redes, establecer y es- 
trechar las vías de comunicación, todo a través de estrategias preconcebidas 
como instrumentos que faciliten la lectura, la comprensión y la producción 
de contenidos que sirvan como ancla en el tratamiento de temas curricula- 
res. La tarea, si bien no se antoja sencilla, corresponde a los docentes en la 
primera línea de acción, a las autoridades que gestionan y promueven los 
planes y programas de estudio y a los gobiernos que facilitan la inclusión 
tecnológica en cada casa, comunidad y escuela. 


El valor de las TIC en la tarea educativa 
Las tecnologías han influido en nuestra forma de ver el mundo e interactuar 
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con él. En algunos casos ha mejorado la calidad de vida, pero en otros ha re- 
presentado un reto que hemos tenido que sortear para enfrentar y desarro- 
llar las actividades cotidianas más elementales relacionadas con el trabajo 
y el desempeño laboral. Es el caso de la escuela que, conforme avanza la 
evolución tecnológica, tiene que adaptar su forma de atender las necesida- 
des de aprendizaje, lo que implica para los docentes adecuar sus enfoques 
de enseñanza al encontrar diferentes escenarios que ofrecen transmitir lo 
mismo que los programas proponen, de una manera distinta a la que usual- 
mente utilizan en las aulas. 

Lo anterior hace indispensable atender las aportaciones de las tecno- 
logías en el ámbito educativo, sobre todo en el sentido de las oportunida- 
des que ofrece al ampliar el espectro cultural, y del riesgo que involucra al 
creciente protagonismo social, como se ha dado en los últimos años con 
la telefonía móvil inteligente (smartphones). El desarrollo de las TIC y su 
inclusión en las aulas es algo que la política educativa de nuestro país no ha 
resuelto; sí considera el uso de tecnologías para la enseñanza-aprendizaje, 
pero adolece de orientaciones claras sobre cómo aplicarlas. 

El hecho de que las autoridades educativas expongan la necesidad de 
hacer uso de las TIC en el trabajo docente lleva a que el profesorado navegue 
a la deriva con sus propios recursos, económicos, tecnológicos y didácticos, 
en torno a los supuestos de lo que debe y puede hacer al intentar incluir en 
su clase “algo” que se relacione con las redes de comunicación e informa- 
ción. Este esfuerzo en solitario ha permitido que algunos educadores de- 
sarrollen materiales educativos que cumplen la necesidad inmediata, pero 
están lejos de alcanzar la transformación que el ambiente de la tecnología 
puede aportar en el proceso de aprendizaje. 

Queda claro que la respuesta a la mejora de los aprendizajes está en la 
forma en que la tecnología se aprovecha en la enseñanza; sin embargo, es 
necesario considerar las contribuciones que las TIC plantean, en el senti- 
do “de los cambios de concepciones que invitan a valorar las innovaciones 
educativas en función de su potencial de cambio respecto a las estructuras 
del pensamiento” (de Pablos Pons, 2015). Es decir, modificar la actuación de 
docentes y alumnos en dirección a la incorporación de modelos de comu- 
nicación educativa. 

Dichos modelos se refieren a los quehaceres esenciales en la proyec- 
ción, ejecución y valoración de procesos, programas y productos designa- 
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dos en la introducción y refuerzo de ecosistemas comunicativos presentes 
en espacios educativos presenciales o virtuales, tales como escuelas, centros 
culturales, emisiones televisivas, estaciones radiofónicas y hasta telefónicas 
(Oliveira Soares, 2004), así como otros espacios de enseñanza y aprendiza- 
je, formales o informales en los que habitualmente se dificultan las clases 
presenciales. En este contexto, el cambio cultural, dialéctico, global e inte- 
ractivo, adopta el sentido educativo en el que docentes/comunicadores y 
alumnos/receptores enseñan y aprenden de manera simultánea al invertir 
sus roles de emisores-receptores. 

Esta alternancia de los agentes que interaccionan en la comunicación 
permite ampliar, además de construir, la situación de aprendizaje compar- 
tido, al mismo tiempo que apuntalan el hecho comunicativo que busca el 
desarrollo del pensamiento crítico frente a la situación que el mundo y sus 
mensajes recrea con ayuda de las TIC. En estos ciberespacios educativos 
que aportan visiones diferentes a las ya existentes, contactos más allá de 
los habituales y desafíos cada vez más grandes, se perciben avances, antes 
solo presentes en la literatura o el cine, a la vez que obligan al profesorado a 
atender con mayor prestancia el diálogo solidario, personal e intercultural 
centrado en la reflexión colectiva, así como en procesos sociales y perso- 
nales, y la contribución de soluciones creativas a los problemas cercanos y 
lejanos del mundo. 

Los modelos de comunicación educativa ofrecen además la oportuni- 
dad de participar a todos los implicados -generadores de contenidos, recep- 
tores y mediadores de la información-, a intervenir en el diseño de meca- 
nismos de defensa de la multiculturalidad, de la libertad de expresión, los 
derechos humanos, la equidad, el auto respeto a la comunidad entre otros. 
Esto requiere del uso y dominio de diferentes lenguajes -verbal, icónico, 
verbo-icónico, multimedia- para emitir e interpretar mensajes, conceptos, 
contenidos y estructuras subordinadas a las redes mediáticas con alto grado 
de interacción, una amplia gama de respeto intercultural y una vertiginosa 
fluidez de información que usuarios y productores tienen a su alcance. 

En la historia reciente lo ya señalado en los párrafos anteriores adquiere 
mayor relevancia frente a la pandemia por COVID-19, momento en el que la 
necesidad de los docentes se deja ver ante la poca preparación formal en el 
campo de las tecnologías y los modelos de comunicación educativa; más 
aún, cuando de manera aislada cada profesor, en todos los niveles educati- 
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vos, buscaba por su cuenta cómo resolver el problema de continuar con la 
atención comunicativa con sus estudiantes, sin que las autoridades pudie- 
ran hacer propuestas viables y efectivas con la rapidez que la emergencia re- 
quería. La respuesta de muchos docentes los llevó a hacer uso de videojue- 
gos, podcast, blogs, redes sociales y aplicaciones de mensajería instantánea 
para mantener la interacción con sus alumnos, más allá de los programas de 
radio y televisión que autoridades estatales y federales ofrecieron sin consi- 
derar la necesidad de comunicación entre los implicados. 

Cabe destacar que si bien el uso de la radio y televisión educativa se 
asocia con la educación popular a distancia desde mediados del siglo pa- 
sado, hoy debe entenderse como una disciplina que salta a las pantallas 
de diferentes dispositivos provocando una transformación que exige ma- 
yor atención y cuidado en el manejo de la información. Así, las TIC se han 
constituido en herramientas clave para la formación permanente de la 
ciudadanía, de alumnos y profesores, sin ignorar los procesos dialógicos 
ya mencionados, con la intención de mantener la construcción social del 
conocimiento (Aparici, 2010), porque solo siendo partícipe, involucrándo- 
se, investigando, cuestionando y buscando respuestas de manera reflexiva 
se llega al conocimiento. 

Una vez aceptada la idea de que educarse es lo mismo que estar involu- 
crado y participar en una red de complejas interacciones comunicativas, se 
podrá concebir la escuela como algo que está más allá de las filas ordenadas, 
espacios cerrados, disciplina y reproducción de ideas estancadas. Ahora 
mismo, las instituciones educativas debieran comprenderse como espacios 
para la búsqueda y uso de información, como gestoras de los procesos co- 
municativos requeridos en la aprehensión de conocimientos, por lo que se 
necesita amplia responsabilidad y capacitación docente en el tratamiento 
de las TIC en las aulas, en su intervención docente en la construcción de 
estructuras cognitivas para adecuar y crear modelos de enseñanza afines a 
los intereses y necesidades de aprendizaje de los estudiantes. 

En cambio, aun con la experiencia reciente, los centros educativos se 
perciben todavía superados por la ubicuidad de las tecnologías. Las fron- 
teras difusas entre lo culto y lo popular, entre lo público y lo privado, los 
datos, hechos, situaciones, tradiciones y otros elementos sociales aislados 
entre sí, pero poderosos en conjunto, caracterizan el escenario en el que los 
docentes hacen su mejor esfuerzo por aprender y llevar a sus prácticas re- 
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cursos tecnológicos para mitigar la desigualdad sociocultural, para que sus 
estudiantes desarrollen sus capacidades en el nuevo contexto predominan- 
te, de tal modo que lleguen a comprender la complejidad que se atraviesa. 
La competencia entre la escuela y las tecnologías de comunicación ha mi- 
nado la imagen hegemónica de la primera en cuanto al dominio del cono- 
cimiento. Docentes y alumnos se han encargado de tender un puente hacia 
las herramientas digitales que garantizan aprendizajes y la convivencia dig- 
na y armónica en medio de la diversidad cultural que nos distingue como 
entes sociales (Bacher, 2009); así que, si la escuela logra en los siguientes 
años adaptarse a estos paradigmas, se convertirá en la incubadora del pen- 
samiento crítico, a través de la estimulación del análisis, preguntas, inter- 
pretaciones, agrupaciones, y producciones que transformen las interaccio- 
nes entre sujetos autónomos. 

El reto que enfrentan profesores y estudiantes, en cuanto a la inclusión 
de las TIC en el ámbito educativo, se ve ligado a la adopción de una actitud 
crítica frente a las realidades que tienen un significado social, tal como su- 
cede con las expresiones futuristas que lanzan juicios de rechazo a las prác- 
ticas de enseñanza innovadoras, que incluyen tecnología, en comunidades 
con desventajas económicas, sin otorgar el beneficio de la duda a la evolu- 
ción y pluralidad tecnológica permanente (Carrier, 2002). Dicha visión, que 
insiste en el análisis del futuro y atribuye efectos reduccionistas a los efectos 
que la tecnología aporta a las comunidades y sus individuos, no puede ni 
debe considerarse en la decisión de introducir TIC en las aulas; por ello, se 
deben delimitar los retos que las tecnologías representan para la escuela, 
frente a los planos económicos, políticos y culturales de la sociedad global. 
Ahora bien, si la inserción de las TIC en la escuela representa un reto, en la 
didáctica docente principalmente, esto tiene que ver con el proyecto políti- 
co de las instituciones educativas que no ha resuelto cómo lograr la incur- 
sión de las tecnologías en las escuelas. Algunos consideran que invertir en 
computadoras para las aulas es una buena idea; sin embargo, sin una plani- 
ficación clara, objetivos pertinentes, ni proyecto que sustente el sentido di- 
dáctico del uso de la tecnología, el esfuerzo queda reducido a nada, pues no 
se garantiza “innovación pedagógica, ni calidad educativa, ni pensamiento 
crítico y ni siquiera inclusión” (Bacher, 2009, p. 38). 

En este sentido, la solución para introducir las tecnologías en el sistema 
educativo, con cierto grado de eficiencia, podría rescatarse, según Carrier 
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(2002), de las propuestas que en la Universidad de Comunicación de Hour- 
tin, Francia, se lanzaron como parte de plan de acción gubernamental que 
el ministerio de educación impulsó en 1997: 

+ La inclusión de las TIC debe dar inicio en la escuela maternal (previo 
a preescolar, según el nivel básico en México) como apuesta al éxito 
futuro de la juventud. 

+ La escuela debe enseñar a los alumnos a servirse de la computadora y de 
diferentes herramientas multimedia. 

* La enseñanza con TIC implica un proceso educativo global que despier- 
ta en los estudiantes la creatividad, renueva el modo de acceder al co- 
nocimiento y ofrece nuevos modos de aprendizaje. 

+ La inclusión de las TIC en la educación supone el desarrollo formativo 
del profesorado, así como el equipamiento en las escuelas. 

* No es indispensable partir del aprendizaje técnico, sino de lo que los 
estudiantes pueden hacer en el marco del trabajo de aula para la adqui- 
sición de conocimientos. 

+ Fomentar la igualdad de oportunidades, en el sentido democrático de 
permitir el conocimiento y uso de las TIC para todos. 

+ Por último, aprovechar la experiencia de las buenas prácticas entre do- 
centes, en las diferentes disciplinas y niveles educativos (Carrier, 2002). 


Con estas premisas se establece la necesidad de permitir el acceso de las 
tecnologías al proceso educativo en lo que hoy se reconoce como indispen- 
sable para el consumo responsable de los medios de comunicación y la ge- 
neración de contenidos que inclinen la balanza en el rubro académico; es 
decir, permitir que sean los docentes, alumnos y especialistas en diferentes 
disciplinas quienes propongan las formas de aprender de aquello que las 
redes ofrecen. En este sentido, es importante destacar la correlación entre 
profesores formados en el uso de las TIC y la falta de herramientas tecnoló- 
gicas o, en contraposición, el recurso tecnológico sin la disposición docente 
para trabajar con él. 

La transformación en los procesos de comunicación e intercambio de 
información, de la que somos testigos desde hace algunos años, abre la 
puerta para replantear acciones referidas al derecho de recibir una educa- 
ción en la que las tecnologías juegan un papel importante, lo que nos pone 
en la encrucijada de confiar en los contenidos que fluyen en las redes de 
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información o brindar una educación que faculte, a quienes se forman en 
ella, la discriminación, selección, análisis, comprensión y replanteamien- 
to de la información que se puede obtener en Internet, radio, televisión o 
prensa, en la inteligencia de que son considerados como agentes informa- 
tivos y educativos centrales de la vida social, cultural y política. Lo que ven- 
ga después será responsabilidad de los usuarios que comparten, trabajan y 
buscan nuevas formas de acercar la tecnología a las prácticas de aprendizaje 
cotidianas. 


Percepción docente de las TIC en su labor de enseñanza 

Muchos estudiantes de educación básica no tienen la capacidad de imagi- 
nar un mundo sin redes de comunicación e información, sin Internet, sin 
dispositivos electrónicos inteligentes; algunos porque cuentan con ellos y 
otros porque saben que los adultos con los que conviven los poseen. La pro- 
liferación de instrumentos de comunicación ha provocado que la visión de 
nuestro entorno se limite a lo que las pantallas dicen que existe; la conexión 
entre agendas, teléfonos, relojes, televisores, cámaras de videovigilancia, 
automóviles, cafeteras, centros de control ambiental en el hogar o en la ofi- 
cina rigen la atención de diferentes grupos sociales que buscan una fórmula 
para extender el Internet de las cosas a la escuela. 

En ese grupo se encuentra la comunidad docente que lidia desde hace 
años con las tecnologías, que les quitan la atención de los estudiantes en 
la escuela con objetos tecnológicos que presionan cada vez más su inter- 
vención hacia un nuevo rumbo en las formas de enseñanza y en el sistema 
educativo en general. 

En las entrevistas recuperadas para el presente estudio, 54% declaró 
que antes de la emergencia sanitaria no hacía uso de ningún tipo de herra- 
mienta tecnológica para la enseñanza por razones que van desde el desco- 
nocimiento de su uso, hasta la falta de equipo que lo permitiera, ya fuera en 
la escuela o de manera personal; en ese mismo sentido, 100% de los partici- 
pantes declararon que tuvieron que hacer un esfuerzo para acercarse a sus 
alumnos y cumplir su trabajo con diferentes dispositivos electrónicos, ya 
fueran computadoras o teléfonos inteligentes o por medio de plataformas y 
redes sociales. Sin embargo, 12% de los docentes entrevistados asumen que, 
una vez superada esta situación extraordinaria, retomarán su estilo de en- 
señanza previo a la pandemia porque no sienten la necesidad de continuar 
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con esas prácticas o les falta motivación para invertir en el equipo que se 
requiere para continuar el trabajo docente de ese modo. 

El fenómeno provocado por el uso de herramientas tecnológicas en el 
ámbito educativo deja tras de sí un halo que afecta los procesos de ense- 
ñanza y permite nuevas formas de aprendizaje en las que la transmisión 
de conocimiento juega un rol importante. Sin embargo, la tecnología y su 
incorporación inicial a las aulas ha sido más por moda que por una pre- 
ocupación didáctica o por criterios educativos (Alonso y Blázquez, 2016); 
no obstante, la adopción de las TIC a los centros escolares, bajo la etiqueta 
que sea, es una ventaja aprovechable para enfrentar el contexto escolar y el 
social en condiciones que permitan nivelar la participación de los actores 
en ambos casos. 

La atención debe permanecer en la intervención docente que propone 
estrategias didácticas para el uso de cualquier instrumento tecnológico, tal 
como sucedió con el libro, el pizarrón y el gis, en el entendido de que la 
información en la que apoye su trabajo estará también al alcance de sus es- 
tudiantes y el público en general, de modo que facilite el tratamiento que el 
profesorado pretenda dar a los contenidos que busca compartir. Por tanto, 
es necesario reflexionar sobre la importancia que tienen las destrezas, ha- 
bilidades y competencias de cada docente para hacer efectiva la integración 
de las TIC. 

Cabe destacar que las tecnologías adoptadas por diferentes grupos so- 
ciales no son aquellas equiparadas a las tecnologías informáticas que inun- 
daron el mercado en la segunda mitad del siglo XX, sino las utilizadas “para 
representar, transmitir y recrear el conocimiento” (Díaz Barriga, 2015), que 
favorecen maneras de vivir y trabajar juntos distintas a las conocidas. Lo 
que hoy conocemos como TIC hace referencia a la correlación tecnológica 
de la electrónica, el software y las telecomunicaciones que dan pie al proce- 
so de la información en el que se despliegan nuevas formas de producción 
acompañadas de nuevos paradigmas. 

En ese sentido, los docentes en servicio tienen mucho que decir: 


[40] Las TIC me permiten tener acceso a contenidos prácticamente ili- 


mitados, conversaciones virtuales, diversas herramientas, entre otras 
grandes ventajas. (Myrna. Docente de secundaria. Español). 
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La declaración evidencia que las personas, particularmente el profesorado, 
perciben las TIC como herramientas físicas cuyo uso facilita o eficientiza su 
actuar, sin descartar la posibilidad de mejorar en el proceso, como señala 
otro maestro entrevistado: 


[41] (..) he descubierto que todavía podría aprender un poco más y fa- 
cilitarme un poco más mi trabajo (Julián. Docente de secundaria. Cien- 
cias). 


En el campo educativo, señala Coll (en Díaz Barriga, 2015), la novedad que 
perciben los profesores y sus estudiantes no estriba en las TIC, sino en el de- 
sarrollo de nuevos entornos de aprendizaje con condiciones que permiten 
operar la información y transformarla. 


[42] Creo tener la capacidad de buscar material y transformarlo, adap- 
tarlo a las herramientas con las que trabajo; por ejemplo, al usar Class- 
room, sé cómo trabajarlo, cómo adecuar los contenidos para compar- 
tirlos a través de la plataforma (Alonso. Docente de secundaria. Lengua 
extranjera. Inglés). 


Por otro lado, los argumentos a favor y en contra de las TIC fluyen en dife- 
rentes direcciones, de modo que las formas de relacionarse, comunicarse, 
aprender y construir significados que aportan las tecnologías a los usuarios, 
sobre todo a aquellos en edad escolar, producen un cambio de valores, sen- 
tidos y prioridades en las personas. El verdadero reto está en la transforma- 
ción de los espacios educativos con tecnologías, que no son neutrales en el 
manejo de la información o al difundir valores e intereses que impactan la 
identidad del individuo y de la sociedad (Díaz Barriga, 2015), reto que deben 
asumir los docentes como parte de su responsabilidad como mediador en 
la construcción del conocimiento y la difusión de ideas que favorezcan el 
desarrollo de nuevas competencias en sus alumnos, a partir de privilegiar 
las propias utilizadas para enseñar. 


[43] Mi trabajo docente con las TIC es algo que siempre me ha gustado. 


Muchas veces me he preguntado si soy buena maestra con o sin tecno- 
logía, porque no me gusta mucho que escriban en la libreta, aunque sí 
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es necesario a veces. Me gusta pasar por los lugares y ver sus reacciones 
y que pregunten mientras están viendo un video o haciendo algo como 
complemento a mi clase. (Yari. Docente de secundaria. Lengua extran- 
jera. Inglés). 


La expectativa social es que el profesorado actúe de manera eficiente en am- 
bientes educativos que aporten experiencias a sus estudiantes; es decir, que 
promuevan aprendizajes situados, entendidos como aquellos que son “parte 
y producto de la actividad, el contexto y la cultura en que se desarrolla y utili- 
za” (Díaz Barriga, 2005), en circunstancias reales, incluyendo la educación a 
distancia. De este modo, se debe tener en cuenta que, en la escena educativa, 
en esta modalidad de trabajo a distancia se corre el riesgo de conjugar las 
viejas prácticas con las nuevas dificultades que la tarea implica, por lo que 
vale la pena repensar el sentido que tiene educar, revisar las estrategias de 
formación y las actividades de aprendizaje, así como las formas de evaluar 
(Montenegro, 2020), con la intención de ofrecer garantías sobre lo que se 
hace con las prácticas de enseñanza mediadas por las tecnologías. 


[44] “Necesito un equipo de trabajo”, -le dije; “necesito primero no- 
sotros, capacitar al director, capacitar a los coordinadores y después de 
esto, a las secretarias, porque son las que nos van a ayudar a capturar 
a todos los muchachos”. En el inter de junio y julio (2020), después de 
capacitar a las secretarias, nos faltaban los maestros y antes de salir de 
vacaciones: “¿Qué les parece si una semana vemos Consejo Técnico y la 
siguiente semana les damos capacitación para la plataforma que vamos 
a utilizar?” Y la supervisora enojada. Entonces yo dije, si me ponen a dis- 
posición, que me pongan, le estoy cumpliendo con su Consejo Técnico 
Escolar, déjeme cumplir con mi capacitación in situ, que también es mi 
responsabilidad. Y empieza otro caos, ahora a capacitar a los alumnos: 
“Vamos a hacer tutoriales”. Yo con mi camarita del celular; después ya 
aprendimos a hacer los videos con la voz y los empezamos a subir a Fa- 
cebook para los papás (Myriam. Subdirectora de escuela secundaria). 


La escena descrita es parte de la vivencia de la subdirectora que tuvo que 


enfrentar, desde otra trinchera, la necesidad de tomar medidas para reducir 
la distancia entre alumnos y escuela ante la pandemia por COVID-19; se per- 
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cibe parte de la desesperación y entusiasmo con el que enfrentó la situación 
con el apoyo de su personal, aunque con la resistencia de su superior. Deja 
ver, entre líneas, la demanda de la comunidad a la escuela por una atención 
cercana y efectiva, sin restringir la formalidad que implica la educación me- 
diada por tecnologías y soportada por las TIC, ante la creciente competencia 
que los aprendizajes informales ofertan. 

La línea que separa la formalidad e informalidad en la educación se 
pierde, por ello es necesario modificar los paradigmas de enseñanza actua- 
les y diseñar propuestas innovadoras relacionadas con la comunicación, el 
manejo responsable de la información, la autogestión del conocimiento y la 
regulación emocional que requiere el aprendizaje virtual. 


[45] Estoy mejorando el material didáctico, cambiando un poquito las 
temáticas en los ejemplos, acercándolos un poquito a lo que normal- 
mente ellos saben. Vamos a decirlo así, usando su vicio en su contra. Me 
atrevo a usar ejemplos que están relacionados con actividades que ellos 
realizan en su tiempo de ocio, en sus juegos, relaciono nombres, lugares, 
cantidades, para hacer atractiva [la clase] y que volteen a ver: “Ah, mira, 
el profe está hablando de algo que yo conozco, de algo que hago en mis 
ratos de ocio” (Oscar Abel. Docente de secundaria. Matemáticas). 


Es fácil concebir que la crisis educativa, resultado de la emergencia sanitaria 
por SARS-CoV-2, llevó al profesorado a cumplir de manera acelerada con los 
planes y programas de estudio, sin considerar que la carga para los alumnos 
y sus familias era demasiada, además de carecer de sentido formativo y po- 
sibilidades de desarrollo. 


[46] “Acuérdense que son muchos maestros. Recuerden que son muchas 
más asignaturas, no me encarguen veinte tareas como hacían antes, va 
a ser muy complicado”. Entonces establecimos que nada más una vez a 
la semana se encargaba tarea, y no más de tres actividades; tuvimos que 
adaptar muchas cosas. Y esa regla fue propuesta por una maestra que 
todos los días encargaba tarea: “Elijan. Un día encargan una tarea, otro 
de retroalimentación y uno más de revisión”. Los maestros empezaron 
a proponerlo (Myriam. Subdirectora de escuela secundaria). 
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Que la organización de la escuela permita y acepte la opinión de sus maes- 
tros es una forma de asegurar el compromiso de cada uno de ellos en lo que 
implique la innovación educativa soportada en la tecnología, innovación 
que tendrá sentido en la medida en que se logre la integración avanzada 
o experta de las TIC en la enseñanza. Del mismo modo, lo que el docente 
identifica en su entorno, al margen de la obligación de adoptar las tecno- 
logías como mediadoras en el proceso educativo que trajo consigo la pan- 
demia, es el parámetro que dicta su necesidad de aprender más sobre la 
integración de las TIC en el aula y que, a la vez, da apertura a la búsqueda de 
estrategias que faciliten llevarlas a su cotidianidad. 


[47] [Los docentes que usan tecnología en el aula] son muy valientes, 
muy intrépidos. Me gustaría que ese tipo de docentes compartieran 
con los que la usamos poco o mediano o nada, me gustaría que con- 
sideraran el contexto en el que estamos. Sabemos que muchos usan la 
tecnología al 100%, y que interaccionan en el aula con esta tecnología en 
contextos muy diferentes a los que nosotros tenemos, es ahí donde nos 
encontramos con barreras que nos impiden usar tecnologías. Me gus- 
taría mucho conocer docentes que compartieran su experiencia, pero 
docentes tecnológicos de contextos similares al mío, para que me ayu- 
daran a entender la tecnología y su forma de usarla en la clase (Oscar 
Abel. Docente de secundaria. Matemáticas). 


Si este llamado es atendido, la carga administrativa del trabajo docente se 
simplifica por priorizar la creación de redes de comunicación entre el pro- 
fesorado, con la intención de intercambiar experiencias y buenas prácticas, 
e incentivar la difusión de esas experiencias entre quienes practican la do- 
cencia, más allá de quienes dicen investigar sobre la misma; si las investiga- 
ciones realizadas desde ciertas élites académicas toman como fundamento 
la realidad que se vive en las aulas, potencian la respuesta a las exigencias 
sociales. 


[48] La Secretaría debería de darnos más que cursos. Creo que es im- 
portante un asesor técnico pedagógico computacional, que se podría 
llamar de otra forma, un técnico de sistemas que nos pudiera auxiliar 
al momento; pero tiene que saber didáctica, computación, de alum- 
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nos, de escuelas y tiene que estar al auxilio de los compañeros. Muchos 
requisitos, ¿verdad? Ser carismático, buscar la manera de ser amable y 
demás. No lo veo como algo imposible (Gerardo. Docente de secunda- 
ria. Formación Cívica y Ética) 


Lo que espera el regreso a la presencialidad es incertidumbre que se verá 
despejada a los pocos meses de aceptar la nueva realidad; lo difícil será asu- 
mir el resultado de la vivencia, soportar el efecto del aprendizaje intensivo 
que vivió cada docente, cada alumno y cada familia; admitir que los errores 
metodológicos cometidos en la enseñanza, en el aprendizaje o en la difu- 
sión de contenidos son los elementos que validan los aciertos, el tiempo 
invertido en lo que cada uno consideró como necesario y la suma de los 
logros obtenidos en cada prueba que la tecnología pone a quienes incursio- 
nan en ella. Lo que es un hecho es que la experiencia adquirida ofrece tres 
posibilidades: regresar a las mismas formas de enseñar, sostener lo que se 
ha llevado a cabo o buscar la manera de mejorar, comprender y dirigir los 
procesos educativos con los aprendizajes en torno al uso de la tecnología 
(Montenegro, 2020). 

Las opiniones se encuentran dispares, mientras algunas cuestionan a par- 
tir de la experiencia de vida, otras especulan con lo que el futuro podría dejar. 


[49] ¿Qué vamos a hacer cuando las clases vuelvan a ser presenciales?, 
¿dónde va a quedar mi computadora?, ¿dónde va a quedar mi trabajo 
virtual si no hay Wifi en la escuela?, no tenemos las facilidades (Paula. 
Docente de secundaria. Formación Cívica y Ética). 

[50] Ojalá saquemos algo positivo de esto. Sí, que no regresemos a lo 
mismo y que sobre todo los alumnos o el maestro mismo vea que esto 
es el ahora; o sea, modernizar sus técnicas y el alumno también que la 
aproveche para el estudio, para bien, y a lo mejor pues quedarse la pla- 
taforma, así por ejemplo, en claro, esta vez que ya no te voy a revisar ta- 
reas, la explicación está en la convivencia o el aprender el día a día, pero 
que se queden, queremos que se queden y no volver atrás, no volvera lo 
mismo (Flor. Docente de secundaria. Historia). 


En cualquier caso, es necesario que los docentes, usuarios de la tecnología, 
centren su atención en lo que se propone en los planes y programas de es- 
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tudio para fortalecer los aprendizajes del modo que el siglo XXI exige. Para 
ello, se requiere de la participación del alumno en proyectos colaborativos 
y auténticos (Díaz Barriga, 2015) que respondan a los vínculos existentes 
entre la escuela y la vida, así como la intervención docente en la adecuación 
y diseño de propuestas interesantes, originales y cercanas a los intereses de 
sus estudiantes y su contexto. 


Resistencia o rechazo al cambio en la forma de plantear 

métodos de enseñanza 

El cambio, en cualquier ámbito, suele traer consigo nuevas formas de apre- 
ciar aquello con lo que se cuenta o contaba; así se trate de un objeto, un 
espacio físico, una idea o un hábito. En este sentido, cualquier modificación 
que sufra el individuo o grupo en sus acciones o percepciones aporta un pe- 
riodo de resistencia, consustancial a la naturaleza humana, cuya graduali- 
dad dependerá del tipo de variación y de lo bien que se conozca aquello que 
irrumpe como nuevo en el escenario de actuación del individuo o grupo. 
El sector docente no queda exento de sufrir los efectos del cambio, particu- 
larmente si este tiene que ver con perder sus logros en la manera de llevar 
a cabo los procesos de enseñanza-aprendizaje, aun cuando estos sean re- 
ducidos o poco efectivos. Más aún si siente que su experiencia en la técnica 
de enseñanza es mayor que el conocimiento que debe aportar a sus estu- 
diantes, motivo por el cual no prepara su clase, no requiere de materiales 
adicionales a los que ofrecen el libro de texto y sus saberes, no busca otras 
formas que permitan a sus alumnos mejorar sus aprendizajes. 

En el campo de las tecnologías la resistencia se manifiesta como indi- 
ferencia provocada por la falta de conocimiento sobre lo que aporta y su 
papel en la sociedad actual y, aunque el profesorado se declara muchas ve- 
ces usuario de recursos tecnológicos, sostiene la creencia de que el tiempo 
necesario para el diseño, planificación, aplicación y evaluación de cualquier 
actividad no equivale a los beneficios que produce. Desde este punto de 
vista se concluye que la resistencia parte del mismo sistema social en el que 
el docente se desenvuelve, del subsistema educativo en el que participa, de 


5 Resolución de problemas, análisis de casos, aprendizaje cooperativo, simulaciones si- 
tuadas, prácticas in situ, participación tutelada en investigación, aprendizaje adquiri- 
do al servicio de la comunidad (Diaz Barriga, 2005). 
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la institución en la que labora o por la combinación de varios componentes 
y sus interrelaciones. 

En concordancia con lo antes descrito y en función de lo más cercano 
a los centros de trabajo del sector público explorados para el presente estu- 
dio, Tejada (2002) sugiere una tipología de resistencia en la que interviene 
el factor humano, destacan: la resistencia pasiva, que se puede definir como 
aquella que, ante la carencia de instalaciones o instrumentos didácticos 
adecuados, imposibilita el clima apropiado para el cambio en las institu- 
ciones educativas. Otro tipo de resistencia es reconocida como global, la 
caracterizan aquellos sujetos que adoptan actitudes negativas respecto a 
cualquier tipo de innovación. 

La resistencia específica, representada por la oposición a la implan- 
tación de determinado tipo de innovaciones, entre ellas las que tienen 
que ver con el uso de la tecnología, se relaciona directamente con la resis- 
tencia reconocida como de finalidad selectiva, debido a que esta acepta 
la viabilidad de aquellas innovaciones que resultan funcionales y valiosas 
para la institución o para la propia práctica. Mientras que, el lado opues- 
to de la moneda de este último tipo de resistencia se reconoce como re- 
sistencia de finalidad reguladora, que pone de relieve las necesidades del 
cambio y las supuestas ventajas que ofrecen las innovaciones (Tejada, 
2002). 

En cualquiera de los tipos de resistencia mencionados se pueden 
ubicar con facilidad los motivos que los docentes anteponen al cambio 
de sus prácticas, al ajuste de su didáctica, al aprendizaje inminente que 
exige el mismo cambio para el desempeño de su trabajo. 


[51] Los que no querían trabajar con las tecnologías, era el hecho de 
que “¡Va a ser un gorro y ahora no sé qué”. “Es que yo no quiero com- 
prar una computadora”. “Yo no quiero invertir en comprar algo digital 
porque yo ya estoy grande, ya no me sirve”. Esos eran los que no que- 
rían empezar el proceso. Muchos ni siquiera querían hacer presenta- 
ciones, esa era otra, y ahora “Ya no tengo pizarrón; tengo que volver a 
hacer mis presentaciones y tengo que hacerlas llamativas”. Había una 
maestra que les dijo “¡Encontré el avatar!” y la otra “No, porque va a 
querer que todos lo hagamos!” y una más “¿También la tengo que hacer 
yo entonces?” Entonces, el problema era ese, el miedo del maestro a 
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dedicarle mucho tiempo a la capacitación (Myriam. Subdirectora de 
escuela secundaria). 


La falta de formación en los docentes en cuanto al dominio de las herra- 
mientas tecnológicas, o el desconocimiento del alcance que se puede lo- 
grar al integrar las TIC en sus procesos de enseñanza, suele producir cierto 
temor a que los estudiantes los superen en conocimientos técnicos en el 
manejo de tecnologías. Lo anterior porque el profesorado no siempre está 
dispuesto a cambiar su rol de enseñante al de aprendiz frente a sus alum- 
nos, en el sentido de que es el alumno quien asume la responsabilidad de 
manejar el “equipo” y una posición de poder en la clase, mientras el profesor 
se convierte en el discípulo y disminuye su poder en la clase. 

Otros obstáculos frecuentes en los docentes para integrar las tecnolo- 
gías en las aulas y provocar cambios, además de la resistencia y la insufi- 
ciente alfabetización en TIC, tienen que ver con el estatismo de los modelos 
tradicionales de enseñanza sobre las innovaciones (Palomo et al., 2006). 
Además, con la falta de tiempo, o de su organización, para experimentar 
nuevos métodos de intervención didáctica debido al número excesivo de 
estudiantes que atiende? o a la falta de formación de carácter pedagógico. 


[52] En cuanto a Educación Física, es difícil la compatibilidad, pero se 
me ocurre de momento el proyector para explicar movimientos de fun- 
damentos técnicos de deportes, tomar evidencias de foto y video (So- 
nia. Docente de secundaria. Educación Física).”7 


La forma de enfrentar las dificultades docentes en su tarea en las aulas pue- 
de superarse si se asume el cambio en sus concepciones sobre el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, en el sentido de enfocar la enseñanza en el es- 
tudiante y fomentar el desarrollo de su conocimiento a través de las redes 


6 En las escuelas secundarias consideradas inicialmente para este estudio, las aulas es- 
tán compuestas con un promedio de entre 40 y 47 alumnos, y los docentes que acepta- 
ron participar en las entrevistas atienden en promedio de 4 a 14 grupos, según su carga 
horaria y asignación académica. 

7 En un sondeo simple en Google, con la expresión “materiales digitales para educación 
física” el resultado fue de cerca de 35,900,000 resultados, en 0.70 segundos, y solo en 
la primera página de búsqueda las nueve referencias daban respuesta a lo solicitado, 
contradiciendo a la docente. 
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de información que ofrecen las TIC; es decir, impulsar la autonomía y ca- 
pacidad de autoaprendizaje, lo que implica un cambio paradigmático im- 
portante y difícil para el docente promedio. En función de lo planteado, las 
estrategias más trascendentes suelen requerir mayor esfuerzo y, mientras se 
asimilan, más tiempo; también pueden ser las más frustrantes porque no 
producen ilusiones de saber (Ruiz, 2020), sino que dejan a la vista aquello 
que no se ha aprendido bien. 

Es conveniente acotar que los docentes que desarrollan con mayor faci- 
lidad sus habilidades para resolver problemas son aquellos que modifican 
sus estrategias en función de los resultados, mientras que quienes se resis- 
ten al cambio o ajuste de sus prácticas presentan resultados deficientes o 
poco efectivos. Incluso cuando reconocen aquello que deben variar en su 
estrategia, se oponen a modificarla si esto significa una alta inversión de 
tiempo. 

En relación con la idea anterior, si el profesorado ha llegado a un es- 
tatus que le ofrece seguridad en lo que hace, en su forma de enseñar y de 
aprender, presentará un bajo nivel de disposición a enfrentar cualquier re- 
volución tecnológica que evolucionará antes de que aprenda a utilizar lo 
indispensable para su clase. Lo anterior requeriría una especie de slow-te- 
chnology,* según apuntan Artopoulos y Lion (2016), que lleva a que muchos 
prefieran “ir a abrazar a un árbol en lugar de tener el último sistema opera- 
tivo” (p. 9). 

Como se señaló antes, el hecho de que el profesorado conozca estra- 
tegias mejores que las que aplica con sus estudiantes no garantiza que las 
adopte como propias; para ello, el estimulo es la clave, hacer entender que 
el esfuerzo es más importante que el talento (Ruiz, 2020). Según el profesor 
Julián (docente de secundaria. Ciencias), para dar continuidad al trabajo en 
línea, provocado por la pandemia, estaría dispuesto a 


[53] extender mi tiempo de trabajo, pero no tengo muchas horas. De- 
bemos conocer qué quieren las autoridades. Pero lo virtual sería una 
opción, aunque no dio muy buenos resultados (Julián. Docente de se- 
cundaria. Ciencias). 


8 Tecnología lenta. 
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La satisfacción del grupo docente puede llevar a alteraciones sustanciales en 
la dinámica del escolar, en sus relaciones y estructuras cognitivas y, ante ello, 
una vez más la resistencia. En la medida que los profesores que implementan 
los cambios en la forma de presentar la clase con tecnologías suelen ser los 
más jóvenes y estos se mueven en la línea de la provisionalidad, y la poca iden- 
tificación con los docentes de mayor edad, no es posible consolidar equipos 
que experimenten, a corto y mediano plazo, la puesta en marcha de proyectos 
institucionales en los que se incluyan las TIC o el uso de dispositivos tecno- 
lógicos que permitan el acceso directo a la construcción del conocimiento. 

El cambio requiere la gestión de directivos que estén dispuestos a bus- 
car los recursos necesarios para que el docente se sienta apoyado en cual- 
quier emprendimiento que la escuela requiere, sobre todo si esto involucra 
transformar las prácticas de enseñanza. Pero también es necesaria la dispo- 
sición del profesorado a repensar sus métodos de enseñanza para legitimar 
un equipo estable, en capacitación permanente y con ánimo de superar los 
retos impuestos por la sociedad, que promueva el proceso de innovación 
hacia el interior de su centro de trabajo. 

A pregunta expresa a los docentes, sobre lo que estarían dispuestos a 
hacer para continuar con el trabajo áulico mediado por tecnologías, una 
vez que se reanuden las actividades escolares de manera presencial, las res- 
puestas fueron alentadoras, retadoras y francas; van desde la capacitación 
y actualización, hasta adquirir los instrumentos para usarlos en sus clases. 


[54] Estoy dispuesta a comprarme mi propio proyector, para que vean 
ejemplos del tema expuesto (Mónica. Docente de secundaria. Español); 


Otra profesora sostiene que: 
[55] Estaría dispuesta a llevar mi computadora, proyector, tableta para 
dibujo o cualquier otro, para trabajar en el aula con la tecnología y apro- 
vechar las plataformas que he usado en pandemia, siempre y cuando 
contemos con Internet en las aulas (Julieta. Docente de secundaria. 


Matemáticas). 


Por su parte el maestro Oscar establece que: 
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[56] Primero necesitaría que alumnos, padres de familia y escuela tu- 
vieran esa disposición. Estaría dispuesto a buscar más material interac- 
tivo, cursos y capacitaciones, certificaciones más especializadas, seguir 
financiando y trabajando con mi equipo personal, o incluso hacerme de 
equipo dedicado únicamente al trabajo (Oscar Abel. Docente de secun- 
daria. Matemáticas). 


La maestra Myrna refiere lo siguiente: 


[57] En primer lugar, seguir preparándome para mejorar el uso de tec- 
nologías, solicitar que nuestra escuela nos proporcione Internet para el 
uso de las mismas; promover el uso de dispositivos electrónicos en los 
alumnos. Espero y nos apoyen en la secundaria... sería muy interesante 
(Myrna. Docente de secundaria. Español). 


Y, finalmente, la profesora Anhel comparte la idea de que es necesario... 


[58] continuar capacitándome sobre ello, con cursos que, aunque no 
sean obligatorios para mí, considere que son útiles y de grandes be- 
neficios para mis alumnos, investigar y dar a conocer a los padres de 
familia la importancia y la garantía de la continuidad de las clases y su 
implementación (Anhel. Docente de primaria del estado de Sonora). 


La resistencia a la que se hace referencia al iniciar este apartado se diluye 
en las palabras de los participantes en el presente estudio; sin embargo, 
es importante tener en cuenta que el entendimiento de la tecnología y 
la relación con la gestión de la tecnología que implica transformaciones 
organizativas, no se manifiesta sin resistencia. Un ejemplo de ello es lo 
que recientemente ha pasado con la telefonía celular que, a pesar de la 
resistencia de las instituciones educativas, poco a poco se ha integrado 
en la cotidianidad del aula como instrumento de comunicación entre 
docentes y como dispositivo informático (Artopoulos y Lion, 2016) con 
capacidad de organizar la agenda, realizar consultas en línea, aprovechar 
sus aplicaciones de cálculo, captura de datos, sonidos e imágenes, ubica- 
ción geográfica, entre otras, para constituirse como una herramienta de 
aprendizaje que se puede aprovechar en cualquier clase. 
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Merece la pena subrayar que lo contrario a esto es una forma moderna 
de ludismo* como resistencia a la tecnología, con una serie de opiniones 
que van desde catalogar el uso de las TIC como una ilusión de innovación, 
hasta la negación imperante de su uso en los procesos de enseñanza. Para 
evitar lo anterior es conveniente introducir lentamente al profesorado en 
tareas sencillas que involucren el uso de tecnologías (Palomo et al., 2006): 
la creación de una cuenta de correo para la recepción y envío de informa- 
ción administrativa o de gestión escolar, promover el uso de alguna pla- 
taforma educativa o drive que facilite el intercambio de datos, listados o 
fichas relacionadas con el trabajo de sus estudiantes o de notificaciones e 
informes académicos, con el propósito de acostumbrar al docente a entor- 
nos que pudieran serle desconocidos y permitir que descubra las ventajas 
que ofrece el uso de estas herramientas en la práctica docente. 

Si, por el contrario, se exigiera al profesor el uso o desarrollo de mate- 
riales complejos con recursos tecnológicos, el resultado sería el rechazo 
inmediato, pues no habría puesto aún a prueba sus competencias para 
adaptarse al empleo de las tecnologías. Para evitar este escenario se debe 
prestar especial atención a la formación del personal de la escuela, no 
solo el docente, sino el administrativo, de apoyo y asistencia educati- 
va, y extenderla en lo posible a los padres de familia y a los estudiantes; 
así como contar con una figura encargada de la asesoría, coordinación, 
acompañamiento y supervisión del uso de los recursos tecnológicos, con 
funciones delimitadas y con cierta libertad horaria para cumplir con di- 
cha tarea. 

Del mismo modo se puede llevar a cabo la búsqueda de recursos educa- 
tivos digitales, de software libre, aptos para diferentes asignaturas y niveles 
de complejidad según el grado en el que se aplicarán, y también la creación 
y diseño de materiales de apoyo al desarrollo de los diferentes temas que 
se tratan en los planes y programas de estudio. Pero es insuficiente lanzar 
propuestas sin un plan previo que soporte las acciones a tomar cuando se 
presenta al colectivo docente una innovación que debe cumplir con ciertas 


9 Movimiento que surge durante la Revolución Industrial, entre 181 y 1816, en el que los 
artesanos ingleses protestaron ante la posibilidad de ser sustituidos por el desarrollo 
de la maquinaria y la automatización de la producción. Actualmente, la revolución 
digital ha provocado el surgimiento de movimientos que defienden la misma postura 
(De la Fuente López, 2004). 
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características difíciles de omitir y se tiene claro que se quiere evitar el re- 
chazo a la inclusión tecnológica en la escuela y sus aulas. 

Lo primero bien puede ser un proyecto institucional que, desde su 
planteamiento inicial hasta sus procesos de evaluación y seguimiento, 
proponga actividades que puedan alcanzar un objetivo acorde a las necesi- 
dades de los estudiantes y al contexto que apremia en la comunidad en que 
la escuela se ubica; para ello es necesario incluir en su diseño a un número 
de docentes, definido por el mismo colectivo, para tratar de llegar a acuer- 
dos que convengan y aseguren la participación colegiada. Esto da certeza y 
cierto grado de seguridad al colectivo escolar en torno a las propuestas que 
se definen como propias e individuales con el apoyo del resto del equipo. 

La segunda característica está relacionada con la coherencia entre los 
objetivos que se establecen en el proyecto y los medios para alcanzarlos; 
es decir, la implementación de mecanismos que permiten dar seguimiento 
al logro de cada meta propuesta, de modo que los docentes verifiquen o 
mejoren la parte del proceso con la que le corresponde participar, con la 
intención de articular el esfuerzo compartido del colectivo y el beneficio 
que trae consigo. Lo anterior se traducirá en la tercera característica, que 
supone la puesta en marcha del proyecto de manera integrada al proce- 
so educativo que ofrece la institución, en la que la contribución de todos 
es asumida y negociada para el beneficio común y de los alumnos que se 
atienden. 

En ocasiones los profesores se resisten o rechazan cualquier proceso 
de cambio en las escuelas; sin embargo, cuando se trata de proyectos que 
integran las TIC en las prácticas docentes el papel de los profesores en estos 
procesos se vuelve más importante. Desde un principio la relación habitual 
de los docentes entre conocimiento y poder ha cambiado drásticamente, 
por lo que no es difícil entender su preocupación de que los estudiantes 
tengan, en el campo de las tecnologías, más conocimientos que ellos. Esta 
relación asimétrica con el conocimiento, como se ha mencionado antes en 
este trabajo, es una de las principales razones para resistir la inclusión de 
las TIC en el aula; en este escenario la formación docente, previa al proce- 
so de ejecución de cualquier propuesta didáctica que requiera el uso o la 
implementación de las TIC, juega un papel importante para empoderar al 
profesorado y brindarle la confianza necesaria que lo lleve a desarrollar 
estas experiencias. 
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Una vez que tenemos en cuenta las sugerencias previas de planificación 
y toma de decisiones, y contemos con una estructura organizativa propicia 
para la integración y el uso eficaz de los recursos tecnológicos en el centro 
educativo, se busca la oportunidad de aportar sugerencias a diferentes ni- 
veles para incidir en la implantación de tecnologías en el trabajo didáctico 
de cada profesor. Así, la instalación de redes informáticas en las escuelas se 
convierte en un factor que permea el análisis de los métodos de enseñanza 
adoptados por cada docente, en el sentido de que les da la oportunidad de 
enfrentar el desafío de su tarea al replantear la forma en que trabajan en las 
aulas. 


La percepción docente ante la integración de las TIC en el currículo 
Tradicionalmente la escuela se concibe como el centro en el que se realiza 
el proceso de enseñanza, aunque en apartados anteriores y posteriores a 
este se deja claro que la adquisición de saberes se da de múltiples formas 
y en diferentes espacios, particularmente a partir de que se incrementó la 
integración de las TIC a la cotidianidad escolar y social. 

El medio que se utiliza para fijar contenidos que favorecen el estable- 
cimiento de un sistema en formación, o los derivados de una práctica pro- 
fesional, son los planes y programas de estudio, entendidos como la orga- 
nización de lo que debe ser enseñado y aprendido; es decir, aquello que los 
profesores tienen que enseñar sobre lo que se ejerce un control limitado 
(Kemmis, 1996). Dicho en otras palabras, el conjunto de asignaturas, apren- 
dizajes esperados, perfiles y orientaciones didácticas, que expresan acuer- 
dos sociales sobre lo que se debe transmitir en el espacio escolar. 

Lo anterior puede sonar muy simplista frente al debate que se gesta por 
definir qué es el currículo y su sentido en el ámbito pedagógico, didáctico 
y escolar, aunque no es motivo de este documento entrar en la discusión 
latente, sino establecer los parámetros de lo que el docente entiende por 
el concepto y la forma en que lo concibe en su práctica. Por ello se hace 
mención breve de aquello que se dice del currículo sin confrontar autores, 
concepciones o definiciones, sino con la intención de documentar las ideas 
que giran en torno al concepto. 

En primer término se considera la voz oficial que dicta que el currículo 
plasma los propósitos educativos, los contenidos temáticos que se deben 
asegurar al implementarlo en las instituciones educativas, por lo que “debe 
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pautar con claridad los medios para alcanzar estos fines” (SEP, 2017, Pp. 34). 
La alusión al currículo desde la dicotomía de lo real y lo ideal se muestra 
en la aplicación a partir de diferentes adjetivos, tales como formal, real y 
oculto, que evidencian intenciones explícitas e implícitas, así como valores 
y actitudes en las diferentes situaciones de aprendizaje que interaccionan 
en la escuela (Ruiz, 2017). 

El primer término, currículo formal, hace referencia a la planeación 
del proceso de enseñanza-aprendizaje, de modo que da forma a los conoci- 
mientos abstractos, habilidades y destrezas prácticas; parte del diagnóstico 
para reconocer las particularidades de la población escolar, en vinculación 
con la organización educativa, definir el sentido de la propuesta, sus alcan- 
ces y propósitos, según las necesidades detectadas, así como aquello que 
contribuya al desarrollo integral de los alumnos. Esta visión tiene como 
eje la elaboración de planes y programas escolares, y suele denominarse 
currículo vivido, al aceptar que además de lo que se dispone en los planes 
y programas escolares se pone en marcha una serie de expectativas e inte- 
reses en ambas partes, que van desde condiciones de aprendizaje hasta el 
repertorio de conocimientos y habilidades previas de los estudiantes (Díaz 
Barriga, 2003). 

El currículo real es la puesta en marcha del plan de estudios formal con 
los ajustes necesarios para la realidad escolar; es el insumo de la evaluación 
al poner de manifiesto los aciertos o fallos de la propuesta formal, así como 
su coherencia con la realidad y la factibilidad en su práctica. El currículo 
oculto da cuenta de la relación entre las intenciones y la realidad; es decir, 
“corresponde a lo no pensado, lo no propuesto a lo no idealizado ni a lo 
proyectado, pero que se percibe y se vive” (Ruiz, 2017, p. 17); un ejemplo de 
ello es el fomento a la autonomía, a la competitividad como prerrequisito 
para abrirse camino en los estudios y ganar reconocimiento en la sociedad. 
Ahora bien, hay que entender que el currículo es un objeto complejo que 
depende de las condiciones de la escuela, sistema educativo y del contexto 
social en el que se planea la educación. 

A partir de lo anterior consideramos el currículo como algo variable, 
dado que las transformaciones que presenta son en respuesta a las condi- 
ciones históricas, estructuras económicas y políticas, y a las motivaciones 
de aquellos en quienes recae la responsabilidad de elaborar los currículos 
(Cassarini, 1999). De ahí la necesidad permanente de las autoridades gu- 
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bernamentales de reformarlo, actualizarlo y ajustarlo, según su visión de 
las necesidades o sus propios intereses, que van de la mano del crecimiento 
social que en nuestro país se ha generado a partir del siglo XXI.” 

En ese sentido se requiere seguir en la búsqueda de un planteamiento 
curricular que aporte lo necesario para la adaptación de la escuela a este 
mundo cambiante y de información que fluye en todas direcciones y dife- 
rentes intenciones de cada una de ellas; en palabras de Haidar (2021), “las 
nuevas estrategias persuasivas utilizadas en los escenarios digitales logran 
cada vez mayor impacto, mayor eficacia y los sujetos quedan atrapados en 
las redes perversas de la alineación, del fetichismo de la conciencia” (p. 31). 
De allí la importancia de educar en los medios, de ampliar el horizonte cu- 
rricular en dirección a garantizar que la sociedad aproveche la información, 
por lo que se requiere de habilidades de pensamiento crítico para seleccio- 
narla y procesarla de manera consciente y responsable. 

No se trata de superponer los procesos a los conceptos, los cómo a los 
qué, sino de buscar el equilibrio entre lo que se sabe hacer y aquello que 
se sabe, pues al ritmo en que se da la integración de las tecnologías en las 
comunidades, sociales y escolares, es muy probable que lo que se aprende 
en la escuela quede desfasado rápidamente frente a la posibilidad de hiper- 
conectividad que se vive en el mundo. Para evitarlo es necesario considerar 
en los programas de enseñanza el uso de tecnologías de manera efectiva, 
no solo en el discurso como ha pasado en los últimos once años en México, 
para transformar el futuro del aprendizaje en centros escolares, lugares de 
trabajo, comunidades y familias (Williamson, 2019). 

Para hacer esto posible es necesaria una nueva forma de percibir el cu- 
rrículo, que los profesores tomen una distancia pertinente del modelo tra- 
dicional de transmisión de la información y basen sus intervenciones en la 
interacción de sujetos capaces de aprender con el uso de herramientas y re- 
cursos tecnológicos, a partir del diseño de experiencias de aprendizaje que 
desarrolle el profesorado, y la pericia de aprender de otros y junto a otros. La 
tarea docente en este rubro permite reconocer que las características de los 


10 Sólo por hacer un conteo sencillo en lo que va de los últimos años, entre 2006 y 2017, 
se llevaron a cabo tres reformas a los planes y programas de estudio en educación 
secundaria, sin contabilizar los ajustes que la llamada Nueva Escuela Mexicana ha 
propuesto, pues hasta el momento no se han hecho presentes en las aulas de nuestro 
país, más allá del discurso y su difusión. 


8o 


instrumentos tecnológicos de los que puede disponer en el aula (teléfonos, 
tabletas o computadoras portátiles) son concebidas como herramientas 
para el aprendizaje (Loveless y Williamson, 2017) vinculadas al tratamiento 
del contenido curricular. 

Lo antes señalado da pie a la motivación de los estudiantes para colabo- 
rar en la construcción de conocimiento, dar forma a su estilo de aprender al 
conectar con aquellos que comparten su misma visión e inquietudes, ade- 
más de comprender el espacio y lugares para un buen aprendizaje, como 
lo expresa uno de los docentes: “Yo creo que relacionar [currículo y tecno- 
logía] puede ser sencillo; por ejemplo, en el reflexionar, en el analizar, en 
el explorar, en el buscar, reconocer, relacionarlo con la tecnología o con, 
digamos que, con programas, puede ser sencillo” (Profesor Aldo. Docente 
de secundaria. Historia). 

Cuando los planes de estudio, en los que se pone en juego el perfil de 
egreso que el Sistema Educativo Mexicano (SEM) pretende que se desarrolle 
en la educación básica, proponen la inserción de las tecnologías en los dife- 
rentes programas, lo hace sobre la forma de lograrlo; la propuesta es buena 
y apunta hacia el futuro, pero carece de orientación para aclarar la forma en 
que las TIC pueden incluirse en el tratamiento didáctico de la clase de un 
docente que adolece de dominio de las herramientas digitales y más bien 
apuesta a que cada profesor ponga en juego sus habilidades en función de 
su dominio tecnológico. 


[59] Ayer en el curso decían mucho eso de que la escuela mexicana y el 
perfil de egreso están ligados por la tecnología; y me quedaba la duda 
¿con qué quieres que lo haga? Sí, yo puedo tener un alumno que do- 
mina la tecnología y yo también salir muy lista para la tecnología y la 
aplico, pero ¿cómo, si tú no me das un curso? No, cada uno aprendió 
por su cuenta. Ya ves, el curso de Classroom"... y yo con tutoriales; o sea, 
cada quien buscó la manera de adaptarse, pero nunca nos dijeron con 
qué. Cada quien con sus propios medios solucionó” (Profesora Flor. 
Docente de secundaria. Historia). 


1 En referencia al curso-taller de generación de ambientes de aprendizaje con la plata- 
forma G Suite descrito en el capítulo V de este documento. 
2. En el marco de la pandemia por COVID-19. 
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Pero utilizar las tecnologías en la escuela requiere del conocimiento técnico 
que implica su manejo y de la solvencia didáctica de los docentes para su 
uso con fines educativos y es indispensable que el profesor, o colectivo de 
maestros en cada escuela, esté dispuesto a llevar su forma enseñanza más 
allá del aula en la que imparte clase, reforzar el trabajo con otros y junto a 
otros, el trabajo colaborativo, y vincularlo a su contexto local o nacional, sin 
dejar de lado la realidad mundial (SEP, 2017), además de impulsar la gesta- 
ción de soluciones a problemas reales. 


[60] Tiene que ser algo muy bien planeado. Establecer una plataforma 
fuerte, establecer bases fuertes e instalar antenas de Internet en las es- 
cuelas; definir materiales que puedan estar al alcance de todos y que 
sean flexibles, no algo impuesto, sino algo que se pueda manipular y 
digas: “tengo esta opción, pero también puedo utilizar esta otra” (Mir- 
yam. Subdirectora de secundaria). 


Se entiende que la tecnología para uso escolar es un medio, no un fin, pero 
se sabe que la aprobación con la que cuenta socialmente incluye a la escuela 
y debe permitir que aquellos que se forman en ella, desarrollen las habili- 
dades digitales adquiridas durante su estancia en el grado o nivel de edu- 
cación básica que corresponda en cuanto al manejo de información y uso 
ético de las TIC, según la SEP (2017). Sin embargo, las condiciones que evi- 
dencian algunos centros educativos, en cuanto al acceso a las tecnologías, 
se convierten en el obstáculo que evita la relación entre currículo y TIC, de 
modo que el aprendizaje que se puede generar con este vínculo queda solo 
en el imaginario de quienes lo proponen. 


[61] ¿Mi percepción en cuanto al manejo de las tecnologías en la cu- 
rrícula que tenemos en la educación básica? Que nos están delegan- 
do completamente la responsabilidad, porque jamás nos dicen cómo 
hacerlo, jamás nos dicen “puedes usar este recurso virtual”; jamás nos 
dicen “aqui está la conexión a Internet, aquí está este equipo”. Te invitan 
a hacer la integración, pero no te dicen cómo, ni te dan con qué, y eso lo 
torna más difícil, porque la integración tiene que venir completamen- 
te por parte del docente y de los alumnos. El docente porque se tiene 
que capacitar, tienen que buscar la información, tiene que buscar las 
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plataformas, tienen que experimentar si funciona o no, o cómo hacerlo 
funcionar; y de los alumnos, porque ellos tendrían que traer, de ellos 
mismos, la tecnología con la que podrían interactuar dentro del aula, 
llamémoslo celular, computadora o tableta. Sí, quiero que usen tecno- 
logía, pero a la vez no quisiera gastar tantos millones equipando las 
escuelas (Oscar Abel. Docente de secundaria. Matemáticas). 


En ese mismo sentido la maestra Miryam comenta: 


[62] Y la SEP (2017) dicta: “deberán asignarse los recursos para que cada 
vez más escuelas cuenten con la infraestructura y el equipamiento co- 
rrespondientes” (p. 129) mientras el profesor observa que “con que nos 
haya llegado el Internet de México”, ya date por servido, porque es todo 
lo que te puede dar” (Miryam. Subdirectora de secundaria). 


Por su parte el profesor Oscar Abel, también desde una posición crítica, 
señala: 


[63] En Nuevo León me parece que son como 5,000 escuelas y nuestro 
gobernador dijo que invertiría 300 millones en 5,000 escuelas y yo decía: 
Bueno, para las 5,000 escuelas ¡son 60,000 pesos! ¡Es un aguinaldo para 
algunos servidores públicos de bajo nivel! Entonces, realmente no es 
una inversión fuerte. Esa resistencia a soltar los dineros para que exista 
esta real interacción entre tecnología y docencia, pues es lo que nos está 
afectando mucho. Es lo que veo, esa resistencia. Les agrada la idea, les 
fascina, compran la idea, pero no quieren pagar. (Oscar Abel. Docente 
de secundaria. Matemáticas) 


Una vez más, la falta de recursos tecnológicos en nuestras escuelas limita 
las oportunidades para quienes creen que la educación básica permite el lo- 
gro de la excelencia en los campos social y económico al crear conocimiento 
y desarrollar habilidades digitales; esto va en contra de la sociedad que el 


3 Según el INEGI, en su informe 2019 relacionado con la educación obligatoria, 69% 
de los planteles educativos carece de servicios de Internet, y de estos, en preescolar y 
primaria, menos de la mitad de las escuelas dispone de computadoras para estudiantes 
(28.4 y 43.1%, respectivamente) (INEE, 2021). 
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siglo XXI exige, es decir, de una sociedad que busca aprender. Cuando el sis- 
tema educativo representado por las escuelas se desarrolla en un ambiente 
aislado, no promueve el progreso social, pero sí lo obstaculiza; si la edu- 
cación formal que brindan los centros escolares no asume los cambios de 
nuestro tiempo, será la educación informal quien ocupe el liderazgo educa- 
tivo (Prensky, 2015), lo cual va en detrimento de los objetivos curriculares y 
sus formas de presentarlos. 


[64] Considero que incluir las TIC también permite que el alumno de- 
sarrolle habilidades necesarias para la vida laboral; además, el mundo 
virtual abre más posibilidades a la inclusión, a la creación de clases di- 
námicas y diferentes, que rompen el patrón original de considerarlas 
aburridas (Julieta. Docente de Secundaria. Matemáticas). 


Si revaloramos la idea de que en el currículo se articulan los conocimientos 
con la identidad personal y la cultura pública de la sociedad, será más sen- 
cillo entender lo que se debe poner en juego en las escuelas a partir de los 
contenidos de cada asignatura; pero, de igual forma, permitirá definir los 
valores que justifican los programas, sus procesos educativos y los aprendi- 
zajes que se le pueden asociar (Williamson, 2019). Con este marco delimi- 
tado por los conocimientos que el mismo sistema implanta a nivel nacio- 
nal, por la conveniencia de formar ciudadanos ad hoc a su propia cultura 
política, social y económica, se puede buscar causar grandes efectos en los 
sujetos en formación; de tal modo que entiendan el mundo que compar- 
ten, se promuevan normas de conducta aceptables según sus contextos y 
su posible inclusión en otros distintos y al reproducir las estructuras en las 
que fue educado. 

Vale la pena reflexionar sobre el efecto que produce el interés de las 
autoridades educativas que han centrado su atención en el desarrollo de las 
destrezas, las competencias, la capacidad intelectual y las formas de apren- 
dizaje en el siglo XXI, que ha generalizado el conocimiento en áreas amplias 
que convierten la práctica docente en el discurso favorito de quienes dis- 
cuten sobre el conocimiento oficial y el centro intelectual de la educación. 
La paradoja es que en una sociedad del conocimiento, este discurso pierde 
toda autoridad y se muestra vacio de sentido cuando se fomenta la visión de 
que lo que se debe enseñar en la escuela responde a la competitividad eco- 


84 


nómica que impera en el mundo, sin considerar las marcadas diferencias 
que subsisten en las sociedades. 

De manera casi inalterable, debemos entender el currículo, en este con- 
texto relacionado con las tecnologías aplicables al trabajo docente, como 
aquello que contribuye a que los alumnos adquieran los conocimientos que 
no pueden apropiarse mediante la experiencia, pues serán estos y no otros 
los que aporten las mismas oportunidades de crecimiento académico a los 
estudiantes y sus profesores. En ese sentido, el siguiente comentario ofrece 
la visión particular de la Profesora Myrna (Docente de secundaria. Espa- 
ñol), en torno a la influencia de las tecnologías en su propio desempeño 
didáctico: 


[65] Las TIC nos aportan mucha información de fácil acceso; de tal for- 
ma que favorece la creación de ambientes de aprendizaje con la adop- 
ción de nuevas estrategias que han permitido un desarrollo creativo 
ante la currícula tradicional (Myrna Docente de secundaria. Español) 


En este tiempo las personas están influidas por el brillo de las pantallas 
digitales que permiten el intercambio de información de diferente indole 
a través de lenguajes y textos, muchas veces incompatibles con el currículo 
escolar, lo cual se convierte en un desafío que el profesorado debe enfrentar 
con el conocimiento de que el riesgo de perder es alto. De allí la importan- 
cia de que las prácticas educativas planteadas en los planes y programas 
de estudio de educación básica se enriquezcan con estrategias y diseño de 
materiales que favorezcan la indagación en diferentes tipos de fuentes, lo 
cual incluye las digitales y la producción de tareas que promuevan el pensa- 
miento crítico y la capacidad de organizar y desarrollar ideas propias. 

El currículo es entonces un objeto privilegiado en el ámbito educativo 
que se transforma en el momento en el que se concibe la dinámica que se 
desarrolla a partir de acciones formativas, que deben quedar plasmadas en 
el plan de estudios con la finalidad de dar oportunidad de identificar las ca- 
racterísticas que lo detallan en relación con el proceso de enseñanza-apren- 
dizaje, además de las líneas rectoras que en materia educativa proponen 
quienes lo definen. Cabe destacar el impacto de las nuevas tecnologías en 
el diseño curricular, la forma de comprender y desarrollar la enseñanza por 
parte de los docentes, ya que es un área sustantiva de su identidad profesio- 
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nal y didáctica, '* que ofrece la posibilidad de darle características precisas y 
especiales para acercarnos a los conocimientos que pretendemos descubrir 
con nuestros estudiantes. 

De este modo, la propuesta de innovación que se describe en el último 
capítulo de este documento no busca solamente que las computadoras y 
las redes de información se incorporen las aulas, sino que se utilicen para 
amplificar el aprendizaje significativamente, con sustento en el desarrollo 
didáctico de cada profesor al frente de sus grupos, con recursos tecnológi- 
cos que permitan enseñar mientras se acortan distancias entre personas y 
conocimientos que, eventualmente, nos permitirá incluirnos en la dinámi- 
ca digital del siglo XXI. 


Los ambientes de enseñanza y aprendizaje que ofrecen las TIC 

El mundo parece más grande cuando lo vemos desde una pantalla porque la 
información que emana de ella parece no tener fin. La idea que se despren- 
de de los viajes interminables que ofrece la lectura de libros se ve reducida 
ante las posibilidades que las redes de información y comunicación ofrecen 
en todos los sentidos, desde la lectura de textos, hasta la creación de nuevos 
niveles de realidad (realidad aumentada, mundos virtuales, simuladores, 
inteligencia artificial), en los que se puede interactuar con usuarios de dife- 
rentes dimensiones del ciber-espacio-tiempo. Por estas razones es impor- 
tante desarrollar ambientes de aprendizaje para potenciar las interacciones 
entre los docentes y sus estudiantes en pos de un aprendizaje más amplio 
y profundo. 

La definición de ambientes de aprendizaje que la SEP (2017) comparte 
señala que se trata de una serie de “factores que favorecen o dificultan la 
interacción social en un espacio físico o virtual determinado” (p. 119), en 
el que los estudiantes tienen la oportunidad de construir conocimientos y 
fortalecer habilidades, actitudes y valores. La generación de estos ambien- 
tes demanda que los docentes estén dispuestos a modificar sus formas de 
enseñanza y favorecer el análisis de su tarea educativa, con la intención de 
identificar las fortalezas y debilidades en lo que hace en el aula para lograr 
que sus estudiantes se apropien de los aprendizajes; el compromiso del pro- 
fesorado, en este sentido, es que dicha reflexión trascienda la práctica, para 


14 Vista como componente que acompaña el currículo. 


86 


lo cual es necesario hacer propios los fundamentos de su especialidad y de 
su trabajo docente para traducirlos en planteamientos didácticos pertinen- 
tes para sus alumnos. 

Algunos rasgos que caracterizan los ambientes de aprendizaje se pue- 
den clasificar de la siguiente manera: ambiente afectivo-social, ambiente 
de respeto y ambiente democrático (SEP, 2011). El primero implica muestra 
de actitudes positivas y empatía hacia los alumnos, pues cuando el afecto 
del docente hacia sus estudiantes es genuino, estos se sienten respetados y 
responden de manera recíproca y con confianza que favorece la regulación 
de emociones, el sentido del yo" y sus habilidades sociales. Asimismo, un 
ambiente de respeto, trato digno, observación de los derechos individua- 
les, igualdad y libertad de expresión despierta en cada alumno el deseo de 
aprender, para lo cual se exhorta al cuerpo docente a diseñar actividades 
que incluyan el intercambio y movilidad de saberes entre los educandos. 
El ambiente democrático refiere la igualdad de oportunidades para la cons- 
trucción de conocimiento, de acceso a la información y al desarrollo cogni- 
tivo que se genera en el aula y fuera de ella, a través de la organización de 
situaciones que permitan gestionar la progresión de aprendizajes. Dicho de 
otra forma, el profesor tiene la responsabilidad de involucrar a sus alumnos 
y a los padres de estos en su propio aprendizaje, de modo que las relaciones 
interpersonales, que se manifiestan durante el proceso enseñanza-apren- 
dizaje, “la deliberación crítica y la educación en la responsabilidad llevarán 
hacia la educación de la construcción de un conocimiento democrático, 
elaborado colectivamente, para una mejor convivencia” (Sacristán, 2018, p. 
60), para lo cual las redes de información y comunicación a las que se puede 
tener acceso desde la escuela son, por mucho, el medio más democrático 
que existe actualmente. 

Según Dewey (s/f, mencionado por Sacristán, 2018), la escuela asume la 
imagen de la sociedad como reflejo en miniatura, donde el sentido demo- 
crático se tiene que poner en práctica de manera clara desde los primeros 
años de escolarización y supone que, debido a ello, “muchos proyectos y 
experiencias innovadoras se organizan en repúblicas infantiles y ensayan 
diversas fórmulas de autogobierno y autogestión” (p. 37). Si esto último es 


15 Se entienden como individuos y reconocen sentimientos positivos hacia sí mismos, 
proceso implícito del autoconcepto. 
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cierto, se puede entender que la práctica democrática en el desarrollo de la 
clase consiste en acciones diseñadas y propuestas por el docente, que pre- 
vienen la dominación de algunos alumnos sobre los demás. 

La creación de ambientes de enseñanza-aprendizaje coherentes con lo 
que se espera en el siglo XXI, supone actualizar el currículo? y las prácticas 
docentes, aunque la percepción de las opciones que se presentan estructu- 
ralmente sea limitada por las mismas formas de enseñanza que se conocen 
y llevan a la realidad del aula. Incursionar en el diseño de ambientes de 
aprendizaje pone en juego las diferentes alternativas del contenido pro- 
gramático y sus orientaciones didácticas en combinación con las necesida- 
des de aprendizaje de los alumnos, de modo que sea posible imaginar esas 
experiencias de apropiación de saberes que se buscan rescatar durante el 
proceso de enseñanza y ajustarlas al contexto y posibilidades de la escuela. 
Lo anterior permite que las acciones de los docentes y sus alumnos tras- 
ciendan la estructura del espacio escolar, ya que pueden llevarse a cabo en 
espacios virtuales diseñados especificamente para el tratamiento de los 
contenidos programáticos relacionados, de forma eficiente y acorde con la 
realidad que enfrentan los estudiantes en su entorno (Hayes Jacobs, 2017). 
Bajo esta perspectiva el objetivo de un ambiente de aprendizaje nos da la 
imagen clara de estudiantes agrupados que comparten lo que aprenden con 
sus pares, mientras sus profesores atienden la organización de ese inter- 
cambio de saberes en espacios reales o virtuales. 

En función de lo planteado es importante señalar que las prácticas 
arraigadas en las formas de enseñanza de cada profesor suelen erradicarse 
a mediano y largo plazo; sin embargo, vale la pena rescatar que la gene- 
ración de nuevos ambientes de aprendizaje debe responder a esta época 
y a la diversidad de tipos de enseñanza y aprendizaje. Dicho compromiso 
ofrece respuesta a la nueva versión de centro educativo que se gesta desde 
hace poco —a partir de la pandemia por COVID-19-, en la que son necesarios 
profesionales de la educación capaces de asumir el riesgo de crear, aportar 
y enfrentar los elementos que lentamente y sin pausas complementan la 
idea de escuela. 

En definitiva, la responsabilidad del profesorado, con el apoyo del pro- 
pio sistema educativo al que obedece su tarea y el de la institución en la que 


16 En el sentido de lo expuesto en el apartado anterior. 
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presta su servicio, consiste en responder a las tendencias tecnológicas y a 
las adaptaciones que la sociedad despliega a discreción en cada uno de sus 
niveles y formas de representación, en las que tendrá que preocuparse por 
lo que enseña y los estilos de aprendizaje de sus estudiantes. 

En la medida que el cuerpo docente y cada uno de los componentes 
del sistema educativo asuman el compromiso antes descrito, se permitirá 
probar nuevas formas de enseñanza con herramientas tecnológicas com- 
patibles con las interacciones que la sociedad requiere para participar de 
la visión y cultura global, según las perspectivas internacionales. Así, los 
proyectos educativos, los perfiles que los delimitan y la cultura escolar, res- 
paldada en el proceso de enseñanza-aprendizaje fortalecido por el uso de 
herramientas y recursos tecnológicos, otorgan a los profesores la ventaja 
de generar ambientes de aprendizaje adecuados al futuro, para lo que se 
requiere mayor conocimiento del mundo. 

Para ejemplificar lo anterior, baste con proponer que el tiempo destina- 
do para la clase se pueda dedicar a reforzar el aprendizaje de los contenidos 
definidos en el programa, la conceptualización, la aplicación y resolución 
de situaciones de aprendizaje, mientras los estudiantes colaboran entre sí 
y con expertos, en diferentes espacios, a través de videoconferencias, dise- 
ño de wikis” y blogs'*. En la medida que la cultura escolar, mediada por el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, conceda a los estudiantes la responsa- 
bilidad de hacer aportaciones a su aprendizaje y al de su comunidad, será 
posible refrendar la oportunidad de mejorar la calidad del aprendizaje en 
las escuelas, así como elevar el nivel de compromiso, profundidad y rigor al 
currículo (Hayes Jacobs, 2017). 

Enseguida se exponen las experiencias de alumnos de secundaria al uti- 
lizar las herramientas tecnológicas en la clase escolar. 


[66] No entendí al principio por qué nos pedía muchos trabajos en vi- 
deo. Después, cuando terminé lo que me faltaba, entendí que quería 
que aprendiéramos a tomar fotos, a editar videos y audios, a convertir 


17 Sistema de trabajo utilizado en los sitios web que permite a los usuarios crear, mo- 
dificar, corregir o eliminar contenidos de forma rápida y sencilla, directamente del 
navegador, que habitualmente comparten. 

18 Es un tipo de sitio web que incluye, a modo de diario personal, contenidos de interés que 
suelen estar actualizados con frecuencia y a menudo son comentados por los lectores. 
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los Word y las fotos en pdf, a subir videos a YouTube y hacer juntas por 
Meet o Zoom para trabajar en equipo, para saber más cosas. Ahora yo 
le enseño a mi hermana que está en la prepa a hacer todo eso. Aunque 
volvamos a la escuela quiero seguir haciendo esos trabajos porque están 
chidos (Ricardo. Alumno de secundaria). 


En contraposición, la frecuencia con que los datos concretos se convier- 
ten en el centro de la clase para calificar su memorización en un examen 
de datos aislados, sigue siendo una práctica habitual en algunos docentes; 
en consecuencia, el arraigo de las clases unidireccionales sigue vigente en 
algunas escuelas. El cambio requerido para actualizar y modificar este esce- 
nario necesita de tiempo para definir sobre qué se debe actuar primero: los 
hábitos docentes, las prácticas didácticas, o la política escolar; en cualquier 
caso lo importante es hacer conciencia de la necesidad y actuar en conse- 
cuencia. 


[67] Este ciclo escolar [2020-2021] fue muy diferente y a la vez compli- 
cado, ya que nunca imaginé que iba a agarrar una computadora para 
tomar clase en vez de ira la secundaria. Creo que para todos fue com- 
plicado que de la noche a la mañana nos dijeran que no íbamos a ir a la 
escuela. Fue algo que me puso triste; extraño a mis amigas, los maestros 
y las levantadas temprano (Angely. Alumna de secundaria). 


El cambio que sufrieron las escuelas, los docentes y los estudiantes, a raíz de 
la pandemia por COVID-19, fue un cambio obligado por la necesidad de con- 
tinuar el servicio educativo que no dio tiempo para pensar, sino que dejo el 
tiempo justo para reaccionar y probar con formas de trabajo diferente para 
la mayoría de los profesores; sus resultados dejaron evidencia de la capaci- 
dad de respuesta y organización de muchos y de la negligencia e incapaci- 
dad de otros tantos. En este proceso de ajuste, prueba, ensayo y error que se 
vivió durante el periodo antes mencionado, algunos estudiantes lograron 
adecuar su ritmo de aprendizaje, de modo que crearon un interés por in- 
crementar su conocimiento; comprobaron en sí mismos que el aprendizaje 
puede ocurrir en cualquier momento y espacio y el resultado fue reconocer 
que lo aprendido será de utilidad en cualquier otro momento. 
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[68] Hay algo que aprendí muy bien en una actividad de Español. La 
idea era realizar un spot de video y su slogan. El mío fue “Soy más fuerte 
que las excusas” y me di cuenta de que sí es cierto. Para todo tenemos 
un pero o alguna excusa para no hacer algo que nos puede beneficiar 
en el futuro. Y como quiera logramos avanzar. Hubo muchos que no 
contaban con Internet o se les hacía difícil conectarse y aun así hicieron 
lo posible por conectarse porque sabían que esto en algún momento iba 
a ser para bien. Debemos estar orgullosos de nosotros mismos porque 
avanzamos y logramos llegar al final de este ciclo (Itzelth. Alumna de 
secundaria). 


Alinear el currículo al desarrollo de las asignaturas que se ofrecen en los 
diferentes niveles de educación básica y a las experiencias que permiten a 
los estudiantes alcanzar los resultados de aprendizaje que el perfil define, 
deja clara la idea de que el aprendizaje de la tecnología no es lo mismo que 
aprender con la tecnología. Aprender de la tecnología es algo que, si bien es 
de utilidad para los usuarios comunes de cualquier tipo de dispositivo tec- 
nológico, puede obviarse y dejar que los expertos en desarrollo de software 
y mantenimiento de hardware sigan practicando y ejerciendo; en cambio, 
aprender con la tecnología es la habilidad que docentes y alumnos tienen 
que desarrollar en el aula y para la vida. 

Un ambiente de aprendizaje que pondere el aprendizaje con la tecno- 
logía como aliada permite aportar una dimensión global a las ciencias, a los 
estudios sociales y los idiomas, lo que posibilita que los profesores que los 
diseñan incrementen sus conocimientos en diferentes disciplinas y esta- 
blezcan condiciones para la búsqueda y empleo de oportunidades para el 
desarrollo profesional, el estudio y el trabajo. De este modo, la amalgama 
entre el ambiente de aprendizaje diseñado para los estudiantes y el currícu- 
lo, con el uso de recursos tecnológicos, exige del docente las mejores prácti- 
cas de enseñanza, ya sean estas adquiridas en la práctica o en la autogestión 
de su formación permanente. 

Si bien el diseño de las aulas limita un poco la apropiación de expe- 
riencias con tecnologías de los alumnos, los espacios virtuales las requieren 
para adquirir sentido, además de brindar oportunidades a los docentes de 
interactuar con sus estudiantes de una manera más fluida y cercana. Si el 
profesorado buscara formas más eficientes de ayudar a sus estudiantes a de- 
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sarrollar y demostrar su aprendizaje con recursos educativos relacionados 
con la tecnología digital, que ofrecen la telefonía Smart, las tabletas o com- 
putadoras personales, modificarían su estatus de consumidores a creadores 
de contenidos con sentido y responsabilidad social. 

En este siglo el proceso educativo se relaciona estrechamente con el 
desarrollo del aprendizaje basado en proyectos, con la conectividad digital 
y ubicua con el resto del mundo, la investigación independiente, el diseño y 
creatividad, el aprendizaje-servicio, el pensamiento crítico y los retos a las 
premisas antiguas. En este orden de ideas producir contenidos por medio 
de redes sociales es la oportunidad que la escuela esperaba para hacer eco 
más allá de las fronteras que la delimitan, para difundir con ética y respon- 
sabilidad contenidos que hagan sentido al público que acude a las redes 
mediáticas, en un proceso orgánico de enseñanza-aprendizaje.'? 

La producción de contenidos en medios de información y comunica- 
ción, entendida como la redistribución de la creación de conocimientos, es 
algo que se puede aplicar a la tarea docente bajo un modelo de aprendizaje 
ejecutado por el aprendiz,* generado en el momento de la adquisición de 
los saberes; es decir, un modelo que propone aprender haciendo. Si aunado 
a esto, propone Hayes Jacobs (2017), se toma en cuenta que las redes socia- 
les, como parte de los medios antes mencionados, incitan a los individuos a 
ser, por lo que significa participar y permanecer vigentes en ellas, entonces 
la siguiente fase del modelo que de aquí se desprende corresponde al apren- 
der a conocer. 


[69] Y después de ahí nos fuimos al Face, hicimos nuestro Face con cada 
grupo, yo decidí hacerlo individual. Esa parte sí me sirvió de mucho. Y 
luego me contacté con los representantes de grupo. Y ellos me ayuda- 
ron. Ellos son administradores junto conmigo, se convirtió en un traba- 
jo de equipo a distancia (Gerardo. Docente de secundaria. Formación 
Cívica y Ética). 


19 En el sentido de que no acepta reglas fijas debido al dinamismo que implica la movi- 
lidad de saberes, formas de enseñanza y de aprendizaje que requieren interacción y 
ajustes, según la época y el contexto donde se desarrolla. 

20 Quienes participan en la generación de contenidos en redes sociales asumen el rol 
protagónico en la sociedad de la información y el conocimiento al producir mayor 
cantidad de información pública que las organizaciones públicas o privadas. 
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Al crear un blog, una wiki, un perfil en Facebook o Linkedin intercambia- 
mos impresiones a través de alguna aplicación de mensajería instantánea 
como WhatsApp, Messenger o Twitter, compartimos fotografías en Insta- 
gram o Flickr desde un teléfono celular, participamos en un podcast que 
distribuimos por Amazon Music, Spotify o iTunes, o grabamos un videoclip 
y lo subimos a YouTube, cualquier usuario se convierte en productor de 
contenidos y, casi de manera instantánea, de conocimientos.” 


[70] Gracias a Prefectura fue que empezamos a analizar las opciones 
rápidamente para hacer una página de Facebook. A través de Facebook 
se logró atender solicitudes y empezamos a generar contenidos, a ver 
qué herramientas de videollamada será más útil, por el momento. Re- 
cientemente le di una retocada para que fuera un poquito más atractivo 
para los chavos, agregué algunos tutoriales de YouTube que hacen otros 
docentes y que recomiendo a los chavos o que yo mismo elaboro y subo 
los enlaces ahí, en el Facebook, porque al final de cuentas ellos tienen 
que acostumbrarse y hacerse a la idea de que nosotros de repente no los 
vamos a poder atender y tienen que buscar. No hay como que nosotros 
podamos acercarles el material para aquellos que de verdad lo necesi- 
tan (Oscar Abel. Docente de secundaria. Matemáticas) 


Las redes sociales, se pueden catalogar como ambientes mediáticos que 
empiezan a definir sus efectos en la sociedad y hoy formulan diversas op- 
ciones para enseñar, aprender y hacer que la educación se torne en una ex- 
periencia social con la capacidad de modificar las prácticas escolares en las 
aulas (The Education Foundation, 2015). Además, estas redes inciden en la 
cultura transformándola de manera impredecible, con consecuencias in- 
mediatas y muchas veces irreversibles, pues se trata de entornos dinámicos 
que evolucionan como resultado de las interacciones que se llevan a cabo, 
motivadas por la innovación de las tecnologías que aportan nuevas estruc- 
turas sociales a la cultura general (Piscitelli et al., 2010). 


21 Toffler (1994), en su libro La tercera ola, introdujo el término prosumidor a partir de la 
fusión de las palabras producer (productor) y consumer (consumidor); aunque el con- 
cepto fue anticipado en Take Today: The Executive as Dropout (Tomemos hoy: el ejecu- 
tivo como desertor) de McLuhan y Nevitt (1972), al señalar que la tecnología permitiría 
asumir los roles de productor y consumidor de contenidos de manera simultánea. 
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[71] La primera pregunta fue ¿qué manejan todos los maestros? 
WhatsApp y Facebook. Vamos a Facebook y los maestros estaban en 
que “no quiero, porque van a ver mi perfil”. “Entonces hagan un doble 
perfil”. Luego que “vamos a hacer una página de Facebook y en esta 
página vamos a poner grupos de español, de matemáticas, de historia”, 
y empezamos; pero los maestros, más que nada, tenían miedo porque 
no hubo tiempo para capacitarlos ni para explicarles. Y otra es que 
yo decía, ¿cómo voy a subir a todos los muchachos? ¿cómo los voy a 
capturar, si son más de 600? O sea, ¡no iba a haber tiempo! Entonces, 
la primera salida fue vamos a usar Facebook . Y ahí nos fuimos dando 
de topes y ahí fue donde los maestros que decían, “Yo nunca me voy 
a comprar una computadora, no lo voy a hacer porque no la necesito 
y porque hasta que no me la dé el Gobierno”, empezaron a hacerlo, 
empezaron a agarrar las computadoras y ahorita son los que mejor 
me trabajan y que hasta ponen su avatar (Miryam. Subdirectora de 
secundaria). 


Las redes sociales pueden ser definidas como un ambiente mediático de 
aprendizaje colectivo ofrecido por las TIC, que faculta a los usuarios a cons- 
truir un perfil público dentro de un sistema específico, reunir y vincular 
una lista de contactos que comparten las mismas aficiones y cuentan con 
un servicio de conectividad a la red, así como la posibilidad de consultar, 
explorar, compartir, restringir, ampliar o disminuir ese listado de personas 
que individualmente podrían significar algo para otros usuarios. Las redes 
sociales y las tecnologías de información y comunicación permiten, en pa- 
labras de Haidar (2021), “nuevas formas de interacción entre los seres hu- 
manos, [...] nuevos avances en los procesos de comunicación digital, con 
lo cual la hiperconexión ha avanzado cualitativamente” (p. 27), con lo que 
habremos de aprender a convivir como lo hemos hecho con las tecnologías 
análogas que dieron pie a estas nuevas formas de reescribir las interaccio- 
nes sociales. 
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III. RETOS DOCENTES AL ADOPTAR 
LAS TIC EN SU TAREA EDUCATIVA 


Un reto puede representar una amenaza para quien lo enfrenta; del mismo 
modo, el concepto se concibe como un objetivo difícil de concretar por las 
características o limitantes de quien lo emprende; ya sea una amenaza o un 
objetivo, el reto se convierte en estímulo que provoca reacciones en torno 
suyo. Para el primer caso puede significar el fracaso o el desplazamiento, 
si se ubica en el terreno educativo; en la segunda concepción puede ser 
sinónimo de logro o cambios que pueden encontrar resistencias para al- 
canzarlos. 

Los retos pasan a ser parte integral de la vida humana y es gracias a ellos 
que avanzamos, algunas veces de frente, otras lateralmente y muchas veces 
en orden ascendente, según sea necesario el crecimiento de cada grupo so- 
cial, de cada comunidad, de cada individuo. El mayor reto de los últimos 
dos siglos en torno a la educación ha sido cerrar la brecha que nos separa 
como humanos, y la tecnología ha hecho aportes importantes, con éxito 
algunas veces y con dificultades traducidas en fracaso, en otras. 

En la docencia se requiere discutir abiertamente en todos los niveles 
sobre los retos que enfrenta y los que pueden derivar de estos, sobre un 
posible replanteamiento curricular y los aspectos que deben analizar de su 
propia práctica, sobre las necesidades de los alumnos que atienden en este 
mundo en constante evolución y las estrategias que deben adoptar para am- 
plificar las perspectivas y actualizar los enfoques con que tratan las clases. 
El desafío, en este contexto, sería entonces la reconstrucción de los saberes 
curriculares y la integración de experiencias en las que los estudiantes par- 
ticipen como artífices de su conocimiento, para lo cual es indispensable la 
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cooperación entre el colectivo docente, la escuela y la comunidad que la 
cobija. 

Pero el desafío no se limita a lo antes dicho, en la realidad va mucho 
más lejos, implica profundizar en el conocimiento de los perfiles docentes; 
es decir, en sus limitantes biográficas o formativas, en las relacionadas con 
la infraestructura del centro educativo donde prestan su servicio y hasta en 
las oportunidades que tiene de modificar su estilo de enseñanza. Si lo au- 
namos con el uso de las tecnologías en el aula, el reto se acentúa de manera 
exponencial, ante la velocidad de cambio en la sociedad que urge la acción 
en todos los niveles: preparar a niños y jóvenes para enfrentar el futuro des- 
de la diversidad y la interconexión que ofrecen las redes de información y 
comunicación que los incita a echar un vistazo a su realidad, a través de 
filtros operados por agentes desconocidos, sin que esto signifique perderse 
en el horizonte. 

Lo que requiere el docente en torno al uso de las TIC en el aula es tener 
claridad de que cualquier adecuación de su práctica en la que utilice he- 
rramientas o recursos tecnológicos, será un pequeño paso que lo prepare 
a enfrentar el futuro que le espera en las siguientes generaciones. Además, 
le dará el valor añadido de la adaptabilidad, flexibilidad y experimentación 
que le aportará facultades para adecuar metodologías que prioricen el de- 
sarrollo de destrezas relacionadas con tecnologías digitales y la vinculación 
de la autogestión de conocimiento, el dominio de su disciplina y las prácti- 
cas de enseñanza. 

Al saberse y sentirse iniciado en el uso de las TIC, el profesorado estará 
en condiciones de desarrollar un espíritu crítico y un sentido de responsabi- 
lidad ética frente a la información que pudiera requerir para complementar 
el discurso de su asignatura o disciplina, atender el proceso de aprendizaje 
de sus alumnos al promover la autogestión de aprendizajes que le llevará a 
concretar la inclusividad en el aula y las necesidades especificas de cada per- 
sona. Dicho de otra forma, más que saberse usuario de tecnología para desa- 
rrollar su tarea, el docente debe prepararse para dar respuesta al desafío que 
las TIC, sus alumnos, la institución escolar y la comunidad a la que presta sus 
servicios le presentan, con los recursos digitales que desde el aula se pueden 
rescatar o agregar, según las características de sus estudiantes (Gómez, 201). 

En este texto insistimos en la importancia, como señala Díaz Barri- 
ga (2015), de “transformar lo que se sabe y no únicamente poder decir lo 
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que se sabe” (p. 3) y exige que el profesorado se convierta en un mediador 
que facilite a sus alumnos la construcción del conocimiento, por lo que 
requiere ampliar sus competencias didácticas y claridad en los propósitos 
que persigue el planteamiento curricular, la valoración de los contenidos 
y su utilidad en la vida diaria, la convicción de que tanto propósitos como 
contenidos precisan para su logro estrategias responsables y cercanas a la 
realidad sociocultural del alumnado en la que pueden incidir las TIC en 
busca de transformar los procesos socializadores, las prácticas sociales y 
capacidades cognitivas (Díaz Barriga, 2015). Además, la reflexión y la prác- 
tica reflexiva del docente pueden considerarse como una opción forma- 
tiva, que se perfecciona en conjunto con otros educandos, de modo que 
propicia el intercambio de “experiencias que cada docente ha desarrollado, 
se favorece el diálogo reflexivo-colaborativo, el modelado, el auto análisis 
en colaboración, etc.” (López et al., 2016, p. 313). 

Así, en colaboración con otros profesores que asuman, cooperen y 
adopten decisiones que les permitan avanzar en la construcción de su 
práctica profesional, a fortalecer sus saberes, a mediar sus actuaciones y 
compartir sus buenas prácticas con las tecnologías de por medio, es posi- 
ble impulsar un clima favorable que propicie un intercambio formativo y 
colaborativo entre estudiantes y docentes. Esta visión, fundamentada en 
un sistema de relaciones pertinentes en el ejercicio de la profesión docente 
y la afinidad hacia los sujetos con quienes comparte sus saberes, ayudará al 
profesorado a concebir un enfoque de enseñanza que identifique las dife- 
rencias, la singularidad o la diversidad, sin menoscabo de la creatividad e 
iniciativa de sus estudiantes. 

En este sentido es necesario el desarrollo de habilidades comunicati- 
vas con la intervención de redes de información, además de competencias 
digitales que les faciliten el uso de las mismas, pues no está de más con- 
siderar que la tecnología ha avanzado y adquirido un lugar importante 
en los procesos que la escuela promueve entre los jóvenes, al permitirles 
aprovechar la cultura digital en beneficio propio y hacia los demás. De allí 
la importancia de que el profesorado esté calificado en el uso y aplicación 
de las TIC, por lo que es necesaria la capacitación continua y la actua- 
lización permanente en relación con las intervenciones didácticas en el 
aula vinculadas a las buenas prácticas con la tecnología como recurso de 
enseñanza. 
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Reconocer la forma del mundo digital es un requisito que debe cum- 
plir el docente en su actuar diario, ya sea frente a sus alumnos, junto a sus 
iguales o en el proceso de autoformación que enfrenta. Querer educar a sus 
estudiantes bajo formatos estructurados en siglos anteriores, es dar un paso 
en la dirección equivocada porque las nuevas formas en que se presenta la 
información los lleva a ser parte del proceso que construyen para adquirir 
su aprendizaje, hecho que obstaculiza la participación del profesor en el 
aula, convirtiéndose en lo mismo que quiere erradicar. 


Limitantes que enfrentan los docentes para usar las TIC en el aula 
El nivel de conocimiento del docente suele ser amplio en la práctica; pocos 
son los casos en que se logran distinguir las limitaciones de saberes en un 
docente, mucho menos si están relacionados con su especialidad o discipli- 
na en la que se siente con mayor holgura. Esto es producto de su formación 
y las filias que el profesor desarrolla a través de su trayecto formativo acadé- 
mico acrecentado por la autogestión de conocimiento, según sus intereses 
y necesidades de actualización. 

El problema aparece cuando llegan cambios inesperados o niveles de 
exigencia que ponen a prueba los conocimientos del profesor, sus habilida- 
des y capacidad de adaptación a nuevos escenarios que demandan adecua- 
ciones a su estilo de enseñanza, a los contenidos que se ha acostumbrado a 
trabajar o a las necesidades del mismo sistema en que desarrolla su profe- 
sión. Lo anterior puede presentar cierto nivel de resistencia a esos cambios 
que su cargo le exige con poca frecuencia. 

La práctica docente se conoce como un campo de acción en el que en- 
tran en juego los conocimientos, los métodos y las técnicas para enseñar; 
sin embargo, cuando las tecnologías hicieron su aparición como una op- 
ción importante en el ámbito educativo, también se hizo evidente que los 
alumnos llevan aparente ventaja a sus maestros en este rubro, lo que llevó 
a la idea de que la figura del profesor desaparecería en poco tiempo, sin 
tener en cuenta que es, justo con la democratización tecnológica, igual de 
importante el rol docente en la enseñanza en este nuevo nivel de realidad. 

Cabe suponer que la función docente ha sufrido algunos cambios desde 
la llegada de las tecnologías a la mayoría de los hogares, considerando que 
están relacionadas con las redes de información y comunicación que ofre- 
cen algunos dispositivos digitales móviles o fijos a través de Internet y con 
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los medios de comunicación masiva en los que se pueden incluir los ante- 
riores, de tal modo que el grado de exigencia que el docente enfrenta desde 
entonces guarda relación directa con los mismos medios que él utiliza en 
casa, con su familia, de manera cotidiana, lo que lo lleva a normalizar su uso 
a tal grado que diluye la importancia que pueden adquirir en su desempeño 
diario frente a sus alumnos. 

El planteamiento de preguntas, de problemas y actividades que los es- 
tudiantes deben resolver para percibir, comprender y representar el mun- 
do que les rodea, es algo que el profesor logra obtener de aquello que sus 
alumnos consultan sin intención de convertirlo en un aprendizaje formal, 
porque no magnifican la importancia que adquiere el conocimiento sin im- 
portar de dónde venga. La tarea del docente es orientar a sus estudiantes en 
lo que deben aprender a partir de sus intereses; por ello es necesario que el 
profesor conozca aquello que los estudiantes buscan en las redes de infor- 
mación, las herramientas tecnológicas que usan para diversión, así como 
los saberes que construyen a partir de la interacción con ellas y las relacio- 
nes que establecen con otros sujetos a través de ellas. 

Un ejemplo es lo que ha pasado en las escuelas durante la pandemia 
por COVID-19, donde de pronto los profesores tuvieron que tomar las herra- 
mientas de comunicación para transformarlas en instrumentos de apoyo 
para la enseñanza, logrando tornar la escuela física en una completamente 
virtual, con preguntas, problemas y actividades dispuestas por los docentes 
para hacer aportes importantes desde lo cotidiano. El diseño, planificación 
y aplicación de dichos recursos, elaborados específicamente para el apren- 
dizaje de los alumnos, fueron fruto de la experiencia que les permitió a los 
docentes revertir la situación que se escapaba inicialmente de sus manos, 
hacia otra en la que retomaban el control, en muchos casos, en solitario. 
De este modo, el proceso natural de introducir las herramientas tecnológi- 
cas a la educación básica en nuestro país se vio acelerado por la emergencia 
de salud, lo que permitió que el profesor asumiera las circunstancias y per- 
mitiera experimentar para mejorar, cambiar, modificar, ajustar o adecuar su 
intervención didáctica. Las computadoras portátiles fueron amalgamadas 
a las de escritorio para amplificar los recursos del profesor a través de en- 
tornos virtuales de aprendizaje (EVA);” las redes sociales, poco recomenda- 


22 Espacio educativo alojado en la red que puede contar con un amplio conjunto de he- 
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das para menores de edad, posibilitaron establecer lazos de comunicación 
entre escuela, padres de familia, estudiantes y docentes; los teléfonos mó- 
viles de los estudiantes, prohibidos en el aula por las políticas internas del 
centro educativo, se volvieron prioritarios para continuar el proceso ense- 
ñanza-aprendizaje; la mensajería instantánea ocupó el espacio habitual del 
aula que existe entre el profesorado y sus aprendices. 

Pero así como la disposición para actuar en escenarios difíciles, las li- 
mitaciones que el docente enfrenta para el uso de las TIC en el aula son mu- 
Chas y variadas, van desde la falta de oportunidades durante su formación, 
hasta el poco interés de mantenerse actualizado en un proceso donde el 
mismo profesorado autorregula el acceso a nuevas formas de enseñanza; 
desde la falta de recursos propios y de la escuela en la que presta su servicio, 
hasta la negativa generacional que se presenta más cómoda ante los avances 
que la tecnología ofrece. En ese sentido, aunque el colectivo docente asume 
que la tecnología es importante en la tarea que se les ha encomendado no 
ha logrado clarificar cómo hacer uso de ella en las aulas, lo que da pie a dos 
vertientes de acción: la primera y más sencilla, ignorar la necesidad latente 
y navegar en la apacible calma de la indiferencia; la segunda, imaginar y ex- 
perimentar con tecnología para mejorar su práctica de enseñanza y otorgar 
diferentes opciones de aprendizaje a sus alumnos. 

Lo que se requiere para disminuir la indiferencia e incrementar las 
ideas que permiten experiencias de enseñanza y de aprendizaje son ma- 
yores oportunidades de formación y desarrollo profesional en torno al uso 
de las tecnologías, lo que puede representar, según Prensky (2018), una 
paradoja pues no son los profesores quienes necesitan aprender a usar los 
dispositivos digitales, sino saber cómo pueden y deben ser utilizados por 
sus alumnos para mejorar su desempeño académico, aunque no entienda 
el funcionamiento de los artefactos y dispositivos que manipula. Es decir, 
el trabajo que corresponde al docente es el de orientar a sus estudiantes 
en cuanto al uso de las TIC para alcanzar un aprendizaje activo, entendido 
como aquel que se logra a través de actividades caracterizadas por ser mo- 
tivadoras y retadoras, enfocadas en profundizar en el conocimiento, desa- 


rramientas informáticas que apoyan la interacción entre el docente y sus alumnos. 
Algunos ejemplos pueden ser Moodle, Classroom, Edmodo, Teams, entre otros; los 
alumnos pueden realizar tareas, comunicarse con sus compañeros y maestros, leer 
documentos, compartir recursos, hacer ejercicios, trabajar en equipo y más. 
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rrollar habilidades de búsqueda, análisis y síntesis de la información, que 
permitan impulsar la solución de problemas. 

De allí la necesidad de que los profesores centren su atención en de- 
sarrollar el expertise en lo que practica a diario en las aulas, en lo que ya 
forma “parte de su trabajo, incluido hacer buenas preguntas, proporcionar 
contexto, garantizar el rigor y evaluar la calidad del trabajo de los alum- 
nos” (Prensky, 2018, p. 13). El trabajo docente consiste, en otras palabras, en 
transformar las dificultades en posibilidades; de allí que, de cara al mundo 
que visualizan los jóvenes frente a sí, obliga al maestro a compartir su expe- 
riencia para ponderar el origen de lo que puede ser sin perder de vista que 
sus alumnos transitan hacia el futuro. 

El profesorado debe tener presente que el entorno digital, además de 
facilitar la conectividad entre los individuos, también lo hace entre artefac- 
tos culturales, tecnologías y lenguajes; es decir, que permite adaptar, com- 
binar y fusionar saberes con la intención de interpretar la realidad para la 
producción creativa que nos lleve a dominar el conocimiento (Carbonell, 
2015). Hay que considerar que las TIC están presentes en todos los ámbitos 
formativos y permite acoger la capacidad inclusiva de los dispositivos tec- 
nológicos que suelen utilizarse para la consulta de información, la resolu- 
ción de problemas o iniciar un proyecto, al ofrecer sistemas de búsqueda 
rápida que conviene utilizar. 

Porotro lado, aunque las TIC ayudan en la conexión de ideas una vez es- 
tablecidas las dinámicas en los colectivos docentes, también pueden conec- 
tar nimiedades y aislamientos entre los integrantes de algún grupo. Así, las 
posibles ventajas que las tecnologías aportan pueden transformarse según 
su uso, o su abuso, en desinformación, incomunicación y desaprendizaje 
(Carbonell, 2015), pues el hecho de estar rodeados de estas herramientas 
o recursos no garantiza su buen empleo, ya sea por diferencias socioeco- 
nómicas y culturales, o por falta de conocimiento, temor y resistencia al 
cambio, como ya se ha señalado. 

Nose trata de señalar lo negativo de las herramientas tecnológicas, pero 
es de suponer que mientras mayor tiempo permanezcan los usuarios frente 
a un dispositivo digital sin un objetivo claro, será más factible que se pierda 
entre la información, sin permitirle identificar la dimensión real de su en- 
torno, su concepción del mundo. Así como la intervención tecnológica en 
el aula facilita la personalización en cada alumno, de modo que le permite 
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al mismo tiempo desarrollar sus habilidades de aprendizaje y su compren- 
sión a través de oportunidades de aplicación contextualizadas a su entorno, 
también deja espacios en los que, sin una supervisión o seguimiento de su 
progreso, puede incurrir en fallas de las que será difícil recuperarlo. 

Por eso es importante señalar la importancia de la intervención docen- 
te en el proceso que impulsa el aprendizaje de sus estudiantes, sobre todo 
en educación básica, pues la adquisición de saberes y la capacidad de asu- 
mir nuevos retos de aprendizaje puede presentar lagunas importantes en 
la apropiación de conocimientos, algo que comúnmente se resuelve con la 
mediación didáctica, la actitud adecuada, la preparación específica y la ex- 
periencia que la práctica educativa aporta. Lo que la tecnología ofrece hoya 
los usuarios es un amplio abanico de oportunidades que pone al alcance de 
cualquiera logros significativos y útiles para el entorno inmediato, a través 
del conocimiento que se mueve en diferentes niveles sociales y contextos; 
si la escuela, representada por sus profesores, está preparada para ayudar 
a sus estudiantes a alcanzar sus metas bajo las condiciones en las que con- 
tribuyen las tecnologías, entonces el proceso se llevará a cabo con mayor 
rapidez y eficiencia. 

Pero ¿cómo preparar a la escuela para enfrentar el reto antes señalado? 
Acaso sea suficiente con establecer propósitos que sean del interés de los 
alumnos, no necesariamente del mundo de los adultos; es conveniente dar- 
les libertad para encontrar sus propias soluciones, promover la importan- 
cia de su visión particular del mundo y no imponer la nuestra, renunciar a 
decidir entre permitir que los jóvenes hagan lo que quieran, cuando tienen 
ideas claras de cómo hacerlo, y lo que deseamos que realicen. Este entorno, 
en el que los colectivos docentes tienen disposición a hacer uso de las TIC, 
podría transformarse en la resistencia de quienes la visualizan homogénea, 
que la quieren lejos de la nueva sociedad que construyen las nuevas genera- 
ciones, desde un ambiente en el que el uso de la tecnología juega un papel 
importante. 

Antes de avanzar a los apartados que dan cuerpo a este capítulo, se debe 
destacar que son muchas las razones que explican la tardanza en el proceso 
de incorporación de las tecnologías en las aulas; algunos son fáciles de su- 
poner: falta de financiamiento, ausencia de apoyo institucional o, lo que se 
ha señalado antes, dificultad o resistencia del profesorado para adaptarse 
a las cada vez más frecuentes exigencias de la sociedad (San Martín, 2009). 
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Sin embargo, lo que define más ampliamente la demora puede ser la falta 
de claridad en relación con que las TIC, involucradas en los procesos edu- 
cativos en los que intervienen docentes, alumnos y la comunidad que los 
cobija, suponen la travesía para mejorar la calidad de la enseñanza y la res- 
puesta a las demandas que se plantean en los diferentes círculos jerárquicos 
que componen la estructura social. 

Por lo anterior, no es válido señalar la falta de voluntad docente para 
probar con nuevas prácticas de enseñanza como lo más preocupante, pues 
la afirmación incurriría en la negación de otros factores alarmantes que se 
asoman ante la proliferación de recursos tecnológicos que se incluyen en 
el proceso educativo, que se dejan en el olvido ante la llegada de dispositi- 
vos, aplicaciones, software e instrumentos nuevos, que aportan lo mismo 
que los anteriores pero a mayor costo, lo que pone en desventaja aparente a 
otros centros educativos que presentan carencias económicas que impiden 
su actualización en este sentido. Al margen de lo señalado, la inclusión de 
la escuela en el ámbito tecnológico despierta controversias de diversa natu- 
raleza, las cuales abordamos en los siguientes apartados. 


Limitantes biográficas 

Lo primero que debe aclararse en este apartado es que las limitantes bio- 
gráficas a las que se hará referencia están relacionadas con la brecha gene- 
racional, cada vez más amplia, entre los alumnos y sus maestros. Al mis- 
mo tiempo, las edades de los profesores pueden ser muy dispares en los 
diferentes centros escolares pues, aunque exista un ambiente favorable de 
trabajo colaborativo provocado por la gestión directiva, empatía laboral, 
responsabilidad compartida, compromiso profesional, identificación con 
el contexto, nivel y grado académico de cada docente, no necesariamente 
comparten edades o fechas de egreso de las formadoras de docentes o insti- 
tuciones que los habilitan como profesionales de la educación. 

La complejidad aparece a partir de las particularidades y rasgos que ca- 
racterizan los contextos culturales, políticos y sociales de los profesores, así 
como la concepción sobre lo que implica la docencia que guardan entre sí 
y con sus autoridades inmediatas, tales como directores, subdirectores, su- 
pervisores, en el caso de educación básica, además de coordinadores y jefa- 
turas, según el nivel en el que presten su servicio. Las diferencias en edades 
que se evidencian en las escuelas muchas veces superan los 20 años, eso sin 
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tomar en cuenta el tiempo laborado que bien puede ser más que eso, lo cual 
representa un reto para la gestión educativa pues esta diferencia impacta 
en aspectos de comunicación, intereses y necesidades de formación, uso de 
tecnología, motivación e incentivos, entre otros. 

Ogg y Bonvalet (2006, citados por Díaz-Sarmiento et al., 2017) definen 
generación como “un grupo de edad que comparte a lo largo de su historia 
un conjunto de experiencias formativas que los distinguen de sus predece- 
sores” (p. 193), mientras que Chirinos (2009) señala que desde la óptica de 
Strauss y Howe (1991) se trata de un grupo de personas que comparte una 
ubicación histórica común que le otorga una imagen colectiva cuyos límites 
rozan el periodo de una fase de vida. En ese sentido, Leccardi y Feixa (201) 
sugieren que el progreso social puede verse afectado cuando el ciclo de vida 
humana se extiende y las generaciones que anteceden permanecen en los 
espacios de creación y expresión que ya no les pertenece; este conflicto ge- 
neracional puede surgir si la vida humana se prolonga hasta impedir que 
las nuevas generaciones y su sentido de innovación encuentren su propio 
espacio. 

Lo anterior no significa la devaluación del pasado a partir de la aparición 
de nuevas generaciones que conviven con las anteriores sino que, como si se 
tratara de un organismo biológico, el organismo social se deteriora para re- 
emplazar las piezas con cada generación venidera (Leccardi y Feixa, 2011) y 
sus propias concepciones del mundo que les rodea, moldea su pensamiento 
y actuación frente a la sociedad en la que participan (Díaz-Sarmiento et al., 
2017). Dilthey (s/f, en Martin, 2008) explica que cada grupo humano que 
forma una generación, al participar del mismo momento de la historia y re- 
cibir la misma influencia cultural, política y social, establece estructuras de 
comportamiento, valores y moral semejante, sin que influya estrictamen- 
te su tiempo cronológico en la construcción de su identidad, considerada 
como el vínculo entre el individuo y la sociedad (Leccardi y Feixa, 201), 
similar a la de aquellos que le acompañan. 

Mannheim (1993) sostiene que el periodo de duración de las generacio- 
nes es determinado según cada una de ellas; hay quienes “fijan la duración 
del efecto de la generación en quince años, pero la mayoría de los autores 
sostiene que dura treinta” (Mannheim, 1993, p. 196) porque los primeros 
treinta, continúa el autor, son de formación, donde el individuo empieza su 
periodo creativo y, al llegar a los sesenta, el sujeto deja la vida pública. En 
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ese sentido, las generaciones no requieren compartir fechas de nacimien- 
to, sino el proceso histórico que los sujetos de igual edad-clase comparten, 
pues serán los estilos de pensamiento y la actitud de la época lo que pro- 
duce el cambio social, el choque entre el tiempo biográfico y el histórico, 
la generación en sí; esta mezcla de calendarios -el de la vida y el de la expe- 
riencia histórica- se sincronizan y se transforman recíprocamente en una 
generación social (Leccardi y Feixa, 201). 

Esta argumentación explica a grandes rasgos lo que sucede en las es- 

cuelas, la convivencia de diferentes generaciones en un mismo espacio 
temporal histórico y social, donde sus actores, alumnos, padres de familia, 
profesores y comunidad, comparten intereses comunes en torno al proceso 
educativo que tiene lugar en los centros escolares, pero al mismo tiempo 
difieren en la visión de lo que este proceso debe aportar para el buen fun- 
cionamiento de la sociedad. Las tensiones que se generan entre lo que se 
espera hacer, lo que se hace y lo que debe hacerse en las aulas evidencian el 
hecho de que cada parte pretende aportar su formación, experiencia y sus 
creencias como elemento que dirija la ruta que debe seguir la enseñanza y 
el aprendizaje. 
La coexistencia de diferentes generaciones en el ámbito educativo puede 
dificultar la concreción de estrategias para la aprehensión de conocimien- 
to; también es necesario recalcar que esta diversidad generacional permi- 
te ampliar la forma en que se desarrolla la clase en las aulas, dado que la 
riqueza que aportan las diferentes experiencias otorga la oportunidad de 
crear mayor conciencia generacional que, a su vez, favorece el crecimiento 
de la conciencia del individuo. Ahora bien, según las características sociales 
de cada país, son cuatro o cinco generaciones las que conviven de forma 
simultánea, entre las que se pueden contar: Generación silenciosa o tradi- 
cionalistas, nacidos antes de 1943; Baby Boomers, nacidos entre 1943 y 1960; 
Generación X, nacidos entre 1960 y 1980; Millennials o generación Y, nacidos 
entre 1980 y 1996; Generación Z o Centennials, nacidos entre 1996 y principio 
de la década de 2010 (Chirinos, 2009; Díaz-Sarmiento et al., 2017; Leccardi y 
Feixa, 201; Mannheim, 1993; Martin, 2008), y Generación Alfa, sucesores de 
la Generación Z, nacidos a mediados de la década de 2010. 

Si bien en las aulas difícilmente se podrían encontrar docentes de la 
generación silenciosa, es posible encontrarlos aún en puestos directivos y 
con mayor frecuencia como parte de la comunidad a la que sirve la escuela; 
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en cambio, las cuatro generaciones siguientes, según el orden presentado, 
comparten aulas como profesores en los diferentes niveles educativos, lo 
que abre el abanico generacional de los 60 hasta los 22 años de edad apro- 
ximadamente, lo que hace un acumulado de 38 años de distancia entre sí y 
una vida de servicio que va de los cero a los 40 años. Esto permite ejemplifi- 
car de mejor forma la idea compartida en el primer párrafo de este apartado, 
donde el profesor de 22 años, con cero años de experiencia, recibe a alum- 
nos de entre 12 y 15 años en secundaria; así, al cumplir el docente 42 años y 
acumular 20 años de servicio se encontrará que sus nuevos estudiantes son 
del mismo rango de edad de sus primeros alumnos, hecho que se repetirá 
cada año hasta dejar de prestar su servicio. Ante este panorama se puede 
cuestionar ¿quiénes definen las prácticas didácticas en las aulas? ¿bajo qué 
grado de experiencia se pone en juego la enseñanza? ¿Quiénes muestran 
mayor disposición a trabajar con dispositivos móviles, tecnología ubicua 
o redes de información y comunicación como mediadores de los aprendi- 
zajes? Las tres interrogantes parecen esperar respuestas poco objetivas o 
fatalistas en el escenario que se describe en el párrafo anterior; sin embargo, 
la reflexión a la que invitan es válida en el sentido de entender la realidad de 
la escuela pública, para lo cual se debe concebir la relación de las diferentes 
generaciones con la tarea de enseñanza y TIC en el mismo espacio. 


FIGURA 1. Uso de redes sociales por Baby Boomer 
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de 2021. 
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Los Baby Boomers no son ajenos a la tecnología y han tenido que adaptarse 
a ella, de modo que el término de inmigrantes digitales se adapta a esta ge- 
neración; el uso de plataformas no les representa un atractivo como sucede 
en otros perfiles de edad, tal vez por sus hábitos de consumo o su menor do- 
minio de habilidades digitales (Hernández, 2018); este segmento desmiente 
que la brecha digital entre generaciones tiene que ver con la edad de los 
usuarios y más bien deja evidencia de la masificación tecnológica de los 
últimos 30 años. Según Cajal (2020), esta generación se inclina por el uso de 
computadoras antes que por los dispositivos móviles digitales, considera 
que el uso de la Internet tiene un carácter práctico antes que de entreteni- 
miento, aunque destaca su participación en redes sociales para informarse 
y compartir información y establecer contacto con otros sujetos, tal como 
indica la gráfica que expone el uso preferencial de Facebook y YouTube en 
2020, según estudio desarrollado en los Estados Unidos a partir del tercer 
trimestre de 2020 publicado por Statista (2021). 

La Generación X es el puente que experimentó el crecimiento del con- 
sumismo capitalista; a ellos tampoco se les reconoce como nativos digitales 
porque en su época la tecnología era limitada y poco accesible; sin embar- 
go, han logrado moldear su forma de vida al uso de Internet y al desarrollo 
tecnológico del que han sido testigos y, en muchos casos, hasta partícipes. 
Entre sus rasgos de identidad destaca su tendencia al trabajo en equipo y el 
fomento a las relaciones laborales de confianza; ocupan el segundo lugar en 
el uso de plataformas de venta y transacciones económicas en línea (Her- 
nández, 2018), así como el uso de dispositivos móviles, particularmente los 
del tipo de telefonía Smart, tan socorridos por la generación que le sucede, 
para la consulta de Facebook, Messenger, Twitter e Instagram, como sus 
redes sociales más recurrentes, o para conocer noticias, buscar entreteni- 
miento o hacer networking." 

Por su parte los Millennials son reconocidos como los antecesores de 
los nativos digitales y la primera generación que comparte valores en to- 
dos los países gracias a la globalización y al alto grado de conectividad de 
Internet. Esta generación centra su atención en el desarrollo profesional, 


23 Trabajo a través de redes. En ese sentido, Cajal (2020) señala que en promedio esta ge- 
neración cuenta con siete cuentas en redes sociales y una cantidad similar de correos 
electrónicos para satisfacer su necesidad de vender o comprar mercancías y productos. 
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el emprendimiento y aprendizaje, antes que en formar parte de un sistema 
de jerarquías; el mundo que les rodea, desde su propia óptica, es un mundo 
competitivo debido a la velocidad con la que la información fluye, y si bien 
pueden ser calificados como inestables en su desempeño laboral, debe re- 
conocérseles su alto grado de emprendimiento sin necesidad de un sistema 
de seguridad (Zamora Rivera, 2015), como buscaría un Baby Boomer. 

Los Millennials no conciben la vida sin tecnología y se adaptan fácil- 
mente a los cambios que se les presentan; prefieren el uso de dispositivos 
móviles porque les ofrecen la oportunidad de hacer uso de diferentes tipos 
de aparatos en sinergia para optimizar su interacción con diversos y varia- 
dos recursos de forma simultánea. El nivel de compromiso que establecen 
con las marcas y productos de consumo está relacionado con las habilida- 
des visuales que priorizan las imágenes en las redes, mismas que los ha- 
cen partícipes al compartir o en la toma de decisiones en sus procesos de 
consumo;** al mismo tiempo, estas redes sociales ocupan el segundo canal 
de investigación de esta generación, después de los motores de búsqueda” 
tradicionales. 

Según Goite (2019) la Generación Z o Centennials, primera generación 
de nativos digitales, cuenta con un promedio de 2.7 dispositivos con cone- 
xión a Internet y sus actividades más comunes en las redes giran en torno a 
la escucha de música, el estudio, la descarga de aplicaciones y compras por 
Internet. 


FIGURA 2. Dispositivos que representan mayor uso para la Generación Z 


IN a O 


Video Teléfono 
juegos celular 
22% 12% 


Streaming | e-reader 
1% 9% 


Smartphone | Laptop | Smart TV | Tablet 
97% 69% 30% 29% 


Adaptado de Cajal (2020) 


24 Un ejemplo de ello, aunque un poco exagerado, se evidencia en la serie Black Mirror, 
S3-El1, de Wright (2016). 

25 Mecanismos que organizan y distribuyen la información producida en la red a los 
usuarios que expresan sus dudas a partir de palabras clave en estos motores. Los más 
conocidos son Google, Yahoo! Bing, Ask, AOL, Live, Snap, MSN Search, DuckDuckGo, 
Terra, Boing, Yippi, MetaGlossary, PlanetSearch, Firefox, Ixquick. 
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Las redes sociales más comunes para esta generación suelen ser Facebook, 
WhatsApp y YouTube, además de las relacionadas con Google; suelen ser 
coherentes en su comportamiento relacionado con la era digital, al buscar 
la interacción entre las redes y las marcas para mejorar sus hábitos de con- 
sumo móvil. Esta generación, que posee mayor interés y propensión a las 
habilidades digitales ya descritas, suele utilizar equipos de gama baja, tal 
vez debido a su menor poder adquisitivo, que destinan a la conectividad, 
complementada con la conexión a redes wifi (Hernández, 2018), y se carac- 
teriza por el uso de videojuegos, que ocupan el tercer lugar en términos de 
realización de compras en línea entre generaciones. 

Esta última generación es la más joven en el ámbito laboral, particu- 
larmente en la docencia, viven la sociedad red en primera persona, consu- 
men, producen, estudian y leen en formatos digitales conectados a la red; 
suelen ser autodidactas, tomados de la mano de los tutoriales que su misma 
generación elabora (Vásquez, 2019); sus procesos creativos destacan por la 
flexibilidad que ofrece la multitarea de las diferentes redes sociales en las 
que participan mientras forman parte de grupos de innovación” con un 
espiritu pragmático. Los docentes que pertenecen a esta generación sue- 
len ser curiosos y esta curiosidad se convierte en el motor que incentiva su 
dinamismo y descubrimientos; con frecuencia buscan hacer uso de las TIC 
con sonido, imágenes y la posibilidad de interacción de estos medios con 
sus alumnos, aunque muchas veces el contexto no es favorable para este 
tipo de prácticas didácticas. 

En ese sentido, tanto Millennials como Centennials reconocen que el 
cambio no es automático, ni el conocimiento de la operatividad tecnológi- 
ca es fácil para sus compañeros docentes que tienen menos desarrolladas 
sus habilidades digitales, compañeros ante los cuales están en desventaja si 
no cuentan con los medios o la infraestructura para acompañar el proceso 
enseñanza-aprendizaje sin recursos tecnológicos lo cual, de una forma u 
otra, provoca un choque entre generaciones y prácticas de enseñanza. Sí, 
ambas generaciones más jóvenes se pueden visualizar en aulas inteligentes 
con recursos tecnológicos de punta en las que sus estudiantes dominan el 


26 Programas gratuitos de habilidades de la industria 4.0, dirigidos a jóvenes que buscan 
desarrollar su potencial creativo y de resolución de problemas con tecnologías como 
Internet de las Cosas, Inteligencia Artificial, Nube, Análisis de datos, Seguridad y de- 
sarrollo de Bots. 
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mundo digital para la adquisición de sus aprendizajes, pero ante la realidad 
de las escuelas públicas muchas veces se ven ajenos a las metodologías que 
les permitirían desarrollar temas de clase con la tecnología básica del aula: 
la pizarra y el gis -o marcador-; así, la brecha generacional que se hace pre- 
sente en las escuelas se deja ver como un ente dinámico y complejo por las 
interacciones que existen en cada profesor. 

El grupo generacional más joven es el que ocupa las aulas en su rol de 
estudiante grupo al que se le conoce como los sucesores de la generación Z 
y se les denomina como Alfa, letra inicial del alfabeto griego que simboliza 
el principio o el principal -como en el reino animal-, probablemente como 
analogía al nuevo renacer o el liderazgo que se espera asuman una vez que 
inicien sus procesos de producción, que podría ser en cualquier momento. 
Este segmento generacional nació en un mundo en el que lo digital aporta 
elementos importantes a la concepción innovadora, mientras que el desa- 
rrollo de las ideas gira en torno a una realidad transdisciplinaria” en la que 
la percepción de lo físico y el imaginario se conjugan para establecer una 
nueva realidad creativa. 

Un ejemplo sencillo de esa realidad creativa, en la que esta y otras gene- 
raciones navega, es lo que se da de manera cotidiana en las redes sociales, 
cuando al abrir una cuenta se “crea” un perfil que determina la identidad 
del usuario; para lograrlo es necesario llenar ciertos campos -casillas de 
verificación, cuadros de texto, selectores, listas desplegables y otros- para 
tener acceso a ciertos grupos que pudieran ser de interés personal. La lógica 
dicta que dicho perfil debe ser equivalente a las características del usuario, 
lo cual permitiría delimitar una periferia en torno a lo que es y no es; sin 


27 Nicolescu (1996) subraya que realidad es lo que resiste a nuestras experiencias, repre- 
sentaciones, descripciones, imágenes o formalizaciones matemáticas, y la abstracción 
forma parte de ella. El concepto de nivel de realidad no es una construcción social, 
sino una dimensión trans-subjetiva. El mundo material se rige por ciertas leyes y dife- 
rentes conceptos especificos, mientras que el mundo imaginario se conduce por otras 
leyes y otros conceptos. Percibir el mundo de una manera más compleja y completa in- 
volucra trabajar sobre estas realidades al mismo tiempo. Esto es importante porque no 
existe una realidad, percepción o nivel de conocimiento aislado; es decir, un solo nivel 
de realidad solo existe de manera significativa porque existen otros niveles. La forma 
de unificar los diferentes tipos de conocimiento se realiza a través de la denominada 
"lógica del tercero incluido". Esta “trilógica” que trasciende la lógica de la filosofía 
tradicional permite al sujeto franquear diferentes niveles de realidad/percepción, para 
que podamos ver y comprender la coherencia del universo, no solo en nuestros pensa- 
mientos, sino también en nuestra propia existencia. 
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embargo, el perfil puede ser inventado, con algunos elementos de veracidad 
y verosimilitud que otorguen cierta cohesión a los intereses del grupo al que 
se desea pertenecer, tal como sucede en Facebook, Twitter, Instagram, por 
señalar algunas plataformas sociales. 

Como se ha intentado exponer en las líneas anteriores, la sucesión ge- 
neracional ha jugado un papel importante en la evolución de la sociedad, y 
particularmente por la naturaleza de este documento en el ámbito educati- 
vo, que supone la intención de ceñir el uso de las tecnologías a las formas y 
procedimientos que exige la tarea académica; los cambios en los métodos de 
enseñanza que se han observado tratan de dar respuesta a las prácticas que, 
tanto Baby Boomers como Millennials, incluyeron en las aulas apoyados en 
las TIC conforme estas se extendían a la cotidianidad, autoimponiéndose el 
desarrollo de habilidades digitales coherentes con la modernidad tecnoló- 
gica, mientras otros segmentos se resisten a aceptar esta condición. Por otro 
lado, los Centennials que recién ingresan al servicio profesional docente, no 
pueden sustraerse de la necesidad de incluir dispositivos digitales (teléfo- 
nos smart, tablets, e-books, laptops y otros), que aportan elementos básicos 
de comunicación que van desde la reproducción de emisiones de radio y 
televisión, hasta procesadores de texto, diccionarios y enciclopedias, redes 
sociales o de streaming, que pueden portarse con facilidad. 

No está de más citar a Nicolescu (1996) que señala que el desarrollo ex- 
ponencial de las redes informáticas “no equivale, por sí mismo, a una revo- 
lución de la inteligencia” (p. 75), pues sin la afectividad que consolida el vín- 
culo social, como resultado de la reciprocidad (Martínez-Gutiérrez, 2017), “la 
efectividad de los computadores es una vía seca, muerta, incluso peligrosa, 
un desafío más de la modernidad” (Nicolescu, 1996, p. 75). El reto para el pro- 
fesorado estriba en garantizar que el alumnado aprenda a hacer uso de las 
tecnologías con creatividad y responsabilidad en los asuntos académicos y 
de la vida diaria; es decir, convertirse en un instructor dispuesto a compartir 
experiencias y fomentar el interés por el conocimiento a través del ejemplo, 
sin demeritar el dinamismo, los acuerdos de la clase, así como los valores 
que promueve el trabajo y el aprendizaje colaborativo, útil y atractivo. 

Josep M. Catalá (2005) nos dice, desde su fenomenología de las imá- 
genes en la era de la cultura visual, que la evolución de la tecnología, la 


28 Transmisiones asincrónicas. 
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informática, la cibernética y la inteligencia artificial, entre otras, han con- 
tribuido a que tenga lugar un cambio en las sociedades al pasar de la abs- 
tracción, como forma de conocimiento, a la de visualidad que supone obje- 
tivar los procesos cognitivos. Las imágenes complejas nos permiten percibir 
niveles de realidad que el texto no es capaz de proporcionarnos: el color, el 
movimiento, la velocidad de la información en tiempo real, la simulación 
de fenómenos, entre otros elementos de la comunicación en el ciber-espa- 
cio-tiempo, supera con mucho las posibilidades del texto tradicional. En 
este sentido la nueva modalidad de la práctica docente en México, impues- 
ta por los condicionantes de la pandemia por la enfermedad de COVID-19, 
debe sustentarse en la optimización de las posibilidades que nos ofrece esta 
nueva perspectiva del mundo de la vida. 


Limitantes de formación 

La escuela, sistema vivo que representa el rostro del sistema educativo, re- 
quiere ser renovada desde hace algunos años, especialmente ahora que ha 
probado la necesidad de cumplir su tarea apoyada en las TIC, sin importar 
que sea a través de los medios de comunicación masiva o de las redes de 
información o comunicación en las que median los dispositivos digitales. 
Parte de esa transformación, además de la infraestructura y equipamiento 
que se requiere en las escuelas y que se tratará en el siguiente apartado, 
tiene que ver directamente con las formas de enseñanza y la reconceptuali- 
zación de la profesión docente, aunada al desarrollo de nuevas competen- 
cias que aporten de manera efectiva y eficiente conocimiento pedagógico, 
científico y cultural. 

Lo anterior viene a colación porque los docentes deben transformar su 
tarea como generadores de conocimiento y promotores del aprendizaje en- 
tre sus alumnos; por lo que se requiere asumir la responsabilidad de buscar, 
por cuenta propia, los recursos, técnicas y estrategias que eficienticen su 
desempeño en las aulas, además de favorecer el intercambio de experien- 
cias con otros docentes dispuestos a modificar sus formas de enseñanza 
en beneficio de la adquisición de conocimientos de sus estudiantes. Y, por 
tanto, acentuar la tarea de las formadoras de docentes en el desarrollo de 
competencias que vayan más allá de aquellas vinculadas con el desempeño 
de los centros escolares, del aula y la enseñanza de saberes y disciplinas que 
integran el currículo (Runge Peña y Garcés Gómez, 2010). 
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La implicación de la tarea para las formadoras de docentes sugerida 
se antoja complicada y poco probable en los años inmediatos, al menos en 
el contexto nacional que tiene otras prioridades de servicio urgentes por 
atender, tales como la desigualdad ante la diversidad, la atención del servi- 
cio educativo, la falta de presupuesto para el sostenimiento de las escuelas, 
entre otras; pero lo que sucede en sus aulas es responsabilidad de los as- 
pirantes a la docencia y de sus formadores, quienes tienen la oportunidad 
de modificar, desde el interior, la dirección y profundidad de la huella que 
deja cada paso en el proceso de formación. Esta circunstancia permite a 
los docentes de reciente ingreso al servicio profesional hacer conciencia de 
las necesidades de aprendizaje de las nuevas generaciones que habrá de 
atender en las aulas, centrar su atención en sus alumnos, facilitarles el au- 
toaprendizaje y el desarrollo de competencias para la vida, siempre atentos 
al cambio y la resolución de situaciones y problemas. 

En este escenario, el uso de las tecnologías se ve orientado a los pro- 
cesos que deben llevarse a cabo para que la tarea educativa se cumpla, en 
donde es necesaria la actualización del profesorado en el desarrollo tecno- 
lógico para atender a los alumnos en lo necesario para desarrollar el análisis 
y la autogestión de conocimiento. Los profesores deben sentir la necesidad 
de actualizarse y responder al uso de las TIC, los desarrollos tecnológicos 
y las innovaciones en las áreas que atienden; de allí que las formadoras de 
docentes deban incursionar con mayor atención en la profundización de la 
utilidad y búsqueda de información de programas (Echeverría et al., 2017) 
que otorguen un mayor desarrollo de sus egresados. 

Esta última idea favorece la generación de creación de redes de colabo- 
ración entre docentes en servicio y aquellos en formación, de modo que, 
además de la supervisión de las prácticas, se propicie un intercambio de 
saberes entre las distintas generaciones que facilite fortalecer la tarea edu- 
cativa en ambas figuras, sin importar la situación geográfica o cultural de 
cada una. La idea surge de las consideraciones que los docentes expresan 
ante la necesidad de programas pertinentes, consecutivos y articulados que 
permitan mayor y mejor atención y servicio a sus alumnos (Granados, 2018; 
Guevara, 2012; Ornelas, 2013), ante lo cual las formadoras de docentes son 
responsables. 

Si bien la formación docente no siempre ha recibido la mayor atención, 
esto tal vez sea una consecuencia de la confianza que se otorga al profeso- 
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rado como sujeto activo del aprendizaje que atiende, tanto desde la pers- 
pectiva de la formación inicial como de la permanente. Ejemplo reciente 
es el poco apoyo que recibieron los profesores en servicio al enfrentar el 
aislamiento voluntario provocado por la pandemia por COVID-19 durante 
el cual, ni autoridades educativas ni de gobierno pudieron proponer solu- 
ciones antes que los mismos profesores resolvieran, por distintos medios y 
según sus propios recursos, la atención a estudiantes y sus familias en los 
distintos niveles educativos. 

Desde otro ángulo, los cambios en los procesos educativos, producto de 
la sociedad del conocimiento y el uso de las tecnologías, en asociación con 
la preocupación por una enseñanza de calidad, traen como consecuencia 
que la tarea docente se encuentre bajo el escrutinio social, más aún cuando 
el gobierno actual, igual que los últimos en los que se ha planteado alguna 
reforma en los programas educativos, se ha encargado de sembrar la duda 
sobre la permanencia y continuidad de los contenidos (Garduño, 2019). La 
incertidumbre que se produce en la docencia impacta directamente en sus 
formas de atender lo que la sociedad requiere para adaptarse a los cambios 
que enfrenta; por ello, es necesario ligar la profesionalización de los profe- 
sores -tarea de las formadoras de docentes- a la innovación educativa y su 
propia formación -responsabilidad de cada profesor. 

Las acciones que los docentes y las instituciones en que se forman to- 
man para atender el espacio social que cada uno ocupa, se verán afectadas 
en la medida en que cada uno de los actores que participa en el proceso 
enseñanza-aprendizaje -incluyendo a los alumnos de cualquier nivel edu- 
cativo, sus familias y comunidades- sea testigo de los cambios tecnológicos, 
el conocimiento y oportunidades de desarrollo. Esto permite asumir que 
docentes en formación, en servicio y formadoras de docentes no dedican 
su tiempo a reproducir los componentes de la cultura en que se enmarcan, 
sino a desarrollar procesos de asimilación, construcción, reconstrucción 
y mejora de las actividades (Nieva Chaves y Martínez Chacón, 2016) que 
surgen de las interacciones hacia el interior de la misma sociedad a la que 
sirven, mientras alinean esa cultura, las exigencias sociales y los cambios 
en el desarrollo tecnológico al tipo de educación que se necesita, según el 
contexto. 

Como protagonista del proceso educativo, junto con sus alumnos, el 
docente debe visualizar su práctica como una forma de transmitir saberes 
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a través del proceso educativo que requiere, a su vez, cierto nivel de forma- 
ción que exige el compromiso de su tarea profesional “orientada al desarro- 
llo humano que trasciende el aprendizaje de contenidos y procederes en el 
orden técnico del futuro desempeño” (Nieva y Martínez, 2016, p. 16). En ese 
mismo orden de ideas, es indispensable que la formación docente sea per- 
manente y continua, en el entendido de que si el docente no logra adaptar 
sus prácticas a las demandas de la sociedad en la que desarrolla su tarea no 
estará en condiciones de enfrentar los cambios que implican los procesos 
educativos en los que él mismo participa. 

Para dar oportunidad a que lo antes expuesto sea posible es necesario 
desarrollar una nueva forma de ver la formación docente; es decir, desde 
lo conceptual en el contexto actual, a partir de la significación personal y 
social de saberes prácticos, instrumentalistas y tecnológicos, sin diluir el rol 
que asume en la sociedad. En este sentido Perrenoud (2001) define la figura 
del profesor como un organizador de su forma de enseñanza que ofrece 
garantías sobre lo que aporta a su clase bajo diferentes esquemas de situa- 
ciones de aprendizaje, al mismo tiempo que gestiona la heterogeneidad y 
regula los procesos de formación. 

Ahora bien, debido a que la concepción social de la escuela?” y la del 
papel docente” no es del todo unánime, las divergencias sobre la formación 
del profesorado pueden ocultar hechos más importantes que los sugeridos 
en los párrafos anteriores, tales como la distancia que debe mediar entre la 
transmisión y la reproducción de saberes que permitirá inclinar la balanza 


29 La escuela es vista según las diferentes interrelaciones entre ella y los actores sociales; 
en ella se da cuenta de las expectativas, beneficios y experiencias importantes que 
producen rupturas que repercuten en los sujetos desde tres dimensiones: 1. Social, 
relacionada con la ordenación legítima a través de la cual los sujetos regulan su per- 
tenencia a los grupos sociales, asegurando la unidad y la convivencia. 2. Cultural, se 
refiere al conjunto de conocimientos sociales adecuados para que los participantes es- 
tablezcan estructuras comunicativas que les permitan interactuar de manera efectiva 
en el proceso de comunicación grupal de manera natural y coherente. 3. Personal, se 
refiere a la capacidad del sujeto para participar en el proceso de comprensión y afirmar 
su identidad en él (Flórez y Valencia, 2009). 

30 El rol docente en la época actual es considerado un profesional en condiciones de plan- 
tear problemas que obliguen a los alumnos a buscar, seleccionar y procesar la informa- 
ción; aportar ayuda pedagógica a los estudiantes; favorecer un ambiente agradable de 
trabajo; hacer un seguimiento continuo y personalizado de cada alumno; además, de 
investigar y participar de la construcción de proyectos educativos que den respuesta 
a diversas problemáticas en los contextos en que se desarrollan, así como de pasar de 
pensar con teorías a pensar en teorías (Malaver Díaz, 2009; Runge Peña y Garcés Gó- 
mez, 2010; SEP, 2017). 
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hacia la anticipación de transformaciones que faciliten la evolución de las 
prácticas didácticas, mediadas con tecnología, con la intención de atender 
de mejor manera las condiciones y dificultades del trabajo del aula. Esto 
involucra la urgencia de clarificar el significado de las prácticas efectivas 
(Perrenoud, 2001) que se desarrollan bajo la tutela de profesores que consi- 
deran la diversidad de situaciones que su tarea involucra, con las caracterís- 
ticas definidas entre lo que hace cada día y aquello para lo que fue formado; 
es decir, desde la práctica, ya sea por el acervo de saberes experienciales o 
por la formación de nuevos esquemas de acción. 

La estrategia de enseñanza basada en la experiencia que se desarrolla 
actualmente en las formadoras de docentes en México responde claramente 
a los procesos formativos y de servicio a la comunidad, a través de acciones 
organizadas y estructuradas que buscan extender su actuación académica y 
promover aprendizajes generados a partir de la colaboración, reciprocidad 
y respeto a la pluralidad de quienes participan en ellas (Acuerdo 14/07/18 
por el que se establecen los planes y programas de estudio de las licenciatu- 
ras para la formación de maestros de educación básica que se indican, 2018). 
La riqueza de la propuesta radica en la vinculación que se establece entre 
el servicio docente y el aprendizaje en la misma actividad que articula los 
contenidos teóricos con las necesidades reales de una comunidad. 

Señala Imbernon (2001) que la formación inicial debe suministrar el co- 
nocimiento profesional base y la formación permanente un conocimiento 
especializado, debido a que la escuela y la nueva forma de educar requiere 
ser reconceptualizada desde la práctica docente y las competencias profe- 
sionales que se deben desarrollar a partir de un conocimiento dinámico que 
se realiza permanentemente desde los inicios de la carrera profesional. Esto 
incluye la forma en que el uso de las TIC favorece las posibilidades de mejo- 
rar las prácticas, aunque también se requiere de nuevas exigencias; una de 
ellas es que sea el mismo profesor de la formadora de docentes quien asu- 
ma la responsabilidad de la alfabetización tecnológica de sus estudiantes, 
los futuros profesores, y del desarrollo de las competencias que necesitan 
para enfrentar las demandas de la sociedad del conocimiento (Díaz Barriga, 
2006, en Calderón, 2012). 

Es insuficiente con preparar una clase sobre el tema y la necesidad del 
perfeccionamiento de las competencias tecnológicas y didácticas, ya que 
se requiere “mejorar y enriquecer las oportunidades de aprender a enseñar 
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significativamente a los estudiantes con apoyo en dichas tecnologías” (Cal- 
derón, 2012, Pp. 31), lo que demanda su participación en el diseño de proyec- 
tos colectivos relacionados con el desarrollo y aplicación de ambientes de 
aprendizaje enriquecidos con TIC. Es decir; durante la formación inicial del 
profesorado es necesario distinguir la diferencia entre los saberes para en- 
señar y aquellos que se deben enseñar, en el entendido que las aportaciones 
teóricas pueden ser útiles para acreditar un examen y obtener algún tipo de 
constancia, mientras que la práctica lo es para desarrollar la profesión con 
sentido de responsabilidad y conciencia ante la contribución en la cons- 
trucción de saberes y competencias de sus propios alumnos. 

La responsabilidad de los formadores de docentes se encuentra en el 
rol que asumen frente al proyecto personal de formación de los futuros 
profesores y el que le piden que cumpla, según los objetivos propios del 
módulo, bloque, unidad o práctica en que acompaña a sus estudiantes, 
con la limitante de compatibilidad entre ambos roles. Así, a través de la 
relación e intercambio con sus estudiantes, el responsable de la forma- 
ción de los profesores promueve su desarrollo, participación en temas 
sociales y la colaboración en su transformación cultural, pues es el do- 
cente quien dispone y expresa sus particularidades como ser social en el 
acto educativo. 

También es importante que las formadoras de docentes asuman el 
compromiso de facilitar a sus maestros el uso de tecnologías en la ense- 
ñanza: 1) instalación de un proyector en las aulas o salas de cómputo a 
las que los formadores pueden acudir a imprimir o consultar algún tema 
o sus cuentas en redes sociales o correos-e; 2) instalación de redes que 
permitan tener conectividad desde cualquier rincón de la institución, 3) 
promoción de estrategias que favorecen el desarrollo de proyectos ba- 
sados en tecnología en los que se potencia la participación de docentes 
en servicio y aquellos que se encuentran en formación. En ese sentido, 
Epper (2004) sugiere que las instituciones educativas busquen formas de 
colaborar con los docentes para eliminar los impedimentos que interfie- 
ran en el uso de herramientas tecnológicas en su tarea educativa; algunas 
de sus sugerencias se pueden sintetizar como sigue: 


* Diseño educativo apropiado y apoyo técnico inmediato cuando se re- 
quiere. 
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Ajustes a la carga de trabajo o tiempo libre para la búsqueda, selección 
o desarrollo de materiales y recursos digitales. 


Claridad y justicia con respecto a la propiedad intelectual y propiedad 
de materiales basados en tecnología. 


Estímulos a la enseñanza y desarrollo de proyectos adicionales a la cá- 
tedra asignada, en los que participen docentes en formación o de dife- 
rentes instituciones. 

+ Promoción y becas para cursos que impliquen capacitación, actualiza- 
ción, especialización y uso de recursos tecnológicos (Epper, 2004). 


Con esto en mente presentamos algunas iniciativas que permiten mejorar la 
integración de las TIC en el trabajo docente de las formadoras y, por añadi- 
dura, en los estudiantes, en un amalgama que ofrece ventajas en diferentes 
líneas de acción que van desde las aulas y pasillos de las instituciones for- 
madoras de docentes, hasta los espacios educativos que se atienden en las 
prácticas de acercamiento a la docencia y profesionales, esto sin dejar fuera 
al profesorado que ya está en servicio y que puede acceder a programas de 
actualización en este mismo sentido. Una primera iniciativa consiste en fa- 
cultar la participación de los profesores en la toma de decisiones sobre los 
modelos educativos orientados a la innovación educativa, con la intención 
de establecer compromisos de actuación y en la obtención de resultados, 
según los términos definidos por el colectivo. Otra iniciativa es disponer 
los apoyos necesarios para que el uso de las herramientas tecnológicas no 
se convierta en una sobrecarga de trabajo y que, al contrario, facilite la sim- 
plificación y optimice el tiempo dedicado a la preparación en el uso y en sus 
posibilidades didácticas. 

El compromiso de contar con docentes preparados en este mundo que 
cambia a gran velocidad de forma interdependiente e interconectada re- 
quiere de la reflexión sobre el conocimiento y su aplicación flexible y res- 
ponsable, así como de un enfoque diseñado para ayudar al profesorado y 
sus alumnos en el suministro de una estructura que les permita integrar las 
tecnologías como respaldo a las formas en que los aprendizajes se adhie- 
ren a sus conocimientos, de modo que se consolide la innovación educativa 
en sinergia con las TIC (Stone, 2006). Esta unión entre la innovación y las 
tecnologías puede aportar elementos que facilitan y eficienticen el traba- 
jo del profesorado y el de sus estudiantes, al incrementar las posibilidades 
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de aumentar la generación de conocimiento en estos últimos, justo en este 
momento en que las herramientas tecnológicas comienzan a ocupar un es- 
pacio permanente en el repertorio de recursos educativos de los docentes. 

La idea es señalar que por pandemia o curiosidad por experimentar con 
nuevas formas de enseñanza, por lo cotidianas que se han vuelto estas he- 
rramientas o por lo sencillo que resulta su portabilidad y acceso a las redes 
de información, los docentes en servicio, sin importar el nivel en el que 
desempeñan su tarea, han sido, son y seguirán siendo los responsables de 
que las TIC ocupen el lugar que tienen en las aulas (San Martín, 2009). La di- 
ficultad permanente con este tipo de herramienta es que su transformación 
ocurre a mayor velocidad que la que le toma al usuario aprender a hacer uso 
de ella, de tal suerte que el tiempo que utilizaba el docente para aprender a 
utilizar los procesadores de texto, hoy se ocupa en dominar los editores de 
blogs; los cursos que enseñaban a utilizar la computadora se destinan ahora 
a orientar sobre la navegación en Internet y uso de plataformas educativas; 
si el cine y sus características eran el recurso de la clase, este transmutó al 
video en diferentes formatos; si el portafolio era el instrumento que eviden- 
ciaba la evolución de los estudiantes, hoy se hace lo mismo con formato 
digital, en un blog o una página web. 

El cambio al que se hace referencia obliga a la formación permanente, a 
reconocer cuáles pueden ser las áreas que el profesorado debe atender, aun- 
que sea para tener conocimiento de las tendencias marcadas por la trans- 
formación tecnológica y sus ventajas en el trabajo que desempeña; además, 
deja clara la necesidad de participar en círculos académicos, seminarios y 
congresos, foros y comunidades virtuales, que le inviten a reflexionar sobre 
la integración de las tecnologías en el aula. Es importante destacar que, 
ante la necesidad de hacer uso de las TIC en el proceso enseñanza-apren- 
dizaje, la iniciativa de mantenerse actualizado debe ser del educador que 
pretenda articular su esfuerzo en una dinámica de formación relacionada 
con la didáctica de las tecnologías; si esto permea en diferentes grupos do- 
centes, entonces valdrá la pena el esfuerzo que implica mantenerse en línea 
frente a las redes de información y comunicación. 

Establecer ese nivel de conciencia en que el desarrollo de las tecnolo- 
gías ha influido, a partir de nuevas formas de interacción, conlleva recono- 
cer en estas herramientas lo favorable que pueden ser en la construcción 
de significados del proceso enseñanza-aprendizaje, al aplicar las ventajas 


119 


de las tecnologías de la información y comunicación (TIC), las tecnologías 
del aprendizaje y el conocimiento (TAC) y las tecnologías del empodera- 
miento y la participación (TEP), que implican la comprensión y el uso de 
diferentes códigos a los utilizados de manera presencial. De este modo, con 
la trascendencia que adquiere la participación de todos en la sociedad del 
conocimiento, las TIC impactan en los procesos educativos, por lo que es 
imperativo que quienes asumen la docencia como forma de vida integren 
las tecnologías como eje transversal en el desarrollo integral de sus estu- 
diantes. 


Limitantes de oportunidades para su uso 
En los apartados precedentes de este capítulo se abordan algunas de las 
limitaciones que enfrentan los docentes para hacer uso de las tecnologías 
en el aula; se mencionaron las limitaciones generacionales que separan a 
ciertas grupos docentes del manejo de las TIC, por el solo hecho de haber 
sido formados en una sociedad distinta a la que tenemos hoy; también se 
trató la formación docente en esa sociedad que exige cada vez más estrate- 
gias, conocimiento y dominio de tecnologías por parte del profesorado para 
el cumplimiento de sus tareas cotidianas y, hace una líneas, se describieron 
las características de la infraestructura escolar que dificultan la inclusión de 
las tecnologías en los salones de clase. Lo que corresponde a este apartado 
es la continuidad de los anteriores, al pretender referir las oportunidades 
de uso de TIC que algunos docentes perciben en su práctica diaria como 
limitantes o momentos de experimentar con formas de enseñanza nuevas 
para su práctica. 

Lo primero que se debe dejar claro es que las oportunidades para acudir 
a la tecnología como apoyo al proceso de enseñanza-aprendizaje están pre- 
sentes en la mayoría de los escenarios educativos, con pandemia o sin ella, 
de manera presencial o a distancia, con dispositivos para cada estudiante o 
con limitaciones en este rubro. En estos días es difícil imaginar a un pro- 
fesor que no cuente con un teléfono celular que, como mínimo, le permita 
enviar y recibir mensajería instantánea, ya no digamos contar con un perfil 
en redes sociales o por lo menos con acceso a YouTube; ahora bien, también 
es preciso acentuar que el hecho de que el profesor cuente con esta unidad 
tecnológica no implica el conocimiento sobre cómo usarla para comunicar- 
se, en el plano personal, y mucho más para su clase. 
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Un apunte curioso observado a lo largo del proceso de creación de este 
texto, durante el levantamiento de datos, las entrevistas a profesores en ser- 
vicio e intercambios informales de ideas en torno a la tarea educativa y las 
tecnologías, es que muchos de los docentes frente a grupo que colaboraron 
en este trabajo y aun aquellos que no accedieron a participar en el mismo, 
cuentan sobre lo aprendido en Facebook, Instagram o YouTube, sobre la 
información que comparten a través de Messenger o WhatsApp, sobre la 
comunicación que establecen con familiares por medio de plataformas que 
permiten videollamadas, como Meet, Zoom, Skype o los mismos servicios 
de mensajería ya mencionados, pero no logran conectar la experiencia per- 
sonal con su tarea didáctica. Es decir, no han encontrado el modo de utili- 
zar los mismos medios que utilizan para su entretenimiento en el trabajo 
que implica la tarea educativa. 

Aunque resulte extraño, para algunos docentes esa posibilidad entre 
el uso personal y el laboral significa una dificultad que poco a poco, con el 
ejemplo de sus compañeros y la exigencia de sus estudiantes, han superado 
de manera eficiente, mientras que para otros se mantiene presente como 
si se tratara de una barrera infranqueable. Para modificar ese escenario es 
necesario continuar con la insistencia de que cualquier lugar en el que haya 
dispositivos tecnológicos o red de comunicación es el pretexto para crear la 
oportunidad de cambiar, ajustar o simplemente aprovechar lo que ofrece, 
para hacer uso de las tecnologías. 

Esto significa que las experiencias adquiridas a través de las vías de co- 
municación electrónicas matizan la realidad que unos y otros sujetos an- 
teponen a su propia realidad, en el sentido de que mientras para algunos 
la información que se obtiene en redes sociales, por poner un ejemplo, es 
poco confiable, para otros es la oportunidad de poner en práctica la lectura 
crítica, a través de la consulta de diferentes fuentes de información para 
valorar lo encontrado; o mientras que un videotutorial puede ser suficiente 
para aprender un contenido de matemáticas, para otros puede represen- 
tar una opción para dar solución a una secuencia didáctica que requiera 
de textos instructivos o conectores de ordenamiento. Aquí la cuestión es 
transformar las situaciones que se tienen a la mano en oportunidades de 
enseñanza y de aprendizaje. 

La insistencia señalada está dirigida a construir espacios en los que 
tanto docentes como alumnos compartan sus saberes con la finalidad de 
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alcanzar un nivel que los ponga en condiciones de aprovechar las tecnolo- 
gías en el salón de clase. Y es que generar espacios en los que los docentes 
“suban” experiencias, materiales y recursos didácticos, ya sean elaborados o 
recolectados por ellos mismos, requiere de gestores que faciliten ese inter- 
cambio y promuevan el sentido de respetar la autoría de aquello que aporta 
ventajas a diferentes grupos de enseñantes, así como de establecer normas 
de uso y participación. 

Estos gestores que referimos deben cumplir la tarea del hacker ético” 
que señala Himanen (2002) en su libro La ética del hacker y el espíritu de la 
era de la información; es decir, que cuida a la sociedad en la que se inclu- 
ye, a partir del tratamiento de la información que enseña a entender y que 
por eso comparte. Además, el hacker utiliza los dispositivos electrónicos o 
digitales para mantener sus vínculos sociales y acceder a una comunidad y 
generar nuevas formas de trabajo, orientado a una meta, en la inteligencia 
de que median procesos que implican diseño, ensayo y puesta en marcha 
de las propuestas, hasta que funcionen y caduquen, para volver a iniciar el 
proceso de gestación de propuestas. 

Haciendo la extrapolación de la esencia del hacker a la docencia en el 
aula, se deja ver la misma dinámica: enseñar a entender, guiar la forma en 
que se lee el texto -gráfico, verbal o verbo icónico- para comprender lo que 
dice, lo que quiere decir y poner en juicio lo que se entiende de él con una 
lectura crítica de la información antes de aceptarla como verdadera; supone 
la creación de nuevas formas de replantear la enseñanza, ya sea para facili- 
tar su trabajo o la aprehensión de conocimientos por parte de sus alumnos. 
En ese sentido, el docente mismo se convierte en generador y promotor de 
información que sirve para mejorar su desempeño y el de sus estudiantes, 
sin que requiera más esfuerzo del que se espera de él, aun cuando sea po- 
sible o no utilizar tecnologías no implementadas de forma didáctica en el 
aula con anterioridad. 

En el mismo orden de ideas, es importante destacar que el uso de las 
tecnologías, a través de los diferentes dispositivos que existen en el mercado 
y a los que algunos alumnos tienen fácil acceso, particularmente después de 


31 Son personas que creen que poner en común la información constituye un extraordi- 
nario bien, y que además para ellos es un deber de naturaleza ética compartir su com- 
petencia y pericia elaborando software gratuito y facilitando el acceso a la información 
y a los recursos de computación siempre que ello sea posible (Himanen, 2002, p. 5). 
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la experiencia vivida por la pandemia por COVID-19, expone la oportunidad 
de desarrollar los saberes y las capacidades necesarias para participar como 
integrante de una comunidad, pues permite el acceso a la información en 
tiempo real. Por otra parte, las plataformas online, como las que ofrecen dis- 
tintas redes sociales, son utilizadas por profesores y estudiantes para crear 
y compartir conocimiento y aprendizaje dentro y fuera del aula, a través de 
entornos educativos virtuales que permiten su consulta y navegación” por 
medio de dispositivos móviles como smartphones o tabletas inteligentes. 
“Se trata de una “caja de herramientas' imprescindible para educadores en 
entornos de aprendizaje para abrir, inspirar y catalizar el aprendizaje de los 
jóvenes” (The Education Foundation, 2015, P. 4). 

Algunas acciones para realizar con las redes sociales, dentro y fuera del 
aula, se pueden centrar en: 


* intercambiar ideas a través de debates, encuestas y comentarios; 

* organizar actividades de grupo, equipos o excursiones; 

* establecer comunicación directa con los padres de familia para mante- 
nerlos informados sobre el desempeño de sus hijas o hijos, en alguna 
intervención bien definida; 

* promover el trabajo cooperativo y colectivo donde los estudiantes com- 
partan y expongan sus proyectos; 

* practicar nuevas formas de expresión y comunicación que incluyan la 
práctica de otras lenguas cuando se trata de un intercambio con alum- 
nos de otras regiones o paises; 

« colaborar y compartir experiencias entre docentes para aprender del 
colectivo que tiene mucho que aportar a las formas comunes de ense- 
ñanza. 


La facilidad con que nos hemos familiarizado con los medios ha permitido 
el surgimiento de etiquetas, tales como “nativos digitales” (Prensky, 2018) 
o “millennials” (Howe y Strauss, 2000), que generalizan el tipo de conoci- 
mientos y habilidades que desarrollan los jóvenes, sin considerar las dife- 
rencias geográficas, culturales e ideológicas y la inequitativa distribución 
de la riqueza, de las tecnologías y de los recursos culturales de otros jóve- 
nes en diferentes partes del mundo. Estos géneros de participación, que 
están más allá de la edad o naturaleza sexual, referidos a la identidad de los 
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usuarios, están intrínsecamente vinculados con los contextos en los que se 
emplean, según el tipo de plataforma y tecnologías a las que se tiene acceso, 
a los propósitos para los que se utilizan y a las personas con las que se inte- 
ractúa (Ortiz, 2015) en el social media.” 

Algo que destaca de las prácticas culturales de las redes como las co- 
nocemos hoy en día, es la combinación de diferentes productos culturales 
(memes, fan-fiction, fan-movie, remix, por señalar algunos ejemplos) que 
circulan en los medios digitales que, lejos de ser considerados inferiores a 
los originales, pueden ser altamente valorados entre quienes participan de 
la cultura digital y vistos como manifestaciones de creatividad y originali- 
dad. Para la escuela debe cobrar relevancia entender las formas en que sus 
estudiantes se involucran en la producción de objetos culturales en espacios 
fuera del ámbito escolar, en los que ponen en juego sus habilidades y cono- 
cimientos para tomar parte en ejercicios que implican la cultura digital. 

Para lograr resultados positivos es necesario que, desde el diseño de 
proyectos académicos dirigidos desde el aula, se pongan en práctica las ha- 
bilidades digitales de los alumnos, que bien pueden ir desde la interacción 
en redes sociales o establecer vías de comunicación por chat, hasta editar y 
manipular imágenes, videos y audios digitales para el desarrollo de conte- 
nidos de las asignaturas en turno. Esto reafirma la idea de la necesidad de 
nuevas formas de enseñanza que respondan de manera efectiva y eficiente 
a las exigencias actuales, pues en el campo laboral y profesional se vive la 
necesidad de aprender por cuenta propia, de autogestionar la actualización 
y de formarse de manera permanente. 

El aprendizaje autónomo siempre ha estado presente en el discurso 
histórico cuando se aborda la necesidad de mejores aprendices para la vida 
en general, pero en los últimos años se ha hecho más presente este con- 
cepto debido a la evolución de la tecnología digital que participa cada vez 


32 No se debe confundir el concepto de social media con el de redes sociales, pues si bien 
comparten la misma tarea, lo hacen desde ángulos distintos, lo que impide que se 
utilicen siquiera como sinónimos. Como se ha señalado antes, las redes sociales son 
una estructura social formada por personas que comparten intereses similares y su 
principal propósito es el de conectar personas; social media, por su parte, es el uso 
de tecnologías para hacer interactivo el diálogo entre personas. Otra manera de dife- 
renciarlas es pensar que las social media ayudan a las personas a unirse a través de la 
tecnología mientras las redes sociales mejoran esa conexión, ya que las personas solo 
se interconectan en redes porque tienen intereses comunes. 


124 


con mayor frecuencia en diferentes actividades diarias, lo que ha provocado 
que el autoaprendizaje se convierta en algo común y cotidiano para muchas 
personas de modo que se pueda adoptar el concepto de heutagogía, en el 
que se “enfatiza la autodeterminación para emprender y modificar acciones 
para aprender algo, integrando en este aprendizaje del uso y apropiación de 
tecnologías digitales” (Hernández et al., 2017). 

Las comunidades virtuales de aprendizaje, pensadas como formacio- 
nes sociales que comparten valores e intereses comunes a través de las di- 
ferentes herramientas de comunicación que nos ofrecen las redes telemá- 
ticas, sean sincrónicas o asincrónicas, para dar origen a una colectividad de 
individuos mediante redes sociales digitales, es una nueva realidad, la rea- 
lidad virtual que conecta al sujeto local con la dimensión global. El reto es 
concebir al individuo con la capacidad de combinar la cultura de su entorno 
con otras de modo que pueda desplazarse de una a otra sin problema; para 
ello, se requiere equilibrio entre los principios globales y los contextuales 
culturales específicos, conectados y mediados por las tecnologías digitales. 
Así como las tecnologías articulan prácticas que intervienen en los proce- 
sos y la conformación de saberes (Palamidessi y Galarza, 2006), las escue- 
las enfrentan el desafío de incorporarlas, pero en un sentido más allá de la 
adquisición material o del servicio, en las prácticas que los docentes hagan 
con estas tecnologías, para lo cual se deben considerar tres líneas a revisar. 
La primera es aceptar que el soporte de las redes sociales se construye des- 
de la pertenencia, la afinidad y correspondencia con el entorno offline, lo 
que implica que los estudiantes se congreguen en comunidades virtuales 
fusionados en diferentes niveles de su maniobrar social, acto que los lleva a 
establecer una interpretación del mundo en el que viven. La segunda línea 
que la escuela debe contemplar para mejorar su oferta con el uso de las 
ventajas que ofrecen las tecnologías digitales, gira en torno a los efectos de 
la cooperación; es decir, mayores esfuerzos que permitan mejor desempe- 
ño, mejores relaciones entre los estudiantes y, por ende, mayor salud men- 
tal, en cuanto al fortalecimiento del yo, el desarrollo social, la integración, 
identidad personal (Ortiz Henderson, 2015). Otro aspecto a considerar es 
que la producción de contenidos en la red se transforma en un dispositivo 
de libre expresión de valores culturales que reseñan el andamiaje básico de 
democracia y ciudadanía, fundamental para la formulación de iniciativas 
que permitan conocer y encontrar el lazo comprensivo de afinidad cultural. 
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Al margen de los aspectos positivos que se puedan señalar de la web 2.o, es 
imposible negar que existen aspectos de riesgo. Si bien las redes sociales 
son entornos interesantes para muchas personas, dado que ofrecen opor- 
tunidades para la autoexpresión y vinculación entre personas y se puede 
desarrollar en ellas el adiestramiento básico para el éxito profesional en el 
presente siglo, también subyacen preocupaciones sobre la intervención de 
los adolescentes en estos sitios basados en tres factores, por mencionar los 
más destacados: 

1.  Losespacios digitales atraen a muchos jóvenes, y algunos no hacen 

un uso responsable de la información que generan y que reciben. 

2. Muchos padres no prestan atención a lo que sus hijos emiten y re- 

ciben en redes sociales. 

3. Adultos, catalogados como desconocidos peligrosos, son atraídos 

por los sitios donde los adolescentes comparten y reciben información 

y que los adultos no les prestan atención (Vizuete Villar et al., 2008). 


Las actividades peligrosas o irresponsables, en las que incurren con fre- 
cuencia no solo los adolescentes sino muchos de los usuarios de las redes 
sociales, pueden incluir divulgación insegura de información personal; 
adicción a las redes de comunicación; comportamiento sexual de riesgo; 
cyberbullying; comunidades peligrosas. Para contrarrestar lo anterior ¿qué 
puede hacer la escuela? Un paso seguro es establecer filtros de uso, aunque 
se considera mejor opción guiar a los estudiantes en la toma de decisiones 
responsables sobre qué tipo de contenidos compartir y con quiénes estable- 
cen comunicación, y fundamentar una política clara, que permita apreciar 
el valor educativo que incluye Internet en los programas de estudio y desa- 
rrollo profesional (Farnós, 201). 

Otra acción en ese mismo sentido es responder a las necesidades de uso 
de Internet con un seguimiento técnico eficaz y considerar la revisión de 
las políticas de gestión del uso de las redes y sus prácticas. Para ello, es ne- 
cesaria la evaluación de necesidades que podría proporcionar información 
útil y facilitar medidas que orienten y construyan un ambiente seguro de 
participación, consumo y producción de contenidos en diferentes entornos 
digitales (Henao Pérez, 2017). Si la inercia escolar llega más allá de emplear 
estas medidas y logra orientar a los jóvenes en el buen uso de la web 2.0, se 
está en condiciones de entender las potencialidades de lo que esta red im- 
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plica en cuanto al aprendizaje y la creación de nuevos modelos centrados en 
el alumno; es indudable la premisa de que la tecnología nos ocupa y nos re- 
úne en torno suyo, nos acerca de cierto modo a memorias y personas lejanas 
en la geografía, en tiempo y en esencia, y aunque no necesariamente nos 
une ideológicamente con otros, debemos asumir una responsabilidad ante 
las complejidades del futuro que nos permite construir lugares comunes de 
participación, de conocimiento y de regulación ante nuestras divergencias. 


Necesidades docentes en torno al uso de las TIC en el aula 

Una vez que se han comentado de forma abreviada las limitantes que los 
docentes enfrentan en diferentes ámbitos relacionados con la implementa- 
ción de las TIC en las aulas, es conveniente rescatar algunas ideas en torno 
a lo que se requiere para que el uso de las tecnologías en la práctica didác- 
tica del profesorado se lleve a cabo de tal modo que no implique grandes 
cambios en sus métodos, al menos no de una forma abrupta que pudiera 
ocasionar más complicaciones en el trabajo docente, y sí favorecer el pro- 
ceso enseñanza-aprendizaje. De ahí que en este apartado reflexionamos 
sobre los saberes que el enseñante debe poner en juego para el uso crítico y 
seguro de las TIC; la relevancia que adquiere el intercambio de experiencias 
didácticas digitales exitosas;” el desarrollo de las habilidades comunicati- 
vas en las redes de comunicación, como una ruta para el fortalecimiento de 
la competencia digital, y sobre el trabajo docente que encuentra sentido en 
la interacción entre el mundo real y el ciber-espacio-tiempo que refiere a 
todo lo digital. 

Para dar inicio a esta reflexión, vale la pena destacar que la vida como 
la concebimos hoy no es la misma desde que la conocemos; es decir, los 
saberes operativos que contabilizamos como propios -reparar algún elec- 
trodoméstico, cocinar, fabricar un armario, tocar un instrumento, ajustar 
un motor de combustión, tomar fotografía móvil o estática, por señalar 
algo-, así como aquellos que se acumulan como información trivial para 
nuestra supervivencia en situaciones específicas -autores de libros y citas de 
los mismos, películas relacionadas con algún contenido temático o curri- 


33 Entendidas como experiencias que convergen en buenas prácticas didácticas que, al 
estar sistematizadas, pueden replicarse en diferentes programas y contextos académi- 
cos con respuestas semejantes, según los ajustes que se apliquen a la propuesta. 
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cular en particular, la composición fotográfica e iluminación, alguna receta 
de cocina y sus equivalencias en los ingredientes, los efectos de diferentes 
tipos de té, por ejemplo-, conocimientos que nos han costado tiempo, es- 
fuerzo y dinero, ahora circulan en las redes de información a las que cual- 
quier individuo puede tener acceso fácil e inmediato, de forma ubicua y con 
muy poca inversión. Por supuesto a estos conocimientos les hace falta el 
sentido, la práctica, la pasión, el sentimiento y posiblemente la guía de al- 
guien más experimentado dispuesto a corregir, a sugerir, a enmendar, para 
que se conviertan en algo importante para otros, así como para nosotros, 
pero son saberes a los que cualquiera tiene acceso. 

Es posible aprender sin un docente que marque el tiempo y la ruta que 
debe seguirse para alcanzar un nuevo conocimiento, siempre y cuando se 
tenga claro lo que se quiere aprender y el plazo en que ha de darse el apren- 
dizaje, la organización y disciplina para establecer objetivos, de acuerdo 
con los propósitos planteados. Lo mismo sucede para aprender a utilizar 
las TIC antes de trasladar esos saberes al ámbito profesional, en nuestro 
caso, al aula; dicho de otra forma, si bien el uso de las tecnologías es una 
actividad que requiere cierto grado de aprendizaje previo a su aplicación 
en la intervención didáctica, también es un rasgo del aprendizaje que se 
puede desarrollar de manera simultánea a su aplicación, por esa razón es 
importante que el docente se asuma como aprendiz de su mismo proceso, 
pero sin perder de vista lo que pretende lograr en el plano docente y como 
usuario de las TIC en su propia práctica. 

La forma en que el docente puede desarrollar su habilidades didácticas 
digitales es mediante el intercambio de ideas y experiencias de las prácti- 
cas exitosas en las que media la tecnología como recurso de enseñanza y 
aprendizaje. Dicha reciprocidad de ensayos didácticos exitosos traerá como 
consecuencia la oportunidad de experimentar nuevas formas de enseñanza 
que, con los ajustes pertinentes según el contexto en que se da la interven- 
ción didáctica, darán resultados en la medida que la aplicación del trata- 
miento educativo sea atractivo e innovador para el grupo de estudiantes al 
que se administra. 

Una vez establecidas las redes de intercambio entre docentes que com- 
parten intereses, informaciones, proyectos y actividades afines sin limita- 
ciones de tiempo determinadas por los centros educativos o los calendarios 
escolares, puede darse paso al acompañamiento entre iguales, de modo 
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que sea posible intercambiar, modificar, ajustar y practicar in situ lo que 
en otros escenarios ha dado resultados, o al menos, observar y sugerir los 
cambios que la práctica con herramientas didácticas requiere en el aula. 
Esto supone que este acompañamiento puede ser permanente, escalonado 
-según el grado de complejidad de la práctica o el momento programático 
en que se aplica-, pero sobre todo, entre iguales, no como suele suceder en 
etapas tempranas de aplicación de propuestas didácticas, en las que solo 
se da un seguimiento de orientación de figuras educativas superiores a la 
docencia, de manera descontextualizada, en la que se establecen directrices 
o lineamientos, sin darse la oportunidad de conocer los hechos que motiva- 
ron al docente a definir su práctica de un modo determinado. 

Así, entonces, se requiere en el escenario educativo la figura de un ase- 
sor en tecnología en condiciones de establecer esas redes de comunicación 
entre docentes, ya sea de un centro o una zona escolar, o a nivel institucio- 
nal”, sin limitarse a dar consejos descontextualizados de la realidad que 
enfrenta el docente en el grupo o grupos que atiende, según su nivel y las 
necesidades de apoyo didáctico que se deben mitigar en las escuelas, pues si 
bien la función de asesoramiento va más allá de la orientación personal, es- 
colar profesional y educación compensatoria, también debe estar vinculado 
aprocesos de cambio educativo, con fundamento en la diversidad de prácti- 
cas que definen la acción escolar y las interacciones docentes (Pérez, 2000). 
Lo importante es provocar que el docente deje de trabajar en aislamiento, 
lejos de otros docentes, e implementar medidas que permitan este tipo de 
actividad colaborativa en el entendido de que las metas que el profesorado 
persigue en lo individual son comunes a las de otros enseñantes: mejorar 
los aprendizajes de sus alumnos. 

Un asesor en tecnología propone y desarrolla iniciativas que promue- 
van el interés de los docentes por colaborar en proyectos comunes para el 
logro de objetivos que requieren del trabajo de otros para ser alcanzados; 
es decir, que les permitan intercambiar ideas y resultados de propuestas 
didácticas que faciliten a otros mejorar su propio trabajo. Así, si un docente 
requiere que sus estudiantes conozcan las bases de la fotografía para elabo- 


34 Las diferentes figuras de asesores, desde la normativa institucional, se explican en el 
capítulo V de este documento, mismo que hace referencia a las prácticas y perfiles que 
se requieren para cumplir con dicha tarea. 
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rar una antología de imágenes inéditas, otro puede crear tutoriales que fa- 
ciliten la tarea del primero -con la ayuda de sus propios alumnos-, mientras 
un tercer profesor puede hacer uso de las mismas fotografías para una clase 
de artes o de creación literaria, siempre y cuando las imágenes cumplan con 
lo que este último requiere. 

El ejemplo descrito es solo una muestra de lo que el trabajo colabora- 
tivo con objetivos comunes puede aportar, pues se hacen patentes las ac- 
ciones que fortalecerán la consecución de aquellos objetivos que permiten 
la integración del equipo, aunado a las relaciones que se generan entre los 
participantes. Rosenholtz (1989, en López, 2013) propone para favorecer esta 
modalidad de trabajo asegurar que los objetivos sean consensuados y sen- 
tidos por los docentes que habrán de buscar su logro, así como acordar la 
forma en que se trabajará para alcanzar la meta trazada tejiendo redes de 
colaboración en la que los profesores puedan orientar a sus compañeros 
que no cumplen con lo establecido por el equipo, lo que permitirá asentar 
cierta clase de valores entre los colaboradores. 

El dominio de las TIC, en el ámbito privado, requiere de la perseveran- 
cia de los usuarios, así como de la identificación de sus necesidades co- 
municativas o de producción, que los llevará a probar y experimentar las 
diferentes aplicaciones que pueden dar a las herramientas tecnológicas 
para sus propósitos particulares. En cambio, el manejo de las tecnologías 
en el ámbito educativo se facilita cuando es posible intercambiar ideas que 
permitan comparar los usos y prácticas que aquellos con mayor experiencia 
han desarrollado, o con quienes tienen el mismo nivel de curiosidad por 
ensayar nuevas formas de enfrentar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Para la definición de proyectos colaborativos escolares en los que inter- 
vienen las tecnologías no es indispensable que los enseñantes compartan 
el mismo nivel educativo, porque los recursos que se ofrecen en la red no 
siempre tienen etiquetas de edades ni asignaturas, de modo que el docente 
es el que selecciona aquellos que respondan a su propuesta de enseñanza y 
a los intereses de sus alumnos. Es decir, una pizarra interactiva es tan útil 
para los niños de preescolar como para los que cursan educación superior; 
el diseño de muros virtuales o la creación de esquemas o mapas mentales 
es apropiada para los estudiantes de primaria y de cualquier otro nivel, así 
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como los cuestionarios gamificados” o formularios que suelen usarse para 
medir o conocer el nivel de avance conceptual o procesual de ciertos conte- 
nidos, solo por mencionar algunos ejemplos. 

Por supuesto también se deben considerar los elementos susceptibles 
de ser usados con fines didácticos, tales como mapas (Google Maps, Google 
Earth) en la enseñanza de la geografía o para localizar información, tradu- 
cida en descripciones e imágenes sobre museos, comidas y otros lugares de 
interés, además de permitir la gestión de reseñas de sitios que se conocen 
o plantear preguntas a los usuarios de los mismos mapas sobre los lugares 
que pudieran llamar la atención a los alumnos. Vale la pena destacar que la 
tecnología en la escuela puede ser simple y complicada a la vez; lo simple 
hace alusión a los dispositivos: computadoras, laptops, tabletas, teléfonos 
Smart, netbooks, notebooks, proyectores, pizarras interactivas, software 
y hardware, mientras que lo complicado es la batalla que se da entre las 
personas y los recursos necesarios para adquirir, mantener y actualizar lo 
antes señalado para que se utilice durante mucho tiempo, además de lo que 
el profesor es capaz de hacer con los dispositivos para replantear el trata- 
miento de los contenidos y la participación de quienes pudieran intervenir 
en su clase. 

¿Qué se requiere del profesorado entonces para conjugar lo simple y lo 
complicado en el escenario escolar? Además del conocimiento especializa- 
do y un amplio dominio de la didáctica, que le permita transformar los con- 
tenidos en enseñanza y la enseñanza en aprendizajes, es necesario buscar 
el modo de autoformarse en las áreas de interés para modificar su práctica 
educativa para responder a las exigencias de este mundo en constante mo- 
vimiento. 


Lo que el docente debe saber sobre las TIC. El uso crítico y seguro de las TIC 
Las herramientas tecnológicas llegaron a la escuela hace poco más de dos 
décadas y su arribo trajo consigo discursos y acciones que ponían en evi- 
dencia la falta de conocimiento sobre lo que entonces podía hacerse con 


35 Aquellos que se resuelven entre juegos y que otorgan estímulos motivacionales inme- 
diatos a los participantes, lo que les permite desarrollar, entre otras cosas, la interiori- 
zación de conocimientos de una forma divertida, así como un mayor compromiso por 
incentivar el ánimo de superación. Algunos ejemplos de herramientas de gamificación 
pueden ser Brainscape, ¡Kahoot!, Quizizz, Genially, Arcademics, Minecraft, entre otras. 
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ellas: el equipo tecnológico se ponía bajo llave, lejos del alcance de docentes 
y alumnos, en un afán de cuidar su integridad, aunque esto clausurara las 
posibilidades de aprender de y con las tecnologías al mismo ritmo que suce- 
día en el exterior de los centros educativos. Así, mientras las computadoras 
actualizaban sus formas, capacidad y funcionalidades, los teléfonos adqui- 
rían el mote de inteligentes y los gadgets*?* sumaban a la vida diaria más 
información, la escuela se mantenía al margen y luchaba contra los medios 
de comunicación cerrando las puertas a instrumentos que se convertían en 
aliados del conocimiento y el aprendizaje. 

Hoy no es posible mantener los ojos cerrados a estos cambios. La tecno- 

logía juega un rol importante en lo cotidiano, a tal grado que es indispensa- 
ble que la escuela se sume a esa evolución social que necesita de orientación 
para sacar el mayor provecho a lo que pasa con los instrumentos y herra- 
mientas digitales. Es importante que los docentes se adhieran al esfuerzo 
que se repite incansable en el discurso de gobiernos, políticos y autoridades 
educativas para convertirlo en realidad y llevarlo a la práctica en la escuela 
sin descuidar la naturaleza de su tarea, con el uso inteligente de las tecnolo- 
glas, a través de la intervención crítica y dinámica del profesorado. 
Carlos Lomas (2016), en su conferencia El papel de los medios en la enseñan- 
za de la lengua en educación secundaria, sugiere en el marco publicitario que 
la comunicación es anticuada, repetitiva e incapaz de conectar con la gente, 
por lo que es necesario replantear esquemas y códigos, así como establecer 
nuevas reglas de comunicación para despertar el interés de la gente. Este 
fenómeno que el autor destaca es algo parecido a lo que ocurre en las clases, 
en las aulas, en las escuelas, cuando se repite el mismo discurso en cada 
grupo, cada ciclo escolar, durante tantos años como lo permita el docente, 
cuando en la actualidad es necesario anteponer el binomio clase-tecnología 
en la práctica de cada cuerpo colegiado de los diferentes centros escolares. 


36 Cualquier artefacto electrónico que se use como herramienta o accesorio que cumple 
funciones específicas en la vida tecnológica del usuario. También se considera gadget 
cualquier aplicación tecnológica que aporte información o facilite el uso de ciertos sof- 
tware. Los más comunes pueden ser pendrives (memorias portátiles a las que se llama 
más comúnmente USB), celulares inteligentes, tablets, GPS, interfaces externas, alám- 
bricas o inalámbricas, como auriculares y micrófonos, o pulseras que miden el clima y 
la presión barométrica, la temperatura corporal, la presión arterial, el ritmo cardíaco, 
los pasos diarios o las rutas comunes, además de permitir la gestión de mensajes de 
texto y voz, fotografiar escenarios o documentos, entre otras cosas. 
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En el contexto actual, forzado por la pandemia COVID-19, las tecnolo- 
gías han alcanzado una vez más el rango de indispensables en el manejo de 
la instrucción escolar, pues es gracias a estas y a la pericia desarrollada por 
muchos docentes en el uso de la tecnología, que el sistema educativo pudo 
solventar los retos que esta condición sanitaria impuso. Sin embargo, la for- 
mación docente en cuanto al uso eficiente de las tecnologías sigue pendien- 
te entre las tareas de las autoridades educativas, lo que ha permitido poner 
a prueba la autogestión formativa que los enseñantes han desplegado en 
torno a su propia tarea de enseñanza. La oferta en diferentes redes socia- 
les de cursos gratuitos y de paga sobre el manejo de las TIC como recurso 
didáctico va en aumento y se afianza junto a otras modalidades en las que 
los mismos docentes aportan información útil para desempeñar su tarea. 
Ahora bien, si se toma en cuenta que la transformación tecnológica recién 
inicia en el ámbito escolar, la integración de las TIC en las aulas es un pro- 
ceso que requiere tiempo, pues no es suficiente la presencia de dispositivos 
para que las prácticas cambien, para que la misma escuela evolucione; el 
cambio surge cuando los profesores perciben que sus prácticas son insufi- 
cientes para las nuevas generaciones de alumnos, y cuando estos dan mayor 
valora lo que aprenden fuera de la escuela, a través de las redes de informa- 
ción que requieren de nuevas formas de organización escolar, moldeadas a 
las necesidades de la comunidad que atiende. La concepción que se debe 
construir sobre la escuela es la de una planta docente integrada a la socie- 
dad de la información, con alumnos que poco a poco aprenden a diferenciar 
datos, hechos y argumentos para generar los suyos propios sobre lo que el 
centro educativo tiene para ofrecer, pero esto es una idea que sigue esperan- 
do su turno, que no se ha consolidado del todo. 

El esfuerzo de unos cuantos por mejorar la tecnología y sus recursos se 
ve opacado por quienes se niegan a hacer uso de ella; el valor que otros visua- 
lizan en lo que ofrecen las TIC se pierde en las escuelas porque se cierran los 
gabinetes en los que se guardan las computadoras y se oculta la contraseña 
del modem); los aprendizajes que docentes y alumnos pueden compartir en 
las aulas tienen que esperar su turno para un horario extraescolar, para el 
ámbito privado, con el riesgo de que los más jóvenes e inexpertos se pierdan 
en el flujo de información que fluye por las redes. Las prácticas de enseñanza 
del profesorado tomarán “en serio las tecnologías digitales cuando docen- 
tes y estudiantes, desde los fundamentos del saber enseñar y aprender que 
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conocemos, encontremos en su uso nuevo sentido, conocimiento, y lo más 
importante más seguridad y más confianza” (Artopoulos y Lion, 2016, p. 18). 

En la última década, múltiples profesiones y oficios han experimentado 

transformaciones digitales en sus prácticas, herramientas y estructuras or- 
ganizacionales, de ahí que la capacidad para hacer uso de las tecnologías es 
más determinante, pues un gran número de servicios y trabajos se ofertan 
a través de la accesibilidad a la red, lo que hace urgente una formación que 
prepare a las personas en los entornos digitales y sus posibles riesgos. En 
este sentido, la ola de cambio de la que somos testigos ha tomado una nue- 
va ruta desde que los celulares son inteligentes,? desde que la información 
se almacena en la nube* y desde que las cosas cuentan con Internet;* es 
decir, desde que hizo su aparición la transformación digital, de modo que 
la computadora y el celular pretenden ocupar el lugar del pizarrón y los 
cuadernos, como ya lo han hecho con el cine y la televisión, acto que obliga 
a la escuela a reformular la forma en que se transmite el conocimiento. 
Es importante destacar que las redes contenidas en Internet son una forma 
que el individuo tiene para construirse a sí mismo y para comprender su 
contexto (Pérez Gómez, 2012), al permitir ampliar y complejizar la informa- 
ción y el conocimiento que genera. De tal modo, los medios de comunica- 
ción influyen al difundir códigos culturales, actitudes, valores y estilos de 
vida que originan nuevas formas identitarias en sus usuarios. 

El docente debe prepararse para enfrentar el reto que significa trabajar 
con individuos que asumen como verdad lo que dichos medios les mues- 
tran. El desafío que la trivialidad informativa significa en un mundo donde 
la cultura se entiende como espectáculo, escándalo e invasión a la intimi- 
dad, antes que como cultivo del pensamiento, y la forma de acceso es a tra- 


37 Si bien el primer teléfono inteligente se fabricó en 1992, fue hasta 1997 que se deno- 
minó smartphone (teléfono inteligente) y poco después del año 2000 que se populari- 
zaron e incrementaron sus aplicaciones y funciones gracias a la competencia entre los 
sistemas Apple y Windows, y a las marcas Motorola, LG, Sony, Nokia, Samsung y otras. 

38 El término anglosajón cloud computing apunta a la posibilidad de almacenar archivos 
en máquinas ubicadas en algún lugar del mundo, a los que podemos acceder a través 
de Internet. Para acceder satisfactoriamente a nuestra información guardada en la 
nube es necesaria la instantaneidad, desde todos nuestros dispositivos, proporcionada 
por Internet. 

39 En referencia al Internet de las cosas, entendido como el proceso que permite conec- 
tar elementos físicos cotidianos a Internet, desde objetos domésticos comunes, hasta 
recursos para la atención de la salud; también abarca prendas y artículos personales e 
incluso los sistemas de las ciudades inteligentes. 
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vés del conocimiento de los códigos y el dominio de los procesos de sociali- 
zación, las exigencias y demandas de las generaciones con las que comparte 
su tiempo hacia el interior de la institución escolar. Por tanto, suele asumir- 
se que utilizar las tecnologías digitales en las escuelas puede convertir las 
aulas en lugares inclusivos, creativos y de apoyo al aprendizaje y a la expre- 
sión personal y colectiva, aunque se reconozca que la buena enseñanza y el 
desarrollo docente tienen muy poco que ver con estas tecnologías. 

A finales del siglo XX, al menos en México, se realizaron campañas 
gubernamentales que dotaban de computadoras personales a las escuelas 
para uso administrativo y, poco después, para las salas de computo para uso 
de los estudiantes. Era de esperar que el primer intento de enseñanza con 
estos aparatos estuviera vinculado con el uso instrumental que ofrecen; es 
decir, enseñar a utilizar las herramientas de oficina* que sustituirán a las 
máquinas de escribir, el mimeógrafo, el rotafolio y los acetatos para retro- 
proyectores, se trataba de domesticar las tecnologías con la escuela como 
intermediaria. 

En esos años pocos podian comprender que las computadoras no eran 
un electrodoméstico, sino un instrumento intelectual complejo que permi- 
te la conectividad social a través del ciber-espacio-tiempo, en su condición 
de herramienta del pensamiento, que evoluciona y normaliza su lenguaje 
hasta convertirlo en lengua de uso común al incorporarse en la vida diaria, 
a tal grado que la expansión digital ha transformado la educación en su 
última frontera y en el último recurso democrático para su uso (Artopoulos 
y Lion, 2016). Un ejemplo es la adopción masiva de la telefonía celular in- 
teligente, que en los años más recientes ha pasado de ser una moda a una 
necesidad y que cada día acepta la incorporación de aplicaciones que poco 
a poco permean la vida de los usuarios, ya sea para verificar los pronósticos 
del clima, los de la bolsa de valores o los de algún evento deportivo; ya sea 
para consultar una ruta, el menú de un restaurant o algún hecho histórico; 
pero, además, han dado acceso a nuevas manifestaciones socioculturales, 


a nuevas formas de comunicación entre las que se puede incluir la virtua- 
lidad real.* 


40 Word, Power Point y Excel. 

4 Proceso imaginario que permite entrar en el proceso de aprendizaje; por medio de 
él podemos transformar la realidad y a su vez entenderla. Lo que aprendemos de un 
sistema de cómputo aparenta ser real porque se estudia de la realidad, pero no lo es 
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Así, en el mismo sentido en que los dispositivos digitales lograron am- 
pliar nuestra capacidad de búsqueda, almacenamiento y uso de la informa- 
ción, las redes sociales amplían nuestra injerencia en situaciones que no 
podríamos imaginar; por ejemplo, mantener varias conversaciones simul- 
táneas sin que nuestros interlocutores lo perciban, empatizar con descono- 
cidos a los que ni siquiera se ha visto, tener miles de contactos virtuales y 
ninguno físico, sentir un alto grado de pertenencia a grupos que comparten 
afinidades similares a las nuestras aunque esto implique la multiplicidad de 
identidades, sin mencionar la usurpación de las mismas. De ahí que gran 
parte de la tarea del docente frente a sus estudiantes sería hacerles enten- 
der, entre otras cosas, el concepto de privacidad y propiedad privada, la ne- 
cesidad de cuidar las relaciones que se establecen en la red, la idea de delito 
y el daño que causa en las redes, las consecuencias de los actos propios y la 
no inmunidad en la red, así como la responsabilidad y riesgos que se corren 
en este tipo de interacciones sociales enmarcadas en la virtualidad. 

Sin llegar al drama ni cargar a los docentes de mayores responsabilida- 
des de las que ya tienen, lo que estos deben considerar en todo momento, es 
que el uso de tecnologías en el aula es un recurso para la enseñanza y para 
el aprendizaje que requiere atención, un buen planteamiento estratégico y 
una idea clara de cómo alcanzar los objetivos planteados en cada propuesta 
didáctica con los elementos que las TIC ofrecen. Asimismo, es importante 
que el profesorado sea consciente de que su tarea incluye guiar a sus alum- 
nos en la adquisición de saberes, en la construcción de su conocimiento, a 
partir de lo que ya sabe, de lo que el mismo docente le puede aportar y de 
aquello que los medios de comunicación e información presentan en cada 
una de sus pantallas. 


El intercambio de experiencias didácticas digitales exitosas 

En un ejercicio de imaginación se puede visualizar una escuela secundaria 
con poco más de 700 estudiantes, distribuidos en 16 aulas, y 42 docentes de 
los cuales 16 están frente a grupo; además, está el personal directivo, de asis- 
tencia educativa, de apoyo e intendencia. Cada profesor en su aula enfrenta 


debido al desfase temporal; esto es lo que llamamos realidad virtual. Nicolescu (1996) 
lo relaciona con el ciber-espacio-tiempo y lo concibe como un diferente nivel de reali- 
dad que incide en las formas de percepción, de representación y de interpretación que 
se traducen en nuevas formas de conocimiento, así como de construcción de sentido. 


un promedio de 44 alumnos, mientras el resto ocupa diferentes espacios 
del plantel (biblioteca, sala de medios, laboratorio, oficinas o cubículos de 
prefectura, contraloría o trabajo social), cada uno en solitario, algunos pre- 
parando sus materiales para entrar en escena al cambio de hora. 

Es fácil notar que cada enseñante cumple su tarea in situ solo, sin un 
compañero que pueda funcionar como monitor de las propuestas que el do- 
cente titular diseñó para su clase, sin alguien que pueda ayudarle a decidir si 
la actividad debe ser ajustada para cumplir con los intereses y necesidades 
de aprendizaje de los estudiantes del siguiente grupo. Su plan de clase lo 
diseñó también sin compañía, igual que los recursos y materiales que habrá 
de usar para el contenido de la semana; los instrumentos de evaluación re- 
cibieron apenas unas pinceladas de actualización. ¿Es esto un ejercicio de 
imaginación o la descripción de la realidad que enfrenta el profesorado en 
la escuela? 

El trabajo que subsiste en cada centro educativo suele ser sin acom- 
pañamiento, sin un par con el cual discutir la pertinencia de la propuesta 
didáctica del día, de la semana, del mes; el trabajo colaborativo surge en el 
discurso que se escucha en las reuniones de Consejo Técnico Escolar, como 
parte del dogma que los directivos y expositores recitan para convencerse 
de su existencia en el escenario cotidiano de la práctica docente, ya que la 
colaboración entre profesores es mínima, aunque sea una necesidad para 
el fortalecimiento de las competencias didácticas que cada docente debe 
desarrollar, para que el intercambio de experiencias en el proceso de ense- 
ñanza-aprendizaje se enriquezca. 

En los años más recientes la colaboración y la cooperación se han 
convertido en una cultura de aprendizaje que busca determinar la mejor 
manera de relacionarse con la sociedad, al promover un modelo convin- 
cente y coherente desde la práctica docente (Musons, 2021), de modo que 
es indispensable la participación voluntaria de cada profesor para propi- 
ciar esta dinámica. En este sentido, si la escuela ofrece espacios suficientes 
de formación y acompañamiento a sus enseñantes entonces desarrollarán 
condiciones que les permitirán contribuir al logro de niveles favorables de 
cooperación que deriven en aprendizajes para ellos y sus alumnos. 

En una experiencia reciente, concretamente en septiembre de 2021, sus- 
citada durante la pandemia por COVID-19, en la Secundaria General 128, 
“Gral. Carlos Salazar Ruiz”, en García, Nuevo León, la dirección de la escue- 
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la, con el impulso de varios docentes, gestionó ante la empresa Google* el 
sistema Workspace* para centros escolares con el objetivo de contar con la 
oportunidad de brindar el servicio educativo a los estudiantes con mayo- 
res ventajas, en cuanto al manejo de cuentas institucionales y los servicios 
ilimitados que ofrece Google en videollamadas y capacidad de almacena- 
miento, tanto para docentes como para los mismos estudiantes. 

El trámite se consumó en una semana aproximadamente, y la mayoría 
de los profesores iniciaron de inmediato la autogestión de los espacios en 
los que pondrían a disposición los materiales y recursos para sus alumnos, 
que fue posible gracias a la serie de capacitaciones que, entre ellos mis- 
mos, organizaron durante el ciclo escolar anterior (2020-2021), aun cuando 
ya habían iniciado las clases del actual y debían darse a la tarea de migrar 
a los alumnos de las cuentas gratuitas a las institucionales. El problema se 
presentó cuando los docentes recién llegados al plantel, por la movilidad 
natural que existe en los centros educativos, no tenían conocimiento de 
la forma de trabajo desarrollada con anterioridad en esta escuela y mucho 
menos las habilidades digitales mínimas para aplicarlo. 

Si bien es cierto que recibieron ayuda casi inmediata quienes se de- 
clararon en esta situación, también cabe señalar que otros prefirieron no 
externar su falta de pericia en el uso de sus propias cuentas de correo elec- 
trónico institucionales, la plataforma Classroom para el trabajo asincrónico 
y ni qué decir sobre el uso de Hangouts o Meet para las video clases. Sin 
embargo, al hacerse público entre la planta docente que estos profesores 
no cumplían con el compromiso contraído con la comunidad, los docentes 
que incentivaron el trámite de Workspaces, con el apoyo de la dirección de 
la escuela, se dieron a la tarea de crear equipos entre docentes de la misma 


42 La decisión de hacerlo directamente ante Google y no a través de la Secretaría de Edu- 
cación de Nuevo León (SENL) se debió al tiempo de respuesta de la SENL, instancia 
que, desde noviembre de 2020 no ha podido responder si la escuela cuenta con la in- 
fraestructura para soportar el sistema. En cambio, ante Google el tiempo de respuesta 
fue de tres días hábiles, vía telefónica, y dos para la configuración de las cuentas, sin 
dar importancia a la infraestructura, sino al compromiso de hacer buen uso de los 
servicios que ofrecen. 

43 Paquete de recursos digitales de Google que resuelven las necesidades académicas de 
una institución educativa, facilitando la comunicación, la colaboración y el aprendiza- 
je continuo. Dentro de su ecosistema digital se encuentran aplicaciones como Class- 
room, Gmail, Calendario, Meet, Contactos, Drive (Documentos, Hojas de cálculo, Pre- 
sentaciones, Formularios, Dibujos), Sites, Jjamboard y mucho más. 
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especialidad para brindar ayuda, en cuanto al uso de los recursos TIC, a 
quienes la necesitaran. 

El resultado, hasta el momento de la redacción de este apartado, es favo- 
rable, pues los docentes que no hacían uso de los recursos que ofrece Works- 
paces se han sumado al trabajo colaborativo generado en la escuela y partici- 
pan en el colectivo que busca hacer más sencillo el trance de alejamiento de 
las aulas físicas, a partir de las aulas virtuales. Se confirma así la idea de que 
si la colaboración es importante entre los estudiantes para la adquisición 
de conocimientos, lo es más entre profesores que tienden a desaparecer si 
insisten en mantenerse aislados en sus aulas o espacios virtuales, alejados 
del intercambio de experiencias con sus iguales, de la información y de los 
objetos de aprendizaje que pueden desarrollar de manera conjunta. 

Frente a la realidad expuesta cabe decir que, para mejorar el servicio 
que ofrece el docente en la modalidad virtual de modo que se aproxime a 
niveles de calidad óptimos para la comunidad a la que sirve, es indispen- 
sable se actualice de manera permanente y que participe del logro de sus 
alumnos ante productos significativos que cumplan con cierta accesibilidad 
para recibir, solicitar y enviar información, al asumir la colaboración como 
un hábito que le permita analizar, actuar y medir su intervención (Cabero 
y Barroso, 2013). Por otra parte, además de asumir la cultura de la colabo- 
ración y la participación es necesario contar con las destrezas tecnológicas 
mínimas, bajo la premisa de que se habla de una comunicación mediada 
por computadoras y pantallas, y de no ser así se debe estar en condiciones 
de buscar y aplicar soluciones a la falta de competencia digital. 

Establecer con claridad los objetivos es otra de las características con las 
que debe contar el docente, no solo en su catálogo de buenas prácticas en la 
modalidad virtual, sino en su método de enseñanza en general, además de 
vigilar la calidad de la información y seleccionar los contenidos relevantes, 
aunque ello suponga cierta dependencia de la comunidad y se relacione con 
sus intereses personales. En cuanto a las conductas que deben reflejarse 
en esta modalidad virtual, es importante destacar la claridad de las reglas 
de funcionamiento y la difusión de estas entre los participantes, de modo 
que sirvan como ejemplo de comportamiento entre los integrantes de la 
comunidad virtual. 

Ahora bien, la apertura de las redes de información y comunicación 
ha permitido la integración de equipos que promueven entre sus integran- 
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tes ofertas de aprendizaje que no implican desplazamientos geográficos, el 
cumplimiento de horarios fijos, ni la presión que la formalidad de un centro 
escolar pudiera ofrecer. Visto de este modo, el intercambio entre los docen- 
tes podría darse en un ambiente digital autogestionado y autorregulado por 
los participantes, sin la carga crítica que supone existe en el gremio y con 
ventajas difíciles de encontrar en un ambiente escolarizado, como se ofre- 
cía hasta hace poco tiempo en los Centros de Capacitación y Actualización 
para Maestros (CECAM). 

Si la tecnología ofrece mejores condiciones entre el profesorado para 
socializar e intercambiar información, lo cual se traduce en conocimientos 
y experiencias colectivas, una manera de garantizar este efecto es a través 
de la intervención de otro docente comprometido con facilitar y gestionar 
las participaciones de los protagonistas de estos colectivos sobre distintas 
áreas: 

Área técnica, en la que se brinda apoyo sobre las competencias relacio- 

nadas con el dominio de los instrumentos y recursos tecnológicos. 

Área de gestión y organización, donde se establecen dinámicas de co- 

laboración en el desarrollo de diseño didáctico y de proyectos que inci- 

den en la vida escolar y de la comunidad. 

Área social, en la que el desarrollo de entornos colaborativos responde 

al contexto de aprendizaje de los estudiantes que se atienden en los 

diferentes centros educativos. 

Área pedagógica, en la que se orienta a los docentes en el desarrollo 

del aprendizaje virtual, sustentado en estrategias, técnicas y modelos 

educativos probados en otros centros escolares con resultados similares 

a los que se espera obtener (Temporelli, 2020). 


Bajo estas líneas de acción, el rol que desempeña el que denominamos 
como asesor en tecnología es el de promover la reflexión hacia el interior 
de la práctica docente y los motivos que provocan las intervenciones didác- 
ticas, al hacer consciente al profesorado del progreso de sus alumnos en la 
construcción compartida del conocimiento. El asesor en tecnología se con- 
figura en esta propuesta como un profesional que, más que buscar el éxito 
de un foro virtual de participaciones entre docentes, está comprometido 
con el proceso de enseñanza-aprendizaje, con la investigación de las prácti- 
cas docentes y en ellas mismas, capaz de reflexionar y crear alternativas de 
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solución a partir de esa reflexión y de enfrentar situaciones cambiantes de 
manera activa y eficiente, de modo que, además de provocar el intercambio 
entre docentes, genera la necesidad de que estos trabajen de forma colegia- 
da para reconocerse en su propia práctica. 

La necesidad de explorar la relación tecnología-educación, particu- 
larmente en el uso de dispositivos digitales móviles o fijos, recursos desa- 
rrollados como apoyo al proceso enseñanza-aprendizaje o para establecer 
puentes que reduzcan la distancia entre diferentes grupos sociales y cultu- 
rales, es la oportunidad para que la educación se proyecte a través de nuevos 
métodos y estilos de enseñanza, acordes con los nuevos métodos y estilos 
de aprendizaje (Cobo y Moravech, 2011). En eso estriba la importancia de co- 
laborar en grupos que permitan a los profesores crecer profesionalmente en 
la práctica, intercambiar experiencias que sirvan de palanca para movilizar 
la curiosidad que, como fuente de saberes, se ha perdido en muchos docen- 
tes conformes con lo que el libro de texto ofrece a sus estudiantes, generar 
la figura de un asesor que esté dispuesto a cooperar con cada docente que 
requiera de su atención. 

La idea es sumar nuevas formas de trabajo flexibles a diferentes condi- 
ciones contextuales, al mismo tiempo que se favorecen los enfoques mul- 
timedia en los que se acentúa la eficacia en el aprendizaje, lo que permitirá 
aprovechar al máximo los materiales que se produzcan con objetivos es- 
pecíficos o como producto de la actividad didáctica, sin que esto implique 
un costo económico oneroso. El tránsito natural, aunque en algunos casos 
forzado, que se ha ocasionado por la pandemia hacia el uso de tecnologías 
ha creado también una cultura de cooperación entre docentes, caracteriza- 
da por una mayor colaboración y comunicación entre sí, un incremento del 
sentido de unidad ante el reto común y la tendencia hacia las actividades de 
formación autogestionada. 

Un tema a superar es la ausencia en las aulas físicas del intercambio y 
coordinación de recursos útiles para la intervención didáctica; así como la 
responsabilidad de las autoridades para asumir el reto de organizar a sus 
maestros en torno a materiales tecnológicos que permitan el logro real de 
los objetivos plasmados en los programas de estudio y replanteados en cada 
centro escolar, como parte de un proyecto en el que intervienen las TIC. El 
Internet facilita el acceso a recursos y servicios educativos, sin necesidad 
de un lugar especial para su ello, también ofrece espacios que estimulan la 
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colaboración entre profesores, que atienden diferentes niveles educativos, 
con diversidad de especialidades, grados y ubicaciones geográficas por me- 
dio de los intercambios remotos, pero si el docente se siente y se sabe solo, 
difícilmente podrá desplegar sus capacidades en este momento de transi- 
ción y cambio a nivel mundial. 


Habilidades comunicativas en las redes de comunicación: una vía 

para fortalecer la competencia digital 

Lo interesante de aprender a hablar y escribir estriba en la necesidad de 
comunicar ideas y emociones, de otro modo significa poco la capacidad que 
se convierte en habilidad hasta alcanzar el estatus de competencia, siempre 
y cuando se dé el intercambio con interlocutores que conozcan el código 
que se utiliza en el proceso comunicativo, pues de no ser así, el acto de co- 
municar se dificulta, se limita, se ve obstruido, sin que esto signifique que 
se anula. Lo mismo pasa con la tecnología, si se tiene acceso a ella se está en 
posibilidad de aprender a usarla, de aproximarse a datos y tipos de comu- 
nicación más sofisticados que nos invitan a potenciar el aprendizaje en la 
práctica cognitiva y social con las TIC (Cassany, 2012). 

Los centros educativos, y el aula particularmente, son espacios que 
de manera natural ofrecen oportunidades para socializar y el intercambio 
personal; así, la comunicación, la colaboración y el trabajo conjunto, son 
prácticas clave en ese contexto escolar, sin que esto quede restringido a la 
presencialidad o a la virtualidad que ofrecen las redes de comunicación. El 
punto medular de lo que se enfrenta actualmente en las escuelas radica en 
lo que se comunica, ya que lo que deja de comunicarse impide el desarro- 
llo de habilidades que se han hecho presentes en la cotidianidad, más allá 
de los muros que separan a los centros escolares de la comunidad a la que 
sirven. 

El ecosistema digital en el que vivimos nos obliga a considerarlo como 
parte esencial de la vida escolar, porque la tecnología mueve el mundo en 
estos días y porque esta vinculación estrecha la relación entre lo que pasa 
fuera de la escuela y hacia el interior de sus aulas, que a su vez se transforma 
en aprendizaje que aporta criticidad, cuestionamientos, rechazo a las injus- 
ticias y más elementos que favorecen la construcción de una sociedad que 
procura el bien común. Las tecnologías no están al servicio de los profeso- 
res de manera exclusiva, sino al alcance de la sociedad en la que la escuela 
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se ubica; de allí la importancia de que los usuarios-consumidores de las 
redes de comunicación e información migren a usuarios-productores que 
desmitifican los medios de comunicación a través de su uso. 

En ese orden de ideas la tarea del docente debe estar centrada en de- 
sarrollar su competencia comunicativa, al mismo tiempo que desarrolla 
su dominio de las herramientas tecnológicas en busca de convertirlas en 
dispositivos que faciliten y hagan más llevadera la vida diaria, en aparatos 
que acortan las distancias y permiten ubicar a quienes comparten intere- 
ses o necesidades de conocer por otras vías distintas a las que estábamos 
acostumbrados antes del avance tecnológico. Pero, además de mejorar la 
vida en el estricto sentido de lo que hace a diario, se incluye aquello que se 
relaciona directamente con su desempeño como docente y lo que pretende 
desarrollar en sus propios estudiantes. 

El profesorado requiere tiempo para asimilar que las herramientas tec- 
nológicas y sus recursos le llevarán a modificar sus formas de escribir, co- 
municar y aprender, aunque la cultura escolar desconfíe todavía de lo que 
se puede lograr con las TIC, por no contar con la seguridad del buen manejo 
de la información en su sentido ético y la correlación que se gesta entre 
individuos en las redes de comunicación. Si entendemos que el nacimiento 
de Internet se percibe como un alternativa de acceso a la información, al 
conocimiento y la cultura entonces es incomprensible que en las escuelas 
haya reticencias para su incorporación. 

Lo anterior es equivalente a considerar que la sociedad no cuenta con la 
capacidad de gestionar sus relaciones sin normas que las limiten, como su- 
cede en la encrucijada palpable entre la realidad y la virtualidad que ofrece 
Internet a través de los dispositivos de difusión de la información y comu- 
nicación (Henao, 2017). Se debe tener claro que los contenidos, los códigos 
y las formas de llegar a ellos han cambiado los procesos de socialización, lo 
que obliga a la institución escolar a encontrar soluciones que le permitan 
ajustarse a las demandas y exigencias de la sociedad a la que responde y 
sirve. 

En este contexto social y simbólico se produce la colectivización de los 
individuos de las sociedades contemporáneas, “por lo que en función de 
estos influjos se desarrollan sus habilidades, conocimientos, esquemas de 
pensamiento, actitudes, afectos y formas de comportamiento” (Pérez Gó- 
mez, 2012, p. 61) que conviene comprender y atender ante los nuevos retos 
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que se plantean al obsoleto sistema educativo si se pretende colaborar con 
el crecimiento cultural satisfactorio de la sociedad (Pérez Gómez, 2012). Lo 
anterior es apremiante dado que cada vez somos menos los que conocimos 
el mundo sin Internet, sin computadoras, sin teléfonos inteligentes y sin re- 
des sociales, lo cual nos deja poco tiempo para actuar y aprender de aquello 
que heredaremos a las siguientes generaciones. 

La resistencia de la escuela y de algunos de sus docentes ante el uso de 
las redes sociales y las tecnologías perdió validez al enfrentar la situación 
de vida que trajo consigo la pandemia de COVID-19; es decir, cuando fue 
necesario cerrar escuelas y hacer uso de cualquier dispositivo electrónico y 
digital que sirviera para mantener la mística del servicio escolar. En muchos 
casos fueron solo los teléfonos celulares con tecnología Smart y las ventajas 
de la ubicuidad los que salvaron la situación, aparatos prohibidos para el 
uso en el interior de las aulas, porque no había otras opciones; y así, la ne- 
cesidad de usar redes y plataformas sociales que ofrece Internet se volvió el 
salvamento de la clase, de la escuela y de los sistemas educativos alrededor 
del mundo,* aunque también hizo evidente la urgencia de proporcionar 
cobertura universal no solo de Wifi,* sino de capacitación y actualización 
del personal docente en el uso de las TIC con sentido didáctico. 

La era digital que permea nuestra historia reciente dio inicio cuando se 
decidió transformar cualquier tipo de información en Bits,* lo que creó una 
gran cantidad de posibilidades de codificación y manipulación de lenguajes 
que hasta hace un par de décadas no eran accesibles al control y análisis hu- 
manos, hasta que Internet, a través de las TIC, se consolidó como elemento 
de comunicación a través del texto escrito. Así, los hipermedios* que cons- 
tituyen las redes multimedia representan las rutas que asume el acceso a 
nuevos aprendizajes y las formas de llegar a ellos, en los que se configuran 


44 En América Latina, los primeros en ofrecer soluciones fueron Uruguay, México, Co- 
lombia y Chile, para después sumarse Bahamas, Costa Rica, Ecuador y Panamá, hasta 
completar 33 países, según información de la UNESCO (agosto de 2020). 

45 Sistema que permite la conectividad de diferentes dispositivos electrónicos a las redes 
de comunicación a través de un punto de acceso de red inalámbrica (hotspot). Este 
punto de acceso tiene un alcance limitado, siendo mayor al aire libre que en interiores. 

46 Bit es el acrónimo de binary digit (dígito binario), reconocido como la unidad mínima 
de información, que puede tener solo dos valores (cero o uno). También se le reconoce 
como la capacidad de almacenamiento de una memoria digital que se mide en bits. 

47 En referencia a elementos enlazados, tales como textos, imágenes fijas, sonidos, ani- 
maciones y videos, entre otros. 
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modelos de competencia comunicativa integrales (Roig et al., 2013), donde 
se hace indispensable considerar las redes que ofrece Internet como sopor- 
te colaborativo que parte del uso del correo electrónico, el trueque de archi- 
vos y la búsqueda de información, hasta el intercambio de experiencias a 
través de videoconferencias que favorecen la participación de los usuarios. 

Cuando se trata de modificar los alcances de la comunicación, a través 
de las redes de información y comunicación, debe tenerse claridad en la 
manera en que se beneficiará a los estudiantes al promover la indagación, 
ante problemáticas similares, de puntos de vista diferentes a los suyos, asi 
como de realidades culturales diversas, sobre todo cuando el aprendizaje 
que se pretende requiera ser identificado en latitudes geográficas distantes, 
fortalecer las habilidades de comunicación, la toma de perspectiva, em- 
patía, trabajo colaborativo y más (Roig et al., 2013). La Web 2.0, conocida 
también como la Web social, ocupa un lugar importante como medio de 
comunicación y socialización en un diálogo que requiere de la tecnología 
y la participación del usuario que acude a ella para comunicarse con sus 
afines en diferentes plataformas. 

Desde este plano, cuando se trata de aprendizaje y formación como 
parte del análisis de las redes sociales en un contexto educativo, la inten- 
ción es hacer referencia a entornos de enseñanza que se insertan en ámbi- 
tos no formales, pues es allí donde las redes ocupan su lugar natural. Ahora 
bien, se debe destacar que la función básica de una red social educativa, 
como Edmodo, Classroom, Chamilo, Moodle y otras, debe ser promover 
la comunicación que busca a su vez desarrollar acciones colaborativas y 
de participación con el colectivo; es decir, con la comunidad educativa de 
aprendizaje que identifica dicha red como un punto de encuentro. 

Una vez formada la comunidad de aprendizaje, la red social educativa 
se puede aprovechar según la creatividad del profesorado y sus alumnos, la 
práctica diaria de los usuarios y la definición de los fines educativos especi- 
ficos, tales como: 

La oportunidad de establecer comunicación con estudiantes de otras 

ciudades o países, intercambiar opiniones con expertos de otros luga- 

res, además de continuar la tarea docente en lugares lejanos. 

La posibilidad de interactuar socialmente con alumnos y docentes de 

otras culturas. 

La consulta al realizar tutorías por medio de videoconferencias. 
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La atención a alumnos con limitaciones de movilidad -por motivos de 
salud o geográficos- o, lo contrario, alumnos itinerantes. 

La necesidad de integrar las TIC y la multimedia 

La facilidad de gestión para el personal directivo y el ahorro de los cos- 
tos de desplazamiento (Barroso y Cabero, 2015). 


Uno de los problemas con mayor latencia en las escuelas es que ciertas prác- 
ticas educativas han perdido el rumbo al limitar los aprendizajes a rutinas 
que los docentes consideran buenas prácticas porque con ellas logra man- 
tener la disciplina en el grupo y ocupados a los estudiantes, cuando lo que 
se requiere es la co-construcción de sentido con las personas que atiende; 
es decir, cuando toma en cuenta sus intereses y necesidades de aprendizaje, 
cuando dota de herramientas que permiten la comprensión del mundo y 
la forma de transformarlo; más aún, la práctica reproductiva lleva a los es- 
tudiantes a enfrentar dificultades cuando intentan aplicar lo aprendido en 
ámbitos diferentes o contextos reales. En eso radica la necesidad de enten- 
der que los docentes debemos aprender lo que tenemos que enseñar para 
establecer rumbos y estrategias para el logro de los objetivos planteados. 

Las comunidades de aprendizaje cuya participación se ofrece como una 
opción a los profesores, deben transformarse en una realidad constante 
que les permita establecer vínculos con otros docentes para el intercambio 
de experiencias; de materiales digitales; facilitar la producción por y para 
los estudiantes; incorporar materiales en entornos y transferir sus cono- 
cimientos a otros contextos, bajo políticas de formación propicias y com- 
prometidas con la autonomía de gestión de las escuelas. Para ello, comenta 
Musons (2021), “se requieren colectivos docentes flexibles, dispuestos a coo- 
perar, reinventarse y transformar sus prácticas de enseñanza-aprendizaje 
de acuerdo con las necesidades específicas del alumnado” (p. 65). 

La multiplicidad de formatos que facilitan el acceso a la comunica- 
ción y a la información, mediada por la tecnología, requiere de un enfoque 
que prime, en docentes y alumnos, la comprensión y el análisis crítico de 
lo que consume a través de las TIC, pues en la medida que se fortalezcan 
esas competencias relacionadas con la lectura de los medios,* formulen 


48 Se pretende destacar la diferencia entre “lectura en los medios” y “lectura de los me- 
dios”; la primera implica usar los medios de comunicación como lo que son: un ins- 
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sus opiniones y desarrollen su capacidad de seleccionar los contenidos que 
les son convenientes de manera responsable, será posible garantizar el éxito 
escolar. De este modo, la urgencia de formar ciudadanos capaces de razo- 
nar y transformar la realidad que enfrentan será satisfecha al promover la 
evolución del concepto de educación, tan ceñido a la escuela, y logrará edu- 
car a sujetos competitivos y habilidosos en contextos complejos, que evo- 
lucionan a un ritmo por demás vertiginoso, de tal modo que aquello que se 
aprende en los centros educativos podría quedar obsoleto en poco tiempo. 

En relación con la última afirmación vale la pena aclarar que si el co- 
nocimiento que favorece al individuo y a la organización escolar es lo único 
que se incrementa con su uso, entonces se puede definir como el “conjunto 
de factores que tienen el potencial de influir tanto en el pensamiento como 
en la conducta de los seres humanos” (Coronados et al., 2018, p. 2), de tal 
modo que, al articular la capacidad de aprender y la oportunidad de hacer- 
lo, el conocimiento se transforma en un factor que repercute en el sujeto, la 
sociedad y el medio en el que se desarrolla. 

Con lo anterior en mente, una de las causas que provocan que el conoci- 
miento caiga en desuso o en el desfase curricular es el desarrollo de nuevos 
saberes que ofrecen mayores ventajas para los sujetos. En ese sentido, los 
tipos de obsolescencia referidos tienen que ver primero con la tecnología y 
la necesidad de actualizar los dispositivos con los que se accede a ella; en se- 
gundo lugar, con la programada o planificada, es decir, cuando un contenido 
-ya sea conceptual, actitudinal o procesual-, ha cumplido su ciclo en la ense- 
ñanza, tal vez por razones políticas, socioculturales o simplemente porque 
el efecto que se espera de él ha llegado a cumplirse (Segurajáuregui, 2016). 

Por último, tenemos que el progreso tecnológico lleva a los sujetos a su- 
primir ciertas competencias por quedar obsoletas (Coronados et al., 2018), 
porque en el proceso de desarrollo personal el conocimiento se fusiona con 


trumento en el que se recibe la percepción de otros sobre el mundo, mientras que 
referir la “lectura de los medios” tiene implicaciones mayores; la que aquí se destaca, 
entender los medios para leer no solo lo que otros dicen del mundo, sino para crear 
una visión propia a partir de lo que los medios, y sus administradores, tienen intención 
de decir. 

49 El éxito escolar aquí referido no solo está relacionado con las calificaciones sobresa- 
lientes que pudieran obtener los estudiantes o con los reconocimientos obtenidos por 
los alumnos, sino con la adquisición de habilidades y competencias que favorezcan el 
crecimiento personal y social de los individuos, incluidos los docentes que intervienen 
en el proceso educativo. 
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otras competencias de mayor nivel, situación en la que participa la tecnolo- 
gía de manera creciente desde hace algunos años. Para que esto sea posible 
es necesaria la actualización permanente de las capacidades profesionales, 
no solo de los docentes sino de la comunidad en general, pues los cambios 
que producen las tecnologías demandan cada vez más de la creatividad que 
se transforma en innovación, que transforma el conocimiento en bienes 
para las comunidades. 

Quienes desarrollan mayor autonomía y motivación para aprender, son 
los que están en condiciones de actualizarse y mejorar ante los cambios in- 
cesantes de la realidad; por eso el profesorado debe estar preparado, como 
educador y educando, para promover la creatividad, el pensamiento crítico, 
la capacidad de hacer preguntas, el trabajo colaborativo y potenciar la sos- 
tenibilidad, desde el ejercicio de estas competencias y como mediador de 
los aprendizajes de sus estudiantes. De esa mediación se desprende la idea 
de que la tarea de los profesores ha evolucionado de enseñar, explicar y exa- 
minar, en el sentido de transferir información, a comunicar, guiar y ayudar 
al estudiantado a aprender a aprender de forma autónoma (Torres, 2013), al 
mismo tiempo que desarrolla su cognición por medio de la investigación 
que puede gestionarse con las herramientas tecnológicas y la información 
que se obtiene de ellas. 


La interacción entre el mundo real y el digital: un requisito 

para el trabajo docente 

El contacto que tenemos con la tecnología y su entorno digital es normal 
para quienes están acostumbrados a ella, particularmente para aquellos 
que han aprendido a incluirla en su vida cotidiana para poner en marcha 
los electrodomésticos de la casa, encender y apagar las lámparas, hacer las 
compras sin acudir al supermercado, establecer contacto visual y sonoro 
con los mensajeros sin necesidad de estar en casa, medir la presión arterial, 
la temperatura corporal y el ritmo cardiaco durante el sueño, contabilizar 
los pasos y las rutas mientras se queman “n” cantidad de calorías, encender 
el coche y el clima del mismo y hasta situar en tiempo real la ubicación de la 
pareja o los hijos, entre otras cosas. Lo novedoso se representa, desde prin- 
cipios del siglo XX y antes de esto, en la literatura, el cine, la televisión, por 
no mencionar la mente brillante de visionarios futuristas que han hecho 
públicas sus ideas y que ahora ocupan espacios tangibles en la sociedad. 
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Si regresamos al futuro que nos ofrece Zemeckis (1989) en su película, 
nos daremos cuenta de que su idea de lo que se viviría en 2015, en ese mundo 
ficcional de luz y sombra, no estaba tan lejos de la realidad que plasmaba a 
través de efectos especiales en 1989: la marquesina del cine de la cual salta 
el tiburón, dispositivos de control biométrico para abrir una puerta, video- 
llamadas, drones, gafas inteligentes y videojuegos sin necesidad de usar las 
manos. Ahora, a casi siete años de cumplido el plazo de las predicciones 
de este cineasta, somos testigos y usuarios de estos y muchos más avances 
tecnológicos de los que entonces podíamos imaginar. 

Vista de esa manera, la tecnología se ha encargado de potenciar la in- 
teracción en el ciber-espacio-tiempo en el que prima la constitución de 
procesos recursivos que imponen una dinámica en el que tienen lugar la 
influencia global sobre las condiciones de lo local; así como la tienen los 
cambios locales en la dimensión global, de esa manera se construye el bu- 
cle en un continuum local/global/local. Desde una postura diferente, en 
cuanto al sentido del desplazamiento y la actuación a distancia; en palabras 
de Bauman (2020), “las tecnologías que eliminan el tiempo y el espacio ne- 
cesitan poco tiempo para despojar y empobrecer el espacio” (p. 100). Aun 
con la opinión anterior, la tecnología y sus recursos se consolidan a pasos 
agigantados como una herramienta que incurre directamente en la vida de 
las personas y en su forma de relacionarse; redes sociales, plataformas de 
intercambio de información, aplicaciones y sus soportes han evolucionado 
de espacios de entretenimiento a puntos de encuentro en el que individuos 
y familias enteras encuentran la manera de permanecer o excluirse a su en- 
tera satisfacción, adecuando las formas tradicionales de organización social 
a las herramientas digitales. Es importante señalar que el lado oscuro del 
desarrollo de la tecnología se materializa en la asignación de grandes pre- 
supuestos económicos hacia el campo militar cuyo ámbito de influencia se 
extiende a la carrera por la supremacía en el dominio del espacio por las 
grandes potencias del orbe. 

Las redes sociales, señala Castells (2009), han aumentado en contenido 
y cantidad, lo que ha dado la oportunidad de crear una sociedad virtual 
dispersa y extendida en la red, en una realidad compuesta de interaccio- 
nes y vidas cada vez más híbridas, como sucede en los sitios que combinan 
sociabilidad y experimentación por medio de juegos de rol, como Second 
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Life, reconocido como un espacio social de realidad virtual. En particular, 
en este espacio suelen tener lugar manifestaciones políticas que han reba- 
sado la virtualidad a nuestra realidad, de modo que los usuarios disidentes 
han emigrado a otras tierras virtuales en busca de una nueva vida, tal como 
sucede en el mundo físico. He allí un ejemplo de la amplificación quese vive 
en los límites de la interacción entre ambas realidades. 

Ahora bien, desde el primer momento en que las tecnologías del siglo 
XX hicieron su aparición en el servicio público, los intereses empresariales 
establecieron los factores que habrían de definir el despliegue de las redes 
de comunicación; por ello se debe tener claro que las redes y plataformas 
sociales, cualquiera que se conozca, son espacios que no están regidos por 
la buena voluntad y el altruismo, sino por corporaciones que se benefician 
económicamente a partir de los datos que obtienen voluntariamente de los 
usuarios durante el proceso de construcción de sus identidades”', al persona- 
lizar la publicidad desde espacios privados como una forma de garantizar el 
control subjetivo del usuario. Es decir, Facebook Inc.*, Google o Yahoo, por 
mencionar las más conocidas, suelen servirse de la necesidad de los usuarios 
de ser vistos o de pertenecer a algún colectivo, especialmente de aquellos 
que han desarrollado cierto nivel de dependencia a esos espacios que no 
necesitan de talento, sino de ingenuidad para participar en un espectáculo 
emocional sin filtro en las redes de comunicación (Restrepo, 2020). 

El proceso cognitivo suele construir la realidad de acuerdo con sus pro- 
pios modelos, como una reacción a los acontecimientos reales (Castells, 
2009), internos o externos, sin limitarse al reflejo de los hechos, casi siempre 
de manera inconsciente, de tal modo que la realidad es una construcción 
material de la experiencia, sin ocupar el espacio de la objetividad ni de la 
subjetividad. Así, mientras la experiencia se crea en el proceso de la acción 
recíproca entre el hombre que se modifica a sí mismo, y la naturaleza que 
lo constituye (Espinoza Zárate, 2019) se pueden establecer relaciones espa- 


50 Comunidad virtual lanzada en junio de 2003. Sus usuarios, pueden acceder median- 
te el uso de uno de los múltiples programas de interfaz llamados visores, los cuales 
permiten la interacción con otros residentes mientras exploran el mundo virtual, esta- 
blecen relaciones sociales, participan en actividades individuales o grupales, y crean y 
comercian propiedad virtual y ofrecen servicios entre ellos. 

51 Sus perfiles. 

52 Propiedad de Mark Zuckerberg y que controla Facebook, Messenger, Instagram, 
WhatsApp, Oculus, Giphy y Mapillary. 
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ciales y temporales que bien pueden definir la construcción de la realidad, 
para lo cual es necesario simbolizar correspondencias entre los hechos y las 
percepciones de estos. 

En ese quiebre es donde se inserta el mundo digital que ofrece Internet 
y superpone la realidad física al reconfigurar la identidad, la intimidad y la 
imaginación de los usuarios desde hace algunas décadas, al dar lugar a dife- 
rentes formas de expresión de manera clara y específica, a través de dispo- 
sitivos y recursos tecnológicos cuya influencia futura promete acrecentarse 
en los medios de difusión gracias al intercambio de información. Es impor- 
tante destacar que, a diferencia de la radio y la televisión, las tecnologías 
digitales además de facilitar la comunicación entre individuos permiten al 
usuario controlar la información y el momento en que la recibe o la emite, 
de manera personal, sencilla y directa. 

La tecnología digital afecta la vida de todos los individuos, como se 
mencionó líneas arriba, incluso la de aquellos que no hacen uso de ella; 
esta influencia se debe al cambio tecnológico constante que hemos atesti- 
guado desde hace más de dos décadas, merced a los avances de las ciencias 
de la computación y a las comunicaciones inalámbricas, lo cual provoca 
que ambas interactúen transversalmente en una relación simbiótica e in- 
evitable con la sociedad moderna. Esta reciprocidad es resultado de la pro- 
yección que ejerce una sobre la otra en una espiral infinita en torno a los 
avances socioeconómicos que crean retos, brechas y desigualdades, según 
el entorno contextual y la realidad social en que se percibe. 

Los efectos del cambio tecnológico provocan nuevas formas de com- 
prender el mundo que nos rodea, nuevas formas de comportamiento hu- 
mano, de organización personal y laboral, dictan las condiciones de las 
interacciones humanas y de la influencia que ejerce sobre los diferentes 
grupos en los que se inserta como parte del mismo grupo; lo anterior es 
resultado de la velocidad que adquiere el proceso evolutivo de las tecnolo- 
gías y los entornos que se generan para darle mayor efectividad y proyec- 
ción entre los sujetos que se asumen parte de las tecnologías porque están 
implicadas en ellos. El grado de penetración de las tecnologías en la vida 
de las personas en cuanto a su uso, adopción y apropiación es tangible en 
la gran cantidad de aplicaciones que generan dependencia en los usuarios 
que de manera gradual sufren cambios en los estilos de vida familiar o 
social. 
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La fuerza impulsora del desarrollo de la tecnología se ubica en la déca- 
da de los 40 cuando se inventó el primer transistor, mismo período en que 
surge la teoría de la información,” a partir de la cual se aceleró el proceso 
de conocimiento hasta llegar al estado de digitalización que cambió el pa- 
norama de la interacción humana. A este avance súbito se le conoce como 
revolución de la información, y así como fecunda oportunidades también 
deja expuestas las brechas de conocimiento para quienes no tienen acceso a 
las tecnologías y a los conocimientos que fluyen por su red. 

Así, mientras algunas sociedades aprovechan la tecnología digital, 
otras se quedan rezagadas en esa misma línea, ya sea porque adolecen de 
soporte económico, o porque no se percatan de que la tecnología digital 
irrumpe en el tejido social, desde lo económico hasta lo cotidiano, desde 
lo colectivo hasta lo individual. Un ejemplo es el incremento en las ventas 
por Internet, aun antes de la pandemia, donde Amazon logró consolidar su 
espacio a nivel mundial, igual que lo hizo Mercado Libre en América Lati- 
na, y empresas que sobreviven por sus ventas a consumidores minoristas de 
ropa, calzado, accesorios y alimentos. 

Algunos autores (Boyd, 2021; Castells, 2009; Davidson, 2017; Gardner, 
2014; Jenkins, 2015) sugieren que las tecnologías digitales sirven para abrir 
espacios que facilitan, de manera individual o colectiva, la participación 
democrática, el dominio de múltiples habilidades y el acceso a áreas del 
conocimiento y de expresión creativa en diferentes medios; en cambio 
Carr (2011), señala que la era digital fomenta el pensamiento superficial de- 
bido a la velocidad y su brevedad. Lo que es un hecho es que las tecnologías 
digitales de comunicación han provocado, además de opiniones encon- 
tradas en torno a sus usos, ventajas y desventajas, entornos que permiten 
explorar y expresar nuevas formas de comunicación e identificación: redes 
sociales, plataformas de mensajería, espacios para compartir videos, mun- 
dos virtuales, entre otros; al respecto, “los educadores de jóvenes de rentas 
bajas reflexionaron sobre el modo en que los medios digitales han alterado 


53 La base de esta teoría, promulgada por Claude Shannon y Warren Weaver, queda re- 
presentada por el emisor y el receptor. Según manifestaron, el mensaje va del emisor 
al receptor a través del canal elegido para que se lleve a cabo ese proceso de comuni- 
cación. Esta teoría centra su atención en investigar y medir la información, además 
de valorar los sistemas de comunicación que existen para transmitir de forma óptima 
esos datos informativos. 
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la conciencia de los estudiantes y su relación con el mundo en general” 
(Gardner, 2014, p. 89). 

Los cambios que se evidencian en los estudiantes se dan por lo general 
de manera positiva porque el uso de estas tecnologías amplifica su con- 
ciencia a partir de las experiencias y oportunidades, más allá de su entorno 
inmediato; sin embargo, el aspecto negativo que se presenta es que esos 
mismos estudiantes pueden percatarse de su estatus frente al mundo, es 
decir, darse cuenta de que son pobres, lo que los deja expuestos ante los 
privilegios de otros. 

La visión que tenemos del mundo a partir de la digitalización tecnoló- 
gica, como individuos, colectividad o como integrantes de un grupo social, 
está sujeta a un mundo inalámbrico, un mundo sin cables que limitan la mo- 
vilidad, por lo que tal vez estamos cada vez más cerca de convertirnos en 
el Homo Conexus,% como una evolución natural del Homo videns (Sartori, 
2019) que, como evolución a su vez del Homo Sapiens, realiza su aprendizaje 
basándose no únicamente en el habla, sino que utiliza las imágenes como 
instrumento primordial de adquisición de conductas duraderas (Colomo et 
al., 2006). 

Cerrar los ojos ante la inteligencia artificial e Internet de las cosas es 
perderse del avance de estas tecnologías que en poco tiempo serán tecnolo- 
gías indispensables en todos los ámbitos de la cotidianidad. El paso de un 
mundo real a uno virtual forma parte de la conversión sociocultural que, 
como fenómeno aunado a la globalización y a la revolución de la informa- 
ción en la apreciación de las ciencias, las artes y otras áreas, exhibe la in- 
terdisciplinariedad que provocan los cambios tecnológicos en la vida de la 
sociedad. Del mismo modo, los cambios son visibles en las relaciones hu- 
manas que son afectadas en la interacción de las personas con sus propias 
familias, en la idea de propiedad intelectual a causa de la piratería digital; 
el lenguaje mismo ha sufrido una transformación en cuanto a la inclusión 
de palabras que han adquirido un significado práctico, antes que sentido 
gramatical, con palabras como USB, Wifi, mouse, red, Xbox, accesar, o ex- 


”» « ” « 


presiones como “te mando un WhatsApp”, “te etiqueto”, “te elimino”. 


54 Término acuñado por el periodista James Fallows (2006) y se refiere a las nuevas for- 
mas de comportamiento humano determinado por las nuevas formas de comunica- 
ción y de trabajo que la llamada Web 2.o, en la que la vida del hombre que habita en la 
cibersociedad se nutre de ella para aprender y comunicarse. 
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Es comprensible que Internet y su mundo digital sean de gran utili- 
dad; sin embargo, cuando el fenómeno que encierran no se comprende, 
se puede transformar en un riesgo para los usuarios; el reto frente a este 
panorama es obtener el mayor provecho del flujo de datos digital, por lo 
que es indispensable entender la interacción existente entre las personas 
y la tecnología. Una forma de lograrlo es buscar la manera de ampliar la 
sociabilidad, a través del uso selectivo de múltiples redes de comunicación 
que se encuentran disponibles en Internet, y proponer la construcción de 
un mundo que responda al contexto sociocultural con proyectos colectivos 
y modificándolo de acuerdo con la evolución de valores e intereses del co- 
lectivo que participa en ello. 
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IV. USO E IMPACTO DE LAS TIC EN 
LA PRÁCTICA DOCENTE Y EN EL 
APRENDIZAJE DE LOS ALUMNOS 


El desarrollo de las tecnologías avanza y esa progresión tiene mucho que ver 
con el alcance que tienen en la sociedad de la que forman parte los centros 
educativos. En este capítulo desarrollamos algunas ideas en torno al uso 
que los profesores dan a las tecnologías en las aulas como apoyo para favo- 
recer el aprendizaje en sus alumnos. El objetivo es distinguir las diferentes 
modalidades y gradaciones del uso de las TIC en el aula, su relación con el 
impacto en el aprendizaje de los estudiantes y en el proceso de intervención 
didáctica. 

Se da inicio con una breve descripción de lo antes señalado, desde la 
generación de ambientes de aprendizaje a partir del uso de las tecnologías, 
así como algunas perspectivas que despiertan de su integración en el tra- 
bajo áulico para el tratamiento de contenidos curriculares y el aprendizaje 
autónomo que se produce cuando los estudiantes hacen frente a las herra- 
mientas tecnológicas digitales. Del mismo modo, se discute el impacto que 
provoca el uso de diferentes recursos tecnológicos en el ámbito escolar en 
función de la práctica docente y el aprendizaje de los alumnos, para llegar 
a la identificación de algunos elementos de las tecnologías que favorecen el 
proceso de intervención didáctica. 

En este sentido se trata también la importancia de conocer y hacer uso 
de diferentes fuentes y medios de información, según los objetivos comuni- 
cativos que se pretenden alcanzar, como recursos tecnológicos que pueden 
utilizarse en variados contextos escolares, así como las ventajas que ofrecen 
las TIC en el diseño y aplicación de estrategias en la tarea educativa, de tal 
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modo que se posibilite el desarrollo de habilidades digitales durante el pro- 
ceso de instrumentación tecnológica en la clase. En concreto, este capítulo 
trata el uso que los profesores dan a las TIC, el impacto en su práctica do- 
cente y en el aprendizaje de los alumnos. 


Uso que dan los profesores a las TIC en su práctica docente 

Pareciera que la experiencia adquirida durante la pandemia generada por el 
virus SARS-CoV-2 fue la detonante para que los docentes se inclinaran por 
el uso de las tecnologías en sus prácticas de enseñanza; sin embargo, antes 
del mes de marzo de 2020, fecha en que los alumnos y maestros dejaron las 
aulas por orden de la Secretaría de Salud, a raíz de la ola de contagios que 
se esperaba contener, las tecnologías ocupaban su lugar en algunas aulas 
de forma discreta y constante. Es innegable que la condición de salud en la 
que la comunidad mexicana y del mundo se vio envuelta llevó a un ajuste 
casi inmediato en las prácticas docentes que primaban en las escuelas de 
nuestro país. 

En ese escenario las aulas se trasladaron a las pantallas de teléfonos y 
computadoras, Internet se volvió casi indispensable para continuar con el 
proceso de enseñanza-aprendizaje que se vio ligeramente interrumpido en 
algunas ciudades y, definitivamente, fue necesario para las comunidades 
que no tenían acceso a las redes de información o a dispositivos que les 
abrieran paso entre la confusión y la obligación de cumplir con las clases. 
En algunos casos, en medio del desconcierto familiar, se tuvieron que ade- 
cuar espacios de la casa en pequeños salones donde los estudiantes interac- 
tuaban con sus profesores y compañeros para no quedar rezagados, igual- 
mente en la casa de los docentes se improvisaron estudios, pizarras, libreros 
y murales tapizados con materiales didácticos, escritorios con micrófonos 
de todo tipo y cámaras de celular haciendo las veces de equipo de video para 
grabar una clase o mostrar acciones docentes relacionadas con algún tema 
de ciencias, matemáticas, español o educación física. 

YouTube se convirtió en el foro más adecuado para compartir mate- 
riales encontrados entre sus listas públicas o elaborados por los mismos 
docente y sus alumnos; WhatsApp se transformó en el medio de comunica- 
ción más rápido para distribuir tareas o instrucciones a los padres y madres 
de familia; Messenger ocupó un segundo lugar en mensajería instantánea, 
mientras su hermano mayor, Facebook se transfiguraba en la plataforma 
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preferida no solo para pasar el tiempo, sino para mostrar los avances de 
cada clase en muchas escuelas. Al mismo tiempo, Zoom y Meet le arreba- 
taron a Facebook, y peleaban entre sí, el mercado que crecía cada día para 
crear videoconferencias con ciertas ventajas de conectividad; Canvas hacía 
lo propio con Power Point, y Google se posicionó con herramientas que son 
de gran utilidad en el ámbito educativo, a través de su sistema G Suite, hoy 
conocido como WorkSpace, que si bien no fue la primera plataforma de este 
tipo sí logró desbancar estratégicamente a otras como Chamilo, Moodle, 
Edmodo, Schoology y otras más. 

Aquel mundo escolar, que se percibía ajeno a las disposiciones tecno- 
lógicas, se vio de pronto volcado en una gran ola que exigía el desarrollo 
de habilidades digitales que pocos parecian tener; hoy esa historia parece 
lejana y ajena, muy distante y distinta a lo que se aprecia desde este tiempo, 
aunque la realidad sea otra. Era otra porque los profesores ya usaban tec- 
nologías antes del COVID-19, porque en la cotidianidad la telefonía celular 
ya ocupaba un lugar importante entre alumnos y docentes, porque las tele- 
visiones Smart y los videojuegos ya se habían ganado su nicho en muchos 
hogares, sin importar el nivel económico o cultural de las comunidades. 

Los medios de comunicación clásicos, en los que interviene la tecnolo- 
gía sin aceptar la interacción directa entre usuarios: radio, televisión, cine, 
prensa, podrían ser comparadas hoy con la escuela que transmite conoci- 
miento (Aparici, 2010), la que requiere de la contemplación para funcionar, 
y la tarea del profesorado no es actualmente transmitir conocimiento, sino 
orientarlo, guiarlo en el sentido de que la información se encuentra libre y 
abierta para quien la busque, con objetivos claros o intenciones bien defini- 
das. Contrario a lo anterior, el trabajo en línea presupone el intercambio de 
información y de las opiniones que despierta, la participación y la autoría, 
elementos que los centros educativos deben aprovechar a su favor. 

De esto último deriva la importancia de convertir las aulas en espacios 
de investigación, en laboratorios, en lugares comunes para encontrar y 
compartir información, atmósfera en la que la multimedia intervenga en 
la vida escolar y ayude a superar la inactividad del estudiante y la imagen 
burocrática del profesor que se limita a transmitir lo que sabe. Pero la res- 
puesta no está en la forma en que el profesor hace uso de las tecnologías 
para estimular la autogestión del conocimiento de sus alumnos; si bien es 
cierto que la promesa de cambio de las redes de información existe, dicho 
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cambio está sujeto a la evolución de las prácticas educativas que el docente 
adopte y estilice, sin dejarse engañar por modelos de transmisión limitados 
y poco atractivos para sus estudiantes. 

Cuando se ponderan las ventajas del aprendizaje autónomo, poco le 
puede importar a los alumnos que el docente siempre acuda a las eternas 
y planas presentaciones de Power Point, porque ellos mismo toman lo que 
les es útil y lo transforman en experiencias adicionadas con conocimien- 
to; sin embargo, cuando no se favorece la autogestión de los saberes, esas 
diapositivas llenas de texto y monocromáticas con efectos visuales y au- 
ditivos repetitivos se convierten en lápidas instruccionales que no tienen 
sentido para quien escucha su lectura. De ahí que es importante señalar 
que ampliar o democratizar el acceso a los medios digitales de información, 
solo es suficiente si se educa a docentes y estudiantes en relación con la 
oportunidad de construir nuevos conceptos, desarrollar nuevas prácticas e 
impulsar la inteligencia colectiva y plural desde el salón de clase con el uso 
de tecnologías. 

Aun con lo anterior, el problema radica en enseñar a los alumnos y do- 
centes cómo sacar provecho a su teléfono Smart, cómo hacer uso efectivo 
de una computadora portátil y los programas con lo que se puede enseñar 
algo, superar el reto que espera tras cualquier esquina de aula como un pro- 
yecto pedagógico que permita integrar lo que sucede fuera de la escuela 
con lo que se da hacia su interior, que articule los intereses comunes de los 
estudiantes con los elementos curriculares que el sistema educativo propo- 
ne como necesarios para el buen desarrollo de la ciudadanía. Hacer uso de 
recursos y herramientas tecnológicas para la enseñanza y el aprendizaje, 
además de considerar la cuestión de cables, fierros y datos, implica nuevas 
maneras de representar el mundo que nos rodea y de tender puentes de 
comunicación entre iguales, con expertos en otras áreas del conocimiento o 
de hacer frente a las necesidades, individuales y colectivas de incrementar 
el conocimiento. 

Además, hay que entender que a pesar del esfuerzo federal y estatal 
de capacitar a los docentes en cualquier área de la tecnología o, como ha 
sucedido en algunos estados de nuestro país incluido Nuevo León, de dis- 
positivos electrónicos para hacer uso de ellos en la intervención didáctica, 
los programas aplicados han sido insuficientes, ya sea porque los equipos 
donados son escasos -o víctimas de la mala distribución-; o porque los cur- 
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sos de capacitación, al ser ofertados como opcionales, están dirigidos equi- 
vocadamente a una pequeña parte de la población de enseñantes, solo para 
quienes sienten la curiosidad o necesidad de ampliar su conocimiento en 
torno a lo que puede lograrse con herramientas tecnológicas. Por otro lado, 
se está lejos de las expectativas de éxito esperado porque las computadoras 
o software sobre el que se ofrece la capacitación, vence o caduca, lo que im- 
plica que sea el docente quien invierta en su actualización o nueva licencia. 
Según la SEP (2012), por encima de la formación tecnológica y los apoyos 
que pudiera recibir el profesorado en torno al dominio de estas herramien- 
tas y dispositivos, requieren de cierto acompañamiento” que les facilite la 
autogestión de aprendizaje, la certificación y asesoría para lograr vincular 
su práctica con lo que las redes de comunicación e información tienen para 
ofrecerle, de tal manera que al fortalecer sus habilidades digitales, estas 
se reflejen en su planificación curricular, en su método de enseñanza y en 
sus intervenciones didácticas futuras. Así, anteponiendo las necesidades 
e intereses de aprendizaje de sus estudiantes, el docente debe advertir la 
urgencia de mejorar y enriquecer sus oportunidades de aprender a enseñar 
(Díaz Barriga Arceo et al., 2009) con la mediación de diferentes recursos 
tecnológicos, a la par que adquiere o pone en práctica el dominio instru- 
mental de estos. 

Para que lo antes señalado se convierta en una procedimiento común se 
debe destacar que los cambios que se produzcan hacia el interior de las au- 
las no son responsabilidad única de los enseñantes, sino de la dinámica que 
la institución educativa proponga a través de sus proyectos de innovación y 
mejora, para lo cual es necesaria la participación creativa, colaborativa y au- 
togestiva de la comunidad escolar que busque desarrollar, según su propio 
contexto social, una cultura tecnológica pertinente (Díaz Barriga Arceo et 
al., 2009). Lo difícil de este último planteamiento es que la carga académica 
y administrativa, a la que los docentes están sometidos, obstruye en gran 
medida, las oportunidades de buscar, probar y desarrollar nuevas formas de 
compartir y despertar saberes en sus alumnos, lo que termina en la repeti- 
ción de fórmulas y recetas para dar su clase, en lo que dicta el libro de texto 
o en lo que alguna vez, hace varios años, fue verdaderamente innovador. 


55 Lo cual se facilita con un asesor en tecnologías, cuya función se describe en varios 
capítulos de este documento, por ser el motivo de este. 
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Aun así, los docentes conocen lo que se hace con las tecnologías en el ám- 
bito educativo y, si no lo han llevado a la práctica, tal vez se deba a la falta de 
confianza en sí mismos para desarrollar proyectos en los que las herramientas 
digitales se vean totalmente implicadas. Como lo evidencia el estudio desa- 
rrollado por Padilla (2018), quien argumenta que “la relación entre actitudes e 
integración de las TIC se identifica en las creencias que tienen los profesores 
sobre su propia eficacia docente vinculadas a su práctica educativa” (p. 137); es 
decir, que la confianza que los mismos enseñantes demuestran al desarrollar 
proyectos con tecnologías se debe a su autoimagen frente a las tecnologías, 
de modo que una percepción positiva sobre las competencias digitales y ac- 
titudes favorables son prerrequisitos para la integración de las TIC a las aulas. 

En ese mismo sentido, Gómez y Cano (201, citados por Padilla, 2018) 
refieren que los estilos docentes también influyen en la integración de las 
tecnologías en las aulas; así, los profesores con una tendencia construc- 
tivista suelen integrar con mayor facilidad las TIC, mientras que aquellos 
que practican la enseñanza tradicional buscan la relación personal con sus 
alumnos. Señalan, además, que el profesorado que practica ambos estilos 
de enseñanza hace un uso variado de los recursos tecnológicos, debido a la 
mezcla de estilos educativos que ponderan. 

Hacia el interior del sistema educativo se busca que, con el uso de las tec- 
nologías, el profesorado sea consciente del valor que adquieren en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje y, además, que a partir de la integración de las TIC 
en su tarea educativa y de la apropiación que hayan logrado de acuerdo con 
su práctica con estas herramientas, las utilicen como instrumentos de ense- 
ñanza para favorecer los procesos reflexivos en sus alumnos y en sí mismos. 
Sin embargo, en la realidad es evidente que los docentes asumen la falta de 
disposición para desarrollar sus competencias digitales o de enfrentar nuevas 
formas de generar conocimiento pues, aunque reconocen sus habilidades en 
cuanto al manejo de las aplicaciones de ofimática (correo, Internet, softwa- 
re básico, paquetería de Office, mensajería instantánea), suponen falta de 
dominio con suficiente amplitud sobre lo concerniente a sus propios dispo- 
sitivos digitales y el desarrollo de aplicaciones multimedia, entornos virtua- 
les, páginas web y wikis (García, 2011), sobre todo si se trata de transformar, 
adecuar o diseñar materiales educativos a partir de lo que ya existe en la red. 

Así entonces, es sustancial que el profesorado se dé la oportunidad 
de experimentar el uso de las tecnologías en el aula, que esté dispuesto a 
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desafiarse a sí mismo en su propio campo de acción educativo, en el que se 
pueden potenciar y modificar sus ideas en torno a lo que significa trabajar 
con TIC en el aula; cambio que va acompañado de un nivel de autonomía 
consciente del enseñante en cuanto a su forma de enseñar, de su práctica 
educativa, con la disposición de sus iguales para colaborar con él en la in- 
novación que pretende llevar a cabo en su tarea. El docente y la forma de 
percibir su entorno, las necesidades de aprendizaje de sus estudiantes, las 
variantes que existen en su estilo de enseñanza que favorecen los estilos 
de aprendizaje de su público en el aula, son factores determinantes para 
que las tecnologías se conviertan en el instrumento que aporta beneficios 
a sus estudiantes, dado que es él quien tiene contacto directo y conoce la 
realidad en la que sus alumnos discurren, conviven y experimentan, es él 
quien sabe cuáles son las barreras que debe sortear y la forma de hacerlo, 
es él quien reconoce, en las dificultades, las soluciones que sus discípulos 
están en condiciones de hacer propias. 

La formación de hombres y mujeres capaces de convertirse en sujetos 
críticos que participan en las transformaciones tecnológicas es parte de 
la tarea que comprende el campo educativo en relación con las TIC; di- 
cha responsabilidad expone a los centros educativos y sus docentes como 
agentes que influyen en la formación de estos individuos. Los profesores, 
en resguardo de los principios que los identifican como formadores, asu- 
men activamente los logros que, en el marco de las tecnologías, constru- 
yen saberes que adquieren significado para el quehacer de sus alumnos, 
conocimientos que se asume pertenecen al docente y que se encuentran 
íntimamente relacionados con su trabajo en la enseñanza, pero que a la 
vez conviven, se desarrollan y se reorganizan en el entorno escolar, al mis- 
mo tiempo que se cohesionan con el aula, aunque esta sea un aula virtual. 


Diseño de ambientes de aprendizaje con las TIC3* 
Hasta hace poco más de una década, hablar de ambientes o entornos de 


56 Para efectos de este documento los ambientes virtuales de aprendizaje (AVA) y los entor- 
nos virtuales de aprendizaje (EVA), por su naturaleza, serán tratados de la misma forma, 
dado que en ambos casos el uso y aplicabilidad que tienen frente al estudiantado es el 
mismo: ofrecer un espacio en el que interaccionan los sujetos con el conocimiento, sin 
importar que sea controlado por una institución AVA o por el docente EVA. Del mismo 
modo, los entornos personales de aprendizaje (PLE) se consideran como resultado evo- 
lutivo de los anteriores, aunque se trate de espacios de formación personal. 
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aprendizaje con profesores de secundaria generaba confusiones en cuan- 
to al término; cuando se les señalaba que debían establecer ambientes 
adecuados al tratamiento de la asignatura para sus alumnos, entendían 
que debían decorar el salón de clase con cartulinas que aludieran a algún 
contenido específico: con mapas, si se trataba de geografía; fórmulas, si 
era química, física o matemáticas; imágenes de pinturas y esculturas, si 
se trataba de artes; listados de verbos y normas ortográficas, si se trataba 
de español. Algunos imaginaban incluso salas abullonadas, libreros re- 
pletos de materiales escritos, cojines grandes, en los que pudieran aco- 
modarse dos o más alumnos para leer tumbados en el piso, alfombras, 
mesitas de café, buena iluminación y aire acondicionado. Tenían razón 
en todo: el decorado sirve si su clase cambia de enfoque, si su forma de 
enseñanza evidencia nuevas formas de aprendizaje de sus estudiantes; 
en secundaria, al menos en la mayoría de las públicas, el profesor se mue- 
ve de salón cada hora, de modo que carece de aula exclusiva para su clase 
y más aún si la escuela comparte edificio con otra escuela a contra turno. 
Lo más importante de sus aciertos es que el ambiente de aprendizaje sí 
tiene que ver con esos decorados y acomodos hacia el interior del aula, 
porque ofrece un espacio cómodo para aprehender el conocimiento y 
para construirlo. 

El ambiente de aprendizaje puede entenderse como una combina- 
ción de elementos que favorecen o dificultan la interacción social en un 
espacio físico o virtual determinado. Implica “un espacio y un tiempo 
donde los participantes construyen conocimientos y desarrollan habili- 
dades, actitudes y valores” (SEP, 2017, p 119). Dicho de otra forma, se trata 
del espacio en el que interaccionan alumnos, contenidos y profesor, ac- 
tores principales del proceso enseñanza-aprendizaje, en torno a normas, 
métodos y técnicas que definen la secuencia en que se organiza e incluye 
estrategias y recursos educativos para el logro de los objetivos plantea- 
dos, ya sea adquirir conocimientos, desarrollar habilidades, actitudes o 
incrementar algún tipo de competencia; espacio en el que, si alguno de 
los elementos cambia o se elimina, el entorno se transforma (Díaz Barri- 
ga Arceo et al., 2009). 

Los ambientes de aprendizaje que se deben plantear en la escuela, de- 
ben percibirse como un espacio en el que los alumnos obtengan informa- 
ción y recursos para saber qué hacer con ella, en relación a las activida- 
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des que el docente solicite previa planificación; además, deben priorizar 
la interacción y comunicación entre sujetos, establecer herramientas que 
faciliten dicho intercambio, contar con acciones reguladas y vinculadas a 
los contenidos y contar con un espacio para su desarrollo (Herrera, 2006). 
El reconocimiento de los estudiantes y la necesidad de su formación inte- 
gral, a través de la participación y su capacidad de generar conocimiento, 
son elementos para tener en cuenta al momento de plantear el ambiente, 
aunado a la consideración de la diversidad de formas de aprendizaje, como 
una característica del trabajo escolar. 

Al hablar de ambientes de aprendizaje se hace referencia, además del 
espacio físico o recursos materiales de los que se pudiera auxiliar el docen- 
te, también se alude a los aspectos de interacción social y psicológicos en- 
tre los participantes que permitan representar, procesar, transmitir y com- 
partir información, en los que se integran sistemas semióticos tales como 
lengua oral, lengua escrita, lenguaje audiovisual, lenguaje gráfico, lenguaje 
numérico y otros (Coll, 2008) importantes en el resultado de los proyectos 
educativos. En ese sentido, según Darling-Hammond (2001), los entornos 
de aprendizaje permiten el estímulo de la investigación, la inclusión e in- 
terdependencia entre los estudiantes, sin importar el nivel cultural o so- 
cioeconómico, y favorecen la integración de nuevos saberes a sus estructu- 
ras de conocimiento, que da lugar a aprendizajes significativos frente a los 
memorísticos o mecánicos. 

Ahora bien, para que lo anterior sea tangible es necesario que la es- 
cuela, y el ambiente que se genera en ella, propicie la oportunidad de es- 
cuchar y tomar en cuenta a sus estudiantes y docentes, pues es lo mejor de 
los incentivos para establecer relaciones firmes y continuas entre aquellos 
que participan del proceso enseñanza-aprendizaje, porque el ambiente es 
agradable para ellos y porque es la forma en que la educación, a través de 
los centros escolares, asume su responsabilidad. El diseño de ambientes de 
aprendizaje presenta un gran desafío para innovar en las formas de inter- 
vención educativa y buscar la transformación de su práctica, lo cual exi- 
ge identificar aciertos y errores de la intervención didáctica, para que los 
alumnos aprendan. 

Para lograr que los estudiantes incrementen y se apropien de nuevos 
aprendizajes se debe considerar la caracterización de los ambientes de 
aprendizaje, según los rasgos que se plasman en los documentos de la SEP 
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(201) en los que se exponen las directrices que buscan orientar a los docen- 
tes durante su intervención didáctica. 

El ambiente de aprendizaje que priorice la escuela debe contar con el 
diseño de situaciones cercanas al contexto de los estudiantes, pero además, 
que proyecten la vida que habrán de enfrentar una vez concluidos sus estu- 
dios, de tal modo que aquello que aprendan esté vinculado con las circuns- 
tancias que podrían enfrentar en su realidad; es decir, que los materiales 
y recursos empleados para sus clases estén organizados y gestionados en 
soportes que fácilmente se puedan almacenar en una biblioteca o aula de 
medios para que su uso incida en los planes y programas de estudio, en 
el apoyo al aprendizaje y la transformación de las prácticas de enseñanza. 
Es de este modo que los entornos virtuales de aprendizaje (EVA) favorecen 
el almacenamiento de recursos y la conjugación de diferentes tecnologías 
de manera simultánea para que los integrantes de la comunidad escolar, 
alumnos, maestros, personal administrativo y autoridades cuenten con un 
ambiente propicio para su desempeño y realización (SEP, 2017). 

Así como la calidad de la enseñanza no es dependiente de manera ex- 
clusiva de los conocimientos de los profesores, sino que se complementan 
de los entornos en los que trabajan, también los estudiantes necesitan sa- 
berse responsables de descubrir sus capacidades, articularlas y expresarlas 
en medio de un ambiente favorable para el aprendizaje promovido por la 
escuela, a partir de la evaluación de su actuación ante la comunidad, de 
la práctica docente y de la contribución de las familias para comunicar y 
apoyar el aprendizaje que se da en la interacción. De este modo, el am- 
biente escolar puede entenderse como el espacio en el que se cultivan las 
relaciones sociales, fundamentadas en el respeto, la confianza y la justicia, 
que contribuye a que sus alumnos y el profesorado otorguen un sentido a su 
realidad, se valoren a sí mismos y saberse competentes. 

Lo anterior se hizo evidente frente al regreso a las aulas en el mes de 
octubre de 2021, en el estado de Nuevo León, cuando un gran número de 
docentes decidieron continuar, en menor o mayor medida, con el traba- 
jo en los diferentes EVA, después de que la pandemia por SARS-CoV-2 los 
obligara a hacer uso de los recursos tecnológicos. La integración de libros 
electrónicos, el desarrollo de materiales complementarios, el uso de las TIC 
en las aulas, de la multimedia y la hipermedia, aun con recursos propios 
de los profesores, supone el desarrollo de nuevos portales educativos que 
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sumen cada vez más recursos eficientes en sus procesos de enseñanza y alta 
especialización en los que tendrán que participar. 

Con este escenario en cada centro escolar, se espera que los ambientes 
generados tomen en cuenta las TIC para modificar el entorno en que los 
estudiantes aprendian antes de la pandemia, pues si ya se experimentó, con 
cierto nivel de éxito en algunas escuelas, que los espacios distantes pue- 
den ser empleados como parte del contexto de enseñanza, es factible su- 
poner que la fórmula debe funcionar, con mejores resultados, en la escuela 
y en las aulas. Para ello, es imprescindible que el profesorado esté atento 
al intercambio y participación interactiva de sus alumnos, con la finalidad 
de promover las relaciones interactivas entre diferentes ritmos estilos de 
aprendizaje, por medio del trabajo colaborativo que facilitan las TIC en el 
proceso educativo. 

Lo anterior, además de tomar en cuenta las aulas telemáticas en las que 
se emplean las tecnologías como mediadoras en el proceso de enseñan- 
za-aprendizaje, su enfoque tecnológico centra su atención en el manejo, 
procesamiento y la posibilidad de compartir información (SEP, 20na). De 
este modo, los materiales educativos, impresos, audiovisuales y digitales 
formarán parte de los espacios que predisponen la diversificación de entor- 
nos virtuales de aprendizaje. Revistas, diarios, televisión, cine, computado- 
ras y dispositivos digitales que dispongan de software, Internet, correo elec- 
trónico, mensajería instantánea, redes sociales y más, podrán constituirse 
como recursos con posibilidades didácticas en cada salón de clase, en cada 
asignatura, con elementos atractivos para los estudiantes. 

En este sentido es necesario incluir los medios en el aula con un propó- 
sito predefinido, pautado en vinculación con diferentes proyectos o situa- 
ciones de aprendizaje para fortalecer el entorno educativo y la autogestión 
del conocimiento; de permitir a los alumnos que aprendan a utilizar las 
TIC para despertar su interés en la búsqueda de desarrollar conocimien- 
tos, posibilidades de comunicación y acceso a la información. Asimismo, 
los estudiantes, acompañados por un maestro que actúa en congruencia 
entre lo que pretende enseñar y lo que practica, pueden conocer y mane- 
jar diferentes tipos de texto, según sus necesidades comunicativas, buscar 
información, redactar escritos de acuerdo con sus propósitos, escuchar o 
producir grabaciones de sonido, organizar eventos multimedia y video- 
conferencias, editar videos, textos, imágenes y audios, mientras la escuela, 
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en su conjunto, participa con la comunidad en la toma de decisiones para 
fortalecer el ambiente escolar. 

En la misma dirección de lo antes señalado, Nemirovski et al. (1998), 
sugiere que el diseño de ambientes virtuales de aprendizaje es una tarea in- 
terdisciplinaria” sostenida en tres particularidades o requerimientos: a) de 
dominio, que se refieren a los contenidos de la asignatura y que parten de los 
objetivos de aprendizaje; b) psicopedagógicos, que corresponden al enfoque 
teórico y práctico del aprendizaje, según los paradigmas asumidos; y, c) de 
interfase, derivados de las características del medio y nivel de interacción 
en que serán utilizados (Herrera, 2002). Lo anterior evidencia la descentrali- 
zación del conocimiento que poco a poco se desprende de viejos modelos y 
jerarquías que siguen arraigadas en la escuela, espacio que aspira a promover 
la experimentación e innovación (Aparici, 2010), como un acto de evolución 
hacia nuevas fronteras sociales que marcan el paso hacia el futuro. 

La visión que se pretende compartir desde estas líneas, en relación con 
los EVA, es la de espacios que permiten acompañar y promover el desarrollo 
de competencias docentes a partir de reflexiones sobre su práctica docente, 
su intervención didáctica y los recorridos complejos que llevan al profeso- 
rado a fortalecer su espiritu de aprendizaje y de innovación con una mirada 
democrática que le acerque a su tarea en la educación. Por ende, cuando el 
aprendizaje se desarrolla en un ambiente virtual, la autogestión del cono- 
cimiento se hace más tangible pues Internet y los ambientes virtuales han 
propagado y transformado aquellos que alumnos y maestros deben apren- 
der (Torres Fernández et al., 2021). 

De este modo, la enseñanza distribuida que señala Coll (2008; en Tem- 
porelli, 2020), trata el hecho de que la influencia educacional puede ser 
ejercida por el docente u otros participantes, incluidos los alumnos; de tal 
modo que el nivel de ayuda que pueden recibir unos de otros estará sujeto 
del compromiso y colaboración en el desarrollo de actividades implícitas 
en el proceso enseñanza-aprendizaje en el cual los EVA juegan un rol im- 
portante. Un ejemplo de lo anterior, derivado de estos entornos de apren- 


57 Desde el enfoque de estos autores, resulta necesaria la participación de diferentes exper- 
tos: en el tema, para definir y jerarquizar contenidos; en educación, para establecer las 
estrategias más pertinentes para el aprendizaje, y, en el diseño de interfase, para propo- 
ner el mejor uso de los recursos disponibles y garantizar una navegación adecuada y la 
presentación de la información con el mínimo de distorsión (Herrera Bautista, 2002). 
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dizaje, son los denominados entornos personales de aprendizaje (PLE, por 
Personal Learning Enviroment, sus siglas en inglés), entendidos como el 
“conjunto de herramientas, fuentes de información, conexiones y activida- 
des que cada persona utiliza de forma asidua para aprender” (Castañeda y 
Adell, 2013, p. 15); es decir, un entorno que incluye los recursos con los que 
se facilita la búsqueda, organización, producción y difusión de informa- 
ción y conocimiento. 

El PLE de cada individuo se distingue por los procesos, experiencias y 
estrategias que pone a prueba para aprender, así como por las posibilidades 
que las tecnologías le permiten potenciar, según sus condiciones sociales y 
culturales y, aunque se trata de un espacio personal, el PLE debe contar con 
al menos tres partes: 

1. Fuentes de información. Publicaciones online, bibliotecas digitaliza- 
das, blogs de consulta, canales de YouTube, newsletters, repositorios 
y otros. 

2. Herramientas para editar la información y crear contenidos. Blogger, 
WordPress, Prezi, SlideShare, PowToon, entre otros. 

3. Red personal de aprendizaje. Personas con las que se comparte o co- 
labora para crear objetos de aprendizaje a través de Twitter, Facebook, 
Linkedin; foros o comunidades virtuales; entornos colaborativos, Sky- 
pe y muchos más. (Ampudia Rueda y Trinidad Delgado, 2012) 


Estos elementos de aprendizaje personal exigen al profesorado la actua- 
lización y desarrollo de su competencia digital, de modo que le sea posi- 
ble descubrir nuevas formas de plantear los contenidos a sus estudiantes y 
promover en ellos la participación en este tipo de espacios que les permite 
establecer contacto con expertos en diversos temas, además de aprender y 
adquirir formación en procedimientos más cercanos a sus intereses para 
acceder al conocimiento. Lo que verdaderamente importa en la creación 
de EVA o PLE es la construcción del conocimiento que los estudiantes lo- 
gran desarrollar desde la autogestión y autorregulación, así como desde el 
aprendizaje colaborativo. 

La perspectiva manifiesta en las líneas anteriores deja clara la apues- 
ta en la producción, distribución e intercambio de contenidos a través de 
entornos virtuales de aprendizaje moderados por la escuela, el docente o 
el mismo aprendiz, auxiliados por redes sociales, aplicaciones educativas, 
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objetos de aprendizaje y modelos didácticos en beneficio de la comunidad 
que acude a los centros educativos en busca de opciones para aprender, 
más allá de las tendencias tecnológicas. Si bien la incorporación de las TIC 
en el ambiente escolar no se puede comparar con la velocidad en la que 
los estudiantes se apropian de ellas en la vida diaria, es necesario que las 
TIC se utilicen en la dinamización del proceso de enseñanza-aprendizaje, 
lo cual implica la transformación educativa que debe ofertar a la sociedad 
un cambio en el que la generación y aprehensión del conocimiento juegan 
un rol importante. 


Integración de las TIC al trabajo áulico: un recurso 

para el tratamiento de contenidos 

Enseñar y aprender el uso de los medios de comunicación masiva y, espe- 
cialmente, el de las tecnologías de la información y la comunicación, donde 
confluyen todos los anteriores con nuevos formatos y propuestas de lectu- 
ra, es más complejo que aprender de forma especializada los aspectos técni- 
cos de ensamblaje de un dispositivo que sirva para el mismo fin. Enseñar y 
aprender el uso de las TIC en las aulas es reconocer que los medios digitales 
son más que cables, microprocesadores, software y hardware y que, junto 
a los videojuegos, la telefonía celular y una gran diversidad de dispositivos 
Smart, ofrecen nuevas formas de mediación y representación del mundo, 
así como de gestionar procesos de intercambio de información y comuni- 
cación. 

Las tecnologías, desde hace algunos años y fuera de la escuela, han de- 
jado de ser medios de comunicación para transformarse en mediadores cul- 
turales que facilitan la manifestación de ideas y la difusión de acciones que 
movilizan y provocan reacciones en grupos distintos, ubicados en espacios 
distantes, con ideologías dispares; sin embargo, en los centros educativos 
se les sigue considerando, en el mejor de los casos, solo como instrumentos 
que portan y distribuyen información, como si se tratara únicamente de 
materiales de enseñanza, cuando en realidad aportan alternativas que pu- 
dieran ser más interesantes para los alumnos. Es decir, la combinación de 
los medios, los sistemas y formatos existentes en las TIC, en función de la 
naturaleza del contenido curricular que se busca enseñar, de las caracterís- 
ticas y formas de aprender de los estudiantes y los objetivos trazados en la 
práctica que se pretenden alcanzar (Coll, 2008). 
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En ese sentido, los conocimientos y las habilidades que los alumnos 
pueden adquirir serán resultado del proceso que implica la educación en 
los medios señalados, que se adquiere en la medida en que los individuos 
interactúan diariamente con los dispositivos y los contenidos que les arro- 
jan, inclusive, con quienes los producen y difunden; es allí donde la escuela 
debe intervenir y aportar el desarrollo de situaciones que favorezcan dicha 
interrelación para que los estudiantes tengan la oportunidad de distinguir 
las diferentes gradaciones de la información y lo que se puede lograr con 
ella. A este proceso se le puede reconocer como alfabetización en los me- 
dios y en las tecnologías y constituye una forma rigurosa, satisfactoria y 
estimulante de enfrentar el desafío de educar en la era digital. 

Cuando en la escuela se hacía uso de tecnología, al menos hasta que la 
pandemia por SARS-CoV-2 hiciera su aparición y particularmente en la del 
sistema público, es muy probable que fuera de manera desvinculada de los 
entornos tecnológicos en los que crecen los estudiantes; la mayoría hacía 
uso de un proyector y una computadora para mostrar una serie de diapositi- 
vas que ocupaban el lugar del pizarrón, con la diferencia de que aquello que 
los alumnos perciben no es escrito en el momento de la explicación, sino 
preparado con anticipación -en ocasiones con tanta previsión, que rebasa 
dos o tres años de uso sin haber sufrido algún ajuste o cambio al material 
compartido-, señal de falta de imaginación o de un proceso mecanizado y 
poco atractivo para los estudiantes. Lo anterior es funcional si es acompa- 
ñado de una serie de elementos que didácticamente debe portar el profesor 
en su abanico de recursos expositivos o ejemplificantes. 

La respuesta al buen uso de las TIC en las aulas, además de contar con 
los más avanzados softwares y dispositivos de última generación, amiga- 
bles para los alumnos y docentes, de buscar los recursos más pertinentes 
para un propósito bien definido, que permitan al profesorado entretener 
a sus estudiantes (Buckingham, 2008), también requiere vincular la natu- 
raleza multimedia con los entornos de aprendizaje que favorecen el esta- 
blecimiento de relaciones concretas entre el estudiantado, los aprendizajes 
que deben desarrollar y los contenidos curriculares. La trama que resulta de 
esta combinación permite la obtención de la mayor recompensa en cuan- 
to al aprendizaje de los sistemas simbólicos de cada medio, sin que se vea 
afectado por las limitaciones que estos mismos tienen (Coll, 2008); además, 
ofrece la oportunidad de combinar los recursos multimedia con otros for- 
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matos en función de las necesidades propias de los contenidos y las formas 
de enseñanza con que cuenta cada docente. 

Los efectos que una buena planificación y desarrollo de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje con entornos tecnológicos trae consigo, van desde 
las facilidades que estos ambientes permiten para diversificar y ajustar en 
cada clase, hasta los apoyos y ayudas mediante las cuales los profesionales 
de la enseñanza pueden promover y orientar el aprendizaje de sus estu- 
diantes; es decir, les permite ejercer una acción educativa que atiende los 
intereses y necesidades de aprendizaje de sus alumnos, al mismo tiempo 
que favorece la inclusión y el respeto a la diversidad. Del mismo modo, 
permite la integración de sus alumnos en torno al trabajo y aprendizaje co- 
laborativo según lo requiera el diseño didáctico que plantea el docente en 
su aula, particularmente si dispone del acceso a plataformas y herramientas 
tecnológicas que favorezcan la autogestión del aprendizaje de los mismos 
estudiantes con una mínima intervención del profesorado. 

De esta manera, con un plan de acción didáctico bien fundamentado, 
es posible dotar de oportunidades a los alumnos de compartir puntos de 
vista desde diferentes perspectivas fortalecidos por sus pares, al mismo 
tiempo que intercambian entre sí conocimiento disponible para ellos y para 
quienes participen en el proceso. En esta línea de ideas es importante se- 
ñalar que los estudiantes que concurren al trabajo en el que las TIC ocupan 
un lugar importante en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se identifican 
como sujetos autogestores de sus procesos de adquisición de saberes, con 
un alto nivel de compromiso y responsabilidad frente al desarrollo de acti- 
vidades que aporten rasgos importantes a su formación académica y perso- 
nal, con capacidad de optimizar el tiempo y los recursos con los que cuenta, 
aunado al reconocimiento de sus necesidades de actualización permanente 
en su dominio de las tecnologías, mismas que sus profesores reconocen en 
sí mismos. 

Cabe señalar una vez más que la inclusión de los recursos tecnológi- 
cos en las aulas se ampara en la adquisición de infraestructura tecnológica, 
así como en el provecho que puede sacarse de esta con fines académicos y 
sociales, en la dinámica de los procesos educativos que contribuyen en la 
generación y transferencia de conocimiento que fortalece el desarrollo hu- 
mano y social (Rugeles et al., 2015). La mediación de las TIC en la enseñanza 
y el aprendizaje han provocado el avance en diferentes líneas de la acción 
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educativa, desde la administración y gestión escolar hasta el tratamiento de 
diferentes contenidos curriculares en las aulas, lo que ha permitido hacer 
uso de recursos, soportes y dispositivos digitales de forma libre, frente a los 
que el estudiante debe asumir una actitud reflexiva en cuanto a las conse- 
cuencias de sus acciones -autoaprendizaje, autorregulación, autodiscipli- 
na, colaboración en la generación de conocimiento, y otras- encaminadas 
a la integración social como sujeto que piensa, actúa y construye saberes. 

La tarea docente de innovar en las aulas mediante la integración de 
las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) es complicada 
porque se enfrenta al desafío de múltiples factores educativos; sin embar- 
go, esto es especialmente cierto si consideramos la necesidad de cambiar 
por completo las concepciones y las prácticas educativas de docentes y 
estudiantes, así como el replanteamiento de los procesos y escenarios de 
la educación. Sin duda, la aparición de las TIC en la escuela abre muchas 
posibilidades, pero también plantea nuevos requisitos para el diseño del 
aprendizaje en el siglo XXI, sobre todo cuando la metáfora educativa de los 
estudiantes en la sociedad del conocimiento propone que sean aprendices 
independientes y auto motivados, capaces de autorregularse y desarrollar 
de manera permanente las habilidades necesarias para su integración en 
la sociedad. 

Por lo tanto, el estudiante requiere aprender a tomar decisiones y so- 
lucionar problemas en condiciones de conflicto e incertidumbre, así como 
buscar y analizar información en diversas fuentes para transformarla en 
aras de construir y reconstruir el conocimiento en colaboración con otros, 
lo cual implica que lo relevante del aprendizaje es transformar lo que se 
sabe además de tener la capacidad de comunicarlo como en el caso de la 
educación centrada en la adquisición de saberes declarativos. Es por ello 
necesario que los docentes prioricen la orientación a sus estudiantes en el 
desarrollo de habilidades cognitivas avanzadas,** internalización razonable 
de valores y actitudes, apropiación de aprendizajes complejos e implemen- 
tación de estrategias didácticas de educación experiencial* y ubicarlos en 


58 En referencia a las aptitudes del ser humano relacionadas con el procesamiento de la 
información; es decir, las que implican el uso de la memoria, la atención, la percepción, 
la creatividad y el pensamiento abstracto o analógico. 

59 El proceso de aprendizaje a través de la experiencia se define más específicamente 
como aprendizaje a través de la práctica reflexiva; es decir, aprender haciendo, aunque 
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un entorno real, de tal modo que los mismos docentes que esperan enseñar 
a los estudiantes las habilidades informáticas o técnicas necesarias para el 
dominio de los contenidos que les corresponde impartir en clase, promue- 
ven la alfabetización crítica frente a las TIC en el contexto de las necesidades 
de la sociedad de la información.'* 

En reiteradas ocasiones en el presente documento insistimos en que 
la aceptación de las tecnologías en las aulas es preeminente si se atiende 
como prioridad el desarrollo de las competencias tecnológicas del docente, 
así como en la transformación de sus creencias y prácticas de enseñanza 
y en la creación de comunidades de aprendizaje colaborativo, orientado 
al uso de las TIC como recursos y herramienta didáctica, que le otorguen 
acompañamiento en su tarea diaria. Del mismo modo, más allá del manejo 
elemental de las tecnologías, el profesorado necesita optimizar y explotar 
las ocasiones en que le sea posible aprender a enseñar de manera significa- 
tiva a sus alumnos (Díaz Barriga et al., 2009) con el apoyo de los recursos 
que las redes de comunicación e información ofrecen, convirtiéndose en 
realidad cuando el cuerpo docente adopte formas de enseñanza innovado- 
ras, se prepare para intervenir en el aula con creatividad, en colaboración 
con sus iguales y autogestione su propio aprendizaje hacia el interior de la 
comunidad educativa que lo cobija, misma en la que la cultura tecnológica 
adquiere relevancia y pertinencia en torno a un contexto social y educativo 
específico. 

Ahora bien, se debe tener presente que el trabajo con dispositivos tec- 
nológicos en el aula potencializa cierto tipo de escenarios, en los que tanto 
docentes como alumnos dividen su atención entre lo que sucede en el aula 
y lo que se proyecta en las pantallas de sus aparatos digitales, y para evitarlo 
es necesario generar ciertos niveles de disciplina que ayuden a controlar las 
interrupciones en el ánimo de la clase, así como establecer normas de uso 
de dichos dispositivos para cancelar inquietudes y desatenciones durante 
la jornada de trabajo. Además, es importante que el profesor tenga claros 
los propósitos y los aprendizajes que espera lograr en sus estudiantes; es 


la mayoría de la veces esto no permite que el alumno reflexione sobre sus productos de 
forma inmediata sino hasta que logra apropiarse de los procesos a partir de la práctica 
constante (Patrick, 2011). 

60 Descritas en el segundo capítulo, en el apartado El contexto. De las tecnologías de la 
comunicación a la sociedad global. 
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decir, saber qué contenidos abordará con cuáles estrategias, así como las 
fuentes que habrá de consultar para su intervención y las que propondrá a 
sus alumnos para el desarrollo de sus actividades, en relación con el grado 
de complejidad que busca profundizar en su clase (Temporelli, 2020). 

Para lograr que el planteamiento sea efectivo, las actividades que el pro- 
fesorado puede desarrollar con sus estudiantes deben centrarse en los co- 
nocimientos y en la actividad autónoma y autorregulada; es decir, plantear 
actividades que impliquen investigación, descubrimiento o experimenta- 
ción mediada por tecnologías. En ello, los diferentes buscadores a los que 
los alumnos tienen acceso, tales como Google, Bing, Baidu, Yahoo, Ask, Fire- 
fox, AOL y otros, representan herramientas para los fines mencionados que 
apoyan a que la exploración responda a los fines que su profesor ha fijado 
en su plan de clase y que las fuentes consultadas puedan ser consideradas 
por los estudiantes como algunas de las alternativas que existen, y por tanto 
requieren discernir entre la información confiable y útil para resolver sus 
actividades; cuando el resultado de la búsqueda de datos y hechos en la red 
es fructífera, aunque no sea suficiente, es probable que se geste una especie 
de adicción virtual que facilitará, cada vez con mayor frecuencia, el reco- 
nocimiento de mejores fuentes según sus propios propósitos de formación. 

El profesorado debe promover el uso práctico y bien definido de las TIC 
bajo un plan previamente establecido según sus intereses de enseñanza, de 
acuerdo con los contenidos programáticos del plan de estudios con el que 
trabaja. De lograrlo, el docente podrá transformar las formas de aprendi- 
zaje de sus alumnos llevándolos más allá de la simple reproducción de los 
saberes que se transmiten en las redes de información y comunicación. 

Se da por derivación otra serie de actividades que el cuerpo docente pue- 
de promover entre sus estudiantes que es la que plantea la presentación y 
organización de contenidos por medio de lecturas, glosarios y esquemati- 
zación susceptibles a desarrollar con diferentes herramientas tecnológicas 
desde la diversidad de dispositivos digitales (Cmap Tools, Bubbl.us, Free 
Mind, MindMeister, Ideawake, y otros), con la intención de desarrollar las 
habilidades del pensamiento; es decir, a la capacidad y disposición para el 
logro de procesos mentales que contribuyan a la resolución de problemas 
cotidianos. Del mismo modo, las herramientas que se usan para la presen- 
tación de la información, como PowerPoint de Microsoft; Prezi, SlideShare, 
Impress de Open Office, o Presentaciones de Google permiten al estudian- 
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te procesar la información que lee para seleccionar solo aquello que quiere 
compartir, para después elegir la mejor manera de presentar según sus ob- 
jetivos de trabajo, con lo que pueden entrar en un proceso de discusión y 
análisis de aquellos datos o hechos que se explican en la clase. 

El problema con las presentaciones es principalmente de diseño y 
frecuencia de uso, de tal modo que en el primero se debe cuidar, con el 
modelado del docente, la forma en que las presentaciones deben ser com- 
partidas: tipo y tamaño de la fuente, definición de las imágenes, colores y 
fondos, así como la disposición del texto; mientras que el de la frecuencia 
de uso se refiere principalmente a las ocasiones que el recurso se utiliza en 
la clase; dicho de otra forma, se debe dosificar el uso de las presentaciones 
porque solo facilita que se mejoren los aprendizajes si es sustentada con 
una planificación previa del docente, pues requiere del buen juicio del pro- 
fesor tanto para su producción, como para su uso y el manejo de la infor- 
mación. Lo más recomendable en las presentaciones es considerar ciertos 
aspectos básicos que se deben establecer antes de aplicar algún método de 
enseñanza con este recurso; así como una forma de resumir y ordenar la 
información de la clase, que se convierte en una forma más de destacar lo 
que es importante de los temas. 

Un tercer grupo de actividades que los docentes pueden priorizar en su 
trabajo de aula con tecnologías son aquellos que consideran la interacción 
y la comunicación entre sus participantes; es decir, análisis de casos, tra- 
bajo colaborativo para la resolución de problemas o el desarrollo grupal de 
proyectos mediados por recursos tecnológicos, tales como foros virtuales de 
análisis, mensajería instantánea o video llamadas en un afán de crear gru- 
pos de aprendizaje virtual. Mención aparte merecen los recursos didácticos 
lúdicos como las simulaciones, los juegos o las plataformas que los videojue- 
gos aportan al aprendizaje electrónico, herramientas generadas para las TIC 
que facilitan la enseñanza a través de estrategias o metodologías para deter- 
minadas asignaturas en diferentes disciplinas y las que más atención han 
recibido por su relevancia en el ámbito educativo (Martínez y Ríos, 2019). 

La gamificación (también conocida como ludificación), entendida 
como una técnica de aprendizaje que utiliza los juegos en el proceso ense- 
ñanza-aprendizaje con la intención de colaborar en la aprehensión de co- 
nocimientos, mejorar alguna habilidad o recompensar acciones concretas 
(Gaitán, 2013), entre otras, se utiliza para motivar y atraer a los usuarios 
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finales mediante el uso y mecanismos de estimulos comunes en los jue- 
gos. Las actividades lúdicas en la educación son una buena alternativa a los 
métodos tradicionales de enseñanza porque generan oportunidades en las 
que los estudiantes desarrollan habilidades diferentes, mientras se combi- 
nan enseñanza y diversión; estos juegos se pueden utilizar, además de como 
elemento motivacional para el aprendizaje en la enseñanza de la asigna- 
tura, para guiar a los estudiantes en la formación de nuevas explicaciones, 
promover su capacidad para criticar la realidad e impulsar su autoestudio. 
En la actualidad, la enseñanza que parte del juego es considerada una de 
las herramientas más efectivas para promover el aprendizaje y la transfe- 
rencia de conocimientos, porque tiene la capacidad de simular la realidad 
al brindar un escenario que permite cometer errores y aprender de ellos en 
la práctica. En este sentido, una de las mejores estrategias didácticas para 
promover el buen desarrollo de las personas y a su vez incentivar el apren- 
dizaje de diferentes formas es la diversión. Con esta actitud los estudiantes 
y sus maestros pueden mantener, fortalecer, incrementar y desarrollar ha- 
bilidades que les permitan adaptarse al entorno y adquirir conocimientos 
para desarrollarse eficazmente en la adversidad. 

Ahora bien, con la experiencia de la pandemia el uso de las tecnologías 
obligó a muchos docentes a hacer uso de recursos y herramientas tecno- 
lógicas, especialmente plataformas virtuales para el aprendizaje presen- 
cial, mixto y a distancia como Classroom, diseñada especialmente para el 
sector educativo, que ofrece ventajas entre las que se cuentan la gratuidad, 
la permanente comunicación entre docentes y alumnos, la organización y 
reutilización de materiales y contenidos, la gestión de la asignación, en- 
trega y calificación de tareas; una plataforma fácil de usar en dispositivos 
digitales de diferentes formatos y que está totalmente integrada al resto de 
aplicaciones de Google. A medida que los usuarios de los centros educati- 
vos prueban y aprueban los recursos y medios que las TIC aportan a su tarea 
didáctica, además de consolidar su protagonismo en el proceso educativo 
y despertar el interés de las personas en la investigación, búsqueda, em- 
pleo y desarrollo de recursos digitales útiles para la apropiación de conoci- 
mientos, las tecnologías se transformarán en elementos cotidianos en las 
escuelas, los salones de clase y en el trabajo que el docente desempeña al 
tratar de influir en sus estudiantes con nuevas estrategias de aprendizaje, 
adecuadas a los entornos áulicos complejos que enfrentan, mientras aplica 
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los conocimientos existentes a nuevos entornos que requieren una actitud 
positiva y exploratoria. 


Impacto de las TIC en el ámbito escolar 

El futuro de la escuela dio inicio cuando ingresó a las aulas la primera pan- 
talla de televisión con una intención didáctica planificada por un profe- 
sional de la educación; desde entonces, las formas de enseñanza no han 
cambiado tanto como se esperaba cuando, en la recta final del siglo XX, se 
integraron computadoras en las escuelas de educación básica en nuestro 
país. En esos años se habló de la dominancia que tendría la tecnología en 
la enseñanza y se especulaba con la desaparición del cuerpo docente de las 
escuelas para dar paso a la enseñanza computarizada; se discutían amplia- 
mente las ventajas de que los alumnos tuvieran acceso a diferentes redes 
de información y la posibilidad de que sus actividades y tareas fueran en- 
tregadas vía electrónica para su revisión y posterior retroalimentación, con 
la intención de optimizar los tiempos en los salones de clase y dar cabida a 
nuevas estrategias de enseñanza y de aprendizaje. 

Pocos imaginaban lo que en poco más de treinta años pasaría con las 
tecnologías escolares en las escuelas públicas: los Centros de Cómputo Ser- 
vicios Educativos (CECSES) seguirían siendo insuficientes para grupos sa- 
turados de alumnos y dependientes de dispositivos cada vez más onerosos; 
el servicio de Internet con mayor ancho de banda tendría costos privativos 
para muchos planteles escolares y familias de zonas rurales, semiurbanas y 
urbanas periféricas con recursos económicos limitados; los programas que 
otrora se anunciaran con bombo y platillo al prometer Internet para todos, 
los recursos digitales para docentes y capacitación permanente en el domi- 
nio de las TIC se perdieron entre campañas temporales con tintes políticos o 
quedaron en el olvido con el paso de las administraciones que ocupaban los 
puestos que debian ser utilizados con mayor cercanía a la práctica docente. 
Al mismo tiempo, se argúía la falta de presupuesto para el sostenimiento de 
los servicios o licencias requeridas para dar continuidad a lo que fuera que 
tuviera que ver con el equipamiento de las escuelas -ya no de las aulas- y las 
computadoras que poco se utilizaban hasta convertirse en solo cascarones 
inservibles. 

Pese a lo anterior, los profesores más reacios a perder la oportunidad 
de trabajar como lo exige desde hace años la sociedad del conocimiento, 
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con métodos innovadores de enseñanza y para la transmisión del conoci- 
miento, se han percatado de que hacer uso de las TIC en su tarea diaria les 
ayuda a reducir costos y tiempo de muchas tareas, tales como la búsque- 
da de información en bases de datos y repositorios de diferentes países, lo 
cual atrae cambios positivos en la relación entre maestro y alumno. Por otro 
lado, los estudiantes pueden participar de forma activa en la construcción 
del conocimiento, pues mientras desarrolla sus actividades académicas, re- 
suelve sus tareas y recibe las observaciones a sus trabajos, puede tomar la 
iniciativa de participar u organizar en redes educativas con estudiantes de 
contextos sociales, culturales y económicos diferentes al suyo, en igualdad 
de condiciones técnicas comunicativas. 

Ahora bien, como se ha mencionado en otros apartados, lo que ver- 
daderamente importa al intentar incorporar las tecnologías en la escuela, 
además de la instalación de equipos de cómputo y de paquetería informá- 
tica, es también diseñar proyectos o activar propuestas de intervención do- 
cente que impliquen el uso de estas herramientas con un sentido didáctico 
y cercano a las necesidades de aprendizaje de los estudiantes. Para ello, es 
indispensable que los procesos educativos, incluido el trabajo del aula, ex- 
perimenten cambios en las concepciones educativas para transformar de 
manera eficiente el escenario escolar, además de ajustes importantes en 
los elementos curriculares, orientaciones y enfoques en los que el sistema 
educativo incide; es decir, buscar el cambio en aquello que se entiende por 
aprendizaje, en lo que debe ser aprendido y en las interacciones entre los 
estudiantes y el trabajo docente (Díaz-Barriga, 2013). 

Frente a la necesidad planteada es importante reconocer que la in- 
troducción de las tecnologías en la escuela ofrece la ventaja de que, quie- 
nes ocupan las aulas en su rol de estudiantes en educación básica, saben 
cómo ejercer acción con las TIC, de modo que aun aquellos elementos 
que solían usarse para el ocio han mostrado su valor en el ámbito edu- 
cativo, como los videojuegos que actualmente se utilizan para motivar a 
los estudiantes y para diversificar los medios de transmisión del conoci- 
miento. En ese mismo sentido, el uso de las tecnologías en el aula liberan 
al profesorado de las tareas rutinarias y le permite centrar su atención 
en aquellos estudiantes que requieren de mayor esfuerzo para apropiarse 
de los aprendizajes que se proponen desde el aula, sin que esto les limite 
a buscar opciones que, mediadas con tecnología y recursos digitales, les 
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proporcionen una visión más amplia de la realidad que enfrentan desde 
su propia tarea docente. 

Una asignatura pendiente en las escuelas públicas, aun con el ante- 
cedente de la pandemia recién vivida, es la conciliación entre la forma en 
que los alumnos trabajan en las aulas —virtuales o físicas— con el libro de 
texto y su cuaderno, cuando estos pueden ser sustituidos por la pantalla 
de una computadora, laptop, tableta o teléfono celular, que les brindan la 
oportunidad de dar la cara a la ventana mundial de la información. Y ese 
detalle, insignificante para algunos, es importante atenderlo dado que las 
generaciones que asisten a la escuela como docentes son los que nacieron 
con el sino de la tecnología en la cabecera de la cuna, como se ha señalado 
en el capítulo anterior,” y sus alumnos pertenecen a la reconocida como 
generación alfa, cuya característica principal es haber nacido en pleno si- 
glo XXI; esta combinación generacional y su evolución paralela al desarro- 
llo tecnológico merece atención y nuevos planteamientos curriculares que 
promuevan la generación de propuestas, recursos y materiales con formas 
innovadoras de uso en las aulas, más allá de la mirada instrumentalista con 
la que se valoran las herramientas tecnológicas en los centros educativos. 

Los cambios que se perciben en la sociedad suelen ir de la mano de la 
evolución que las tecnologías experimentan y, particularmente, la forma 
de aplicarlas en la vida diaria; sin embargo, el desarrollo tecnológico es 
constante, permanente y acelerado de una manera que no se había vis- 
to antes en la historia de la humanidad. Ante esta realidad cambiante, lo 
nuevo deja de serlo casi de forma inmediata, por lo que es prácticamen- 
te imposible mantenerse actualizado en lo que a tecnología se refiere; un 
ejemplo de lo señalado es la comparación entre la incorporación de otras 
tecnologías en el ámbito educativo, como el libro, la televisión y el cine, 
que se han distinguido por la estabilidad que ofrecen desde su aparición 
en la escuela, frente a las computadoras, laptop, proyectores, tablets y tele- 
fonía celular que cada año se actualizan con un afán comercial al que esta- 
mos sujetos los usuarios y debemos ajustarnos para usar estos dispositivos 
eficientemente en la vida diaria. 


61 En el apartado Limitantes biográficas del capítulo IV de este documento se definen las 
características esenciales de la generación Z, a la que se hace alusión en este espacio. 
62 Nacidos entre 2010 y 2020. 
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Estos mismos cambios se perciben en las aulas, en los estudiantes y el 
profesorado, aunados a la comunidad en la que los planteles escolares se 
ubican y con la que los protagonistas del proceso enseñanza-aprendizaje 
interactúan, más allá de los límites institucionales; de allí la necesidad de 
transformar los espacios educativos en centros en los que se promueva la 
coexistencia híbrida de prácticas clásicas, con libretas, libros y pizarrón, 
y prácticas innovadoras en las que se integren la tecnología y las redes de 
información y comunicación con los dispositivos que permiten el acceso 
a ellas. Aun a sabiendas de que esta combinación no puede detenerse, en 
algunas escuelas se da de manera lenta o apresurada, según las circunstan- 
cias que se experimentan en cada una, pues ignorar el avance de las TIC y 
sus posibilidades en el sector educativo es un claro indicativo de retraso 
tecnológico y educativo y, por añadidura, social; en cambio, el uso sensato 
y claramente intencional de los recursos tecnológicos aporta ventajas que 
sería inadmisible postergar. 

Para avanzar en el uso de las TIC en la educación es necesario conocer 
las actividades que se desarrollan en el mundo y los distintos métodos di- 
dácticos y estratégicos seguidos; en ese sentido, la popularización de las 
tecnologías de la información y la comunicación en el ámbito de la edu- 
cación implica, y representará en los próximos años, una gran revolución 
conducente a la innovación del sistema educativo, además de suponer el 
reto de la innovación y mejora en el proceso docente. Para llevar a cabo 
estas acciones se necesitan profesionales de la educación preparados para 
desarrollar sus competencias docentes en el ámbito de las tecnologías, de 
modo que estén dispuestos a involucrar a las TIC en la enseñanza de sus 
alumnos al mismo tiempo que los orientan en el uso adecuado de ellas; 
también conviene destacar la necesidad de capacitar a los estudiantes, sus 
padres y a los propios docentes con base en dos perspectivas, una tecnoló- 
gica y otra humanista, que atienda a los medios y los fines de la educación 
(Fernández, 2012). 

En esa misma línea de ideas, Díaz-Barriga (2013) sugiere que existen tres 
tipos de visiones relacionadas con la integración de las TIC en la tarea de 
enseñanza; la primera centra su trabajo en que los docentes desarrollen las 
habilidades digitales para hacer uso eficiente del abanico de programas li- 
bres que existen en la red, de tal modo que, con sus conocimientos, puedan 
diseñar programas sencillos para el tratamiento de información y el abor- 
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daje de contenidos; una más está caracterizada por la incorporación de las 
TIC a través de la información, explicaciones, ejemplos y ejercicios que los 
alumnos requieren ejecutar para su aprendizaje, sin la intervención docen- 
te, y el tercer tipo propone la creación de ambientes de aprendizaje a partir 
de la construcción de secuencias didácticas que pueden ser utilizadas en el 
aula, en una especie de ambientes híbridos en lo que se combinan las prác- 
ticas clásicas ya mencionadas y aquellas en las que interviene la tecnología. 

Cabe destacar que el trabajo del docente que parte de secuencias didác- 

ticas suele ser más cercano a una perspectiva presencial, pero es compatible 
con el trabajo a distancia, como se evidenció durante el aislamiento volun- 
tario que significaron los casi dos años que trajo la pandemia consigo. Así, 
en el campo de la educación, el uso de las TIC debe servir a la difusión del 
conocimiento y ponderar la capacitación en ciertas habilidades con el fin 
de cultivar una actitud sana y crítica hacia las TIC; es decir, reconocer cómo 
nos ayudan y en qué nos limitan para actuar en consecuencia, proceso que 
debe existir de manera integrada en la familia, la escuela y la sociedad. 
Si bien las tecnologías aplicadas en el proceso educativo permiten el de- 
sarrollo de competencias relacionadas con el pensamiento y la forma en 
que se procesa la información, aunado al uso de dispositivos digitales desde 
los cuales se accede a ella, en las diferentes áreas del conocimiento esto es 
posible gracias a que los estudiantes que acuden a las escuelas en busca de 
aprendizajes se identifican con aquello que la virtualidad ofrece y que ellos 
mismos demandan. Además, la escuela debe avanzar en la implementa- 
ción de las tecnologías en sus prácticas, mientras el desarrollo en esa área 
se posiciona de manera firme y constante en museos, bibliotecas, centros 
culturales y recreativos, instituciones públicas y privadas, hospitales y res- 
taurantes, por mencionar algunos, a través de computadoras, aplicaciones 
digitales, páginas web y más, que facilitan el intercambio de servicios e in- 
formación, que vuelve obsoleto aquello que se margina de las herramientas 
tecnológicas. 

Los portales con contenidos educativos, que se han vuelto casi virales 
en Internet desde hace algunos años, han acercado a los estudiantes a un 
tipo de conocimiento que se da fuera en las aulas y que se comparte en la 
informalidad y, con mucha frecuencia, fuera del currículum oficial, de tal 
modo que aprenden más cosas cercanas a sus intereses inmediatos debido 
a la omnipresencia de los medios de comunicación (cine, radio, televisión, 
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prensa, redes sociales, junto a aquello que requiere el uso de Internet), que 
ocupa cada vez mayores espacios en las preferencias sociales, antes que los 
centros educativos. De frente a lo anterior, el reto de la escuela radica en la 
integración de lo que estos canales de información aportan a la educación 
social desde sus propios parámetros de enseñanza-aprendizaje, al mismo 
tiempo que facultan las estructuras y valoración de conocimiento que los 
alumnos obtienen de los mass media y sus redes de información que domi- 
nan el panorama actual. 

Sin lugar a duda, el uso de las TIC en el aula proporciona al profeso- 
rado y sus estudiantes herramientas útiles, posicionando a estos últimos 
como protagonistas y actores de su propio aprendizaje; de esta manera, los 
cambios en la enseñanza que se evidencian en el aula han traído consigo 
métodos innovadores para motivar a los alumnos en diferentes campos o 
disciplinas. Sin embargo, a pesar de sus múltiples ventajas, las TIC en un 
entorno educativo también pueden traer algunos riesgos que deben ser ate- 
nuados por profesores y padres, en el sentido de que es necesario enseñar 
a los educandos a utilizar la tecnología de forma útil y responsable para 
evitar distracciones que pueden transformarse en malos hábitos en los que 
los más jóvenes pueden perderse y orientarlos hacia el reconocimiento de 
opciones para la generación de conocimiento, el intercambio de ideas y so- 
luciones a problemas cotidianos, para la formación constante, permanente 
y gratuita. 


En la práctica docente 

Para abordar este apartado lo primero que se debe aclarar es el término de 
inmigrante digital que, acuñado por Prensky (2018), se ha distinguido en di- 
ferentes ámbitos, particularmente en el educativo, porque la mayoría de los 
docentes que participa actualmente del servicio educativo pertenece a esta 
generación que en algún momento será sustituida por otra de nativos digita- 
les que se identifique de forma distinta con las tecnologías y las ventajas que 
tiene trabajar con ellas; además, esta condición acrecienta la necesidad de 
continuar con la formación de docentes en el desarrollo didáctico con recur- 
sos tecnológicos como mediadores en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Un inmigrante digital” es un sujeto que, sin temor a equivocarse, asume la 


63 Prensky lo define, a grandes rasgos, como un sujeto nacido antes de los años 80 y que 
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necesidad de aprender a utilizar instrumentos, aparatos o dispositivos que le 
representan un reto de aprendizaje para su dominio; dichos dispositivos se 
caracterizan por ser reconocidos como objetos o sistemas que reúnen cien- 
cia y tecnología para ofrecer la oportunidad de una mejor calidad de vida en 
la medida en que funcione para la sociedad en que se aplica. 

Para algunos es fácil imaginar lo difícil que resulta aprender a utilizar 
un teléfono celular de última generación y vincularlo con dispositivos que le 
son compatibles, como el smartwatch,* la computadora del coche, el tele- 
visor, bocina o proyector inalámbrico, la computadora de escritorio, laptop 
o tableta digital, e incluso el sistema de iluminación o seguridad de su pro- 
pia casa, aunado en esta mínima muestra a la conectividad que existe entre 
cada uno de los sistemas mencionados con lo que hoy se llama el Internet 
de las cosas. Por ello, resulta también sencillo suponer que, por vez primera 
en la historia, un estudiante de nivel básico está en condiciones de saber 
más y tener más desarrolladas sus habilidades digitales en el manejo de un 
equipo de esta naturaleza que su profesor, para quien estas manifestacio- 
nes, cada vez más comunes, pueden resultar complicadas cuando carece 
de la forma de solucionar con tecnología lo que se requiere para avanzar 
en una búsqueda de información o en la resolución de un problema que 
implique el dominio de una herramienta que es ajena a su entorno laboral o 
de intervención inmediata, con lo cual puede llegar a sentirse en desventaja 
con respecto a sus alumnos. 

Este preámbulo trae a colación la necesidad de establecer rutinas de 
trabajo colaborativo entre docentes y alumnos, de tal modo que sea posible 
aprender unos de otros; es decir, que mientras los estudiantes desarrollan 
su capacidad de obtener información de diferentes fuentes de consulta, el 
docente tenga la oportunidad de poner en práctica estrategias que le per- 
mitan construir conocimiento y juzgar el valor de la información con la que 
trabajan, además de cuestionar y auxiliar a sus profesores a desarrollar sus 
habilidades tecnológicas al crear un blog, subir información a una página 
web o participar en foros de discusión que faciliten el aprendizaje conjunto 
de sus participantes. Si por medio de las TIC se promueve el almacenamien- 


ha sido testigo de la evolución tecnológica que ha tenido lugar a partir de esa década, 
misma a la que ha tenido que adaptarse. 

64 Reloj inteligente es un aparato tecnológico de pulsera que posee funcionalidades que 
van más allá de las de un reloj y que hacen de él un dispositivo móvil multifunción. 
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to, procesamiento y difusión de la información y los saberes que los estu- 
diantes necesitan movilizar en su trayecto formativo, también es posible la 
comunicación directa con otras comunidades, a pesar de la distancia que 
medie entre ellos y sus interlocutores, de modo que el proyecto educativo 
que está en juego se enriquezca y ayude a integrar un mayor número de 
participantes que comparten una misma meta: aprender. 

La diferencia entre una sociedad desarrollada y otra en vías de desarro- 
llo puede darse en el valor que se le otorga a las redes de comunicación que 
juegan un rol importante en la gestión de conocimiento que debe tener su 
origen y anclaje en la institución escolar, bajo la tutela de los docentes y la 
vigilancia de los padres de familia, quienes también deben recibir orienta- 
ción para el buen cumplimiento de esta tarea del mismo centro educativo, 
hasta que el proceso permee a la comunidad y se fusione en los procesos 
culturales de la sociedad en la que está inmerso. Para que lo anterior sea 
posible es necesario iniciar hacia el interior de la escuela campañas de alfa- 
betización digital para docentes, promover el uso de tecnologías entre los 
estudiantes y que lleven las prácticas con las TIC a sus respectivas familias, 
en una especie de espiral descendente que alcance paulatinamente al resto 
de la comunidad. 

Al hablar de alfabetización digital se apunta hacia el uso del equipo de 
cómputo para navegar en Internet con la finalidad de buscar información 
útil para su formación que debe desembocar en beneficio de sus estudian- 
tes, dominar las herramientas de un procesador de textos y transformar sus 
ideas en escritos que apoyen su clase o para compartir su conocimiento con 
sus colegas. Además, el profesor debe aprendera diseñar presentaciones en 
las que la multimedia es importante en la interacción con los estudiantes, 
así como a utilizar de forma adecuada plataformas digitales, repositorios y 
bibliotecas virtuales como ya se señaló en este documento. 

A medida que el profesorado está en condiciones de crear e interactuar 
con diferentes medios didácticos, consolida y desarrolla nuevas habilidades 
que le permitirán modificar su práctica y los resultados que obtiene de ella, 
ya sea con sus alumnos o en la autogestión de su conocimiento (Lamoth 
et al., 2020); dicho de otra forma, el docente que ejerce su práctica frente a 
otras personas necesita dominio en el uso de recursos digitales y fortalecer 
su competencia didáctica a partir de ello, para transmitir a sus estudiantes 
a través de estrategias y métodos de enseñanza acordes a sus intereses, la 
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necesidad de afianzar sus aprendizajes al mismo tiempo que promueve la 
innovación continua y permanente. Algo que debe considerarse en función 
de esta idea es que el desarrollo de contenidos y productos relacionados con 
las tecnologías se da a gran velocidad, por lo cual la formación en el uso de 
herramientas o dispositivos debe enfatizar el desarrollo de competencias en 
el uso de las TIC y en la capacidad de operarlas de manera efectiva en una 
sociedad digital (Area, 2008); es decir, se trata de alfabetizar digitalmente a 
los docentes, de forma tal que sean capaces de autogestionar su aprendizaje 
y ajustarse a la evolución tecnológica referida. 

En este orden de ideas Area (2008) plantea que, en el aprendizaje del 
docente durante su proceso de alfabetización digital, se integren cuatro di- 
mensiones que giran en torno al impulso y realización de medios didácticos: 

a. Dimensión Instrumental. Relacionada con el dominio técnico de la tec- 
nología: conocimiento práctico para el uso del hardware y del software. 

b. Dimensión cognitiva. Desarrollar habilidades que le permitan buscar, 
seleccionar, analizar, comprender y recrear información, además de 
aquellas que sean de utilidad en los procesos de comunicación, todo 
por medio de recursos digitales. 

c. Dimensión actitudinal. Aborda la necesidad de afianzar las actitudes 
racionales hacia la tecnología para no caer en extremos; además, supo- 
ne la adquisición y desarrollo de normas para el trabajo colaborativo, el 
respeto y la empatía. 

d. Dimensión axiológica. Se relaciona con la toma de conciencia que le 
permite hacer un análisis crítico de la información que encuentra en las 
TIC, pues sabe que responden a intereses culturales y políticos de nues- 
tra sociedad, por lo cual reconoce la importancia de establecer valores 
éticos relacionados a lo anterior (Area, 2008). 


Desde esta perspectiva, la alfabetización digital debe aportar los recursos 
intelectuales necesarios que permitan al docente interactuar con la cultura 
existente, con la intención de recrearla de manera crítica y liberadora en 
concordancia con los derechos y necesidades de la comunidad que atiende; 
mientras tanto, el desafío que enfrenta la escuela está centrado en brindar 
oportunidades a sus estudiantes para que se conviertan en individuos ca- 
paces de hacer uso de la información que fluye en las diferentes redes de 
comunicación, sin importar el método, dispositivo o recurso por el que se 
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transmita, de modo que puedan interactuar de manera inteligente con la 
diversidad cultural que enfrentan cada día. 

Trabajar con tecnologías en el aula, obliga al profesorado a abandonar 
su postura de solista como distribuidor de información para transformar- 
se en un sujeto al servicio del conocimiento, la enseñanza y el aprendiza- 
je, en un diseñador de ambientes de aprendizaje capaz de obtener bene- 
ficio, para sí y sus alumnos, de los diferentes espacios donde la cognición 
se produce. En los últimos años se han puesto en marcha diferentes ini- 
ciativas con la intención de acercar las tecnologías a las prácticas docen- 
tes con recursos centrados en contenidos y áreas curriculares específicas, 
pero esto es insuficiente para lograr difundir los beneficios sustanciales 
entre el profesorado de educación básica. Lentamente y a paso firme, las 
tecnologías ganan cada vez mayor terreno en los diferentes niveles edu- 
cativos con el diseño de software y sitios educativos, programas multi- 
media, plataformas que ofrecen alojamiento a las propuestas didácticas 
que desarrollan los profesionales de la educación y en redes de comunica- 
ción enclavadas en Internet que priorizan el intercambio de experiencias 
y buenas prácticas de enseñanza que se han integrado, por iniciativa de 
cada docente, en sus planteamientos pedagógicos fundamentados en los 
planes y programas de estudio. Sí, el camino no ha llegado a su fin y hace 
falta mayor inversión en la consolidación y formalidad de las institucio- 
nes educativas para lograr mayores y mejores destrezas frente a los recur- 
sos tecnológicos que se incrementan y evolucionan cada vez con mayor 
velocidad, de modo que el reto de la escuela, los docentes y la comunidad, 
al que se ha hecho alusión en diferentes momentos de este documento, 
transite de tal manera que facilite el uso de las TIC en el proceso de ense- 
ñanza-aprendizaje, como señala Lamoth (2020) al “crear, analizar, dise- 
ñar, evaluar, construir, reconstruir, buscar, indagar, investigar y utilizar 
las actuales redes informáticas, ordenadores y tecnologías en la práctica 
docente como medio didáctico” (p. 3). 

La penetración de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje ha 
impactado en el crecimiento del proceso de formación al aumentar la po- 
sibilidad del docente y sus alumnos de interactuar, además de permitir la 
posibilidad de acceso a entornos de aprendizaje, disímiles al espacio tra- 
dicional del aula, que optimizan el tiempo y favorecen la adaptación a las 
características personales de los estudiantes y sus profesores. En este sen- 
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tido, el verdadero impacto de las tecnologías en la tarea docente se hace 
evidente en la práctica, al desarrollar nuevas competencias tecnológicas 
ante la posibilidad de encontrar vías de aprendizaje alternativas fuera de 
las instituciones educativas, frente a la necesidad de formación continua 
y la creación de nuevos entornos de aprendizaje que respondan a distintos 
modelos de enseñanza. 

Frente a la diversificación de escenarios, antecedentes y tendencias 
en la educación, el protagonista del proceso de formación se ha impuesto 
un nuevo rol, lo que significa un desafío para el profesorado que toma en 
cuenta los obstáculos para la expansión de las TIC (Prieto et al., 2011). Así, 
el docente debe estar preparado para aprender a aprender y gestionar la 
construcción de su propio conocimiento a lo largo de su vida; asimismo, 
debe tener la disposición para convertirse en agente de cambio e influencia 
en su centro de trabajo, en sus alumnos y en la comunidad a la que sirve, 
motivado por su propia capacidad de anticipación e innovación que le per- 
mite desarrollar capacidades técnicas que lo lleven a consolidar una cultura 
personal de participación y servicio. 


En el aprendizaje de los alumnos 

La clase comienza y el profesor se dispone a conectar su computadora al 
proyector; sus alumnos se acomodan en los pupitres, organizados en pe- 
queños grupos, de forma que todos logran ver la pantalla del aula, sacan sus 
libretas y sus teléfonos celulares para iniciar la sesión de ese día. Uno de los 
muchachos, el más cercano a la mesa de trabajo del docente, conecta la bo- 
cina y ajusta el volumen antes de que su profe dé las primeras instrucciones 
para las actividades que habrán de resolver. El escenario está listo, el audio 
se escucha claramente y los estudiantes toman nota, el profesor interrum- 
pe pocas veces la transmisión para aclarar conceptos, para explicar cuando 
percibe que algo no está claro, para compartir ejemplos más cercanos a los 
alumnos; ellos registran, levantan la mano, preguntan, comentan entre sí y 
con su maestro, comparten su pantalla en el proyector para que sus compa- 
ñeros comparen el avance o la forma en que han solucionado lo propuesto 
en esa clase, discuten las formas, las estrategias de solución, proponen nue- 
vas rutas de completar el ejercicio y, en ocasiones, confrontan las ideas del 
profesor y demuestran que tienen razón. El docente solo sonríe y concluye 
la clase; la siguiente, será en el patio de la escuela. 
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Lo anterior forma parte del trabajo que se desarrolla post pandemia en 
la clase de Español, en la Secundaria General 13, del municipio de García, 
Nuevo León, pero la clase no trata de la lengua en sí, sino de cómo uti- 
lizar la cámara fotográfica del teléfono para crear fotografías atractivas,'> 
lo cual ayudará más adelante para desarrollar una antología que es parte 
de un anuario; la diferencia es mínima respecto a lo que se hacía antes 
de la contingencia sanitaria que duró casi veinte meses, salvo que algunos 
estudiantes carecían de teléfono celular. La clase con dispositivos digitales 
ha favorecido la participación de los alumnos, según señala Díaz-Barriga 
(2013), ayuda a que abran su mente y revitalicen sus problemas, de modo 
que les ayude a comprender su lugar en el mundo, aunado al reconocimien- 
to de las semejanzas y diferencias que comparten con otros grupos cultu- 
rales y sociales. 

La intervención didáctica con herramientas tecnológicas, el aprendi- 
zaje colaborativo y el desarrollo de entornos virtuales que favorecen la co- 
municación y el intercambio de información entre estudiantes y docentes, 
deben ser objetivos prioritarios de las instituciones educativas y de aque- 
llas que regulan el proceso formativo en diferentes subsistemas de educa- 
ción; cada aspecto a incluir en el proceso enseñanza-aprendizaje debe estar 
orientado a ofrecer a los estudiantes experiencias flexibles e individualiza- 
das, según el contexto sociocultural en el que se ubican, sin menoscabo de 
otras propuestas que les permitan acceder a diferentes niveles de conoci- 
miento que son el principio fundamental de la educación: acercar a los es- 
tudiantes a la conformación de una sociedad que interactúe en condiciones 
igualitarias y equitativas. 

La ventaja de trabajar con dispositivos digitales en cualquier clase im- 
pone al estudiante hacer uso de sus materiales impresos, porque son útiles 
para alimentar la información que pueden encontrar en las fuentes elec- 
trónicas de consulta, además de permitirles visualizar opciones de lo que 
deben producir al desarrollar sus propios materiales de difusión y estudio, 
que los convierte en protagonistas de sus procesos en la adquisición de 


65 Aprenden a utilizar encuadres, planos, enfoque, iluminación, perspectiva, entre otras 
cosas. 

66 Ambos proyectos pertenecen al tercer grado de secundaria; el primero, Elaborar y pro- 
logar antologías de textos literarios y, el otro, Elaborar un anuario que integre autobio- 
grafías. 
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aprendizaje y construcción de conocimiento, como creador de objetos de 
aprendizaje digitales que bien podrían ser impresos. Esta tendencia en la 
que los alumnos aprenden contenidos curriculares, al mismo tiempo que 
aprenden a diseñar instrumentos de difusión con aportes cercanos a sus 
intereses y realidad, se acerca mucho a la enseñanza a partir de la práctica, 
lo cual se hace evidente cuando los escolares desarrollan su capacidad de 
resolver situaciones, académicas o de la vida diaria, por medio de proyectos 
que ofrecen soluciones reales, factibles y eficientes. 

Simon (1990), señala que el significado de saber ha pasado de recordar 
y repetir información a encontrarla, seleccionarla y utilizarla; de allí parte 
la necesidad urgente de enseñar a los estudiantes a encontrar esa informa- 
ción, evaluarla de manera crítica y usarla efectivamente, porque lo impor- 
tante es saber seleccionar el dispositivo más adecuado para los propósitos 
de cada clase, y aprender a utilizarlo de forma adecuada para participar en 
la gestión de conocimiento en diferentes ámbitos (Amaro, 2014). Esto nos 
lleva al planteamiento que refiere a la competencia para el manejo de la 
información, que permite enfrentar eficazmente las decisiones orientadas 
a la solución de diferentes problemáticas o específicas de un proceso de 
investigación, además de otorgar cierto grado de responsabilidad a los es- 
tudiantes de su propia formación y aprendizaje, según sus áreas de interés 
personal o profesional, a lo largo de su vida (Cárdenas, 201). 

Esta competencia en el manejo de la información se puede definir 
como una serie de aptitudes que favorecen el acceso y uso de la informa- 
ción desde el desarrollo de un conjunto de habilidades que demandan a 
los individuos advertir cuándo se necesita información y poseerla, además 
de localizar, evaluar y utilizar eficazmente la misma información requerida 
(Ortoll, 2003), o, como sugiere Area (2008), el conjunto de habilidades, co- 
nocimientos y actitudes que cada alumno debe practicar para determinar la 
necesidad de un tema específico en un momento dado, buscar de manera 
efectiva la información requerida, determinar si esta satisface sus necesida- 
des y convertirla en conocimiento útil aplicable a un variedad de entornos 
diferentes y reales. 

Por ende, es indispensable colaborar desde las aulas en la cimentación 
de una sociedad forjada con individuos capaces de acceder a la información 
y de reconocer lo que deben y pueden hacer con ella, pues en la medida que 
los sujetos estén mejor informados, lo estarán para comunicar sus ideas, 
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aprovechar oportunidades, reconocer y velar por sus derechos para la ob- 
tención de bienes y servicios; es decir, se transformarán en ciudadanos en 
condiciones de desempeñar un rol activo en la sociedad de la que son parte 
esencial. Ahora bien, si en el apartado anterior se hizo mención de la im- 
portancia de la alfabetización digital para los docentes, es necesario señalar 
que ese mismo tipo de alfabetización debe proveer beneficios en los estu- 
diantes, pues son ellos, y solo ellos, los beneficiarios de las prácticas que 
los profesores, como profesionales de la educación, ponen en juego en los 
centros escolares, ya que es inconcebible que el conocimiento acumulado 
de los docentes sea solo para uso personal, antes que para ser compartido 
con la comunidad a la que se atiende. 

De esta manera y en el sentido estricto de ayudar a los estudiantes a de- 
sarrollar sus conocimientos habilidades y actitudes, a través de estrategias 
de aprendizaje se promueve la formulación de preguntas sobre diferentes 
temas de estudio que, a su vez, los lleven a la consulta de fuentes de in- 
formación que les facilitan la comprensión de lo que requieren, pero, ante 
todo, que les facultan para seleccionar las más adecuadas a sus propósitos. 
Asi, la indagación que implica, entre otras cosas, la observación, sistemati- 
zación de la información, reflexión y acción busca que los estudiantes de- 
sarrollen su capacidad de pensamiento crítico, la resolución de problemas 
y la reflexión sobre la verdad, validez y conveniencia de la información, que 
les lleva al aprendizaje a través de la práctica y el descubrimiento de las ma- 
nifestaciones sociales y culturales presentes con mayor frecuencia en su en- 
torno, ya sea por el espacio en el que se desenvuelven o por la importancia 
que retoman conforme se involucran en los procesos de sus comunidades. 

En las últimas décadas, en los centros educativos de diferentes niveles, la 
capacidad de indagación queda completa cuando se desarrolla la capacidad 
de comunicar, en el sentido de hacer públicos los resultados a las audiencias 
por medio de publicaciones que se gestionan a través de procesadores de 
textos, blogs, redes sociales o periódicos escolares electrónicos, que facilitan 
el intercambio de opiniones y crítica a lo que los mismos estudiantes han de- 
sarrollado. Así, la participación, acción e intercambio de ideas evolucionan 
rápidamente debido a la especificidad electrónica y virtual que adquieren 
los recursos que ofrecen las tecnologías utilizadas en la clase. 

Para llevar a cabo la dinámica descrita es necesario aprender a selec- 
cionar y hacer uso de las herramientas tecnológicas ya existentes según se 
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requiera, como lo afirmamos a lo largo del presente texto, por lo que es im- 
portante que la escuela acerque a los estudiantes a la adquisición y difusión 
de la cultura de hoy, sin perderse en las viejas glorias del pasado, e intente 
ingresar en las aulas las computadoras, telefonía inteligente, cámara de vi- 
deo, televisión, desde el primer momento, como una herramienta más, no 
como algo especial, que se aprovechará en actividades lúdicas, informati- 
vas, comunicativas e instructivas. Con todo esto, lograr que el aprendizaje 
de los alumnos se afiance desde sus conocimientos previos con la interven- 
ción de recursos tecnológicos debe partir de la planificación del docente 
que otorga un valor social a la capacidad de resolver problemas especificos, 
acción enriquecida con la información que cada estudiante aporta para ser 
transformada en exposiciones, lecturas, entrevistas o informes, producto 
del trabajo colaborativo, análisis de situaciones y otras formas de trabajo 
en las que los alumnos asumen un papel activo en su formación al buscar, 
seleccionar, procesar y asimilar la información de manera independiente, 
mientras regulan sus procesos de aprendizaje y se convierten en los prota- 
gonistas de su conocimiento. 


Elementos que ofrecen las TIC para favorecer el proceso 

de intervención didáctica 

Para transformar el quehacer de un profesor no es suficiente una computa- 
dora, un pizarrón electrónico o un proyector, sino modificar las formas en 
que cada docente utiliza estas tecnologías para lograr que sus estudiantes se 
apropien de los aprendizajes que los programas proponen, y más aún que el 
profesor esté dispuesto a prepararse para modificar sus formas de enseñan- 
za sin que esto implique dejar de lado los efectos que las TIC podrían apor- 
tar en el proceso de aprendizaje de los alumnos que atiende. En ese sentido, 
el uso de las tecnologías en las aulas supone posibilidades didácticas que 
favorecen el proceso de enseñanza-aprendizaje en función del contexto en 
el que los estudiantes se ubican, sus características, así como los propósitos 
y contenidos que se pretenden abordar en cada asignatura. 

Si bien es cierto que la innovación educativa incluye elementos para la 
mejora de la práctica docente, lo cual involucra un uso didáctico distinto 
al que comúnmente se da a los recursos tradicionales (tales como libros, 
pizarra, libretas y marcadores entre otros) y a las nuevas formas de comuni- 
cación que guardan relación directa con el conocimiento, también es cierto 
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que subsisten simultáneamente el desinterés y la falta de disposición, el te- 
mor de evidenciar el bajo nivel de competencia digital de algunos docentes, 
que obedece al desconocimiento de las TIC o lo que representa enfrentar a 
un grupo que domina estas herramientas con mayor habilidad que él mis- 
mo. Es decir, la vinculación de las tecnologías en la enseñanza responde a 
varios factores, entre los que se pueden contabilizar, además de las habili- 
dades digitales del profesorado y sus alumnos, la actitud hacia la tecnología 
y el tiempo del que se dispone en cada clase para incluir estos recursos, 
el funcionamiento de los dispositivos disponibles y la familiaridad que le 
otorgan los usuarios, la conectividad, el acceso a las redes de comunicación 
y las estrategias didácticas que el propio educador puede desarrollara partir 
del uso de las tecnologías. 

Desde 2003 la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco- 
nómico (OCDE) apuntaba que todos los países buscan la mejora, en cuanto 
a calidad y eficacia del aprendizaje escolar, a través de las TIC como medio 
para conseguirlo y señala, entre otras razones pedagógicas por las que en los 
centros escolares deben ser integradas, que pueden ampliar el aprendizaje 
al desarrollar la capacidad de pensar con independencia y creatividad, al 
encontrar diferentes soluciones a situaciones problemáticas y al gestionar 
el autoaprendizaje (OCDE, 2003). De allí la importancia de que tanto docen- 
tes como alumnos aprendan a utilizar las tecnologías, pues las posibilidades 
que ofrecen en la práctica y el aprendizaje son muy amplias, aunadas a los 
cambios que el mundo ha experimentado en las últimas décadas que exigen 
de los individuos un desenvolvimiento en el ámbito tecnológico para forta- 
lecer los procesos de aprendizaje de los sujetos a partir de la integración de 
estos recursos a la vida diaria. 

Ahora bien, al sugerir la inserción de las tecnologías en las escuelas 
es preciso tomar en cuenta la relación existente entre los nuevos medios y 
procedimientos de comunicación e información y la innovación educativa, 
dado que la situación que se dejaba ver a finales del siglo XX, en cuanto a la 
enseñanza de las TIC, es decir, en cuanto a desarrollar las habilidades nece- 
sarias para el manejo de las herramientas tecnológicas, actualmente se tor- 
na en aprender a utilizarlas hacia el interior de las aulas, como herramienta 
didáctica que promueva el aprendizaje entre los estudiantes sin perder de 
vista el factor motivacional que representa para ellos. “Se trata -en pala- 
bras de Gómez y Oyola (2012)- de enseñar con TIC y a través de TIC, no solo 
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de enseñar de TIC” (p. 21). Se trata de cambiar las láminas de rotafolio por 
presentaciones digitales, o la libreta por la tableta, además de replantear 
la metodología de modo que la enseñanza se apoye en las tecnologías que 
pueden adecuarse al trabajo de aula. 

Los beneficios que ofrecen las TIC en el ámbito educativo son el resul- 
tado del tratamiento didáctico con el que se plantean las prácticas de ense- 
ñanza y las actividades que se proyectan para que cada estudiante desarrolle 
la autogestión del conocimiento, pues son las que motivan el aprendizaje. 
De este modo, para lograr establecer un vínculo dinámico y duradero con 
la tarea educativa, y que su aporte sea significativo, se debe considerar que 
la tecnología posibilita la creación de las condiciones necesarias, pero solo 
como complemento, para que se den los cambios hacia el interior de las 
aulas e instaurar dinámicas institucionales que motiven al profesorado, sus 
estudiantes y a la comunidad que sirven, a buscar de manera conjunta las 
estrategias que ofrezcan mejores resultados en el dominio y uso de recursos 
tecnológicos para beneficio de sí mismos. 

La variedad de materiales y recursos que se encuentran en las redes de 
comunicación e información facilitan su uso didáctico, aunque inicialmen- 
te no hayan sido diseñados con ese propósito, y favorecen el trabajo cola- 
borativo; tal vez por ese motivo el atractivo primordial de Internet en la es- 
cuela radica en la posibilidad de replantear el trabajo de aula convencional 
para complementarlo con actividades y recursos de aprendizaje digitales, 
en un intento de acortar la distancia entre los estudiantes y la información 
de modo que puedan transformar el proceso de aprendizaje en algo con 
mayor dinamismo, donde puedan reflexionar sobre la importancia de co- 
laborar con otros para apropiarse del conocimiento. En consecuencia de lo 
antes mencionado, Internet se ha convertido desde hace varios años en una 
herramienta a través de la cual se tiene acceso a información casi inagotable 
sobre cualquier tópico, y tanto que, según la Comisión Europea, en su infor- 
me Benchmarking Access and Use of ICT in European Schools 2006, 83% de 
los materiales utilizados por los docentes en sus clases proviene de Internet 
(Korte y Húsing, 2006); muestra de ello son la gran cantidad de portales 
educativos que se pueden encontrar en la red con recursos didácticos para 
el aula y para el autoaprendizaje. 


67 Evaluación comparativa del acceso y el uso de las TIC en las escuelas europeas. 
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En el marco antes descrito, la OCDE define la competencia en TIC,% a 
partir de la integración de conocimientos, habilidades técnicas y cognitivas 
que favorecen la recopilación de la información, así como la construcción 
del conocimiento y de estrategias comunicativas, para lo cual propone seis 
procesos: 

+ Acceder: saber cómo seleccionar y recordar información. 

* Gestionar: organizar la información en esquemas de clasificación. 

* Integrar: interpretar, resumir, comparar y contrastar información. 

+ Evaluar: valorar la calidad, relevancia y utilidad de la información. 

+ Construir: generar nueva información y conocimiento al adaptar, apli- 
car, diseñar, inventar, representar información. 

* Comunicar: transmitir información y conocimiento a otros individuos 

o grupos (Lennon et al., 2003). 


De manera simultánea a desarrollar las habilidades necesarias para el do- 
minio de los procesos antes descritos, se incentiva la interdisciplinariedad, 
el aprendizaje cooperativo y la alfabetización digital se mejoran las compe- 
tencias de expresión y creatividad, y se facilita cada vez más el acceso a la 
información; el desarrollo de otras competencias y habilidades se agudiza 
en laboratorios virtuales, se amplían las posibilidades de autorregular la 
comunicación entre los alumnos y el encuentro con recursos educativos 
que aseguran una mayor efectividad en los aprendizajes construidos. Por 
supuesto, para que lo anterior sea posible es necesaria la guía del profesor, 
que con anticipación ha seleccionado y evaluado los recursos y herramien- 
tas tecnológicas que habrán de utilizarse, pues de otro modo los estudian- 
tes pueden sufrir distracciones y pérdida de tiempo, consecuencia de hacer 
uso de información poco confiable, aprendizajes truncos o superficiales, 
ansiedad o dependencia (Castro et al., 2007). 

Efectivamente, una mala planificación en el uso de las tecnologías en el 
trabajo áulico puede traer consigo, tanto para alumnos como para maestros, 
estrés por desconocimiento, malos hábitos de búsqueda de información, 


68 Entendida como “el interés, actitud y habilidad de los individuos de emplear apropia- 
damente la tecnología digital y las herramientas de las comunicaciones para acceder, 
manejar, integrar y evaluar información, construir nuevo conocimiento y comunicarlo 
a otros, con el fin de participar efectivamente en la sociedad”, según la OCDE (Lennon 
et al., 2003, p. 8). 
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estrategias de mínimo esfuerzo y hasta dependencia de las tecnologías. Por 
otro lado, el conocimiento previo y la organización de las acciones que se 
deben desarrollar con las tecnologías, evitan las estrategias poco dinámicas 
y repetitivas, aportan mayores fuentes de recursos educativos, promueven 
la individualización al mismo tiempo que el trabajo colaborativo, sin des- 
atender los diferentes estilos de aprendizaje, e impulsan la actualización 
profesional y el intercambio de experiencias con otros docentes. 

Lo primero a considerar para una buena planificación de actividades en 
las que pueden intervenir las TIC no es muy diferente a lo que se toma en 
cuenta en la manera convencional: seleccionar o diseñar objetivos a partir 
de los aprendizajes esperados que indica el plan de estudios; decidir qué 
estrategias de enseñanza ofrecen mejores resultados, según el contexto e 
intereses de los estudiantes y, por supuesto, elegir las estrategias de eva- 
luación. Lo último que se debe seleccionar, según esta propuesta, son las 
herramientas o recursos tecnológicos que se ajusten a lo que se pretende 
abordar, con la intención de evitar caer en la tentación de otorgar mayor 
protagonismo a las tecnologías que a los alumnos y a los aprendizajes que se 
pretende desarrollar (Harris y Hofer, 2009). Cabe señalar que esta secuencia 
no es un proceso lineal, sino recursivo, en el entendido de que las experien- 
cias de aprendizaje se adecuan a las habilidades de los docentes y los plan- 
teamientos curriculares, de modo que, según evolucione la complejidad de 
cada contenido, en el sentido de que todo contenido siempre va entretejido 
con otros temas, tal como lo sostiene Morin (2002), “la misión vital del co- 
nocimiento comporta de este modo la doble, complementaria y contradic- 
toria exigencia: simplificar y complejizar, y las estrategias cognitivas deben 
combinar, alternar, elegir la vía de la simplificación y la complejización” (p. 
73), y el profesorado ampliar su pericia en el conocimiento y uso de las dife- 
rentes opciones que ofrecen las tecnologías; así se pueden integrar nuevos 
enfoques que permitan la integración de las TIC en el proceso instruccional. 
Por supuesto, para el logro de lo antes señalado es indispensable diseñar 
una serie de actividades de aprendizaje que sean acordes a los métodos 
específicos de cada asignatura, apoyadas por los recursos o herramientas 
tecnológicas necesarias para tal efecto; por ejemplo, en Historia, se puede 
desarrollar una secuencia de hechos históricos en los que se destaquen las 
continuidades y discontinuidades de las que son objeto, con el apoyo de 
servicios web para crear líneas de tiempo, hojas de cálculo, procesadores de 
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texto o Photo Story,% herramienta gratuita con la que es posible desarrollar 
presentaciones fotográficas en las que se puede incluir música y narración 
de voz. En Matemáticas, por otra parte, al intentar desarrollar la repre- 
sentación de espacio tiempo, suelen utilizarse tablas, fórmulas, cuadros, 
diagramas, imágenes, modelos y animaciones, a partir de hojas de cálcu- 
lo, manipuladores virtuales y software que facilite la elaboración de mapas 
conceptuales, tales como GoConqr, Creately, Canva, XMind, SmartDraw, 
MindGenius, CmapTools, MiMind y otros. 

Cada uno de los elementos tecnológicos mencionados en los ejemplos 
anteriores favorece el desarrollo del conocimiento tecnológico centrado en 
la disciplina y, de igual modo, fortalece el sentido didáctico que el profesor 
debe enriquecer con cada una de sus propuestas de intervención, sobretodo 
si su intención es incluir de manera equilibrada la tecnología en su proceso 
de enseñanza, para lo cual debe tomar en cuenta la naturaleza compleja, 
transdisciplinaria, dinámica y contextualizada de su competencia digital. 
Es importante considerar que la selección de las herramientas tecnológicas 
habilita o limita el tipo de temas que se pueden enseñar, del mismo modo 
en que la selección de un tema limita el tipo de recurso que se puede uti- 
lizar; por ello, la selección de herramientas TIC que el docente debe hacer 
supone responder al propósito que se pretende alcanzar (Manso et al., 201). 

Un ejemplo de ello se puede definir en una actividad de escritura gru- 
pal, donde es necesario un soporte para que todos los participantes, de 
forma colaborativa, puedan emitir un informe, editarlo, guardarlo e impri- 
mirlo, tal vez con un procesador de textos, un foro, un blog, un wiki, o un 
servicio web para almacenar archivos, como Google docs; de esta pequeña 
lista de recursos, el primero que se descarta es el blog por el formato de 
entradas que no permite desarrollar un informe entre varios estudiantes; 
el foro también queda fuera de la escena porque responde a una dinámica 
de intercambio de ideas, no de construcción colaborativa de textos. La lista 
inicial se ha reducido al procesador de textos, el wiki y Google docs, pero 
como la escritura propuesta es grupal, la tarea requiere una herramienta 
que permita la colaboración, así que el procesador de textos queda descar- 


69 Herramienta de producción gratuita para los usuarios de Windows con la que es posi- 
ble desarrollar diaporamas: presentaciones con imágenes (fotografías, dibujos, esque- 
mas...), mezclándolas con música y/o narración de voz, generando finalmente diversos 
formatos de video: PhotoStory3 for Windows https://mesaticfid.cl 
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tado y, de los dos restantes, habrá que ponderar si se busca compartir el 
trabajo con la comunidad escolar, de modo que la elección se cierra al wiki 
que puede publicarse como si se tratara de una página web. 

En este escenario el profesorado debe trascender la mera transmisión de 
conocimiento y brindar a sus estudiantes alternativas de trabajo y desafíos 
que él mismo está dispuesto y en condiciones de asumir, con la intención de 
ayudarlos a construir sus propios saberes. Con lo antes señalado se preten- 
de hacer hincapié en que educar con el uso de instrumentos, herramientas 
y recursos tecnológicos implica más que solo capacitar para el uso de TIC, se 
trata de crear competencias para actuar, producir y asimilar saberes, decidir 
asertivamente y adoptar nuevas formas de enseñanza y de aprendizaje que 
lleven a los individuos a aprender a aprender al enfrentar el mundo en el 
que cada vez cobra mayor importancia el conocimiento tecnológico. 


Las TIC desde la perspectiva ecológica en la tarea educativa 

En los últimos años experimentamos que no es indispensable estar en el 
salón de clase para apropiarse de saberes y contenidos de un programa edu- 
cativo, somos testigos de cómo un video de YouTube o un tutorial de TikTok 
puede aportar casi lo mismo de una manera más sencilla y directa en dife- 
rentes temas, constatamos que los horarios para aprender son más flexibles 
en las redes de información que los destinados al aprendizaje formal que 
aporta la escuela, entre otras cosas. Y ante todo esto, ¿cómo se comportan 
los centros educativos? ¿Qué cambios ofrecen en sus métodos de enseñan- 
za después de la pandemia? ¿Hasta dónde están dispuestos a adaptar su 
sistema de enseñanza y la práctica docente? 

Las preguntas no esperan una respuesta directa, sino despertar la es- 
peculación en torno a lo que, por accidente, se tuvo que hacer para el sos- 
tenimiento del sistema escolar en nuestro país y en el mundo; tampoco las 
interrogantes pretenden poner en jaque a la escuela y su entorno educativo, 
pues lo que se cuestiona es algo que se sabe que está presente desde antes 
de la emergencia sanitaria de la que seguimos pendientes. Lo importante es 
reflexionar sobre los recursos que ofrecen las redes de información y comu- 
nicación con sus matices y términos que acompañan el proceso que ahora 
se ha convertido en algo latente y constante con una pregunta más: ¿está 
la escuela preparada para dar el siguiente paso, o pretenderá regresar a las 
prácticas convencionales? 
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El aprendizaje es considerado como un requisito básico para el creci- 
miento personal y profesional, quien no aprende no crece y quien no crece 
difícilmente podrá insertarse con éxito en la sociedad que le cobija; pero los 
estilos de aprendizaje cambiaron en las últimas décadas al aparecer nuevos 
formatos, espacios, tiempos y modelos para la apropiación de los saberes. 
El aprendizaje actualmente es ubicuo, invisible, conectado o rizomático, 
lo que da pie a lo que se conoce como Ecología del aprendizaje, entendida 
como la disciplina que promueve el aprendizaje en ambientes que favore- 
cen la apropiación del conocimiento, que incluye espacios físicos y virtuales 
(Herrera, 2013). 

Estos tipos de aprendizaje permiten la creación de un marco de análisis 
que identifica las formas en que los individuos aprenden, ya sea a través 
de prácticas formales o no formales, de forma tradicional o mediada por la 
tecnología (González et al., 2020); en primer término, el aprendizaje ubicuo 
se refiere al tipo de aprendizaje que se genera en cualquier lugar, a través de 
dispositivos móviles y se puede clasificar en: 

* m-learning. Aprendizaje móvil caracterizado por hacer uso de aplica- 
ciones móviles, interacciones sociales, juegos y hubs” que facilitan a 
los estudiantes el acceso a diferentes tipos de materiales desde cual- 
quier lugar y en cualquier momento. 

* e-learning. Aprendizaje electrónico que utiliza tecnologías para acceder 
a la oferta educativa de diversas instituciones sin necesidad de presen- 
tarse físicamente en las aulas. Se distingue del m-learning por los con- 
tenidos que se ofrecen, el tiempo que requiere para su apropiación y los 
dispositivos que se requieren para su conexión. 

* u-learning. Es el conjunto de actividades de aprendizaje al que se tiene 
acceso desde cualquier dispositivo, en cualquier momento o lugar, lo 
cual implica una amplia gama de posibilidades de aprendizaje con el 
uso de TIC (Vázquez-Cano, 2015). 


El aprendizaje invisible, postulado por Cobo y Moravec (2011), es una pro- 
puesta que pretende integrar diferentes enfoques en relación con las nue- 
vas formas de aprendizaje enmarcadas en el siglo XXI, el enfoque resultante 
toma en cuenta el impacto de las tecnologías y “las transformaciones de la 


70 Dispositivo que tiene la función de interconectar las computadoras de una red local. 
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educación formal, no formal e informal, además de aquellos metaespacios” 
intermedios, en el que se busca explorar un panorama de opciones para la 
creación de futuros relevantes para la educación actual” (Cobo y Moravec, 
201, p. 23). Este enfoque pretende incentivar estrategias que permitan la 
combinación entre el aprendizaje formal y el informal para desencadenar 
reflexiones que concluyan en propuestas para una educación pertinente y 
capaz de disminuir la distancia entre lo que se enseña en la escuela y lo que 
los individuos necesitan aprender para subsistir en este mundo cambiante. 

La movilidad de contenidos digitales y la forma en que los sujetos se 
apropian de ellos ha provocado que las tecnologías y sus formas de conec- 
tividad se reconozcan como actividades de aprendizaje; esto ha provocado 
que sea cada vez más lejana la posibilidad de experimentar y adquirir el 
aprendizaje necesario para actuar en sociedad, dado que mucho de lo que 
se demanda se encuentra con cierta facilidad en las redes de información y 
comunicación, lo que requiere de la disposición del sujeto para conectarse 
con ellas. En ese sentido, si el aprendizaje es un proceso que ocurre al in- 
terior de ambientes que no siempre están bajo el control de los individuos, 
entonces puede entenderse que el conocimiento está anclado al exterior de 
cada sujeto y que está enfocado a conectar la información especializada por 
medio de conexiones que dan acceso a aquello que se aprende lo que supera 
nuestro estado actual de conocimiento (Siemens, 2004). 

El conectivismo, señala Siemens (2004), comprende que las decisiones 
se fundamentan en principios cambiantes, principalmente por la movilidad 
y actualización de la información, lo que requiere desarrollar habilidades 
que permitan distinguir entre lo importante y aquello que no lo es; además, 
se debe fortalecer la habilidad de reconocer cuándo una nueva información 
altera el entorno basado en las decisiones tomadas con anterioridad. Así, el 
conocimiento que encierra una base de datos debe conectar con los indivi- 
duos que requieran esa información para ser catalogado como aprendizaje 
e interpretar lo que se encierra en dichos datos. 

En otro orden de ideas, el aprendizaje rizomático es una alegoría bio- 
lógica donde, a partir de la raíz de una planta que se fortalece, surge una 


71 El metaespacio puede definirse como una trama que superpone distintos ciclos y rit- 
mos de producción material y reproducción simbólica del espacio, así como de aliena- 
ción socioespacial, es decir, un espacio dentro de otro espacio. 
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nueva; lo mismo sucede con el aprendizaje cuando una persona desarrolla 
ciertas habilidades se prepara, sin saberlo, a enfrentar nuevos retos cuya 
solución se facilita gracias al conocimiento adquirido con anterioridad, 
aunque sea de diferente indole. Para que esto sea posible es necesario que 
el docente cree un ambiente de aprendizaje que permita que sus estudian- 
tes se involucren en la construcción de sus saberes, aprendizaje que puede 
reconstruirse al tomar en cuenta las variantes contextuales de los alumnos. 

Si en los aprendizajes rizomáticos intervienen las tecnologías y las in- 
teracciones con otros individuos, como sucede con frecuencia en las redes 
sociales o en las plataformas de aprendizaje que prioriza la participación de 
los sujetos en el intercambio de experiencias, será posible fortalecer los co- 
nocimientos adquiridos con el tiempo, según las condiciones del ambiente 
y las necesidades de aprendizaje de los estudiantes. Se trata entonces de dar 
un paso más delante de lo social, pues se busca modificar lo aprendido de 
forma natural, en una fusión del aprendizaje formal y el informal. 

En cualquiera de los cuatro enfoques antes descritos se deja ver cada 
vez más en el aprendizaje la autogestión y la informalidad debido a la in- 
tervención de la tecnología, pero eso no abona al desentendimiento de 
los profesores, quienes deben mantenerse firmes en su tarea de fomento 
a su propio desarrollo profesional desde una visión que permita integrar 
los elementos de esta ecología del aprendizaje. Es decir, al asumir el pro- 
fesorado el protagonismo y control para dirigir su aprendizaje, según sus 
necesidades e intereses y al tomar en cuenta la incidencia de los recursos en 
los componentes de este enfoque que contribuyen al desarrollo de modali- 
dades personalizadas de aprendizaje, tales como el estímulo de relaciones 
para fortalecer el conocimiento, la generación de ambientes de aprendizaje 
de los que él mismo se beneficia o el aprovechamiento de los contextos en 
los que se desenvuelve profesionalmente. 

A partir del boom de los medios de comunicación, incluido aquello 
que llamamos tecnología, se ha buscado formar usuarios de dispositivos 
electrónicos y digitales; tal impulso responde a la necesidad de crear una 
fuerza de trabajo productiva, antes que en la necesidad de aprender de y 
con recursos tecnológicos, cuando estas tareas son necesarias y urgentes en 
la educación de nuestro tiempo. 

Uno de los problemas estriba en que quienes defienden el uso de las 
tecnologías en la enseñanza están en desacuerdo sobre qué implicaciones 
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tiene hacerlo, qué debe proveer o para qué sirve; de tal modo que algunos 
centran su atención en el contenido que difunden, otros en instituciones 
mediáticas y otros en el uso exclusivo de la tecnología. Hay cuatro aproxi- 
maciones diferentes en este sentido: la del celebrante, la del proteccionista, 
la del consumidor y la del criticismo cultural; Scolari (2015) describe cada 
una de ellas, la primera, como el docente que enseña los medios, pero no 
enseña sobre ellos, no instruye para entenderlos sino para manipularlos; al 
proteccionista le ocupa el contenido que le parece cuestionable, negativo 
o peligroso y el efecto que tiene en el seno cultural y social, su forma de 
educar procura suprimir esos contenidos. Por otro lado, al consumidor lo 
describe el mismo autor como aquel educador que divide a los usuarios en 
consumidores y productores, de modo que defiende la postura de generar 
contenidos para su práctica, aunque dependa de los consumidores para la 
difusión. Y la última vertiente es la relacionada con la perspectiva crítica 
cultural que tiene dos líneas: la ecología de los medios, que aborda el co- 
nocimiento desde la influencia y omnipresencia del entorno mediático y 
la forma en que afecta y determina la cultura, y, la otra, el tratamiento que 
hace de la problemática de la diversidad y el multiculturalismo; en ambos 
casos defiende la idea de hacer visible la invisibilidad de los medios y en- 
tender cómo se configuran en torno a las tecnologías, quiénes somos y qué 
somos a partir del peso que adquieren en nuestras vidas. 
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V. LA INSTRUMENTACIÓN 
TECNOLÓGICA EN LA PRÁCTICA 
DOCENTE 


En este capítulo abordamos algunos conceptos relacionados con la asesoría 
en tecnologías para el uso educativo, pero sobre todo se describe con su- 
ficiente detalle la realización de un taller que provocó a varios profesores 
consensuar inquietudes respecto a su práctica docente. 

La puesta en común fue producto de la necesidad creciente de brindar 
atención a sus alumnos que prácticamente se encontraban en la indefensión 
que trajo consigo la pandemia causada por el virus SARS-CoV-2, en el mes de 
marzo de 2020; es decir, que la emergencia sanitaria obligó a las autorida- 
des a cerrar las escuelas sin un plan de contingencia que diera solución a la 
distancia que mediaba entre las aulas y los maestros con sus estudiantes. El 
resultado de ese aislamiento voluntario, como le llamaron en los medios de 
comunicación y las autoridades educativas, fue que miles de profesionales 
de la educación perdieron todo contacto con los educandos porque no había 
ningún indicio de que esto sucedería; frente a esa situación se tuvieron que 
llevar a cabo pruebas desde cada colectivo de las diferentes escuelas, para 
buscar, encontrar y mantener la comunicación con los escolares y poder así 
concluir el ciclo escolar interrumpido apenas iniciado el tercer trimestre. 

Lo que se describe en las siguientes páginas es solo una muestra de las 
acciones previas al diseño e implementación de un taller en el que se aten- 
dió a poco más de 140 docentes y varios profesionistas no relacionados con 
el ámbito educativo. El resultado se hará patente en el futuro, cuando los 
alumnos beneficiados con las acciones de sus maestros demuestren haber 
desarrollado las habilidades que aquí se describen. 
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En este capítulo se analiza la figura del asesor en tecnología desde la 
complejidad y se comparten las primeras reflexiones de los autores sobre 
lo que permitió la construcción de esta propuesta de innovación; también 
se propone un perfil deseable de la figura de un asesor en tecnologías y 
la descripción general de su función. Se detalla, además, la estructura del 
curso-taller sobre el uso de herramientas G Suite, ahora WorkSpace, y algu- 
nas ideas clave para poner en marcha lo planificado en ese mismo sentido. 
Baste señalar que el trabajo de este capítulo es la concreción de una idea 
en algo tangible, puesta sobre el papel y compartida en la multiplicidad de 
escenarios en los que la tarea de los profesores que aceptaron participar en 
este proyecto se ha replicado en cientos de alumnos de los diferentes nive- 
les que conforman la educación básica, que recibieron atención desde que 
iniciaron con la aplicación de lo impartido en el taller. 


Acompañamiento tecnológico en educación secundaria 

El contexto 

En el principio era el verbo y este se convirtió en mensaje, el mensaje se tras- 
ladó al papel y poco más de veinte siglos después se reflejó en una pantalla. 
Desde entonces el mensaje se volvió ubicuo y dio inicio una revolución más 
provocada por el verbo. El problema de esa revolución es que son pocos 
los que están dispuestos a enfrentarla, a ganarla o cuando menos a saber 
qué hacer con ella; es decir, muchos son participes, usuarios, consumidores 
sin saberlo; otros son conscientes de que algo pasa con la ubicuidad del 
mensaje, pero no les interesa saber más; el resto se divide entre quienes 
tienen conocimiento de lo que sucede con los anteriores y se aprovechan, y 
aquellos que buscan la manera de hacer cosas que permitan el crecimiento 
intelectual de unos y otros. 

Esta breve pugna es la constante de la eterna lucha entre el bien y un 
bien mayor, entre lo bueno y lo mejor, entre lo que se dice que se hace en las 
escuelas y lo que algunos docentes buscan afanosamente resolver para sus 
alumnos, para ellos mismos. El reto que encaran los docentes en cuanto al 
uso de la tecnología como parte de su trabajo, los ha obligado a enfrentar 
una cultura cada vez más lejana de aquella en la que fueron formados, de 
modo que los esfuerzos de las formadoras de docentes por dotarlos de ha- 
bilidades para el uso de herramientas informáticas son insuficientes. Esto 
provoca que los profesores en las aulas se encuentren con obstáculos que 
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les impiden hacer uso de las redes de información y comunicación, tales 
como la falta de pericia o de interés, la poca infraestructura con que cuen- 
tan los centros educativos en los que desempeñan su tarea o el aislamiento 
de las comunidades que atienden y los recursos limitados de que disponen. 

Actualmente las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), 
en su sentido más amplio, introducen una configuración tecnológica que 
potencia el proceso educativo de manera más flexible y, al mismo tiempo, 
crean nuevos escenarios de instrucción, entre los que podemos contar: es- 
tudio en casa, práctica en el puesto de trabajo y lecciones en un centro de 
recursos de aprendizaje o centro de recursos multimedia (Salinas, 1997). En 
cada uno de estos escenarios lo fundamental no es la tecnología, sino las 
características de los elementos del proceso instructivo y en especial los 
usuarios del sistema que presentan diferentes necesidades de aprendizaje, 
distintas motivaciones, o demandan aprendizajes diferenciados. Pero, así 
como el rol del alumno sufre transformaciones desde el ambiente mismo 
en que se desenvuelve, el papel del docente debe cambiar de acuerdo con el 
entorno de las TIC. 

Frente a este panorama los centros educativos dejan de ser fuente de 
todo el conocimiento y el profesor se convierte en guía que facilita el uso 
de recursos y herramientas que los alumnos necesitan para desarrollar sus 
habilidades y destrezas, y descubrir nuevos conocimientos. Esto supone que 
los docentes asuman un nuevo rol que responda a los retos de la sociedad 
actual, al considerar el contexto de las distintas realidades de nuestro siste- 
ma educativo. Si el estudiante entiende las TIC como una herramienta de 
entretenimiento, será entonces tarea del maestro explorar las formas en que 
puede aprovechar las características de la tecnología para fortalecer su prác- 
tica docente y crear las condiciones para formar y acompañar a sus alumnos 
en el uso de las herramientas tecnológicas para acceder al conocimiento. 

Allí radica la importancia de que el adolescente aprecie los medios de 
comunicación como tales, y que el docente los aproveche a favor de su tarea 
de enseñanza; es decir, se debe buscar favorecer en los profesores la capa- 
cidad de análisis y síntesis para el uso de las TIC, así como las habilidades 
didácticas que apoyan y hacen más eficaz el ejercicio de la docencia. Con 
esta visión, los objetivos que tendrían que cumplirse antes de proponer 
cualquier medida que gire en torno a una verdadera difusión del uso de las 
TIC en el aula, pueden definirse de la siguiente manera: 
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+ Identificar los principales obstáculos que enfrentan los docentes para el 
uso de la tecnología en el aula. 

+ Encontrary proponer alternativas viables, sugeridas por los mismos do- 
centes, para el uso de la tecnología en el aula. 

+  Revalorar el uso de las TIC como instrumento de seguimiento, regula- 
ción y control de la actividad conjunta de profesor y alumnos en torno 
a los contenidos o tareas de enseñanza y aprendizaje. 

+ Reconocer el uso de las TIC como instrumento de configuración de en- 
tornos de aprendizaje y espacios de trabajo para profesores y alumnos. 


Por otra parte, la reproducción de conocimientos relacionados con el uso 
de las TIC, adquiridos generalmente a partir de la experiencia, se ha conver- 
tido en la insuficiencia más grande de las instituciones educativas, lo cual 
impide que las nuevas generaciones adquieran un sustento sólido de los 
aprendizajes heredados. Es cierto que la experiencia docente puede ser su- 
ficiente para el abordaje de los contenidos propuestos en el programa de su 
nivel o especialidad, pero será la misma experiencia que limite los alcances 
didácticos que ofrece el trabajo con las TIC. 

Si a lo anterior sumamos la falta de motivación para el autoaprendizaje 
de docentes o la indolencia con la que ellos mismos aprecian su formación, 
entonces podemos suponer que ese detonador faltante tiene que ver con los 
intereses que enfrentan en sus centros de trabajo con sus propios alumnos. 
De allí la importancia de visualizar los obstáculos que encaran los docentes 
para el uso de tecnologías en el aula y las acciones didácticas que favorecen 
el uso de las TIC como herramienta de enseñanza; al mismo tiempo, es in- 
dispensable identificar las necesidades docentes para lograr incrementar 
su nivel de apropiación de las TIC con un sentido didáctico, el impacto que 
pueden tener dichas herramientas tecnológicas en su práctica docente y en 
el aprendizaje de sus alumnos, así como la percepción que tienen de las TIC 
frente a su tarea de enseñanza. 


La figura del asesor en TIC: una solución posible 

Entre las necesidades del docente para hacer frente a lo que día a día se 
acrecienta en torno al manejo de las TIC, es deseable contar con la figura de 
un asesor en tecnología, pues más allá de la figura del tutor docente que se 
ha promovido en el sector educativo en los últimos años para los profesores 
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de reciente ingreso con la intención de brindar apoyo en el fortalecimiento 
de las capacidades, conocimientos y competencias docentes, se adolece de 
una figura cuya función sea dar seguimiento a la inclusión de la tecnología 
en el aula. Aun cuando el programa 201 y el 2017 priorizan el desarrollo de 
las habilidades digitales de los estudiantes, no contemplar las habilidades 
de los profesores en el mismo campo. 

El beneficio de la figura del asesor en tecnología puede concebirse en 
la disposición de las nuevas herramientas tecnológicas en los centros es- 
colares, pero sobre todo en la ubicuidad de las TIC de última generación, 
donde tendrán que desenvolverse y desarrollarse los docentes, los padres y 
los estudiantes (San Martín, 2009). El planteamiento favorece el sentido de 
asesoría en tecnología y la propuesta puede insertarse en el ámbito educati- 
vo estatal, al crear esa figura hacia el interior del Departamento Técnico de 
la Secretaría de Educación, al menos en el estado de Nuevo León. 

Si la asesoría se puede definir como una práctica especializada en situa- 
ción (Nicastro y Andreozzi, 2003), entonces supone la alineación de un con- 
junto de incidencias, eventos, evidencias y correlaciones en algún momen- 
to dado, incluso sin que exista el reconocimiento de la necesidad de ayuda, 
pero sí la consideración de la problemática que enfrenta el asesorado. Es 
decir, establecer la diferencia entre la petición de asesoría y lo que el asesor 
define como necesidad, sobre todo si el trabajo de asesoramiento recae in- 
directamente en otros beneficiarios, como puede suceder en la escuela en 
la relación docente-alumno (Nicastro y Andreozzi, 2003). 

En cuanto al trabajo docente en el aula, es insuficiente: a) tener co- 
nocimiento de los procesos de enseñanza y la forma en que los alumnos 
aprenden, b) contar con el repertorio de técnicas que le permitan trabajar 
con otros, c) contemplar el diseño cuidadoso de las actividades que habrán 
de desarrollarse con los estudiantes para garantizar el éxito de lo previsto. 
Pues bien, lo mismo sucede con el asesoramiento que enfrenta la incerti- 
dumbre de las reacciones frente a las acciones; sin embargo, visto el asesor 
como un tercero que acompaña y colabora en la producción de conocimien- 
to en contextos inciertos, en el rol de intermediario permite convertirlo en 
el detonador que promueve el análisis de las técnicas, actividades y formas 
de aprender frente a determinado estilo de enseñanza. 

Dicha provocación surge a partir de las situaciones que se comparten 
con la intención de recrear, desde de un planteamiento imaginario, y antici- 
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par reacciones para objetivar el posible resultado de la intervención, frente 
al cual el asesor asume el rol de testigo al permitirse escuchar las formas 
en que el docente resuelve por sí mismo aquello a lo que fue orientado. 
Por supuesto, pensar en la asesoría como una intervención no implica la 
atención de aquello que no ha funcionado o de lo que falta por hacer, sino 
permitir que quien recibe la asesoría reflexione los motivos por los cuales 
su actuación le llevó a tales resultados, sean estos favorables o no; es decir, 
dejar que se autorregule en su capacidad crítica del fenómeno generado 
hasta reconocer si dicha actuación es producto de un ritual propio de su 
práctica o el resultado de la introspección y la constante autoevaluación de 
su tarea diaria. 

La inclusión de las tecnologías en el aula requiere de un asesor que 
acompañe, proponga y apoye su buen uso, que garantice el tratamiento de 
la tecnología en la clase desde un ángulo técnico-pedagógico, así como la 
propagación de una nueva cultura en el uso de esta herramienta acorde con 
los cambios que se presentan en nuestros días. Actualmente, el perfil de 
quienes se sustentan como asesores técnicos pedagógicos en el pensamien- 
to matemático y lenguaje oral y escrito incluye un componente en el uso 
de las TIC; sin embargo, es necesario contar con una figura que atienda las 
necesidades propias del servicio. 

Aun cuando existe poca penetración de las estrategias de los recursos 
tecnológicos y que obstaculiza el intercambio de experiencias docentes exi- 
tosas en cuanto al uso de la tecnología, es indispensable que exista un ase- 
sor técnico pedagógico que colabore en la mejora y promoción del uso de 
las TIC. Para que lo anterior se cumpla es necesario operar un mecanismo 
de acompañamiento pedagógico, que haga frente a las actitudes de resis- 
tencia de docentes con destrezas limitadas en el uso de las TIC, establecer 
programas que permitan desarrollar habilidades digitales, y tender puentes 
de interés común entre maestros y alumnos que usan este recurso de ma- 
nera crítica y con fines didácticos (Santiago Benítez y Sosa Sánchez, 2012). 

Lo anterior permitiría que los docentes en servicio reconocieran el va- 
lor de la tecnología como recurso estratégico en su tarea diaria, a través de la 
evidencia clara del desarrollo de sus habilidades digitales, al adecuar instru- 
mentos tecnológicos para el planteamiento de su clase de manera efectiva, 
principalmente en el tratamiento de diferentes aspectos de sus propuestas 
didácticas, al integrar las TIC como una forma de abordaje de los conteni- 
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dos propios de su nivel o especialidad, al margen de las ventajas que ofrece 
el diseño y adaptación de diferentes recursos digitales que bien podrían 
permitir al docente potenciar el aprendizaje autónomo de sus estudiantes. 

Bajo esta perspectiva es posible vincular el aprendizaje autogestiona- 
do con acciones efectivas que permiten llevar a la práctica lo aprendido 
y no dejarlo en información inerte; es decir, que el aprendizaje adquirido 
se transforme en acciones efectivas para el trabajo del aula. Esto faculta la 
creación de espacios de reflexión para que cada docente valore sus propios 
recursos y sus áreas de mejora, porque la formación continua consiste, ade- 
más de la adquisición de conocimientos, en contribuir a su formación como 
ser humano. 

Para que lo expuesto en el párrafo anterior se cumpla, es indispensa- 
ble que el asesor técnico pedagógico en el uso de TIC, haga un acompa- 
ñamiento próximo al trabajo docente, desde el punto inicial del diseño 
del planteamiento del proyecto que desee abordar, hasta la evaluación y 
replanteamiento de aquello que considere necesario volver a presentar, 
con el ofrecimiento permanente de herramientas que le lleven a transitar 
y optimizar sus rendimientos en todas las áreas. De allí la importancia de 
trabajar en un clima de motivación para que el profesor sienta seguridad en 
el proceso de cambio, para lo cual se le debe apoyar en la definición de sus 
objetivos académicos, en sus recursos, en la transformación de las creencias 
que no le permiten el logro de sus metas. 

Una realidad que se experimenta en los centros educativos es la falta 
de preparación de los docentes para el manejo de la información que se 
divulga en los diferentes medios de comunicación masiva, así como la falta 
de la asesoría adecuada para enfrentar situaciones críticas que se pueden 
desprender. Del mismo modo, es fácil reconocer que la escuela, princi- 
palmente la pública en su situación actual, no puede invertir en equipo 
que facilite la exploración, mucho menos la producción, de materiales 
multimedia en las redes de información, pero sí puede construir una cul- 
tura entre los docentes y sus alumnos, que permita buscar información o 
propuestas que faciliten el trabajo el aula, también seleccionar, clasificar y 
almacenar en repositorios digitales aquello que pueda ser útil para generar 
conocimiento. 

Frente a esta posibilidad es necesario que en las escuelas exista la pre- 
sencia de un asesor dispuesto a buscar y proponer vías de solución a este 
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tema en particular, pues si el sistema bajo el que funcionan las prácticas 
escolares y las mismas escuelas no tiene claro cómo lograr difundir el buen 
manejo de las redes de información, entonces se estará abonando a la cons- 
trucción de “dos redes de cultura claramente diferenciadas: la proveniente 
de instituciones que acercan al alumno a la informática y la que surge de 
aquellas otras más pobres donde ésta no tiene cabida” (Díaz Barriga, 2009, 
p. 107). Los cambios tecnológicos, sociales y económicos a nivel global, dice 
Granados (2018), dificultan la predicción certera del rol que asumirán las es- 
cuelas públicas en el futuro inmediato y subraya “la pertinencia de explorar 
y experimentar diversos caminos para transformar los sistemas educativos 
públicos, con el fin de responder a nuevas demandas sociales y económicas” 
(Granados, 2018, p.26). En la lógica de la claridad con que la escuela ha de- 
jado de ser el único vínculo que permite el contacto entre los estudiantes, 
la información y el conocimiento para dar paso a las tecnologías y sus redes 
de información y comunicación como las nuevas escuelas y fuentes de co- 
nocimiento complementarias que implica una actualización permanente 
innegable y una penetración social cada vez más amplia. 

A partir de la idea de que la generación del conocimiento ofertado en 
la escuela se apuntala en el progreso tecnológico, a través de las fuentes 
de información y del proceso de globalización, con las vías de socializa- 
ción subyacentes que organizan a la sociedad actual, se crean dinámicas 
sociales para el manejo de la información, contenidas en las TIC, de manera 
consciente y responsable, lo cual influye directamente en las diversas acti- 
vidades humanas como un acto cultural que se construye, evalúa, corrige y 
actualiza para transformar, ampliar y profundizar el desarrollo científico. 
En este sentido, en la escuela se centra la atención en crear las condiciones 
para la adquisición de habilidades del pensamiento que faciliten la práctica 
del antes referido manejo de la información. 

Para lograr la factibilidad de lo que señalan los aprendizajes clave para 
la educación integral, es indispensable que la escuela se apoye en la gran 
diversidad de herramientas digitales y recursos didácticos, creados a partir 
de herramientas tecnológicas que habiliten y promuevan el pensamiento 
crítico, así como la movilización de conocimientos, habilidades, actitudes y 
valores para encontrar soluciones viables a los diferentes problemas socia- 
les. Fue en el momento de la primera aplicación de la prueba PISA (2000) 
cuando la atención se volcó en el análisis de las llamadas competencias para 
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la vida y las definieron a partir de las nuevas necesidades que la llegada del 
siglo XXI planteó (SEP, 2017a). 

Uno de los retos enfrentados fue reconocer la influencia que ejerce el 
contexto tecnológico que crea lenguajes y conocimientos en las culturas 
juveniles, muchas veces incompatibles con la cultura escolar pues, en este 
mundo que exige cada vez mayor conectividad virtual antes que social, “la 
elección, diferenciación, personalización e individualización se han con- 
vertido para los jóvenes de hoy no solo en una realidad, sino en una necesi- 
dad” (Prensky, 2018, p. 10) que la escuela no cubre y que sugiere un desafío 
pedagógico serio. 

La escuela, que socialmente guarda la imagen de monopolizadora del 
conocimiento, centra su actuación a partir de contenidos y enfoques que 
responden a temas y políticas locales, nacionales e internacionales y al 
desarrollo científico y tecnológico para la construcción de conocimiento, 
a través de la búsqueda crítica y selectiva de información, lo cual permite 
afianzar competencias, actitudes y valores para el logro de una mejor cali- 
dad de vida que, si bien es lo que los jóvenes requieren, se les escatima en la 
forma en que la necesitan. 

Las transformaciones que la escuela demanda para rehabilitar la per- 
cepción que tienen los estudiantes de ella, debe atender los cambios tecno- 
lógicos, la globalización, la diversidad, las desigualdades sociales, “nuevas 
formas de comunicación e interacción, transformación de valores a gran 
escala, inestabilidad normativa, conflictos y nuevas formas de violencia, 
pobreza y movimientos poblacionales, desbalance entre desarrollo econó- 
mico, social y ambiental” (SEP, 2017a, p.101). Igualmente, los escolares re- 
quieren un cambio en los viejos métodos de enseñanza, quieren formas de 
aprender que tengan sentido para ellos, métodos que les hagan entender 
que el tiempo que pasan en la escuela es valioso y prácticas que les permitan 
el uso de la tecnología como parte de su derecho de nacimiento. 

En palabras de Granados (2018), “los materiales didácticos y las tecno- 
logías pueden robustecer y amplificar los efectos de una buena enseñanza, 
pero no sirven como reemplazo de una mala enseñanza” (p. 67). De allí que 
lo más importante sea asegurar que el docente en el aula mejore su práctica, 
o mejor dicho, que su práctica se acerque más a los intereses de sus estu- 
diantes, principalmente “por la urgencia que existe de alinear el sistema 
educativo mexicano con las demandas que genera un contexto global de 
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incertidumbre, con una rápida incorporación de tecnologías prácticamente 
en todas las actividades humanas” (Granados, 2018, p. 43). 

Por lo anterior, el profesor debe aprovechar la tecnología disponible 
“como medio para trascender las fronteras del aula, potenciar el trabajo co- 
laborativo, vincularlo con la realidad local, nacional y mundial, promover 
la generación de soluciones creativas a problemas diversos y participar en 
comunidades colaborativas” (SEP, 2017a, p. 129). El problema estriba en que, 
aunque el documento de aprendizajes clave para la educación integral se- 
ñala que las restricciones de acceso a la tecnología no deben representar un 
obstáculo, en la práctica el docente no logra captar en toda su amplitud las 
potencialidades que ofrece trabajar con estas herramientas, por lo que an- 
tepone la asignación de recursos, infraestructura y equipamiento muchas 
veces antes de siquiera comprobar las bondades de su uso que, según los 
tipos de equipamiento, se pueden clasificar en dos modelos: 

+ Interacción mediada: donde el profesor y sus estudiantes hacen uso de 
la tecnología para realizar actividades con el resto del grupo. 

+ Interacción directa con dispositivos electrónicos: donde los estudiantes 
emplean dispositivos electrónicos en actividades de aprendizaje, hacia 
el interior o fuera del aula (SEP, 2017a). 


Ambos tipos de interacción no son excluyentes de otro tipo de actividades, 
pues también permiten “buscar, seleccionar, evaluar, clasificar e interpretar 
información; presentar información multimedia; comunicarse, interactuar 
con otros, representar información, explorar y experimentar, manipular re- 
presentaciones dinámicas de conceptos y fenómenos, crear productos, eva- 
luar los conocimientos y habilidades de los estudiantes” (SEP, 2017a, p. 129), 
que a su vez promueven el desarrollo y evaluación del pensamiento crítico 
y creativo, manejo de información, comunicación, colaboración, uso de la 
tecnología, ciudadanía digital, automonitoreo y pensamiento computacio- 
nal (SEP, 2017a). 

Además, el desarrollo de actividades con herramientas tecnológicas, 
tales como hojas de cálculo, procesadores de texto, gestores de imagen, 
edición multimedia, graficadores, simuladores y otros, permiten explorar 
ideas y conceptos de diferentes áreas o disciplinas, analizar fenómenos na- 
turales o sociales bajo el precepto de diferentes teorías y modelar situacio- 
nes problemáticas que ofrezcan más de una solución aplicable a la vida co- 
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tidiana de los estudiantes. Dado que la transformación del mundo es cada 
día más vertiginosa y notable, es de suponer que el trabajo con este tipo de 
herramientas debe facilitar el enfrentamiento ineludible con la economía 
y producción global que pasa por una nueva revolución industrial, según 
Granados (2018), 


[...] caracterizada por la convergencia de tecnologías digitales, físicas y 
biológicas que alterarán radicalmente “la forma en que vivimos, trabaja- 
mos y nos relacionamos”; por un cambio tecnológico que tenderá a des- 
truir empleos tradicionales, más que a crearlos, al volverlos irrelevantes, 
y donde la innovación, el manejo de datos a gran escala (big data), la 
inteligencia artificial o la robótica serán los rasgos habituales de las eco- 
nomías competitivas del siglo XXI (Granados Roldán, 2018, p. 94). 


Por ello la importancia de reconocer que actualmente la escuela lidia con 
otras modalidades de obtener información que fácilmente se transforma en 
conocimiento, accesibles incluso desde antes del ingreso a preescolar, tales 
como las nuevas tecnologías digitales. Vale la pena destacar la importancia de 
acercar a los jóvenes a las tecnologías que les son contemporáneas y conside- 
rar que la informática ha provocado una revolución similar a la que se produ- 
jo con la aparición de la imprenta. Tal vez a esa visión se deba que el alumno 
que se encuentra en las aulas actualmente vive en un mundo que le ofrece 
información por múltiples vías de manera simultánea (Díaz Barriga, 2009). 

Para encarar este panorama es indispensable entender que la globaliza- 
ción del conocimiento, a través de las redes de información, acelera y retro- 
alimenta la conciencia social que descansa sobre el saber, de modo que los 
cambios sociales, científicos y tecnológicos del último siglo han creado una 
sociedad capaz de almacenar una gran cantidad de información y hacerla 
circular cada vez más rápido con mayor capacidad de difusión. Pero al mis- 
mo tiempo, se ha desarrollado de manera paralela otro tipo de sociedad, la 
del conocimiento, que se ha apropiado crítica y selectivamente de la infor- 
mación para aprovecharla en su beneficio (Martos, 2015). 

A pesar de lo antes dicho las redes de información y la misma socie- 
dad del conocimiento son insuficientes para garantizar la difusión de quien 
tenga algo que decir o una idea que aportar, lo que hace pensar en la posibi- 
lidad de que vivamos en una comunidad tecnológicamente avanzada, aun- 
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que con fundamentos imprecisos de la misma cognición que nos moviliza. 
Al disponer de una herramienta conocida como Internet se tiene acceso a 
más información de la que se puede imaginar, pero el esfuerzo que implica 
procesarla para poder darle una estructura correcta y establecer una visión 
cercana a la realidad, acerca al usuario que no domina la herramienta a una 
prisión virtual que conecta su mente con otras, sin tener control alguno de 
los intercambios intelectuales que pudieran presentarse. 

A este respecto, en noviembre de 2015 se aprobó en París el Marco de 
Acción Educación 2030, después de un proceso de consultas colectivas, am- 
plias y profundas, impulsadas, dirigidas y facilitadas por la UNESCO y paí- 
ses participantes, entre los que se cuentan Arabia Saudita, Armenia, Benín, 
Brasil, China, Ecuador, El Salvador, la Federación de Rusia, Francia, India, 
Japón, Kenia, Noruega, Omán, Pakistán, Perú, República de Corea, Tailan- 
dia y Uganda. El reto, según quedó plasmado en la Declaración Incheon 
(UNESCO, 2015), establece que las TIC serán el refuerzo que requiere el acce- 
so a la información para lograr la difusión del conocimiento. 

Además, continúa la Declaración (UNESCO, 2015), será a través de estas 
TIC que el sistema educativo se verá beneficiado por una prestación eficaz 
de servicios que, a su vez, redundará en la gestión de aprendizajes efectivos 
y de calidad, de modo que pueda adaptarse a los avances tecnológicos que 
impulsan el conocimiento para la interdependencia socioeconómica, la 
creación de un mundo seguro y para la sustentabilidad, elementos muchas 
veces dependientes de la migración y el desempleo. Del mismo modo que 
las TIC inciden en la economía global, deberán adaptarse a la desigualdad, 
la inestabilidad política y financiera, pero principalmente a los mercados 
laborales con el uso de métodos de enseñanza y aprendizaje en los que los 
docentes hagan uso de entornos seguros de aprendizaje generados por las 
TIC, a su vez fundamentados en enfoques pedagógicos dinámicos, centra- 
dos en los alumnos y que medien la colaboración entre estos últimos. 

Los aprendizajes que facilitan a los docentes, a partir del uso de las TIC, 
cumplir ciertas características básicas, entre las que se pueden señalar la fa- 
cilidad de uso, la adecuación al contexto en que se aplican y el libre acceso, 
para lo cual se crean políticas y programas que promueven la función inves- 
tigativa y el uso de tecnologías móviles. Asimismo, deben priorizar la capa- 
citación a estudiantes y profesores, a través de cursos en línea que permitan 
el acceso y transferencia del conocimiento, según el uso que se pretenda 
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brindar a la tecnología, desde el uso simple de redes sociales, pasando por 
el conocimiento que otorgan los medios de comunicación y hasta el análisis 
que merece la diversidad de fuentes de información (UNESCO, 2015). 

Para lo anterior, dice el documento de Aprendizajes clave para la educa- 
ción integral (SEP, 2017a), que el Servicio de Asistencia Técnica a la Escuela 
(SATE) debe brindar apoyos y asesoría a docentes y directivos, a través del 
asesor técnico pedagógico, quien contribuye como agente de acompaña- 
miento en la promoción del uso de la tecnología y materiales que con ella se 
generen. Sin embargo, ante la realidad que se vive en el sistema educativo, 
pocos son los asesores técnicos que saben cómo acceder, diseñar y hacer uso 
de la tecnología con fines educativos, por lo que el SATE queda obsoleto, al 
menos en este rubro. 

Se partió de la idea de que la escuela recibiría apoyo de un dispositivo 
entendido como SATE-—, que le permitiría “realizar su misión en las condi- 
ciones complejas del siglo XXI, y al maestro, ejercitar su saber profesional 
en la práctica cotidiana con sus alumnos” (Guevara y Backhoff, 2015, P. 175), 
aunque dicho dispositivo solo fue utilizado para cumplir con tareas de corte 
administrativo colocadas muy por encima de las tareas pedagógicas, lo que 
dejó de lado la labor que la escuela debe priorizar. 


La realidad frente al desafío 

Con el esquema contextual desarrollado hasta el momento podemos se- 
ñalar que la incorporación de programas y proyectos que utilizan sistemas 
satelitales, televisivos, informáticos y multimedia dirigidos a destinatarios 
bien definidos y con propósitos muy específicos, con la intención de mejo- 
rar la calidad en la educación requiere considerar que construir el conoci- 
miento es una tarea compleja, ya que es insuficiente crear condiciones de 
acceso a la información y que para transformarla en conocimiento se nece- 
sita de la articulación de pensamiento lógico, razonamiento y juicio crítico. 
En más de 25 años en contacto real con la tecnología educativa ¿cómo se 
han transformado nuestras aulas? ¿Qué hemos aprendido de la experien- 
cia? ¿Cuáles son las políticas nacionales o estatales que enmarcaron dichas 
iniciativas? ¿Han surtido efecto? ¿Qué impacto tuvo en la formación do- 
cente? ¿Qué hicieron las formadoras de docentes en ese rubro? ¿Y los que 
se supone que deben saber? Para responder cada pregunta es necesario ir 
por partes. 
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Lo primero que se debe tener claro es que los medios de comunicación 
son el referente cultural de cada individuo que se relaciona con otros en 
cualquier comunidad escolar. Dicho punto de partida influye en el com- 
portamiento, formas de actuación y lenguaje de los usuarios de los medios 
y, hasta cierto punto, se convirtieron en una necesidad social para estu- 
diantes y docentes, más allá de la función comunicativa, tal como sucedió 
con la mensajería que las redes sociales llevaron hasta la condición de la 
instantaneidad. En este sentido, las redes sociales, en combinación con 
otras tecnologías de información, comunicación y conocimiento, pueden 
contribuir en el fortalecimiento del desarrollo profesional docente y, por lo 
tanto, en su intervención en la clase escolar ya que favorecen el intercam- 
bio de experiencias, la innovación de estrategias o el simple manejo de la 
información. 

Es innegable que la aparición y difusión de las TIC afecta la forma en 
que vemos el mundo, la forma en que aprendemos, y que han influido poco 
en la evolución de la escuela, aunque las prácticas educativas se han adap- 
tado a la sociedad de la información. Admitir los nuevos lenguajes que per- 
mean el uso de tecnología, permite una visión más amplia de los sistemas 
de expresión en el siglo XXI, al mismo tiempo que se reconoce que en los 
escenarios de aprendizaje lo fundamental son los elementos del proceso 
instructivo adecuado a usuarios que difieren en cuanto a sus motivaciones 
o necesidades, estilos y ritmos de aprendizaje, lo que ha permitido que el 
rol del alumno se transforme desde su contexto, y que el docente se adapte 
al entorno de uso de las TIC. 

En cuanto a las políticas que enmarcaron diferentes iniciativas se pue- 
den mencionar a nivel nacional Enciclomedia, en 2003; la distribución de 
300,000 laptops para docentes a través de un proyecto que se antoja como 
despilfarro entre SEP-SNTE en 2009; el programa Habilidades Digitales para 
Todos en 2011; la Estrategia Digital Nacional en Colima, Tabasco y Sonora, 
así como su antecedente con el programa MiCompu, de Oaxaca, en 2013, y 
en 2014 la instalación de Internet para las escuelas. Del mismo modo, en 
Nuevo León surge el programa Informática Educativa en 2000, que evolu- 
ciona a la Coordinación de Tecnología Educativa y que casi ha desaparecido 
en el mapa educativo; en 2001, en un convenio entre SENL-ITESM, se crean 
los centros comunitarios en municipios del sur, en los que TELMEX apoyó 
con el servicio de Internet; en 2004 la habilitación de 102 escuelas con el 
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servicio de Enciclomedia, y en 201 el programa SiaEducación, como apoyo 
a la reforma que en ese año entró en vigor (Benavides Puente et al., 2018). 

Cabe destacar que salvo el programa SiaEducación, ninguno de los 
otros se mantiene vigente, pues en tanto los cambios en los programas si- 
gan sin plantear proyectos de evaluación efectivos en sí mismos, y sin ofre- 
cer alternativas coherentes de solución a sus limitaciones, seguirán fallando 
hasta que se ponga orden en los objetivos y los métodos para alcanzarlos. 
Por ello, antes de pensar en integrar las TIC al currículum, a través de cual- 
quier programa, se deben considerar las competencias relacionadas con el 
aprendizaje de las tecnologías y las consecuencias que traerá consigo esa 
decisión. 

Un penoso ejemplo es que las mallas curriculares de las licenciaturas 
en Educación Preescolar, Primaria, Secundaria y Telesecundaria solo cuen- 
tan con ocho asignaturas afines a la tecnología desde sus versiones 2012, en 
preescolar y primaria (Las TIC en la educación y La tecnología informáti- 
ca aplicada a los centros escolares); 2009, en secundaria (Conocimiento y 
uso de fuentes y medios de información, para Español; La enseñanza de las 
ciencias con tecnología, para Química y Física, y, Tecnología y didáctica de 
las Matemáticas, para la especialidad de Matemáticas) y telesecundaria (El 
uso de los medios en la enseñanza); y, 2018 en estas mismas (La tecnología 
en la enseñanza de la Química, en la especialidad y indicada; y, Conectivis- 
mo y aprendizaje en redes, para telesecundaria). 

Frente a lo anterior, el 10 de junio de 2013, con la reforma a la Ley de 
Telecomunicaciones y Competencia Económica se hablaba de fomentar la 
competencia digital al garantizar el derecho de acceso a las TIC, con un do- 
cumento difundido como la Estrategia Digital Nacional, con la intención de 
guiar las acciones y políticas para lograr que la población se acercara al uso 
de la tecnología y el objetivo de “incorporar estas tecnologías a la vida coti- 
diana de las personas, de las empresas y del propio gobierno” (Gobierno de 
la República, 2013, p. 5). En el rubro denominado México con Educación de 
Calidad señala la necesidad de formar y fortalecer a quienes están ligados al 
avance de la digitalización, la adopción y uso de las TIC, principalmente al 
ecosistema vinculado con las escuelas y centros de investigación, para con- 
tribuir de manera directa al mejoramiento de la educación, toda vez que la 
adopción de las TIC permite, entre otras cosas, “ampliar las oportunidades 
de acceso a la educación en todas las regiones y sectores de la población, po- 
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sibilitar el acceso universal a la cultura y promover la educación a distancia 
habilitada por tecnologías digitales” (Gobierno de la República, 2013, p. 32). 

En ese mismo sentido, el Proyecto de Nación 2018-2024, presentado en 
noviembre de 2017 por el entonces candidato a la presidencia de la república 
y el partido político que lo respalda, comparte la necesidad de contar con 
una estrategia digital para facilitar el uso de tecnologías de la información 
y la revaloración del docente al fortalecer la generación de un ambiente es- 
colar fundamentado en el trabajo colaborativo y en redes de tutoría, “con la 
tecnología al centro del esfuerzo. Incorporando la estimulación temprana, 
y transformando la figura del maestro frente a grupo, para convertirlo en un 
coordinador del aprendizaje” (López Obrador, 2017, p. 380), para lo cual es 
indispensable el diseño de modelos educativos diversos, o la aplicación de 
medios de entrega que aprovechen la tecnología y sus recursos. 

Incluso el esfuerzo más reciente del gobierno federal por establecer vías 
de enseñanza a distancia, orillados por la crisis sanitaria provocada por el 
COVID-19 en 2020, fue incierta e improvisada por la premura con que se dise- 
ño y preparó su lanzamiento. El programa Aprende en Casa permitió mante- 
ner activo el sistema educativo, en medio del desconocimiento y desconcier- 
to de los docentes que atienden los diferentes niveles educativos, quienes 
pudieron auxiliarse de los materiales y clases públicas, que se compartieron 
por radio, televisión e Internet, en los casos en que se tuvo la posibilidad de 
establecer contacto con sus alumnos para fortalecer, ampliar y reforzar los 
contenidos organizados según criterios desconocidos, pues no correspon- 
dían al orden programático de cada grado y nivel, sino a lo que los producto- 
res de dichas transmisiones consideraron abordar en ese momento. 

Si bien es cierto que la idea fue buena y la respuesta a la necesidad sa- 
nitaria casi inmediata, al “priorizar el aprendizaje académico y socioemo- 
cional; diversificar los canales para llegar a todos, y el uso de herramientas 
tecnológicas” (SEP, 20204), también es importante destacar que la cobertura 
esperada, así como los resultados supuestos distan mucho de las necesida- 
des que la realidad impuso pues, según la Encuesta Nacional sobre Disponi- 
bilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, publicada en 
2019 por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 44.3% de los 
hogares en este país cuenta con computadora, mientras 56.4% de las familias 
tienen conexión a Internet en sus casas (INEGI, 2020). Lo anterior hace pen- 
sar que, dado que en las zonas urbanas solo 73.1% de la población hace uso 
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de las redes de información y 40.6% de la población rural también lo hace, 
la diferencia de alcance entre los estudiantes de una zona y otra es amplia. 

En cuanto al uso de los televisores, aparentemente la opción más viable 
para el éxito del programa nacional Aprende en Casa, 7.1% de la población 
en edad escolar no cuenta con este tipo de aparatos, lo cual permite un res- 
piro forzado en la brecha tecnológica existente en México. Lo que persiste 
es la postura del docente, del padre de familia o del alumno que no dio 
seguimiento a las soluciones ofrecidas por causas diversas, de modo que el 
éxito real de la propuesta federal queda a expensas de la actuación de otros 
participantes que se colocan por encima de la estrategia que buscó aprove- 
char el confinamiento a unos meses de concluir el ciclo escolar, estrategia 
que centró su atención prioritariamente en la colección de evidencias, en la 
lista de tareas, en lo novedoso de los productos solicitados, antes que en los 
aprendizajes de los estudiantes. 

La velocidad de los cambios en la tecnología y las inadecuadas políti- 
cas públicas en relación con las TIC en educación son algunas causales que 
explican las fallas que presenta cualquier programa público en este ámbito, 
pues una cosa es “la tecnología en educación y otra es la política pública de 
la tecnología para la educación y el aprendizaje” (Andere, 2013, p. 84). En 
ese tono, la decisión de qué tecnología llevar a las escuelas, con qué equipos 
y programas, debe ser dependiente del contexto que la escuela y sus estu- 
diantes conforman, tal como sucede en los países con mejor desempeño 
educativo, donde la tecnología se ajusta a las prácticas docentes, no a la 
inversa; es decir, la tecnología y sus recursos se ajustan a las necesidades de 
enseñanza y aprendizaje. 

La inclusión de las TIC en las aulas requiere sistematizar esfuerzos ais- 
lados en colectividades que permitan el intercambio de experiencias, recur- 
sos, propuestas y resultados que pueden convertirse en soluciones exitosas 
ante la sociedad que cambia frente a un teléfono celular, una computadora 
o algún gadget, pero que adolece del saber necesario para utilizar tanta in- 
formación y termina por desecharla. Lamentablemente, los costos econó- 
micos que implica la inclusión de las TIC en la escuela “dificultan que se 
generalice su empleo a todo el sistema educativo y los educadores, además 
de requerir un entrenamiento en el uso de estas tecnologías, también ex- 
perimentan problemas para integrarlas en un ambiente pedagógico” (Díaz 
Barriga, 2009, p. 110), pero, sin duda, se debe avanzar por esta ruta. 
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Todos queremos escuelas que atraigan las miradas, con mobiliario de 
primer nivel, un diseño arquitectónico atractivo y suficiente tecnología para 
cada estudiante, y por supuesto que debemos promover ambientes físicos, 
arquitectónicos y tecnológicos que impulsen o faciliten el aprendizaje (An- 
dere, 2017), pues tenemos escuelas que cuentan con la inversión en soporte 
tecnológico y artilugios del mismo ramo, programas y docentes bien capa- 
citados, “cuyos resultados académicos no son muy altos, pero con esque- 
mas interesantes y diferentes de experimentación y actividad cotidiana” 
(Andere, 2017). 


Expectativa ante los cambios 

Sabemos que falta evidencia de que el uso de las computadoras o tabletas 
en los procesos de enseñanza-aprendizaje produzcan mejores resultados 
frente a otras intervenciones didácticas más tradicionales; sin embargo, la 
revolución que arrastra la tecnología seguirá su ritmo y en el corto, mediano 
y largo plazo los profesores necesitarán hacer uso de ella para estar en con- 
diciones de orientar a los estudiantes en la interacción tecnología-educa- 
ción. Así que lo más recomendable es que quienes están a cargo del proceso 
de enseñanza se aboquen al uso de las herramientas tecnológicas con la 
firme idea de lograr el cambio en la adquisición de saberes, a la velocidad 
que se generan en quienes asumen el compromiso de aprender. 

Bien señala Aguerrondo (en Del Castillo et al., 2014), cuando habla de 
la tríada didáctica formulada entre el conocimiento, el aprendiz y el ense- 
ñante como base de la producción educativa, que el logro de los resultados 
de aprendizaje a gran escala se da gracias a la relación entre dos personas al- 
rededor de un objeto, que en este caso puede ser la tecnología misma como 
portadora de contenidos significativos en el contexto del estudiante y del 
mismo docente. Ambos se encuentran en una relación asimétrica, pues si 
“bien una (el aprendiz) está responsabilizado de aprender, la otra (quien 
enseña) tiene el peso de la responsabilidad por los resultados” (Aguerron- 
do, en Del Castillo et al., 2014, p. 52), a lo cual vale la pena atender. 

Una de las características que debe sumar el docente a las propias de 
su tarea como educador es que, sin importar la asignatura o disciplina que 
imparte, tiene que enseñar con la prospectiva de que sus alumnos aprendan 
aquello que les será de utilidad en cualquier momento de su futuro. Por tal 
motivo, el mismo docente tiene la obligación de definir para sí la mejor for- 
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ma de compartir su conocimiento, pero además la mejor manera de permitir 
que eso quede fijo en las experiencias de aprendizaje de sus alumnos. 
El perfil, parámetros e indicadores para docentes y técnicos docentes de 
educación básica (SEP, 2018b), puntualizan que el profesor debe contar con 
el conocimiento suficiente para la selección de materiales y recursos ade- 
cuados para promover aprendizajes, incluyendo aquellos relacionados con 
el uso de las TIC; además de reconocer las tecnologías como un medio para 
su profesionalización y como vía de interacción con sus pares a quienes co- 
munica información pertinente mediante el uso de las TIC. En este sentido, 
el docente debe fungir como mediador y poner énfasis en el aprendizaje y 
la autonomía del alumno; yuxtaponer en su práctica el trabajo colaborativo 
con otros docentes, con sus alumnos y padres de familia, si fuera necesario; 
diseñar y gestionar sus propios recursos de enseñanza y basar sus estrategias 
didácticas, con carácter bidireccional, en la investigación (Rincón, 2015). 

Tal vez valga la pena esbozar lo que bien podría convertirse en el per- 
fil del docente que trabaja con tecnología como un ejercicio que permita 
visualizar las características primarias que todo enseñante, sin importar el 
nivel educativo en el que incursione o se desenvuelva, puede fomentar en 
sí mismo desde el espacio en que le corresponde desarrollar su tarea, cual- 
quiera que sea: frente a grupo, administrativa, de gestión, de asesoramiento. 
Es decir, que cualquier profesional de la educación, particularmente quien 
trabaja con tecnología, incluso sin la especificidad que otorga un grupo de 
aprendices infantiles o adolescentes, transmuta su imagen, según su nivel 
de incidencia en el campo de trabajo, en aprendiz, líder, ciudadano, colabo- 
rador, diseñador, facilitador y analista (ISTE Standards For Educators, s. f.). 
Es necesario, por tanto, que el docente como aprendiz de su propia prác- 
tica tenga la oportunidad de aprovechar las experiencias de sus pares en 
atención a la mejora continua de su desempeño, a través de la exploración 
de prácticas probadas y prometedoras que aprovechan la tecnología para 
mejorar el aprendizaje de sus estudiantes. Para ello es indispensable esta- 
blecer objetivos de autoaprendizaje en el plano profesional que le permitan 
buscar y llevar a la práctica enfoques pedagógicos posibles gracias a las TIC, 
mientras reflexiona sobre la efectividad de su intervención, mediada por el 
tendido de redes de aprendizaje locales y, por qué no, globales. 

Ahora bien, el liderazgo característico y casi obligado de quienes prac- 
tican la docencia debe estar enmarcado por la búsqueda de oportunidades 
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para acrecentar el empoderamiento y el éxito de sus estudiantes, motivado 
por la mejora en el proceso de enseñanza-aprendizaje, que a su vez podría 
formarse, avanzar y acelerarse mediante la participación de los interesados 
en la educación fortalecidos por el uso de la tecnología. Además, se trata 
de abogar por el acceso equitativo a la tecnología educativa, el contenido 
digital y las oportunidades de aprendizaje que satisfagan las necesidades de 
todos los estudiantes y que permita modelar para otros profesores la identi- 
ficación, evaluación, conservación y adopción de nuevos recursos digitales 
y herramientas para el aprendizaje. 

Junto al enseñante aprendiz y el líder puede ubicarse el que forma parte 
de una comunidad de manera responsable, aquel que inspira a sus estudian- 
tes a contribuir y participar de manera positiva y responsable en el mundo 
digital, a través de la confección de experiencias que les permitan realizar 
contribuciones socialmente comprometidas y mostrar comportamientos 
empáticos en línea, en un afán de fomentar las relaciones y la comunidad 
por medio de prácticas seguras, legales y éticas con herramientas digitales, 
lo que incluye la protección de los derechos intelectuales y la propiedad. 
Para el logro de lo antes mencionado es preciso modelar y promover entre 
los alumnos la gestión de datos personales e identidad digital y proteger 
la privacidad de dicha información, a través de una cultura de aprendizaje 
que impulse la curiosidad y el análisis crítico de los recursos en línea, el 
fomento a la alfabetización digital y la fluidez de las distintas fuentes de 
información que ofrecen las tecnologías. 

El docente como generador de aprendizajes es un colaborador que por 
naturaleza mejora la práctica, exterioriza y comparte recursos e ideas para 
la resolución de problemas al dedicar tiempo en su planificación para crear 
reales y auténticas experiencias de aprendizaje que aprovechen la tecnolo- 
gía; además, la colaboración y co-aprendizaje con sus estudiantes le permi- 
te evidenciar el uso de nuevos recursos digitales, diagnosticar y solucionar 
problemas de y con las TIC. La expansión de las ya mencionadas experien- 
cias de aprendizaje de sus alumnos podrá hacerse patente al involucrarse 
virtualmente con expertos en el área de su interés, con otros estudiantes, en 
diferentes comunidades de aprendizaje. 

Asimismo, el educador como diseñador visualiza la oportunidad de 
proyectar actividades y entornos adecuados al contexto de su práctica, im- 
pulsado por la diversidad de alumnos que atiende; entonces, el uso de la 
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tecnología para crear, adaptar y personalizar experiencias de enseñanza, 
fomentarán el aprendizaje independiente, de tal modo que se facilitará la 
adaptación de lo propuesto para la clase a las diferencias y necesidades de 
los estudiantes. Las actividades planteadas podrán alinearse con los están- 
dares del área de contenido que el docente domina con ayuda de diferentes 
herramientas y recursos digitales para maximizar el aprendizaje activo y 
profundo, por lo que es indispensable que el docente explore y aplique los 
principios de diseño instruccional para crear entornos de aprendizaje digi- 
tales innovadores que lo apoyen. 

Por otro lado, los profesionales de la educación que facilitan el apren- 
dizaje con tecnología, para apoyar la adquisición de las competencias di- 
gitales de sus alumnos, fomentan una cultura en la que estos últimos se 
apropian de sus objetivos de aprendizaje y sus resultados, tanto en entornos 
independientes como grupales; también administran el uso de las TIC y las 
estrategias en plataformas digitales, entornos virtuales y espacios prácticos 
desplegados para el aprendizaje escolarizado y el desarrollo de actividades 
diarias en situaciones de aplicación real. Lo importante en este caso es crear 
oportunidades de aprendizaje que desafían a los estudiantes a hacer uso de 
procesos de diseño y pensamiento computacional para innovar y resolver 
problemas de la vida cotidiana a través de lo modelado y el fomento a la 
expresión creativa para comunicar ideas, conocimientos o conexiones. 

Así, los docentes que entienden y usan los datos para impulsar su ins- 
trucción y ayudar a sus alumnos en el logro de sus metas de aprendizaje, 
proporcionan formas alternativas para que sus estudiantes demuestren 
competencia y reflexionen sobre su educación haciendo uso de las TIC, pero 
también para guiar el progreso y comunicarlo a sus alumnos, los padres y 
a quienes se muestren interesados por la formación que se desarrolla en 
las aulas a partir de la autogestión del aprendizaje. Bajo este esquema la 
tecnología se puede utilizar para diseñar e implementar una variedad de 
evaluaciones formativas y sumativas que se adaptan a las necesidades de los 
alumnos, que proporcionan retroalimentación oportuna e informan sobre 
los avances, sin importar la vertiginosidad de la instrucción. 


¿Es posible la solución antes planteada? 


Frente a lo normativo, la realidad y el desafío descrito en apartados anterio- 
res se puede ratificar la idea de que un asesor en tecnología allanaría el ca- 
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mino a quienes están en disposición de enfrentarse a la tecnología, tengan o 
no contacto con ella en el plano pedagógico, no solo porque la actualización 
en las TIC implica un esfuerzo de formación más que de actualización y la 
mayoría de los docentes frente a grupo adolece del conocimiento previo 
sobre el uso de las herramientas tecnológicas en el aula y las ventajas que 
ofrecen más allá del discurso, sino porque el intercambio permanente con 
quien puede ofrecer alternativas de aplicación pedagógica debe estar res- 
paldado por la asesoría y el seguimiento que permita apoyar a los educado- 
res en la difícil tarea de transformar su práctica (Brunner et al., 2003). 

Lo anterior es posible en la medida en que se desarrollen programas 
constantes y voluntarios que faciliten los espacios colegiados para la explo- 
ración, la práctica y la reflexión crítica en torno al uso de las herramientas 
que ofrecen las TIC, para lo cual uno o dos cursos resultan insuficientes para 
desarrollar los conocimientos necesarios que permitan la integración de las 
tecnologías a la tarea educativa, especialmente cuando las tecnologías de 
información requieren ser más para el conocimiento que de comunicación. 
Una vez que los docentes hayan adquirido los conocimientos técnicos y pe- 
dagógicos para apoyar su tarea educativa en las herramientas tecnológicas, 
los programas de capacitación podrán convertirse en otros de actualización 
“que sirvan para perfeccionar habilidades, entrar en contacto con nuevas 
aplicaciones y desarrollar proyectos relacionados con el uso pedagógico de 
las diversas tecnologías disponibles en el aula” (Brunner et al., 2003, p. 93). 

De lo anterior se desprende la idea de que un asesor en tecnología no 
es aquel que se describe en Perfil, Parámetros e Indicadores (SEP, 2018b), 
porque lo requerido para serlo, como lo sugiere el mismo documento, más 
allá de un técnico docente promotor de TIC en el nivel de educación prima- 
ria o maestro de aula de medios, para secundaria se requiere alguien que 
posea el conocimiento pedagógico, didáctico y metodológico, además de 
las competencias docentes que comprenden, entre otras cosas, la facilidad 
para identificar los contextos y necesidades de aprendizaje de los estudian- 
tes para desarrollar, adaptar o diseñar los instrumentos y herramientas que 
aportan las diferentes tecnologías que se pueden aplicar en el aula. 


Perfil del asesor en tecnología 


En las escuelas de educación básica, particularmente en secundaria, cuan- 
do se escucha la palabra asesoría se entienden muchas cosas; si se trata de 
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los estudiantes, el concepto adquiere un cariz de acompañamiento entre 
pares o seguimiento para la mejora o sostenimiento de los resultados aca- 
démicos, pero si se trata de los profesores no se tiene clara la conceptualiza- 
ción. Es decir, no se logra captar la idea de que la asesoría busca exactamen- 
te lo mismo que en los alumnos: la armonización entre la práctica docente 
y el proceso de enseñanza-aprendizaje que, en la escuela del siglo XXI, exige 
recursos distintos a aquellos en los que fueron formados quienes enseñan 
en las aulas. 

Hablar de asesoría a docentes requiere más esfuerzo y apego porque 
implica romper los usos y costumbres de las formas de enseñanza adquiri- 
das en la práctica, las mismas que muchas veces se han mecanizado porque 
suelen dar resultados favorables en el aprendizaje de los estudiantes o, en el 
peor de los casos, los mantienen ocupados, aunque no sepan lo que apren- 
den, con el pretexto de que la significación de los contenidos que señalan 
los programas llegará cuando el alumno lo requiera. Por ello es importante 
destacar la necesidad de una estrategia que permita la inclusión de acciones 
que abarquen la realidad que se vive en la escuela, que piense en los sujetos 
-alumnos y maestros-, en las particularidades que destacan en cada asigna- 
tura o ámbito de intervención, en la propuesta de iniciativas viables según 
el contexto en el que se desenvuelven. 

La idea, planteada a lo largo de este documento, es la creación de la figu- 
ra de un asesor en tecnología para el nivel de secundaria que ponga en juego 
sus competencias docentes y digitales, de modo que pueda aportar elemen- 
tos propios del trabajo colaborativo e interdisciplinario, así como al proceso 
de alfabetización digital que permea las actividades de la realidad actual, en 
la que alumnos y profesores se desenvuelven cada vez con mayor constan- 
cia, muchas veces sin percatarse de la evolución y desarrollo del cambiante 
mundo que se gesta en las redes de información y comunicación, vinculado 
con los diferentes ámbitos educativos en los que coinciden diariamente. Es 
en esta relación intrínseca que el asesor en tecnología adquiere relevancia 
en la redefinición de la escuela en la era digital, en los cambios que provo- 
can la metodologías colaborativas, así como “en los tiempos y manejo de 
espacios” (Rodríguez, 2014) para la enseñanza y el aprendizaje. 

Ahora bien, el asesor en tecnología para secundaria debe cumplir con 
ciertos parámetros que lo definan como tal; es decir, debe contar con un 
perfil específico que le permita visualizar la necesidad de hacer uso de he- 
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rramientas TIC en el aula, que el docente requiera para acercar su práctica 
a los alumnos, a la vez que contempla las condiciones de estos últimos para 
aprovecharlas a favor de sus aprendizajes. Es así que, con base en el docu- 
mento Perfiles, parámetros e indicadores para docentes y técnicos docentes 
de educación básica (SEP, 2018c), se proponen las siguientes competencias 
mínimas, en el sentido de su deconstrucción y reconstrucción permanente, 
según las necesidades de amplificar las habilidades digitales que describen 
la tarea del asesor y el grado de responsabilidad que la figura exige. 
El asesor en tecnología para secundaria debe buscar: 

+ Enriquecer el seguimiento a la práctica docente con acciones que con- 
tribuyan al desarrollo, la comunicación y la implementación de una vi- 
sión compartida para el uso integral de la tecnología, con la intención 
de apoyar la educación de los estudiantes en la era digital. 

+ Provocar y promover la transformación del entorno educativo en el 
que interviene, a través de la planificación y evaluación de planes es- 
tratégicos basados en las TIC a nivel de aula, escuela y comunidad, para 
garantizar y difundir prácticas de intervención docente exitosas entre 
iguales, de manera que se puedan replicar y reproducir en diferentes 
ámbitos o contextos. 

+ Reconocer, abogar y proponer políticas, procedimientos, programas y 
estrategias de trabajo en las que intervengan las TIC, para iniciar y man- 
tener innovaciones en la práctica docente que resulten significativas a 
quienes intervienen en el proceso educativo. 

+ Gestionar el proceso de cambio en escuelas y aulas a través del acom- 
pañamiento y asesoría en el uso y aplicación de las TIC para fortalecer 
la intervención docente en el proceso de enseñanza de manera eficaz y 
atractiva para sus estudiantes. 


En cuanto al trabajo con otros docentes, el asesor en tecnología para secundaria: 

+ Colabora con quienes manifiesten la intención de trabajar con tecnolo- 

gías en el aula y convence de las virtudes de su aplicación a aquellos que 

desconfían de los logros que pudieran obtenerse mediante la difusión 

y el ejemplo de buenas prácticas que evidencien cambios favorables en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje, según el contexto, ámbito o dis- 
ciplina que se desarrolla con los estudiantes. 

+ Evalúa el beneficio de la instrucción en los estudiantes que utilizan las 


224 


TIC, al proponer aprendizajes rigurosos, relevantes y atractivos para los 
profesores y sus alumnos. 

Instruye a los maestros y modela junto a ellos el diseño y la práctica 
de experiencias de aprendizaje mejoradas en tecnología, para abordar 
los contenidos curriculares y desarrollar las competencias digitales del 
estudiantado con el uso de diferentes estrategias y herramientas de 
evaluación, basadas en la investigación y centradas en la atención de 
necesidades e intereses de aprendizaje del alumno. 

Colabora con otros docentes mediante la capacitación, actualización o 
entrenamiento, seguimiento y acompañamiento en el modelado de la 
participación del estudiantado en proyectos o actuaciones en las que la 
tecnología les ayude a asumir roles profesionales, investigar problemas 
del mundo real, colaborar con sus compañeros y producir resultados 
que les signifiquen algo verdaderamente útil en su vida cotidiana. 
Enfatiza la creatividad, las habilidades y procesos de pensamiento de 
orden superior, tales como el pensamiento crítico, la metacognición y 
la autorregulación, con actividades que incluyan el uso de la tecnología 
en diferentes entornos para la adquisición de conocimiento, según los 
niveles de dominio digital de los estudiantes, sus estilos de aprendizaje, 
sus motivaciones y objetivos personales. 

Incorpora las mejores prácticas, basadas en la investigación en diseño 
instruccional, en las que intervengan las TIC como herramientas y re- 
cursos que evalúen de manera permanente el aprendizaje y la alfabe- 
tización tecnológica, mediante la aplicación de diferentes modelos de 
evaluación formativa y sumativa alineados con el contenido curricular 
y las habilidades digitales de maestros y alumnos. 


La intervención del asesor en tecnología para secundaria 


Lo antes expuesto es inexistente en el perfil del asesor técnico pedagógico 


(ATP) de secundaria, quien dirige sus esfuerzos a intensificar las compe- 


tencias del personal docente “con la finalidad de favorecer el cambio y la 


mejora a partir del aprendizaje, y la autonomía profesional” (SEP, 2018a), y, 


aun cuando en la Dimensión 1 se dice que el asesor “sabe cómo aprenden 


los alumnos y lo que deben aprender” (SEP, 2018c, p. 15), omite en sus indi- 


cadores y en otras dimensiones el uso de tecnologías para el abordaje de 


contenidos, así como para el logro de los aprendizajes esperados en los es- 
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tudiantes. Esto porque entre las tareas del ATP están ausentes las relaciona- 
das con la capacitación o actualización docente como parte de su formación 
continua, y sí están las relacionadas con dar atención a las actividades que 
contribuyan al proyecto de la zona escolar y repercutan en el aprendizaje de 
los estudiantes. 

En este mismo sentido, el perfil del jefe de enseñanza, cuya tarea reside 
en supervisar y orientar el proceso de enseñanza-aprendizaje, menciona 
que “tiene disposición para el estudio y para emplear las tecnologías de la 
información y la comunicación con fines de aprendizaje, intercambio aca- 
démico y gestión escolar” (SEP, 2017b), aunque en los indicadores aborda 
el uso de las TIC para su propio desarrollo profesional, dejando de lado el 
apoyo a los docentes en funciones. Ahora bien, si la supervisión técnico-pe- 
dagógica ejercida por esta figura examina la planeación, programación, or- 
ganización, desarrollo, control y evaluación de la tarea docente ¿por qué se 
exime de la responsabilidad de sugerir, al menos, el uso de tecnología para 
el desarrollo de la labor educativa? 

Frente al panorama que ofrecen los perfiles del ATP y del jefe de en- 
señanza surge la idea de circunscribir esta figura de asesor en tecnología, 
para que además de integrar expedientes, llenar reportes de sus observa- 
ciones, sugerir formatos de planeación o intervenir de manera aislada en 
la práctica contextual que enfrenta el docente en el aula con sus alumnos, 
también tenga la libertad y el compromiso de establecer mecanismos que 
permitan a los profesores experimentar y poner en marcha estrategias, mé- 
todos y técnicas que les ofrezcan nuevas formas de enseñanza, de innovar 
su práctica y de ofrecer los contenidos propios de su especialidad o ámbito 
de intervención. 

La tarea propuesta para el asesor en tecnología de secundaria se puede 
desempeñar a partir del acompañamiento a la práctica docente, el trabajo 
de reflexión colectiva en diferentes centros de trabajo y talleres que pro- 
muevan la reflexión y análisis de la tarea educativa, así como en el trabajo 
autónomo que desarrolla el docente en el aula o en la escuela como espa- 
cio común para el quehacer educativo. La intervención, configurada entre 
acuerdos y negociaciones muchas veces precedidas por tensiones e impo- 
siciones, debe adoptar componentes que incluyan prácticas y haceres; es 
decir, ubicarse en la acción con cuatro condicionantes básicos: 
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1. Actuar desde la práctica para involucrarse en los objetivos de los docen- 
tes y sus alumnos, dispuestos y establecidos desde la gestión de aula, 
además de considerarlos e incluirlos en el plan de intervención. 

2. Trabajar con el docente de manera colaborativa, en cuanto al empleo de 
recursos y herramientas tecnológicas en sus clases, con el compromiso 
del diálogo para identificar sus necesidades didácticas y pedagógicas, 
de modo que sea posible tender redes de comunicación para el inter- 
cambio de ideas y soluciones. 

3. Promover hasta conseguir la integración de las TIC en la cultura insti- 
tucional, para que sus acciones posibiliten, en planos disciplinares con- 
cretos, coherencia en su propia labor de asesoría. 

4. Involucrarse y accionar con los diferentes agentes educativos, de ma- 
nera que sea posible cargar de significados la práctica docente y los 
aprendizajes de los estudiantes, al matizar su intervención y hacer 
que la misma sea apropiada, relevante y pertinente a los objetivos pla- 
nificados. 


Lo anterior, aunado al perfil propuesto para el asesor en tecnología para 
secundaria, debe permitir que los docentes en servicio complementen sus 
competencias digitales, de modo que puedan acompañar en el camino a sus 
competencias docentes y a aquellas que exige su experticia; es decir, ayudar 
en la generación de oportunidades para que maestros y alumnos compartan 
la clase en ambientes de enseñanza-aprendizaje creados a partir de la tec- 
nología. Para que esto surta efecto es importante señalar que la tecnología 
ayuda en la conducción al cambio de las prácticas y se debe complementar 
con la generación de posibilidades de desarrollar procesos activos e innova- 
dores que contribuyan a la construcción del conocimiento, tarea planteada 
para el asesor en tecnología. 


Formación y seguimiento de las prácticas docentes 

Curso-taller Uso de Herramientas G Suite 

El proceso de enseñanza busca su evolución en donde puede. Cada día las 
oportunidades de hacer algo nuevo y distinto a lo que se hace desde hace 
muchos siglos crecen y se reproducen a una velocidad que dificulta apreciar 
lo que se espera de ellas. En cambio la otra cara de la moneda, el aprendi- 
zaje, de manera intuitiva encuentra vías de desarrollo que se acomodan a 
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estilos y motivaciones individuales, y se facilita el intercambio de saberes 
entre quienes cuentan con intereses similares. 

Con esto en mente es preciso empatar el proceso de enseñanza y el de 
aprendizaje en un todo, pues generalmente se percibe la interacción parce- 
lada entre quien enseña y quien aprende, cuando hace falta reinventar esa 
visión porque, como señala González (2009), desde el concepto de com- 
plejidad “ya no es posible hablar de proceso enseñanza-aprendizaje como 
un sistema dual simple sino articulado [que lleva] a la complejización del 
objeto a aprender” (p. 84). Es decir, reconocer que el aprendizaje no es un 
fin, sino un proceso en el que se desaprende y reaprende de tal modo que lo 
asimilado tiene diferentes formas de representarse (González, 2009). 

El curso-taller tiene la intención de actualizar a los docentes en el uso 
de herramientas TIC para favorecer a sus alumnos en la construcción de 
aprendizajes, de modo que los participantes tendrán a su disposición la red 
de comunicación que se establece con este fin para el intercambio de ideas 
y sugerencias entre sus iguales, así como para recibir apoyo en el diseño y 
adecuación de recursos para sus clases. Con esto se espera que los docen- 
tes, según su nivel o ámbito de intervención, establezcan hábitos y puedan 
compartir sus hallazgos didácticos, sus experiencias y buenas prácticas con 
otros, siempre con la mira de mejorar su participación en el proceso de en- 
señanza-aprendizaje y la forma en que sus alumnos aprovechan las ventajas 
que ofrece el trabajo con tecnología. 


Propósito 

Diseñar un curso-taller que permita compartir con profesionales de la edu- 
cación los conocimientos básicos para utilizar herramientas de G Suite y 
otras en sus procesos de intervención didáctica, según el nivel o ámbito 
de injerencia; que, del mismo modo, responda a la necesidad de asesoría, 
seguimiento y apoyo a la práctica docente, en relación con el conocimiento 
y uso de las TIC, a lo largo de 10 sesiones sincrónicas en línea, o asincrónicas 
por medio de webinars, resultado de cada sesión. 


De la necesidad a la práctica 

Originalmente el taller que se presenta en estas líneas no ocupaba la parte 
inicial del proceso de asesoría en TIC, sino que debía responder a las nece- 
sidades de actualización en herramientas tecnológicas de los docentes en 
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servicio. El plan inicial consistía en establecer compromisos de acompaña- 
miento a los docentes en sus prácticas y, en función de sus necesidades y 
actuaciones pedagógicas, integrar poco a poco talleres para el uso de TIC y 
redes de intercambio de buenas prácticas en el aula con estas herramientas, 
lo cual permitiría centrar la atención en quienes, con un dominio básico de 
los equipos fundamentales, tales como teléfonos inteligentes, computado- 
ras personales, reproductores de video o audio, proyectores y otros artefac- 
tos para facilitar la intervención docente. Sin embargo, frente a la contin- 
gencia sanitaria provocada por la pandemia de COVID-19 y el aislamiento 
que forzosamente enfrentamos en las escuelas y otros espacios públicos, 
fue necesario actuar para ofrecer soluciones que permitieran a los profeso- 
res continuar con su tarea de enseñanza y a sus estudiantes con la de apren- 
dizaje. Lo anterior provocó que el plan se modificara de tal modo que fuera 
el taller, ahora dirigido a quienes se vieran en la necesidad de tomarlo, el 
que iniciara el proceso de acompañamiento, lo que hizo evidente que hasta 
los docentes que decian tener más conocimiento y experiencia en el uso 
de herramientas digitales, requerían el apoyo para enfrentar el reto que se 
avecinaba, sin contar con que el verdadero desafío estaría en los meses por 
venir, al concluir el ciclo escolar 2019-2020 e iniciar el 2020-2021 sin la certeza 
del regreso a las aulas. 

Durante la pandemia se ofreció atención a poco más de 200 docentes de 
diferentes niveles educativos y ciudades del país, a lo largo de 19 ediciones 
del taller en cuestión; las últimas dos se desarrollaron con el aval y recono- 
cimiento de la Escuela de Graduados, de la Escuela Normal Superior “Profr. 
Moisés Sáenz Garza”, con la intención de otorgarle mayor valor por la re- 
presentación que implica la institución. Cabe destacar que en las primeras 
versiones del taller se integraron a dos grupos cinco profesionistas ajenos 
a la docencia -dos psicólogos, un licenciado en nutrición, un odontólogo y 
un músico- que consideraron prudente acercarse a esta capacitación por las 
actividades económicas que desarrollan actualmente. 


Metodología 

Para apropiarse de conocimientos es necesario visualizar la construcción y 
reconstrucción simultánea de habilidades, estrategias y actitudes; ese reco- 
rrido, traducido como el progreso del aprendizaje aunado al desarrollo de 
capacidades, es resultado de las interacciones cotidianas en los diferentes 
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ambientes en los que solemos transitar como individuos en sociedad, sin 
importar el rol que se juegue: docente, alumno, comunidad, con sus res- 
pectivas correlaciones. 

En ese sentido, es importante destacar que las características de aque- 
llo que se aprende guardan estrecha relación con las facilidades y dificul- 
tades que enfrenta el sujeto en la construcción de sus saberes, junto a las 
necesidades de establecer fases claras que le permitan formular su conoci- 
miento (Del Carmen et al., 2015). Es decir, el método, la organización y la 
evaluación, indispensables en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ocu- 
pan diferentes gradaciones según la secuencia: “inicial, de introducción, de 
creación de vínculo...; fase de desarrollo, de regulación y autorregulación 
del proceso; fase de cierre, de estructuración, de síntesis” (Parcerisa, 2003). 

Así que, para este curso-taller que aborda el uso de herramientas G Sui- 
te, se tomó la decisión de trabajar desde la perspectiva de la Teoría de las 
situaciones didácticas, de Guy Brousseau, para ofrecer un planteamiento 
didáctico que explícita e implícitamente establece relaciones entre quie- 
nes participan y aquello que los convoca, con la intención de apropiarse de 
saberes constituidos o en vías de constitución (Castillo y Popayán, 2017). 
Dicha Teoría de las situaciones, dicta Brousseau (1982), se ocupa del diseño, 
implementación y observación de situaciones de la enseñanza, sin enjuiciar 
el origen que lo puso frente a quienes aprenden de ellas. 

La propuesta de Brousseau está organizada en cuatro fases: situación 
problema, resolución, validación y una más que implica la acción docente 
de compartir y reflexionar la experiencia del propio proceso de enseñanza 
(Castillo y Popayán, 2017). A esta secuencia se suma la modelización, su- 
gerida por Zabala y Arnau (2015), que refieren como la “ejercitación guiada 
con ayuda contingente y reflexión” sobre el uso de los procedimientos apre- 
hendidos. 

Asi, en función de las definiciones de cada momento de la secuencia 
propuesta se cumple con las etapas clave en el proceso de construcción de 
cualquier conocimiento y en el afianzamiento de los aprendizajes adqui- 
ridos con antelación, de tal modo que el intercambio de saberes entre los 
participantes, guiados por el asesor, se da de manera permanente durante 
cada sesión. 

+ Problematización. Se parte del conocimiento o concepción que cada 
docente tiene en relación con el recurso o herramienta que habrá de 
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trabajarse. Se plantea una situación que implique el uso de la herra- 
mienta en cuestión o, en su caso, el abordaje específico de algún con- 
tenido según el nivel o ámbito de intervención, que debe solucionarse 
con el contenido del tema a tratar en cada sesión. 

Modelado. A través de ejemplos y ejercicios para el tratamiento del re- 
curso tecnológico que se aborda en cada sesión se promueve que los 
docentes justifiquen sus supuestos, validen conclusiones, tomen de- 
cisiones pertinentes y adopten propuestas que les sean útiles en sus 
planteamientos didácticos. 

Resolución. Se pretende que cada docente sea capaz de realizar accio- 
nes puntuales y dar respuesta a cuestiones concretas, además de actuar 
ante situaciones que le permitan integrar su conocimiento, habilidades 
y actitudes en torno al uso de la tecnología. 

Validación. Con el intercambio de ideas y propuestas se busca que 
el docente valide sus acciones en la práctica, de modo que sea posi- 
ble compartir la reflexión didáctica para contribuir en la construcción 
paralela de saberes de sus iguales y los propios, al mismo tiempo que 
fortalece los motivos que vinculan sus necesidades de intervención con 
las de otros. 

Reflexión. A través de cuestionamientos que permiten recrear el pro- 
ceso de construcción de conocimiento y establecer vínculos entre los 
saberes mecanizados que implica el uso de tecnología y aquellos que 
llevan a anclar los conocimientos factuales previos con los procedi- 
mentales y, a su vez, con la idea de lo que se pretende lograr con sus 
alumnos, en cuanto a la generación de aprendizajes propios de su ni- 
vel o ámbito de intervención. 


De lo anterior se desprende que los docentes participantes de este cur- 


so-taller sobre el uso de las herramientas que ofrece el sistema G Suite 


se identifiquen con la propuesta de intervención, se apropien de ella, la 


adapten a su estilo de enseñanza y la apliquen en su propia práctica. Esto 


con la finalidad de que el diseño de sus planteamientos didácticos se for- 


talezca en el momento de emplearlo con sus alumnos, sin perder de vis- 


ta la importancia de los aprendizajes esperados, antes que los productos 


como evidencia. 
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Competencias 

El desarrollo y fortalecimiento de competencias en quienes participaron en 
el curso-taller sobre el uso de herramientas G Suite jugó un rol indispensa- 
ble en la comprensión y dominio de lo que se pretendía aplicar eficazmente 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje, desde un enfoque que permitió la 
inclusión tecnológica en la tarea educativa de manera competente. De allí 
que el dominio de una competencia fue significativo, provocó comprensión 
y desarrolló la capacidad de uso en diferentes contextos y circunstancias; 
es decir, se cumplió con cuatro características: el contexto, el resultado del 
proceso de integración, la asociación con criterios de ejecución o desempe- 
ño y el grado de responsabilidad (Aguerrondo, 2008). 

Del mismo modo, para dar coherencia al trabajo que se espera del ase- 

sor-facilitador es importante destacar las competencias que se busca de- 
sarrollar o fortalecer en los docentes, no necesariamente como resultado 
del curso-taller, sino a partir del uso de las TIC en su práctica docente y del 
intercambio de ideas que se puede gestar al encontrarse en el reflejo de los 
demás participantes, así como en las necesidades compartidas para solu- 
cionar situaciones didácticas que guardan cierto grado de similitud. 
Es decir, que las propuestas de enseñanza-aprendizaje que logran rescatar, 
construir, adecuar O asimilar, tengan como objetivo formular un modelo 
donde las operaciones de pensamiento sean evidentes como competencias 
de acción, complejas, donde la parte abstracta del aprendizaje en torno al 
uso de las TIC se articule con la experiencia adquirida en la tarea docente, 
que se define, según Cárdenas (2009), como pensamiento tecnológico, en- 
tendido como las representaciones que se forma el individuo para transfor- 
mar la realidad en sus diferentes niveles, misma en la que el docente: 

Desarrolla el conocimiento suficiente para la selección de materiales 
y recursos adecuados que le permitan promover aprendizajes, incluidos 
aquellos relacionados con el uso de las TIC, para refrendar su rol como ex- 
perto en la enseñanza y responder a las exigencias tecnológicas con las que 
compite la escuela. 

+ Reconoce las tecnologías como un medio para su profesionalización y 
como vía de interacción con sus pares, a quienes comunica información 
pertinente mediante el uso adecuado y ético de las TIC. 

* Desempeña como mediador entre las TIC y sus estudiantes y pone én- 
fasis en el aprendizaje y la autonomía del alumno, al llevar su práctica a 
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otro nivel de intervención en la búsqueda de satisfacer las necesidades 
de aprendizaje de sus alumnos. 

+ Articula en su práctica el trabajo colaborativo con otros docentes, con 
sus alumnos y padres de familia a través del diseño y autogestión de 
recursos de enseñanza, basados en estrategias didácticas, con carácter 
bidireccional en la investigación. 


Una vez confirmadas, reforzadas o desarrolladas estas y otras competencias 
relacionadas con el uso de las TIC en los docentes, los beneficiarios serán 
sus estudiantes y quienes comparten intereses y necesidades afines que se 
abordan en la escuela del siglo XXI que ofrece una educación integral, al 
mismo tiempo que promueve logros y saberes en sus estudiantes, a partir 
de asignaturas básicas y temas cercanos a ellos, competencias de aprendi- 
zaje e innovación, así como en el manejo de la información que se produce 
y difunde a través de las TIC, mientras se fortalecen las habilidades para la 
vida personal y profesional. 

Con este amplio panorama se tienden los lineamientos que buscan la 
generación de condiciones pedagógicas básicas para la formulación de las 
competencias descritas, a partir de la articulación del proceso formativo que 
verticalmente fluye, desde la idea de la creación de un medio que faculte 
el estudio y puesta en práctica de diferentes recursos tecnológicos, desde 
lo que ofrece la plataforma Google, hasta tocar los diferentes procesos que 
incluyen actividades contextualizadas, autorregulación y autogestión del 
aprendizaje, interacción social y vinculación laboral (Tobón, 2006). 

La idea hasta aquí expuesta, sin llegar aún a la descripción propiamente 
del curso-taller que viene a continuación, permite la inferencia de que el dise- 
ño utilizado parte del enfoque complejo, al buscar la incubación de escuelas 
líderes en el uso de tecnología y trabajo en equipo preparado para gestionar 
aprendizajes con calidad, dispuesto para ser compartido entre la comunidad 
educativa con estrategias que impacten y promuevan la integración de am- 
bientes y aprendizajes que resulten en beneficio de estudiantes y docentes. 


Objetivo general del curso-taller 

Que los docentes en funciones puedan vivenciar el trabajo con las herramien- 
tas G Suite para que las adopten en su práctica profesional y la transfieran, 
como mejor convenga a sus intereses de enseñanza, a sus pares y estudiantes. 
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Objetivos 
Que el colectivo docente, a través de la práctica y el intercambio de ideas: 
Identifique las ventajas que ofrecen las herramientas G Suite en su inter- 
vención docente. 
+ Reconozca la importancia de utilizar herramientas tecnológicas para el 
planteamiento y desarrollo de sus clases. 
* Implemente, según su nivel o ámbito de intervención, la aplicación de 
diferentes herramientas para beneficio de sus alumnos. 
+ Promueva el uso de herramientas tecnológicas para fortalecer el proce- 
so enseñanza-aprendizaje. 
+ Incentive el uso de herramientas tecnológicas de manera responsable 
y ética. 


Contenidos y consecución didáctica 

Aunque en cada edición del curso-taller los contenidos se ajustaban a las nece- 

sidades básicas de los participantes, siempre tuvo como base el tratamiento de: 
1. Uso efectivo de e-mail (Básico) 
2. Introducción y uso de la nube (Drive) 

. Documentos desde la app de Google 

. Formularios Google 

. Herramientas para webinars (Zoom, Meet, Hangouts...) 

. YouTube. Creación de canal 

. Creación y configuración de aula virtual (Classroom) 

. Otros recursos ajenos a Google 


V 0 DY yw 


. Proyecto final. 


Como continuidad al curso-taller se ofrece asesoría, seguimiento y apoyo 
a quienes estén dispuestos a continuar su formación en el manejo de estas 
herramientas, con la intención de aumentar el número de docentes pre- 
parados para enfrentar situaciones que impliquen el uso de instrumentos 
tecnológicos en sus centros de trabajo, en sus clases y con los alumnos que 
deban atender. Igualmente se espera que, a corto plazo, el uso de la tec- 
nología adquiera el rango de importancia que exige la sociedad, dado que 
actualmente es difícil concebir la escuela como ente que se niega la opor- 
tunidad de incluir otras formas de acceder al conocimiento, de actualizar la 
enseñanza y promover el aprendizaje entre sus beneficiarios. 
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Perfil del docente que usa tecnología 

Si bien en los apartados anteriores se ha hecho hincapié en el perfil de ase- 
sor y se trataron las competencias mínimas que el docente que usa tecno- 
logía debe perfeccionar, vale la pena destacar, desde la óptica de diferentes 
autores y los que asumen esta propuesta, las competencias que el docente 
tiene la oportunidad de desarrollar, ejercitar y fortalecer al utilizar herra- 
mientas tecnológicas para el desarrollo de los saberes de sus estudiantes. 
Así, se debe aclarar que en educación secundaria el programa de estudio 
de tecnologías de la información y la comunicación (SEP, 2017a) está ín- 
timamente ligado a la enseñanza del diseño gráfico y la informática, sin 
necesariamente cumplir con la transversalidad que podría ofrecer con otros 
campos disciplinares. 

Por lo anterior, para efectos de acentuar lo establecido de forma ex- 
plícita en el documento antes referido, se tomará en cuenta únicamente 
aquello que señale las TIC como una opción, necesidad o requerimiento 
para el trabajo docente, por lo que se abordará el perfil del docente de se- 
cundaria sin considerar el ámbito disciplinar que desempeña, del mismo 
modo que el perfil del técnico docente (figura 3 y cuadro 1), responsable del 
aula de medios, en el mismo nivel. El documento al que se hace mención 
está integrado por cinco dimensiones que “describen los dominios del des- 
empeño docente y se derivan parámetros que describen aspectos del saber 
y del quehacer docente” (SEP, 2018b), de los cuales se desprenden diferentes 
indicadores que especifican la categoría y las condiciones en que los saberes 
y deberes se concretan. 

Primero, en la dimensión 2, bajo el parámetro que pide del docente de- 
finir las formas de organizar su intervención para el diseño y el desarrollo de 
situaciones de aprendizaje, destaca el indicador “Selecciona los materiales 
y recursos adecuados para propiciar aprendizajes, incluyendo el uso de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación” (SEP, 2018b). Después, 
en la dimensión 3, en el factor que caracteriza a quien califica el estudio y el 
aprendizaje como recursos para perfeccionar su práctica educativa, señala 
como necesario que el docente reconozca “el uso de las Tecnologías de la In- 
formación y la Comunicación como un medio para su profesionalización” 
(SEP, 2018b), mientras que en la variable que trata la eficacia de la comuni- 
cación del profesor con sus compañeros, alumnos y familias destaca, para 
tal efecto, el uso de las TIC de manera pertinente (SEP, 2018b). 
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CUADRO 1. Dimensión, parámetros e indicadores del técnico docente 


Dimensión del perfil 
del técnico docente 


Conoce a sus 
alumnos, sabe cómo 
aprenden y lo que 
deben aprender. 


Organiza y evalúa el 
trabajo educativo y 
realiza una inter- 
vención didáctica 
pertinente. 


Se reconoce como 
profesional que 
mejora continua- 
mente para apoyar 
a los alumnos en su 
aprendizaje. 


Fuente: SEP, 2018b. 
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Parámetros 


Identifica los propósitos 
educativos y los enfoques 
didácticos para la educa- 
ción secundaria. 
Reconoce los contenidos 
del currículo relacio- 
nados con el taller que 
imparte. 


Define formas de orga- 
nizar la intervención 
docente para el diseño y 
el desarrollo de situacio- 
nes de aprendizaje. 


Considera el estudio y el 
aprendizaje profesional 
como medios para la 
mejora de la práctica 
educativa. 


Se comunica eficazmente 
con sus colegas y con los 
alumnos. 


Indicadores 


Identifica formas para favorecer 
aprendizajes a través de distintos 
dispositivos tecnológicos. 


Identifica las orientaciones nacio- 
nales para el aprendizaje por me- 
dio de las tecnologías de la infor- 
mación y la comunicación. 

Diseña situaciones de aprendizaje 
para la creación de ambientes de 
aprendizaje dinámicos mediante el 
uso de las tecnologías de la infor- 
mación y la comunicación. 
Identifica actividades que impli- 
quen a los alumnos desarrollar ha- 
bilidades cognitivas como: pensar, 
expresar ideas propias, observar, 
explicar, buscar soluciones, pre- 
guntar e imaginar, mediante el uso 
de las tecnologías de la informa- 
ción y la comunicación. 

Identifica formas de organizar ac- 
tividades con otros docentes para 
abordar contenidos con el apoyo de 
diversos dispositivos tecnológicos. 
Identifica actividades que permiten 
desarrollar contenidos curriculares 
con el apoyo de diversos dispositi- 
vos tecnológicos. 


Reconoce el uso de las tecnologías 
de la información y la comuni- 
cación como un medio para su 
profesionalización. 


Comunica información pertinente 
para su práctica educativa median- 
te el uso de las tecnologías de la 

información y de la comunicación. 


Lo que aparece en los perfiles de los docentes de educación indígena, 
educación especial, educación física, telesecundaria, segunda lengua, 
artes, en sus diferentes disciplinas: artes visuales, música, danza y teatro 
es igual que lo antes expuesto, y lo mismo ocurre para el técnico docente 
del taller de lectura y escritura de los tres niveles, sin considerar los per- 
files de los técnicos docentes que desempeñan su labor fuera del nivel de 
secundaria. Sin embargo, el perfil del responsable del aula de medios, 
que cumple la función de apoyo al docente frente a grupo como lo hicie- 
ra un bibliotecario o el responsable del Centro de Cómputo y Servicios 
Educativos (CECSE), reúne las características que el profesor en servicio 
debiera sumar al suyo propio, sobre todo en caso de no contar con un 
técnico docente en este rubro. 

Si bien la dimensión 3 repite lo mismo que los perfiles antes descri- 
tos, las primeras dos dimensiones encierran mucho de lo que el docente 
en funciones no solo debe saber hacer, porque el saber sin acción no es 
de mucha utilidad en la tarea de enseñanza, sino poner en práctica en su 
cotidianidad, frente a sus alumnos, para beneficio de quienes participan 
en la dinámica de aula, lo que incluye de manera indirecta a la comuni- 
dad escolar. 


El perfil según otras voces 

Por otra parte, (Monereo et al., 2005), propone una clasificación en cuatro 
bloques de competencias a las que denomina sociocognitivas básicas por 
depender una de otra y, más aún, por no poder desarrollarse en solitario en 
la actual sociedad del conocimiento: 


1. Para la búsqueda de información y aprender de manera permanente, 
autónoma, autorregulada, amplificada y estratégica; es decir, aprender 
a aprender. 

2. Para aprender a comunicarse según su disciplina, a través de diferentes 
medios y según el contexto en que se ubique. 

3. Para aprender a colaborar de forma cooperativa, en red e institucional. 

4. Para aprender a participar en la vida pública sin violentar su identidad 
personal, con una actitud empática y una visión crítica basada en el 
análisis y la argumentación. 
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Para el logro de lo anterior, Monereo et al. (2005) sugiere una serie de accio- 
nes cuando la práctica edumática” es inminente; destaca la integración de 
las TIC en el proyecto escolar, aproximar la práctica con un modelo bimodal 
coherente con el modelo epistemológico personal y que priorice las com- 
petencias sociocognitivas al favorecer la participación activa y colaborati- 
va, analizar la propia práctica con la intención de mejorarla, evaluar como 
detonante de aprendizajes significativos, así como garantizar el respeto a 
la diversidad y la privacidad por medio de la estructuración de un sistema 
eficaz de apoyo. 

Efectivamente, la tarea docente permanece en el mismo sitio, si se puede 
definir su labor como lugar común para quienes desarrollan esta actividad, 
pero debe estar preparada para resistir transformaciones en los componentes 
del sistema educativo. El cambio de la sucesión de conocimiento y evaluación 
de resultados al diagnóstico de entornos y sujetos, el diseño de materiales, 
actividades, experiencias y proyectos de aprendizaje, requiere del profesor 
competencias más complejas para desafiar, estimular, conducir, armonizar, 
encauzar e incitar los aprendizajes de sus estudiantes (Pérez Gómez, 2012). 

El rol docente requiere pasar, según Brown y Thomas (en Pérez Gómez, 
2012), de ser especialista en un área de conocimiento particular a ser experto 
en la capacidad de crear y configurar nuevos contextos de aprendizaje; es 
decir, convertirse en aprendiz del siglo XXI, lo que implica permitir a los 
estudiantes construir un modelo de los procesos para ejecutar determinada 
tarea. Lo anterior hace evidente que alumnos y maestros no aprendemos ni 
desarrollamos competencias por medio de la experiencia como único re- 
curso, sino del análisis y la cooperación sobre la experiencia misma; de allí 
la importancia de que el profesor se disponga a proceder en la complejidad, 
la incertidumbre y la tensión que se genera en el aula, pero acompañado 
de quien oriente su actuación y ofrezca conocimiento ajeno relevante que 
provoque la reflexión sobre su actuar y las consecuencias de sus actos. 

En este contexto las competencias básicas de los docentes se pueden 
agrupar, según Pérez Gómez (2012), en tres partes, la primera, competen- 


72 Entendida como la relación entre educación e informática que fomenta y apoya la com- 
prensión, uso y aplicación razonable de las TIC; así como la adquisición de destrezas 
propias del diseño y producción de procedimientos que incluyan avances multimedia 
en la generación de ambientes de aprendizaje interactivos, para ayudar en el aula y 
satisfacer la calidad en el proceso enseñanza-aprendizaje. 
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cias para proyectar, desarrollar y valorar la enseñanza, encargada de im- 
pulsar el desenvolvimiento de la humanidad en sus discípulos; la segunda, 
competencias para concebir y preservar entornos de aprendizaje abiertos, 
flexibles, democráticos y ricos culturalmente, que permitan estimular el 
aprendizaje, y la tercera, competencias que promuevan la autogestión del 
desarrollo profesional, así como la formación de comunidades de aprendi- 
zaje con sus iguales o con otros agentes que participen en el proceso educa- 
tivo del que forman parte. 

Antes de avanzar es conveniente destacar una vez más que la tecnología 
solo ofrece soporte a la tarea docente, de modo que permite que cada alumno 
personalice su proceso de aprendizaje, que aprenda a su propio ritmo y bajo 
sus condiciones, con la orientación y guía del profesor que aprende al mis- 
mo tiempo que sus estudiantes y vigila el cumplimiento de los objetivos que 
sugiere el programa educativo. A esto, Prensky (2018) le llama pedagogía de 
la coasociación, que funciona porque otorga utilidad a la tecnología, tanto 
para los estudiantes como para los maestros, al abrir la posibilidad de impli- 
car el descubrimiento y cooperación en la búsqueda de material o ejemplos 
propios de la clase, en múltiples medios, además de crear y desarrollar sus 
propios ejemplos que pueden servir en otros lugares distintos y distantes. 

Esta coasociación permitirá desarrollar habilidades de comprensión y 
razonamiento para transformar la información en conocimiento útil, razón 
por la cual la escuela y los profesores deben buscar la introducción de la 
tecnología en las aulas, sin dejar de lado la enseñanza que permita hacer 
uso de la información y razonarla para el mismo fin. La integración de las 
competencias tecnológicas en los currículos, y la reconfiguración socioeco- 
nómica que las posibilita, se considera imprescindible; por ello, la Unión 
Europea (Majó y Marqués, 2001) recomienda el desarrollo de las siguientes 
habilidades para aprovechar Internet: 


+ Saber utilizar las principales herramientas de Internet. 

+ Conocer las características básicas de los equipos e infraestructuras in- 
formáticas para acceder a Internet. 

+ Diagnosticar cuándo es necesaria una información en el marco de una 
tarea específica. 

+ Saber encontrar la información que se busca, recuperarla con agilidad y 
resistir la tentación de dispersión por la red. 
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+ Evaluar la calidad (autenticidad, actualidad, ...) de la información que 
se obtiene. 

+ Evaluar la idoneidad de la información obtenida para ser utilizada en 
situaciones concretas. 

+ Saber aprovechar las posibilidades de comunicación. 


Evaluar la eficacia y eficiencia de la metodología empleada en la búsqueda 
de información y en la comunicación por Internet (Majó y Marqués, 2001). 
En ese mismo sentido, la Unión Europea destaca la necesidad de incluir en 
los planes y programas de estudio conocimientos sobre las TIC y la sociedad 
de la información referentes a sus aportaciones y uso crítico; sistemas in- 
formáticos y ofimáticos, tanto para el proceso de la información como para 
la elaboración de documentos, gráficos de gestión y uso de bases de datos; 
búsqueda de información y comunicación con Internet; simulación y con- 
trol, para experimentar procesos físicos, químicos y sociales; tratamiento 
de imagen y sonido y creación multimedia que faciliten la comparación de 
lenguajes simbólicos y de cognición que suelen acompañar a la fotografía 
en la gramática audiovisual y semántica de la publicidad, para la que se re- 
quiere una lectura crítica, igual que el video, sin dejar de lado la creación de 
mensajes audiovisuales o videográficos (Majó y Marqués, 2001). 

Con estos elementos minimos incluidos en los mapas curriculares de 
la educación básica en nuestro contexto, la visión social de las tecnologías 
adoptaría un cariz de relevancia en la transformación de los nuevos ciuda- 
danos; pero, además, tendría que irrumpir, casi con violencia, en los proce- 
sos formativos del docente, que se vería en medio de un cambio sustancial 
en su práctica y forma de gestionar los aprendizajes para sí mismo y sus 
alumnos. La implicación indica que los centros escolares cambiarían su in- 
fraestructura y sus modelos de actuación frente a la sociedad puesto que el 
que las escuelas no cuentan con la tecnología para afrontar esta visión, no 
significa que los maestros, los alumnos y la comunidad en general estén 
lejos de hacer uso de herramientas tecnológicas para sus labores cotidianas. 


Contexto de aplicación del piloto 

Frente a la contingencia sanitaria provocada por la pandemia de COVID-19 
se giró la instrucción a las diferentes escuelas del sistema educativo que 
abandonaran las aulas, no así el trabajo que se desarrolla en ellas, situación 
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que puso a prueba la capacidad de respuesta de las autoridades educativas, 
la organización de las escuelas y la disposición docente para continuar con 
la oferta de enseñanza, lo que implicaba el dominio mínimo de herramien- 
tas y recursos tecnológicos para mantener el contacto con sus alumnos y 
familias. 

Esto último dejó al descubierto que muchos docentes saben utilizar 
medios de contacto y redes sociales, pero desconocen o niegan las ventajas 
que ofrecen esas mismas vías para el trabajo a distancia con sus estudian- 
tes, más allá de los distractores que les pueden ofrecer. En ese sentido, la 
Secretaría de Educación puso a consideración cursos asincrónicos en línea, 
un mes después de haber declarado la contingencia sanitaria, con asesorías 
y orientaciones para el trabajo a distancia, además del programa Aprende 
en Casa. 

Por otra parte, el gobierno de Nuevo León, casi de manera simultánea 
con el gobierno federal, ofertó sus propios programas de actualización do- 
cente e intervención en la enseñanza en los diferentes niveles educativos, 
por televisión, radio, e Internet, en los que daban por sentada la comunica- 
ción abierta y amplia entre docentes y alumnos y el dominio de los prime- 
ros en el uso de herramientas tecnológicas que les permitieran fortalecer el 
trabajo que se compartía por diferentes medios de comunicación. 

Es en este punto en el que el curso-taller Uso de herramientas G Suite 
hizo su aparición, en medio de la urgencia sanitaria y la necesidad latente 
de establecer vínculos de colaboración entre docentes que dominaran el 
tema, con aquellos que se sentían ajenos al uso de la tecnología. La invi- 
tación fue hecha primeramente a los docentes de la zona escolar número 
18, tal como se expone en el estudio que enmarca este esfuerzo, pero ante 
la negativa recibida se optó por ofrecerlo a través de redes sociales durante 
dos días, con poca pero suficiente respuesta para efectos de un curso piloto, 
un mes antes de que las autoridades federales y estatales llevaran a cabo 
sus programas, con la variante de que en este curso desarrollado de manera 
sincrónica existía el intercambio de experiencias y conocimientos sobre el 
uso de la tecnología en diferentes grados de dominio y en diferentes niveles 
educativos. 

La modalidad de taller tiene la intención de que el educador construya, 
al mismo tiempo en que se familiariza con las herramientas de G Suite, una 
propuesta para el abordaje de contenidos propios de su nivel o ámbito de 
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intervención docente de modo que, con el intercambio de ideas y comen- 
tarios de otros participantes, enriquezca su dominio de la tecnología y lo 
combine con su experiencia docente en beneficio de sus alumnos. Es así 
como se ha señalado en el apartado titulado De la necesidad a la práctica de 
este capítulo. El curso-taller ha tenido cinco ediciones ofreciendo atención 
a poco menos de 60 docentes en servicio de diferentes niveles y ámbitos de 
intervención, así como a cuatro profesionistas ajenos al trabajo escolar. 

El primer grupo, integrado por nueve profesores de diferentes zonas 
escolares de Nuevo León y una odontóloga, participó en lo que se puede 
reconocer como la configuración primaria del taller, que si bien ya contaba 
con una estructura temática era evidente la necesidad de hacer ajustes a los 
planteamientos y formas de abordaje de cada etapa sugerida, aunada a la ne- 
cesidad de migrar a la plataforma Meet, de Google, y dejar de usar Zoom que 
hasta ese momento era las más conocida por los profesores, no tanto por sus 
funciones o ventajas, sino por sus referencias entre el gremio. En esta prime- 
ra versión el curso-taller se vio limitado a la exposición y poca intervención 
de los profesores que lo tomaban, en el entendido de que lo que se compartía 
era demasiado básico para quienes se asumían como alumnos; sus pregun- 
tas no eran abiertas, sino a través de mensajería y el tiempo de respuesta 
pocas veces satisfacía sus necesidades de resolución técnica inmediata. 

Aun con lo anterior, fue posible que una maestra aplicara parte de lo 
compartido con sus alumnos, particularmente una evaluación diseñada 
con el formulario de Google, hecho que realzó ante los otros talleristas la 
utilidad evidente del taller. 


[72] El formulario me permitió experimentar con mis alumnos la eva- 
luación del último trimestre. Claro que no tenía confianza en que no 
se fueran a copiar del libro o de sus apuntes, pero los resultados de ese 
examen me demostraron que, o fueron muy honestos y no se copiaron, 
o de plano no sabían muchas cosas y no tenían esos apuntes para poder 
copiarse (Ana. Docente de secundaria. Español). 


No se esperaba contar con un segundo grupo, pero la experiencia del prime- 
ro provocó que algunos docentes solicitaran el curso-taller para enfrentar lo 
que suponían sucedería al iniciar el siguiente ciclo escolar, 2020-2021. En esa 
ocasión se dio atención a 12 profesores de diferentes niveles, dos psicólogas 
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y un nutriólogo. La oportunidad de poner en práctica los ajustes al curso es- 
taba dada; era cuestión de practicar más lo que se sugería hacer en algunas 
de las sesiones y permitir que el modelado fuera directamente dirigido para 
que los mismos talleristas lo desarrollaran; esto facilitó que se entendiera 
mejor lo que se buscaba con cada contenido planteado, sin embargo, las 
dudas seguían flotando y las preguntas se hacían en privado. 

En esa ocasión no se tuvieron evidencias de aplicación en clase, dado 
que el taller se llevó a cabo en el periodo vacacional, de modo que se espera- 
ba que algunos docentes aplicaran en sus clases lo adquirido y presentaran 
resultados una vez iniciado el ciclo escolar. Si bien no se ha podido contac- 
tar a ninguno de los profesores de este grupo para recolectar sus experien- 
cias en las primeras semanas de clase, se espera que algunos de ellos pongan 
en práctica lo que el taller les ofreció y se sabe que tres de ellos ofrecen el 
mismo curso-taller para obtener ingresos extras a los que perciben en la 
docencia, lo que hace evidente su utilidad y necesidad para el desarrollo del 
trabajo docente. 

El tercer grupo lo integraron 16 maestras de un colegio que ofrece ser- 
vicio de preescolar, primaria y secundaria, igual que en el segundo se ente- 
raron del curso-taller por recomendación de los talleristas anteriores. Este 
grupo no representó mucha dificultad, pues debido a la edad y nivel de 
dominio de las profesoras de las diferentes herramientas tecnológicas fue 
sencillo trabajar y poner en práctica lo que querían integrar en las platafor- 
mas de Classroom que habrían de utilizar para trabajar con sus alumnos. 
De las diez sesiones programadas cinco estuvieron centradas en la configu- 
ración de sus espacios virtuales: alta de alumnos, integración de materiales, 
actividades diagnósticas, de repaso y de evaluación, entre otras cosas. Fue el 
primer grupo al que se le ofreció de manera expresa el acompañamiento de 
asesoría durante el primer trimestre del ciclo escolar que iniciaría una vez 
concluidas las semanas de reforzamiento del ciclo anterior, sugerido por el 
gobierno federal. De este modo, la expectativa fue que la asesoría, aunque 
dirigida a un sistema que ofrece grandes ventajas frente al servicio educati- 
vo público al que está dirigida la propuesta, resultase de utilidad para cono- 
cer las principales necesidades docentes, en torno al diseño y abordaje de 
los contenidos que ofrece el programa de educación básica. 

El cuarto grupo fue integrado, a petición expresa de algunos doctores 
de la Escuela de Graduados de la Escuela Normal Superior “Profr. Moisés 
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Sáenz Garza”, integrantes de un cuerpo académico de la misma institución, 
que esperaban conocer las ventajas que ofrece el sistema G Suite de Google, 
para poder hacer uso de él una vez iniciados los cursos que iban a impartir 
en el programa de Maestría en Enseñanza de las Ciencias. El curso-taller 
fue abreviado, según su propio interés, a tres sesiones de 120 minutos apro- 
ximadamente cada una y la atención se centró en Classroom y algunas de 
las herramientas que ofrece: configuración de temas y tareas, su vínculo 
con el Drive, diseño de formularios, documentos compartidos y otras. La 
dificultad inicial de este grupo fue la diferencia que existe en los niveles de 
dominio de las herramientas ofimáticas y de conocimiento de los térmi- 
nos con los que se nombran los iconos que representan los controles que 
configuran las salas de clase. Dicho inconveniente quedó superado en la 
segunda sesión al iniciar con una serie de ejercicios que debía resolver cada 
tallerista en lo individual, de acuerdo con las dificultades presentadas en la 
sesión anterior. Allí mismo se creó el compromiso de acompañamiento en 
caso de ser requerido y de asesoría en el uso de herramientas TIC para un 
futuro próximo. 

El quinto grupo estuvo integrado por 12 docentes, entre los cuales se 
encontraba una supervisora y un director, ambos de educación básica, tam- 
bién catedráticos de la maestría y de la licenciatura de la Escuela Normal 
Superior, “Profr. Moisés Sáenz Garza”, respectivamente. Los talleristas de- 
mostraron gran disposición a la actualización y nuevas formas de traba- 
jo; algunos de ellos declararon conocer los recursos que el taller propuso 
como contenidos, pero al momento de iniciar con lo más básico del correo 
electrónico, por ejemplo, evidenciaron no reconocer todas las herramien- 
tas que este ofrece para trabajar o compartir información. En ese sentido, 
cuando se hizo el abordaje del uso del Drive de Google sucedió algo pare- 
cido, y algunos de los integrantes del grupo se manifestaron confundidos 
con algunas de las utilerías que este espacio ofrece a los usuarios, como el 
crear documentos y compartirlos para el trabajo colaborativo, la edición 
de documentos con formatos protegidos y cosas por el estilo o la simple 
revisión de almacenamiento para eliminar definitivamente archivos que 
siguen ocupando memoria en la nube, hecho que resta capacidad en gi- 
gabytes para el guardado de nuevos archivos. Se debe destacar que en cada 
una de las ediciones del curso-taller, el tratamiento de los contenidos podía 
seguirse de manera sincrónica y asincrónica, gracias a las grabaciones que 
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se hicieron de cada una de las sesiones; lo anterior permitió la revisión, paso 
a paso, de lo tratado en las diferentes citas virtuales, ya fuera para cumplir 
con los ejercicios planteados o para remediar la inasistencia que por alguna 
causa personal se hubiera presentado; aunque esto último no fue un hecho 
recurrente en ninguno de los talleres impartidos pues, según manifiesta 
una de las participantes, 


[73] era necesario presenciar cada sesión para cuestionar en directo y no 
sentir que se caía en el rezago frente al resto del grupo (Aurora. Docente 
de secundaria. Español). 


Entre las ventajas pretendidas con estas grabaciones se pueden contar, ade- 
más del acceso en cualquier momento a las sesiones, el incremento en la 
capacidad de organización y gestión de los talleristas, quienes podían deci- 
dir en qué momento revisar los materiales para su desarrollo y la oportuni- 
dad de verificar, por lo menos dos veces, cada contenido abordado, lo que 
da lugar a mejores soluciones y menor cantidad de errores al momento de 
construir sus propios espacios de trabajo en línea. Esto no quiere decir que 
se evitarán las fallas por completo, pero sí que es posible tener la oportuni- 
dad de identificar fácilmente aquello que se debe suprimir o modificar para 
mayor entendimiento de los estudiantes que se atienden. 


Integración didáctica de las TIC en el aula 
Es difícil compartir por escrito la experiencia docente como tal, con mayor 
razón si se trata de la experiencia de otros; sin embargo, el hecho de com- 
partir con algunos docentes el interés por hacer las cosas distintas a como 
se hacen tradicionalmente en las aulas, puede ser reconfortante por lo que 
implica encontrar inquietudes que nacen de la necesidad de continuar el 
trabajo de la mejor manera posible, sobre todo cuando la condiciones exi- 
gen modificar las prácticas comunes en otras que rompen los ciclos de la 
repetición didáctica. Lo anterior no pretende demostrar que las prácticas 
en sí han cambiado, pero sí evidenciar que existe la disposición de algunos 
profesores por experimentar esas modificaciones en sus propias interven- 
ciones de aula. 

Con esa intención en mente se transcriben a continuación algunos 
fragmentos de entrevistas con docentes que han experimentado la necesi- 
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dad del cambio; algunos motivados por la contingencia sanitaria vivida en 
2020, y Otros movidos por la curiosidad de probar cosas diferentes con sus 
alumnos, esperan que los resultados sean favorables en las implicaciones 
que tiene el proceso de enseñanza-aprendizaje. Para este ejercicio se contó 
con la ayuda de profesores de educación básica, en diferentes niveles, pero 
principalmente de secundaria, de diferentes zonas escolares, que tomaron 
parte del curso-taller antes detallado, inicio de la atención, seguimiento y 
asesoría que genera este documento. 

Las entrevistas son de tipo semiestructurada, de manera que, si bien se 
planteó un guion para otorgarle una consecución temática, se incluyeron 
preguntas que permitieron precisar la información que compartían los par- 
ticipantes. Las preguntas pretenden cubrir tres momentos en la práctica de 
los docentes, el primero responde al uso de las TIC previo a la pandemia; el 
segundo, como es de suponer, al momento en que se desarrollan las entre- 
vistas, durante la contingencia sanitaria, y el tercero corresponde a lo que 
esperan suceda en las escuelas una vez que se vuelvan a ocupar las aulas. 
En la primera parte de la entrevista, el comentario general es que casi nin- 
guno de los participantes utilizaba tecnología, más allá del proyector y los 
recursos que proveían a sus alumnos, ya fueran generados por ellos o reco- 
pilados de diferentes sitios de la red de información. 


[74] Bueno, yo utilizaba proyector, la computadora y el Internet. Me 
preparaba en mi casa, utilizaba el libro de texto y buscaba algunas pági- 
nas donde se me podía facilitar encontrar información o ejemplos, por- 
que el Internet en la escuela no se comparte con los alumnos (Myrna. 
Docente de secundaria. Español). 

[75] En años recientes, en secundaria he tenido la oportunidad de in- 
corporar el uso de retroproyectores, de bocinas, de altavoces y, recien- 
temente, de pantallas en aquellos lugares en los que el retroproyector 
era más difícil de instalar, y por la comodidad que suponía tener una 
pantalla; entonces decidí utilizarla, básicamente eso lo hacía por ini- 
ciativa propia, ya que en la mayoría de las escuelas en las que he estado 
carecen de estos dispositivos (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 
[76] Utilizamos el CECSE, que realmente ahí, en la secundaria donde es- 
toy, funciona como una sala de proyección, porque las computadoras 
no funcionan. Estuvimos esperando la remesa de computadoras nuevas, 
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pero nunca llegó, así que servía como un salón de proyección. Llevaba 
mi computadora y utilizábamos PowerPoint, videos y algunas descargas 
de Internet para las clases (Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 


En estas tres respuestas los profesores coinciden en los recursos que uti- 
lizan para su intervención docente; pero del mismo modo comentan una 
constante en las escuelas públicas: la falta de herramientas para trabajar 
con sus alumnos. No se quejan, más bien lo asimilan como algo normal, 
algo común que no pueden cambiar y que deben remediar con sus propios 
recursos. 


[77] En ocasiones les mostraba algún graficado, un programa que des- 
cargaba para mostrarles la clase y recomendarles algo, como GeoGebra, 
muy útil para tercer año de Secundaria, y como no hay oportunidad de 
conectarse a Internet en la escuela, llevaba los materiales ya pregraba- 
dos (Julieta. Docente de secundaria y educación superior. Matemáticas). 
[78] Los materiales que uso son ejercicios que escribo, aunque ya co- 
mencé a buscar otros materiales, pero no he terminado de verlos, para 
crear, aunque normalmente es PowerPoint, por si necesitan imprimir 
algo, se los mando, siempre tengo el formato carta, para que no batallen 
al imprimir (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 


En ambos casos, las profesoras mencionan que preparaban materiales, des- 
de la producción hasta su recolección y búsqueda, lo patentiza, de cierta 
forma, el hábito de llegar al aula con algo elaborado, dispuesto y adecua- 
do a los contenidos que debían abordarse en sus respectivas clases. La que 
marca la diferencia frente a los comentarios anteriores es una maestra que 
declara que en su escuela sí cuentan con recursos para el profesor -compu- 
tadoras, proyectores e Internet, para todo el plantel, y de acceso libre para 
el personal y alumnos. 


[79] La escuela tiene un nivel medio alto, así que el servicio de Internet es 
pagado por la misma escuela, así que usamos lo habitual: libros de texto 
y de apoyo, recursos tecnológicos como la computadora del aula y el In- 
ternet, bocina... la escuela, en todas las aulas, tiene computadoras, pro- 
yectores y pantallas (Anhel. Docente de primaria, del estado de Sonora). 
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El trabajo con herramientas digitales representa un reto para la escuela, 


particularmente en el proceso de transformar la información, que fluye 


en grandes cantidades y con pocos filtros, en conocimiento que permita 


comprender la realidad; pero más allá de esto último, el desafío verdadero 


consiste en modificar ese conocimiento hasta que resulte en pensamiento, 


ideología, inteligencia y sabiduría (Pérez Gómez, 2012). La sociedad actual 


considera el papel de las herramientas tecnológicas como un factor de cam- 


bio 


importante lo cual responsabiliza a la escuela de dar sentido a lo que 


transita por estas vías de comunicación. 


[80] Las ventajas que se tiene trabajar con tecnología son que se pueden 
abordar los contenidos de los programas curriculares de una manera 
más interesante, más atractiva; además, podemos tener una gran va- 
riedad de recursos a nuestro alcance que permiten que el maestro se 
mantenga al día con las herramientas tecnológicas que surgen constan- 
temente y que incluso nos dejan atrás si uno no se mantiene ocupado 
en ellas, investigando a ver cómo las puede incorporar (Daniel. Docente 
de secundaria. Inglés). 

[81] Trabajar así es una gran ventaja, según el contexto de la escuela, 
porque los alumnos están acostumbrados a usar Internet; el 90% de 
nuestros alumnos cuenta con él. Es una gran ventaja pues hemos visto 
que los alumnos tienen esa habilidad para trabajar con la tecnología 
que a veces nos rebasa a los maestros (Anhel. Docente de primaria, del 
estado de Sonora). 


De nuevo los comentarios se cruzan, el sentir es el mismo: es bueno traba- 


jar con tecnologías porque: 


[82] Los alumnos captan más rápidamente algo que les llama la aten- 
ción (Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 


O porque se trata de: 
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[83] Una herramienta muy accesible (Mónica. Docente de secundaria. 
Español). 


En ese sentido, trabajar con herramientas tecnológicas permite amplificar 
nuestras habilidades (Coll, 201) porque nos facultan a hacer más cosas en 
menos tiempo. Asimismo, utilizar computadoras, proyectores y redes de 
comunicación aumenta nuestras capacidades en diferentes tareas y plan- 
tea nuevas formas de gestionar y organizar la información; es decir, cambia 
nuestra forma de entender y genera nuevos conocimientos. 

La oportunidad de poner en juego los conocimientos relacionados con 
el uso de la tecnología llegó acompañada de una situación desafortunada: 
la pandemia que puso a prueba la capacidad organizativa de las escuelas, 
el tiempo de respuesta de los docentes y la participación de las familias en 
el proceso educativo de los niños y jóvenes de México. Con la latencia del 
hecho y las consecuencias que le acompañaban, los diferentes actores del 
sistema educativo se vieron sorprendidos y en la necesidad de encontrar so- 
luciones que les permitieran continuar con su tarea; de tal modo que, en los 
diferentes niveles y sectores que comprende el ámbito educativo se plantea- 
ron propuestas de todo tipo, frente a contextos diametralmente opuestos y 
literalmente semejantes, al final de cuentas. 


[84] Me apaniqué, la verdad, me apaniqué, no le voy a mentir, le menti- 
ría si le dijera: “Ah, no ¿verdad? voy a utilizar esto”. Recuerdo que tuvi- 
mos una junta donde la directora nos explicaba la situación, un profe- 
sor, nos explicó ahí la manera de usar Facebook y Gmail, pero yo, sería 
por el pánico a la pandemia, sería por el pánico a lo que ibamos a vivir, 
no puse atención (Myrna. Docente de secundaria. Español). 

[85] Pensé mucho en eso porque me parecía que iba a ser muy difícil 
enfocar la clase de Educación Física a la tecnología. Era muy difícil que 
viera la evidencia o que me asegurara que hicieran ejercicio físico en 
aislamiento, en su casa (Sonia. Docente de secundaria. Educación Fí- 
sica). 

[86] Lo primero que se me vino a la mente fue ¿Cómo voy a contactar a 
mis alumnos?, ¿cómo voy a comunicarme con ellos?. No fui precavida 
para tener un correo electrónico de ellos, de sus padres, un teléfono 
celular o de casa, no tenía un directorio, solo lo esencial: su nombre, su 
dirección; así que lo primero que se me vino a la mente fue ¿Cómo los 
voy a juntar? ¿cómo me voy a contactar con ellos? (Mónica. Docente de 
secundaria. Español). 
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Pero las soluciones llegaron, algunas forzadas por los tiempos, otras por la 
discusión colectiva y unas más por la experiencia en el trabajo con herra- 
mientas tecnológicas. De ese modo, lo que en principio se reconoció como 
caótico, poco a poco tomó forma y se concretó en acciones simples, expe- 
rimentales, inmediatas para los alumnos y las comunidades en las que se 
asientan los centros educativos. 


[87] Hice una página de Facebook para mis alumnos de tercer año, y 
dije ¿Cómo van a saber que les estoy pidiendo, que necesito que estén 
ahí? Casualmente, me encontré a un alumno, y le dije “Mira hijo, voy a 
hacer esta página, me aceptas y corres la voz”. Era domingo, a las 10 de 
la noche cuando terminé de hacer la página, no le voy a mentir, para las 
11:30 ya tenía 200 solicitudes de alumnos. O sea, rápido (Myrna. Docente 
de secundaria. Español). 

[88] Opté por mandarles actividades que fueran teóricas y de igual for- 
ma enviar algunos enlaces de video donde se daban actividades prác- 
ticas, sí se me dificultó mucho pensar cómo iba a llegar con ellos para 
que no dejaran de hacer el ejercicio físico (Sonia. Docente de secunda- 
ria. Educación Física). 

[89] Junto con mis compañeros de primer grado, decidimos crear un 
Facebook para podernos comunicar con ellos. La ventaja es que la es- 
cuela cuenta con una página de Facebook desde hace años y, a través de 
ella, enviamos mensajes a los muchachos para que conocieran nuestra 
propia página (Mónica. Docente de secundaria. Español). 


Si bien la educación ha cambiado en los últimos años, la forma de 
hacer llegar el conocimiento a los diferentes núcleos sociales ha sido 
gracias a las tecnologías y a las herramientas digitales, cuya base de 
actuación y operación se encuentra en las redes de información, a que 
el proceso enseñanza-aprendizaje ha evolucionado a una versión más 
dinámica y flexible apoyada por el espacio que representa la web en 
la transmisión de aprendizajes, por medio de computadoras y dispo- 
sitivos móviles que ofrecen opciones para la formación ubicua, lo que 
facilita el desarrollo de actividades educativas en diferentes horarios 
(Vázquez-Cano, 2015). 
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[90] Inmediatamente pensé en las herramientas digitales y se arregló 
para estar en contacto con mis alumnos con las redes sociales, que era 
lo que tenía a la mano y que me supondría menos tiempo invertido que 
poder diseñar otra estrategia. Utilicé herramientas de las redes sociales, 
utilicé un blog también, que me permitió descargar contenidos para 
compartir (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 

[91] Recuerdo que para mí no fue para nada una mala noticia, para mí 
fue... sí, qué triste, qué pesado, cómo le vamos a hacer, pero el cómo 
le vamos a hacer para mí, según yo, ya lo tenía solucionado. Los vería, 
trabajaríamos todo por Internet, haría una cita para aclarar dudas, 
y no había problema, porque todos tienen un celular, todos mane- 
jan un mail y ya veríamos después las herramientas que podríamos 
utilizar para hacerlo mucho más fácil. Por eso no sentí, al principio, 
que fuera algo estresante para mi, tenía mails de ellos, algunos con 
Outlook, otros con Hotmail, otros con Gmail (Yari. Docente de se- 
cundaria. Inglés). 

[92] Tenía el contacto de al menos una persona de cada grupo, porque 
sé que entre ellos tienen siempre un chat con el que se comunican. Fue 
a través de esta vía que recuperé correos, contactos, y que ellos se co- 
municaban conmigo para poderlos agregar al Facebook de la materia. 
Hice grupos Messenger de cada salón y nos preparamos para enfrentar 
por ese medio el último trimestre (Julieta. Docente de secundaria y 
educación superior. Matemáticas). 


Asi, los recursos tecnológicos se presentan como una solución factible para 


implementar en los procesos educativos, para eliminar distancias y promo- 


ver formas distintas de enseñar, de compartir contenidos y provocar apren- 


dizajes. La cobertura, los métodos de comunicación y la disponibilidad de 


acceso a los diferentes recursos que ofrece la red quedan a merced de las 


oportunidades técnicas, tecnológicas y económicas de las que dispongan 


estudiantes y docentes, de modo que lo que se presenta como opción, pue- 


de representar una limitante. 


[93] Me preocupaba que la mayoría de mis estudiantes tal vez no tu- 
vieran ni siquiera el mínimo acceso a las redes sociales y entonces se 
quedaran sin los contenidos que faltaban, pero creo que, haciendo un 
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balance, fue buena la estrategia. No fue al 100%, pero sirvió para salvar 
el ciclo escolar pasado (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 

[94] Muchos de los alumnos que tenemos ahorita no tienen la capaci- 
dad para poderse conectar, o ni siquiera para poder utilizar sistemas de 
comunicación que no sean más que Facebook o cualquier cosa de In- 
ternet; entonces sí, pensé utilizar vías alternas hasta que realmente me 
vi en la necesidad de buscar una plataforma que me ayudara a trabajar 
(Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 


Las limitaciones de los alumnos que señalan los dos entrevistados, genera- 


das por el poco dominio en el uso de las herramientas tecnológicas y por el 


poder económico de las familias para adquirir una computadora, tableta o 


smartphone, no fue una barrera exclusiva de los estudiantes, sino también 


de los docentes. El cambio en la forma de trabajo nadie la esperaba, por 


tanto, no estaban preparados para hacerse de equipo, más allá de sus dispo- 


sitivos telefónicos personales y más tiempo, distribuido entre capacitación, 


crear, compartir y revisar materiales, además de buscar el contacto con sus 


alumnos y revisar sus trabajos para retroalimentar antes de evaluar. 
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[95] ¿Cómo iba a manejar la situación con mi bebé de nueve meses? No 
sabía cómo enfrentar mis clases y al mismo tiempo cuidarla; en ese mo- 
mento no sabía cómo organizar la planeación a un ámbito digital, así 
que fue un caos (Julieta. Docente de secundaria y educación superior. 
Matemáticas). 

[96] Era muy difícil mantener contacto con mis alumnos y sus papás, 
sobre todo con aquellos que no tenían el recurso económico para poder 
adquirir herramientas tecnológicas, una computadora, una Tablet, otro 
celular (Anhel. Docente de primaria, del estado de Sonora). 

[97] El rol que tengo, como maestra y mamá me ha traído consecuen- 
cias fuertes, porque no puedo hacer planes, es imposible, y no puedo 
decir “Pues ni modo, es lo que hay”, porque entra el gusanito en mi 
cabeza de que recibo un cheque cada quince días y no estoy dando las 
clases como yo quisiera darlas (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 
[98] Quisiera esforzarme un poquito más con mis alumnos, quisiera 
darles esa calidad, pero tengo tres hijos en mi casa que también toman 
sus clases en vivo y eso me dificulta dar esa calidad a mis alumnos. Y 


como mis hijos son pequeñitos, requieren de mi apoyo, incluso me han 
interrumpido las videollamadas que tengo con mis alumnos y eso me 
pone triste, me tiene atada de manos no poder darles la clase más cerca- 
na a una presencial (Mónica. Docente de secundaria. Español). 


Se sabe que las innovaciones requieren de ciertas características para po- 
nerse en práctica cuando son planificadas, pero cuando llegan de manera 
fortuita el choque que provocan irrumpe en la armonía de quienes se ven 
obligados a aplicarlas, es el caso los docentes que vieron trastocada su for- 
ma de vida. Lo anterior provocó que cada uno, por sus propios medios y se- 
gún sus recursos, buscara la ayuda que le permitiera volver a un ritmo más 
confortable, mientras cumplía con su labor frente a sus alumnos y la co- 
munidad; pero la evolución tecnológica no se detiene y los grupos sociales 
que dependen de ella, como el que representa la escuela, deberán adaptarse 
cada vez que surja una nueva forma de facilitar el trabajo. 

Lo anterior, implica aprender y desaprender las veces que sean necesa- 
rias, en pro de cierto grado de tranquilidad laboral y en la cotidianidad, tal 
como se ha visto en los avances de las telecomunicaciones, la informática, 
los videojuegos y los dispositivos con los que operan. Para ello, es impor- 
tante que los agentes que se ven afectados directamente por la innovación 
y que a la vez son responsables de la misma y de sus resultados, pongan 
en juego su capacidad organizativa para encontrar el espacio temporal que 
requiere su preparación, además de olvidar el rol que asumen en su tarea 
educativa para posicionarse como aprendices dispuestos a practicar aquello 
de lo que se apropian. 


[99] Lo primero fue ponerme a buscar mayor capacitación para cubrir 
lo que se venía. Los cursos que tomé eran exigidos por la zona escolar: 
G Suite, Educación socio emocional... de cierta manera nos obligaron 
a tomarlos, y muchos de ellos pues ya los habíamos llevado (Anhel. 
Docente de primaria, del estado de Sonora). 

[100] El curso que tomé de G Suite fue muy enriquecedor, porquea pesar 
de que vi tutoriales, había cosas que no sabía y que no las iba a aprender 
hasta que no le moviera ahí mismo a la plataforma, al Classroom, de eso 
trató el curso. El maestro nos explicaba con mucha paciencia... “Maes- 
tro, me perdí” y nos regresábamos, lo sentí con mucha paciencia y nos 
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repetía y nos repetía, hasta que nos quedara claro y nos hacía practicar 
con la plataforma (Sonia. Docente de secundaria. Educación Física). 
[101] Tomé tres cursos. Uno sobre herramientas de Classroom y Meet, 
que ya manejaba un poquito porque en el colegio de mis hijos ya lo 
usaban, y luego, tomé uno de neurodidáctica que nos sugirieron en la 
escuela y otro sobre diseño para el manejo de la información, videos, 
con diferentes herramientas para hacer más atractivo el material, para 
no utilizar Power Point que no está tan mal, pero no tiene nada de no- 
vedoso (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 

[102] Busqué tutoriales y después me enteré de que había un curso con 
recursos muy padres. Allí aprendí cómo usar Classroom. En el curso 
aprendí a usar Google Meet, el correo, que es algo muy sencillo, digo, 
¿quién no sabe usar el correo? Pero me enseñaron cosas que yo no sa- 
bía, no sabía para qué se usaban. Más que nada quise prepararme por- 
que podría regresar en agosto, pero dije: “Tengo que prepararme por 
si acaso no regresamos a las aulas”, y entonces tomé el curso (Mónica. 
Docente de secundaria. Español). 

[103] Tenía que buscar estrategias, buscar opciones para trabajar en al- 
guna plataforma. Tomé un par de cursos sobre el uso de G Suite y Class- 
room, que me han servido para implementar actividades con videos o 
diapositivas (Carlos. Docente de secundaria. Educación Física). 


Tomar la iniciativa de estudiar con el afán de aprender, ya sea por necesi- 
dad, por llenar un vacío o como terapia ocupacional a través de un entorno 
virtual es una particularidad social que se obtiene a través de la educación 
formal o de la autogestión del aprendizaje. Así, la distancia que existe entre 
apropiarse de conocimientos nuevos y asistir al aula, como requisito indis- 
pensable para ello, cada vez es menor. 

Mientras que los agentes educativos - docentes, estudiantes, padres de 
familia, y las autoridades reguladoras del servicio- asuman la transforma- 
ción de las formas en las que se transmite el conocimiento, sobre todo cuan- 
do son mediadas por las tecnologías, se podrá concluir que la condición de 
aprehender los contenidos escolares ya no es exclusiva de las escuelas, de las 
aulas o de los docentes, sino que se encuentra en los distintos ambientes de 
la virtualidad digital que generan otros agentes con diferentes intenciones. 
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[104] Tuve que capacitar a los papás sobre la manera en que trabajaría- 
mos; primero por WhatsApp, que me pareció lo más factible para es- 
tablecer comunicación con ellos, así estuvimos dos semanas; después, 
seguimos con Facebook, en grupo privado, con carpetas para cada niño. 
Se capacitó a sus papás para la subida de evidencias. Al principio a tra- 
vés de Zoom, y después por Meet, aunque la próxima semana será por 
Telmex, porque se presentaron contratiempos con Meet. Ahora lleva- 
mos dos semanas trabajando con Classroom, aunque algunos papás 
siguen renuentes porque les parece complicado y difícil de trabajar. 
(Anhel. Docente de primaria, del estado de Sonora). 


Las inconsistencias que se ven en la forma de trabajar se deben a los ajus- 
tes que el docente percibe para favorecer a sus alumnos, al mismo tiempo 
que eficientiza su desempeño al diseñar, organizar, compartir, recibir, revi- 
sar, retroalimentar y evaluar los trabajos de sus alumnos. Del mismo modo 
destaca la forma de organizar el trabajo con los estudiantes, el empeño de 
lograr algo que resulte benéfico para todos. 


[105] Les subo a Classroom un apartado con los temas que debemos 
trabajar, junto con un video, a veces los videos yo los grabo y otras los 
descargo de YouTube para que tomen nota de cómo se hacen los proble- 
mas. Los martes los veo por Meet, para entonces ellos ya debieron leer 
sobre el tema; explico los problemas y resuelvo las dudas que puedan 
surgir. Utilizo una pizarra digital para explicar los problemas... el miér- 
coles subo un ejercicio de práctica que deben resolver antes de terminar 
el jueves y los viernes, les pongo un quiz con 5 O 10 preguntas, para ve- 
rificar si aprendieron los contenidos de la semana (Julieta. Docente de 
secundaria y educación superior. Matemáticas). 

[106] Había opciones más rústicas, como dejar en la escuela fichas de 
trabajo y que los muchachos pasaran a recogerlas. Algunos profes lo 
hicieron de esa forma, trabajaban en su casa, iban y dejaban las activi- 
dades a la escuela. Era una opción que muchos usaron, pero a mí no me 
parecía viable (Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 

[107] Ya los tengo en Classroom divididos por grupo, cada uno en su 
sala; les mando actividades, la explicación del tema, les pongo fecha lí- 
mite de entrega y, entre semana, me conecto con ellos por Google Meet, 
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para comentar las dudas, a la siguiente clase igual, pregunto y ellos res- 
ponden (Mónica. Docente de secundaria. Español). 


Las formas de trabajar los contenidos son las que suelen atrapar al estudiante, 


la metodología, señala la Profesora Yari, cuando puntualiza que a sus hijos 


[108] les impacta más la metodología que el maestro aplica con esa tec- 
nología, y a mis alumnos, les puedo poner una imagen con texto en 
fondo azul y letras negras, y eso les llama la atención (Yari. Docente de 
secundaria. Inglés). 


Y esta metodología no surge de la nada, sino del trabajo previo, en el es- 


critorio, sobre el teclado de la computadora, si se hace directamente en un 


documento digital o sobre el papel con tinta antes de transcribir todo en un 


procesador de textos. 
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[109] Tuve que hacer muchas adecuaciones en mi planificación de clase, 
porque estaba diseñada para hacer una presentación, una práctica y una 
producción. Hoy no puedo hacer mucho en el asunto de la práctica; he 
tenido que adecuarla porque ya no puedo dedicar las tres horas clase por 
semana, tengo que adecuarla a una sola, y tengo que ser más conciso, 
más directo en lo que pretendo (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 
[10] Se ha modificado bastante la planeación porque he tenido que bus- 
car otras opciones para hacer las demostraciones que antes se hacían 
de manera física... se han reducido, y al simplificar la planificación las 
actividades son más sencillas, porque no tenemos tanto tiempo con los 
muchachos, se ha reducido por la virtualidad con los alumnos y porque 
no tenemos tanto tiempo como antes (Julián. Docente de secundaria. 
Ciencias). 

[1] La planeación cambió totalmente. Ahora planifico a diario, no pue- 
do hacerlo como antes lo hacía... lo tengo que hacer a diario. A mis alum- 
nos les toca la programación de televisión en el horario vespertino y, 
como termina muy tarde, no puedo poner las actividades, así que tengo 
que esperar un día más para poder reforzar las actividades que vieron en 
la tele (Anhel. Docente de primaria, del estado de Sonora). 


Al cuestionarlos sobre sus clases, lo que les falta hacer para obtener me- 
jores resultados de su esfuerzo y lo que les falta saber para ayudar a sus 
alumnos a mejorar su disposición al estudio, expusieron claramente sus 
deficiencias, sus necesidades de actuar, lo que consideran exigencia en 
el trabajo a distancia. Y frente a las ideas vertidas queda la evidencia, 
una vez más, de la importancia de la autogestión del aprendizaje en el 
docente. 


[u2] Creo que debo seguir preparándome, estudiando, no cansarme 
de aprender, de innovar, de probar cosas; también hay que perder el 
miedo a aplicar cosas. Si funcionan, pues muy bien, si no, pues se cam- 
bian, se buscan otras estrategias. A veces conocemos o hacemos uso de 
algo y con saber lo mínimo, con eso nos contentamos... Necesitamos 
profundizar más para sacarle mayor provecho a las tecnologías y a las 
herramientas de las que disponemos. Sé que hay herramientas de las 
que desconozco sus funciones y que, si las conociera, me facilitarían 
más el trabajo (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 

[13] Hay que buscar formas de aprender lo que no sabemos, y aunque 
Internet enseña todo, muchas veces no me resulta lo que nos muestra 
un video y tengo que hacerlo dos, tres, cuatro veces... soy muy terco 
para aprender. Necesito aprender qué más me puede ayudar del espec- 
tro de programas que podemos aplicar en clase y es sorprendente por- 
que, cosas que uno no se imagina, existen y las podemos usar, solo es 
cuestión de aprenderlas poco a poco, ver qué cosas nos pueden ayudar 
(Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 

[u4] Transformar la clase; es decir, tomar suficiente tiempo, instalar 
un pizarrón en mi casa, poner la cámara y empezar a explicarles en el 
pizarrón, dar ejemplos. Me falta saber más sobre las herramientas que 
tienen, saber por qué algunos no están registrados, saber cómo solu- 
cionar esa situación (Mónica. Docente de secundaria. Español). 

[15] Tengo que ajustar mis actividades para que no sean tan teóricas, 
porque lo mío es práctico, pero no sé cómo integrarlo en Classroom. 
Me gustaría saber más sobre el trabajo en plataformas, es algo nuevo 
para mí... espero que con el tiempo eso quede superado, porque no es 
muy común que en Educación Física se use tecnología (Carlos. Docen- 
te de secundaria. Educación Física). 
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[16] Me hace falta más capacitación. Hay cosas que no tengo la habi- 
lidad de hacer y eso me preocupa, porque quisiera hacer tantas cosas, 
diseñar material atractivo para mis alumnos, material interactivo que 
pudieran trabajar junto conmigo. Me hace falta capacitación. Me gusta- 
ría aprender sobre la gamificación; cómo enseñar a través de juegos... he 
pedido esa capacitación, pero por cuestiones económicas no he podido 
tomarla (Anhel. Docente de primaria, del estado de Sonora). 


Cabe destacar que sus comentarios siguen centrados en el desarrollo de 
contenidos, en la culminación de lo que señala el programa educativo, an- 
tes que en los aprendizajes que pueden obtener sus estudiantes, más allá de 
aquellos que dicta la Secretaría de Educación. Pero esto es parte de lo que 
la política educativa ha ponderado: la certificación por encima de la evalua- 
ción formativa, de ahí la insistencia en el desarrollo de actividades alinea- 
das al currículo, como si el único sentido de la tarea educativa descansara 
en los planes y programas. 

La idea de crear carpetas de evidencias que permitan respaldar el traba- 
jo de los maestros, antes que el desarrollo de los aprendizajes en los alum- 
nos es el ejemplo de la parcialidad y poco sentido pedagógico de quienes 
alientan el trabajo cíclico de enseñar, de quienes valoran la memorización 
sobre la creatividad, de quienes no reconocen la diversidad cultural, social 
y económica que tenemos, frente a las rutas preestablecidas marcadas por 
un sálvese quien pueda. 

Durante los primeros meses de la pandemia se buscó el impulso de la 
educación digital en línea, pero nadie supo explicar en qué consistiría y se 
permitió que Google for Education se convirtiera en el referente del sistema 
educativo mexicano cuando los gerentes de innovación, de alianzas estra- 
tégicas e instructores de esta compañía se dirigieron a los profesores con 
ideas y formas diferentes de enseñar, hasta ese momento. La idea era sen- 
cilla: impulsar la capacitación, no la formación, de docentes para diseñar 
materiales y sesiones de trabajo en línea con herramientas tecnológicas. 

De este modo, “la profesión docente quedó reducida al técnico que elige 
materiales para trabajar con sus estudiantes” (Díaz-Barriga, 2020, p. 21), sin 
analizar las condiciones de los profesores ni de las familias que vivirían este 
cambio. El esfuerzo es importante, la necesidad de acercar a los maestros 
al uso de recursos y herramientas tecnológicas digitales para el aula es una 


258 


exigencia de esta época, pero sigue latente la búsqueda de soluciones para 
impulsar el aprendizaje de los estudiantes. 


[17] También me pregunto ¿qué hizo el gobierno para mejorar lo que 
íbamos a hacer, si sabían que podíamos volver así? Y la respuesta es: 
nada. Trabajamos con nuestros aparatos, con nuestros recursos, con 
nuestro Internet, listo todo para que la clase se vuelva virtual, y el go- 
bierno se pavonea de qué tenemos clases virtuales, pero sin hacer nada 
(Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 

[u8] Que Secretaría se olvide de esos cursos a donde vamos a sentarnos y 
a platicar. No, que nos den cursos de herramientas tecnológicas, que nos 
apoyen en eso, que la escuela pudiera poner Internet para todos, que hu- 
biera acceso para los alumnos y para nosotros ¿Por qué no promover... el go- 
bierno... dale una tablet a cada alumno, pues sería fabuloso que los mucha- 
chos ahora vayan con su tablet, ya mínimo con su celular, a los muchachos 
del buen uso de la tecnología (Myrna. Docente de secundaria. Español). 
[19] Se debiera mejorar la infraestructura, tener más tecnología en cada 
aula, salones inteligentes, tener un CECSE mejor organizado y completo 
para que todos los alumnos puedan disfrutar de las herramientas tec- 
nológicas, pues no todos cuentan con ellas (Sonia. Docente de secun- 
daria. Educación Física). 

[120] Tener equipo, como cuando usábamos multimedia. Es necesario 
tener un área para trabajar con Internet y permitir a los alumnos llevar 
celulares para hacer algunas actividades o proyectar videos (Carlos. Do- 
cente de secundaria. Educación Física). 

[121] La inversión tiene qué hacerse, de material y herramienta. La otra 
sería capacitación, pero es que cuando la SEP utiliza la palabra capacita- 
ción, significa para muchos mandarte una serie de materiales para leer 
en 9o horas y ya... para mí la capacitación de algo nuevo debe ser prác- 
tica y menos teórica; y en tecnología, debe ser más práctica, para que 
sea efectiva. La escuela, en cambio, debe apoyar el uso de tecnologías, 
como algo complementario a todas las asignaturas, al trabajo de todos 
los maestros (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 


Con estas palabras queda claro que lo que se requiere en estos días es un sis- 
tema educativo que permita construir, que otorgue la autonomía de elegir 
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las vías para enseñar, que habilite la creación de nuevos comienzos y que se 
haga cargo de lo peor y de lo mejor. En referencia a la escuela que los espera, 
los docentes que participaron en este ejercicio reflexivo, después de la pér- 
dida del espacio escolar y del aula provocada por la pandemia, declararon 
sus expectativas en relación con su trabajo. 


[122] La imagino como una clase en la que docentes y estudiantes segui- 
rán el proceso de enseñanza y aprendizaje, donde el maestro contará 
con los recursos y los conocimientos necesarios para incorporar las tec- 
nologías en su clase, y a los estudiantes, deseosos de aprender y con la 
disposición de utilizar las tecnologías en la construcción de su propio 
aprendizaje (Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 

[123] Les mandaría el tema desde un día antes de la clase para que lo revisa- 
ran; en el aula solo daría apoyo a las dudas e inquietudes relacionadas con 
el tema, buscar formas para solucionarlas y que entiendan todo... siempre 
con el respaldo de la tecnología, para que cada alumno aterrice los apren- 
dizajes, esa sería mi clase ideal (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 

[124] Creo que en el futuro podremos trabajar asignaturas en línea, tal 
vez algunas podrían ser en línea... sin incluirlas en el horario de clase 
para dar oportunidad a nuevas asignaturas. Lo importante sería descu- 
brir las habilidades que hacen falta para la organización y administra- 
ción del tiempo y, en tecnología, descubrir los retos del futuro, identifi- 
car las debilidades que se deben salvar (Julieta. Docente de secundaria 
y educación superior. Matemáticas). 


La realidad futura es difícil de predecir, será el presente que vive cada maes- 
tro en su entorno virtual el que dicte lo que sigue en su trabajo. Si bien la es- 
tructura física de las escuelas no se ha modificado mucho desde el siglo XVI 
y algunas prácticas tampoco han cambiado desde el siglo XIX, esta pande- 
mia ofreció de un tajo la entrada a la escuela del siglo XXI que había tardado 
en llegar, con fallidos intentos desde la presidencia de Vicente Fox Quezada 
y su propuesta de Enciclomedia; el programa Habilidades Digitales para 
Todos de Felipe Calderón, hasta los del periodo de Enrique Peña Nieto con 
sus tabletas precargadas, computadoras personales y el anuncio de la Web 
2.0 que no se concretó, y con la esperanza de que el accidente que la Nueva 
Escuela Mexicana enfrenta presente mejores resultados. 
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[125] Creo que esto es el parteaguas de la práctica del docente, entre co- 
millas tradicional, que llevábamos y creo que los mismos alumnos nos 
van a exigir a los docentes que cambiemos nuestra práctica, ellos mis- 
mos nos van a exigir y tenemos que estar dispuestos a hacerlo. Visualizo 
una educación híbrida, el llamado b-learning, que es una parte presen- 
cial y otra parte en línea, una mixtura de esas dos modalidades en las 
que vamos a regresar presencialmente y seguiremos acompañándolos, 
pero creo que ya no deberíamos pretender seguir como estábamos antes 
(Daniel. Docente de secundaria. Inglés). 

[126] No pienso volver nunca a dar una clase tradicional. Creo que esto 
puede ser una situación mixta, una situación en la que los trabajos que 
se hacían en clase se pueden seguir haciendo a través de la tecnología... 
si volviera a lo mismo, me defraudaría a mí mismo, es cuestión de quitar 
la flojera, de agarrar el aparato y hacerlo. Uno puede hacer su propio 
material y, viendo a futuro, con esos materiales puedes dejar de ser un 
maestro común y convertirte en un Youtubero... Si la gente vuelve a lo 
tradicional y no mejora y no crea situaciones así, entonces se perdió mu- 
cho de lo que se hace ahora (Julián. Docente de secundaria. Ciencias). 
[127] Creo necesaria la actitud y mentalidad de los directivos y de sus jefes, 
porque desde arriba se requiere esa mentalidad. Habrá muchos maes- 
tros que prefieran regresar a la dinámica de antes, pero hay que aprender. 
Ojalá sea un mandato, que nos digan que continuemos con tecnología... 
lo único es que el maestro se comprometa a utilizarla como una ventaja 
en su trabajo. Esperemos que no sea un paso para atrás y que todos re- 
gresemos con la mentalidad para trabajar con tecnología; que la escuela 
misma apoye el uso de estas herramientas, que no tengamos limitaciones 
en cuanto al uso de Internet (Yari. Docente de secundaria. Inglés). 


Cada uno espera lo que considera prudente, cada uno prepara el terreno 


para lo que le espera y, finalmente, cada docente expresó en palabra sus 


actos, sus ideas, sus inquietudes, mismas que le preparan el terreno. Lo 


cierto es que la reflexión generada en este ejercicio fue rica y muchas cosas 


se quedarán guardadas para exponerlas en diferentes espacios, seguramen- 


te cuando sea posible evaluar los logros obtenidos y definir los ajustes que 


deben plantearse en las diferentes estrategias que ahora visualizan los par- 


ticipantes. 
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Lo que se puede concluir, como resultado de los comentarios de cada 
uno de los docentes participantes en este estudio, es que se necesita el 
desarrollo de estrategias que permitan la movilidad entre lo virtual y lo 
presencial, con el compromiso de cada uno de los que inciden en el proce- 
so de enseñanza-aprendizaje de manera colegiada, con el respeto debido a 
la autonomía y capacidades de los estudiantes (Chehaibar, 2020). Además, 
hará falta incorporar contenidos de diferente índole, de tal modo que sea 
posible abrir espacios para el análisis y la discusión seria sobre género, de- 
mocracia, tecnología y ciencia. 

En ese mismo sentido se deben crear las oportunidades, mediadas por 
la planificación estratégica para establecer víniculos entre las escuelas y or- 
ganizaciones, empresas, prestadoras de servicios y la industria, con la fir- 
me idea de que serán los ámbitos de intervención que contratarán en algún 
momento a los egresados de las diferentes instituciones educativas. Para 
ello, son indispensables reformas serias y puntuales que permitan regular 
el tratamiento del contenido curricular de manera flexible, con formas de 
acreditación eficientes que reconozcan la importancia de promover la in- 
terdisciplinariedad; en otras palabras, que se reconozca el valor que esta 
oportunidad ofrece para replantear la forma de enseñar y de aprender. 


Características de los alumnos que autogestionan 
su aprendizaje a través de la tecnología 
La intención de este apartado es compartir la información recolectada en 
tres momentos distintos, marcados por la pandemia causada por el virus 
SARS-CoV-2. El primero, previo a ella; el segundo durante la contingencia 
sanitaria, y el último una vez que se recibió la instrucción del regreso a las 
aulas el día 3 de noviembre de 2021. Se aclara que no deben considerarse 
estos datos como parte de una indagación rigurosa, sino como un ejercicio 
permanente que se lleva a cabo en las escuelas secundarias 13 y 128 como 
parte de dos prácticas que corresponden al tercer grado. 

Se debe destacar que dichos proyectos” se han ajustado para dar con- 
tinuidad temática entre ambos; es decir, sin descuidar las intenciones del 


73 En tercer grado de secundaria sigue vigente el Plan 201, en el que las prácticas se denominan 
proyectos, lo cual no afecta en lo más mínimo el planteamiento didáctico; en cambio en los 
grados previos las prácticas se denominan así en alusión a las prácticas sociales de lenguaje, 
aunque los planteamientos guardan la estructura de proyectos de aprendizaje. 
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proyecto 3 (SEP, 2011, p. 82), del ámbito de participación social, que busca el 
análisis de los efectos de los mensajes publicitarios a través de encuestas, 
que se aborda en otro momento, se solicita a los estudiantes participar en 
el levantamiento de datos a través de la aplicación de formularios de Goo- 
gle de diferentes temas en estas tres ocasiones, sobre el uso de tecnologías 
relacionadas con las prácticas escolares. Este proyecto se vincula con el pro- 
yecto 4 (SEP, 2011, p. 83), que pertenece al ámbito de estudio que pretende la 
participación de los estudiantes en un panel de discusión sobre un tema in- 
vestigado previamente, lo cual hace evidente el motivo por el cual se tomó 
la decisión de dar continuidad entre ambos, como se ha mencionado antes. 

Para llevar por buen cauce el tratamiento de la información, además de 
enseñarles en la clase a diseñar formularios en la aplicación mencionada en 
el párrafo anterior, también se les explica cómo utilizar el programa Excel 
para graficar los resultados con la colaboración del profesor de Matemáti- 
cas, quien aprovecha estos proyectos para abordar los contenidos de su dis- 
ciplina que se vinculan con este trabajo, concretamente en lo relacionado 
con la comunicación de información matemática, donde se sugiere que los 
alumnos analicen y representen datos a partir de encuestas.” La informa- 
ción recolectada en las ocasiones que se ha llevado a cabo esta propuesta 
ha sido de utilidad para el Programa Escolar de Mejora Continua (PEMC) de 
ambas escuelas, como un aporte de utilidad que se manifiesta en el trabajo 
de los alumnos cuando reciben orientación pertinente para el desarrollo de 
sus proyectos. 

Es importante señalar que los alumnos participantes en lo antes descri- 
to pertenecen a un nivel sociocultural y económico medio-bajo, que viven 
en los sectores aledaños a la secundaria, en la colonia Valle de Lincoln, en 
García, Nuevo León, al poniente de la zona metropolitana de Monterrey, 
por lo que se puede suponer que los recursos tecnológicos a los que tienen 
acceso son limitados; sin embargo, según sus respuestas esto último no se 
hace evidente. Asimismo, se hace hincapié en que esta información se ha 
rescatado del trabajo mismo de los alumnos de tercer grado en las genera- 
ciones 2019-2020, 2020-2021 y la actual 2021-2022; de allí que se haya distribui- 
do la información, según se aclara en el primer párrafo de este apartado. 


74 Bloque l, del tercer grado en el mismo Plan 2011. 


263 


Descripción de la intervención didáctica en el aula 

en torno al uso de tecnologías en la escuela 

Si se ve desde afuera, la dinámica de la clase de español es más bien una 
mezcla heterogénea de lenguaje y comunicación, entreverada con aplica- 
ción de tecnologías y diseño de muchas cosas que comienzan con la palabra 
y concluyen con propuestas aplicables en la comunidad. Esa es la naturale- 
za de la intervención que se menciona líneas antes y que en este espacio se 
intentará aclarar, con un poco de contexto previo. 

Un maestro, con poco más de veinte años de servicio en el ámbito edu- 
cativo y una carrera en Ciencias de la Comunicación,” lleva a cabo activi- 
dades que permiten acercar a los alumnos a la realidad que les espera en 
diferentes ámbitos una vez concluida su etapa de formación. Es común ver 
a este profesor sentado en el piso, en medio del patio, con sus alumnos a 
lado, apuntando una cámara a un objetivo para explicar el punto de vista 
del narrador en un cuento; asimismo se pretende explicar cómo se refracta 
la luz en los cuerpos opacos para que aprendan sobre planos para completar 
una antología que se convertirá en su anuario. 

De igual modo, cualquier pretexto es bueno para trabajar con sus ce- 
lulares, ya sea en consultas o aplicaciones para escanear algún documento 
que después deben procesar para sacar ideas principales y redactar párra- 
fos, primero dictados, para después corregir y presentar frente a sus com- 
pañeros; o algún programa básico de Office (Word, Excel, Power Point, Pu- 
blisher u otro) para diseñar una revista que deben imprimir o publicar en 
Wix”? o algún espacio similar en línea. En ocasiones, antes de la pandemia, 
se organizaban sesiones en línea para enseñarles a utilizar Hot Potatoes”? 
para hacer crucigramas o ayudarles a hacer sus propios blogs en los que 
pueden compartir sus escritos a manera de un diario. 

Así surge la idea de trabajar estos”* y otros proyectos en vinculación con los 
recursos tecnológicos, sin alterar los aprendizajes esperados o los contenidos 
que sugiere el programa, solo el tratamiento al seleccionar “estrategias didácti- 


75 Por la UANL. 

76 Plataforma de desarrollo en la cual se puede desarrollar un sitio web sin tener conoci- 
mientos especializados en programación. 

77 Sistema que permite crear ejercicios educativos de respuesta corta, selección múltiple, 
rellenar los huecos, crucigramas, emparejamiento y variados. 

78 Proyecto 3 y 4, que buscan el análisis a través de encuestas y la participación en un 
panel de discusión, respectivamente. 


264 


cas que propicien la movilización de saberes” (SEP, 2011, p. 27), en la búsqueda 
de producir “ambientes de aprendizaje colaborativo que favorezcan experien- 
cias significativas” (SEP, 2011, p. 27). Las actividades que se plantean a los alum- 
nos tienen como prioridad movilizar sus saberes para el logro de sus aprendi- 
zajes a partir de situaciones didácticas interesantes y desafiantes que implican 
indagación, análisis, comprensión y reflexión con cierto nivel de complejidad 
que requiere de ellos planificación y colaboración entre sus iguales. 

La práctica inicia,”? una vez expuesto lo que se espera de ellos, con la 
discusión de los posibles temas que se pueden explorar a través de encues- 
tas; por lo regular, surgen varias ideas al respecto, pero en cuanto se les pide 
que definan un tema de interés general para la comunidad o para la escue- 
la, se acotan a unos pocos. Después, con la orientación del docente, quien 
asume aparentemente un rol imparcial,$ se discuten los pros y contras de 
las propuestas, además de explicarles que lo que resulte de su indagación 
servirá para un proyecto futuro. 

Una vez definido el tópico y el tema, lo primero es identificar el motivo 
de la encuesta, un propósito que ellos mismos enuncian y que el profesor 
redacta en el pizarrón hasta que todos quedan convencidos de que es la me- 
jor propuesta; después, se les solicita redactar algunas preguntas que pue- 
dan ser de utilidad para el ejercicio. Organizados en equipos, definen qué 
preguntas deben compartir con el resto del grupo, hasta llegar a un mínimo 
de cinco preguntas y un máximo de diez, con sus respectivas justificaciones 
y posibles respuestas. 

La revisión y corrección de las preguntas corre a cargo del profesor, 
siempre con la participación de ellos y su conformidad; a continuación, en 
sesión extra-clase,* se les enseña cómo funciona la aplicación de Google 
Forms, se le comparte el acceso a la sesión de creación y se dividen el trabajo 
de cargar las preguntas y sus posibles respuestas, y se acuerda la forma de 
compartir el instrumento, ya sea por sus redes sociales o por la página de 


79 Este proceso se lleva a cabo en un solo grupo de tercer grado, pues la mayor carga ho- 
raria que atiende el docente está en segundo grado. 

80 Aparentemente porque no lo es, al contrario, manipula las opiniones para llegar al 
tema que se tiene planificado. 

81 Estas sesiones, durante la pandemia, se facilitaron mucho porque los horarios de clase 
asignados por la escuela lo permitían, de modo que era sencillo interactuar con los 
estudiantes fuera de la hora de clase, pero siempre en el horario escolar. 
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la escuela. Cuando el tiempo lo permitía,* 


con la colaboración del profesor 
de Matemáticas se les explicaba cómo desarrollar sus gráficas en Excel, se 
grababa la sesión en un tutorial y, desde la clase de Español se les ayudaba a 
completar lo que se les dificultara en ese rubro. 

La experiencia es gratificante, el hecho de que los estudiantes visua- 
licen sus acciones a futuro, en lo que pretenden continuar en su trayecto 
formativo, se considera el mayor incentivo para los docentes participantes; 
lo negativo, en cualquier caso, es que algunos alumnos, los menos, no son 
atraídos con la dinámica que se desarrolla, pero los que sí, dejan de distin- 
guir la línea divisoria entre las dos asignaturas que ellos mismos consideran 
las más importantes para la vida cotidiana. Con la información recolectada 
después de los días que se hayan acordado dejar abierta la aplicación para 
la participación de los sujetos de estudio, desarrollan una serie de exposi- 
ciones, por equipos, en las que comparten los aspectos que cada célula del 
grupo considera de mayor relevancia, para lo cual utilizan los recursos que 
suponen más pertinentes. 

En el proyecto 4, una vez presentado lo que se espera que logren, se dis- 
ponen a discutir lo que cada equipo expuso en el proyecto anterior, para lo 
cual era indispensable que los estudiantes hicieran un registro de lo que sus 
compañeros compartieron con ellos en las sesiones anteriores. La discusión 
suele ser moderada por uno de ellos mismos, pero en ocasiones es necesa- 
ria la intervención del docente para evitar alteraciones del orden ante la 
predisposición de dicho moderador ante la diversidad de opiniones que no 
necesariamente comparte. 


Resultado exploratorio con alumnos y el uso de redes de información 
Los resultados descritos a continuación, responden a tres momentos* en los 
que participaron diferentes alumnos como sujetos de estudio. Los propósitos 
de los tres instrumentos responden a la necesidad inmediata de completar un 
proyecto de clase, recoger información sobre los hábitos en el uso de tecnolo- 
gía y presentar sus resultados para el PEMC. Los datos y los gráficos fueron par- 
te de su tarea, mientras que la interpretación se hace en las siguientes líneas. 


82 Esto fue posible solo durante el trabajo a distancia, por el mismo motivo que se explica 
en la nota anterior. 
83 Señalados en el punto anterior. 
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El primer dato que se recupera es el que se relaciona con el uso semanal 
que hacen de Internet. Esta pregunta se enmarca en el periodo anterior al 
COVID-19 (AP)? y se manifiesta con 91% de alumnos que declaran conectar- 
se a la red diariamente; mientras que 9% señala que lo hacen solo dos o tres 
veces por semana. 

El gráfico 1 corresponde al instrumento aplicado meses antes de que 
fuera declarada la pandemia (AP); como se puede apreciar, el 47% de los es- 
tudiantes que respondieron la encuesta declararon que se conectaban más 
de tres horas diarias y el 32% dos horas. En el gráfico 2, resultado del levan- 
tamiento de información durante la pandemia (DP),% se hace evidente el 
tiempo que los alumnos señalan invertir en el desarrollo de sus tareas y acti- 
vidades: poco más de 50% se ubican entre una y tres horas, al considerar los 
dos indicadores de mayor porcentaje. La relación entre conexión a la web 
y tiempo invertido en hacer tareas% corresponde a la realidad cotidiana de 
los estudiantes, pues con o sin pandemia la duración de conectividad es si- 


milar en los dos escenarios, aunque seguramente con propósitos distintos. 


GRÁFICO 1. Tiempo de conexión a Internet 


¿Cuánto tiempo pasas conectado? 


= Menos de una hora 
Una hora 
= Dos horas 


= Más de tres horas 


30 
GRÁFICO 2. Tiempo de trabajo_DP sii 
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84 Antes de la pandemia. 

85 Durante la pandemia. 

86 En referencia a las tareas en línea por las plataformas o vías que cada docente puso a 
disposición de sus alumnos. 
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Los gráficos 3 y 4 comparten el mismo motivo: conocer el tipo de disposi- 
tivos que utilizan con mayor frecuencia los alumnos para conectarse; en 
ambos casos, el más usado es el teléfono celular, en el periodo previo a la 
pandemia, seguido por la televisión Smart o consola de video juegos y, en el 
segundo, por la computadora o laptop. El sentido que adquiere el cambio 
de situación, motivado por la emergencia sanitaria, lleva a entender que sea 
la computadora o laptop la de más uso, sumando juntas 13.1%, mientras que 
meses antes de la declaratoria de salud la TV Smart y las consolas de video- 
juegos ocupaban 9%, seguramente por los servicios de streaming o la inte- 
racción en línea que algunas compañías de juegos ofrecen a sus usuarios. 


GRÁFICO 3. Equipo para conectar_AP 
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video juegos 


GRÁFICO 4. Equipo para conectar_DP 
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Los lugares donde mencionan que suelen conectarse a la red son similares. 
En el gráfico 5, 95% señala que se conectan en casa, igual que en el 6, con 
84.5%. Después, por el tipo de respuesta que se ofreció, la información se 
separa; en el gráfico 5 el segundo lugar lo ocupa la escuela, lo cual deja la in- 
terrogante sobre a qué dispositivo se conecta, dado que en el plantel no hay 
señal abierta de Internet, lo que hace suponer que desde su teléfono celular; 
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en cambio en el gráfico 6, durante la pandemia, se reafirman la idea del 
celular y el domicilio de algún familiar y por último con la señal compartida 
de algún vecino,?” que no se aleja de lo rescatado con anterioridad, donde la 
casa de amigos, familiares o en el ciber -no se consideraron los vecinos antes 
de la pandemia- eran el tercer lugar de conexión a Internet. 


GRÁFICO 5. Lugar de conexión_AP 


¿En qué lugar te conectas con mayor frecuencia? 


= En casa 
= En la escuela 


= En algún lugar público con señal 
abierta 


= En casa con mis amigos, 
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GRÁFICO 6. Lugar de conexión_DP 
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Antes de la pandemia la preocupación de los estudiantes era mantenerse 
conectados a las redes sociales, lo cual se hace evidente en el gráfico 7, don- 
de 76% lo confirma; mientras que otro 14% declara que buscan juegos en 
las redes de comunicación y, en menor medida, 6% realiza búsquedas de 
interés personal, mientras que apenas 4%, hace consultas relacionadas con 
la escuela a la que pertenecen. Una vez más, si se considera que estos datos 
son previos a la crisis sanitaria, se entiende esta tendencia. 

Los gráficos 8 y y corresponden al instrumento aplicado durante la pan- 
demia y muestran, en primer lugar, lo que ellos dicen sobre el trabajo que 


87 Este dato les pareció interesante a los alumnos pues no consideraban que algunos de 
sus compañeros no estuvieran en posibilidades de contar con Internet en casa. 


269 


desarrollaron a distancia, en línea, donde 54.5% resuelve sus tareas en cuan- 


to se las solicitan, 43.6% espera a que se acumulen para hacerlas y solo 1.9% 


dice no hacerlas. Después señalan que son sus padres quienes supervisan 


el trabajo que desarrollan en casa, con 85.2%, y 10.2% declara que nadie los 


atiende mientras resuelven sus tareas y actividades; 12% señala que sus her- 
manos y 1.7% que algún otro familiar o amigo. 
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GRÁFICO 7. Consultas_AP 
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GRÁFICO 8. Cumplimiento de tareas_DP 
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GRÁFICO 9. Supervisión del trabajo_DP 


¿Quién supervisa que haga mis 
tareas y actividades? 
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GRÁFICO 10. Escuela o aislamiento_DP 


¿Preferirías estar en la escuela 
que en aislamiento? 
= No 
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La penúltima pregunta de este instrumento (gráfico 10), si bien no aporta 
algo significativo en relación con las tecnologías, sí deja evidencia del sentir 
sobre el aislamiento que, para entonces, cumplía ocho meses; 65.2% declaró 
que prefería estar en la escuela que en esa situación que los mantenía lejos 
de ella. La encuesta terminó con una pregunta abierta: ¿cómo te hace sentir 
el aislamiento provocado por la contingencia? Las respuestas, en principio, 
se limitaban a un adjetivo: aburrido, desesperado, mal, entre otros; pero 
algunos eran comentarios completos que dejaban ver sus reflexiones: 


[128] A veces me estreso, porque me encargan mucha tarea y no ponen 
ningún tipo de indicaciones o les preguntas tus dudas y no te las res- 
ponden (no todos los maestros hacen esto) (alumna de secundaria). 
[129] Bien, porque pasamos más tiempo con la familia y mal porque en 
lo personal es más difícil ver las clases porque cuido a mis hermanas 
(alumna de secundaria). 

[30] Pues me hace sentir aburrido y estresado sinceramente creo que 
aprendo más en la escuela que en línea y me gustaría regresar lo más 
pronto (alumno de secundaria). 


Después, la que se muestra a continuación y muchas más similares. 


[1] La verdad es que ver a mis padres comentando que lo mejor será 
esperar a que volvamos a estar económicamente bien al finalizar la con- 
tingencia (que aclaro gracias a dios la comida en casa casi nunca nos ha 
faltado, ni siquiera en esta cuarentena), vender cosas de nuestro hogar 
o negociarlas a cambio de saldar deudas es un poco irritable y no lo 
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digo porque no pueda estar sin un celular hasta que compremos uno 
nuevo, sino porque siento que el año pasado maduré un poco acerca de 
los problemas en casa, y sé que sería muy difícil volver a conseguir algo 
que cuesta mucho dinero, además de que mi papá no gana el dinero 
suficiente para comprarlo de un día a otro. Pero por otro lado creo que 
en esta situación lo más importante es tener a mi familia cerca y bien, 
estoy contenta porque siento que estos días que no he ido a la secun- 
daria me han servido para retomar cosas que había olvidado o que por 
el tiempo era difícil agregarlas a mi día a día, como por ejemplo hacer 
ejercicio, cuidar más mi alimentación y mi tiempo, dormir y descansar 
más tiempo (y no lo niego he tomado uno que otro día para mi), cen- 
trarme más en algo que realmente me motiva a seguir aprendiendo y 
practicando que es el tema del canto, he estudiado un poco de teoría 
musical, sigo practicando mi segunda lengua que es el inglés (aún no 
sé al 100 por ciento por eso sigo aprendiendo cosas nuevas) practico y 
repaso cosas que ya sé, paso mucho más tiempo en familia, juego mis 
videojuegos favoritos un poco más seguido, ayudo también en casa to- 
dos los días, e incluso limpio y acomodo mi cuarto casi todo el tiempo 
y como sé que esta oportunidad tendrá un fin la estoy aprovechando al 
máximo (alumna de secundaria). 


El tercer instrumento es de factura reciente, de este ciclo escolar 2021-2022 
(PP);% las preguntas rondan situaciones similares con la salvedad de que en 
el momento de aplicación se cumplían unos días de haber regresado a las 
aulas. El método de recolección de datos fue el mismo, a través de Google 
Forms, y con la misma metodología en cuanto a la selección de la muestra; 
los alumnos compartieron el enlace en sus redes sociales y se estimó un 
plazo de tres días para obtener la información que buscaban. La mayor par- 
ticipación fue de los alumnos de tercer grado, con 61%, seguidos por los de 
segundo, 28.6%, y 10.4% de primer grado. 

En esta ocasión no hubo oportunidad de trabajar con ellos el uso de Ex- 
cel para la elaboración de sus esquemas, debido al tiempo restringido con 
el que se cuenta en una modalidad semipresencial,* pero se utilizaron los 


88 Posterior a la pandemia. 
89 En estas escuelas se adoptó la modalidad semipresencial. En el turno matutino, se di- 
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que arroja la aplicación para el desarrollo del trabajo que debían realizar. De 
este modo, los primeros datos arrojados por el instrumento dejan claro que 
el dispositivo que sigue a la delantera es el teléfono celular (gráfico 1), con 
75.3%, tal vez debido a su portabilidad o el costo en el mercado; seguido por 
la computadora o laptop, con 18.2%. 


GRÁFICO 11. Dispositivo_PP 


¿Qué tipo de dispositivo utilizas con 
mayor frecuencia para conectarte? 


= Teléfono celular 
» Computadora o Laptop 
= Consola de juegos 
= TV Smart 
Tableta 


GRÁFICO 12. Docentes y TIC_PP 


Tus maestros siguen utilizando algún medio 
electrónico para compartir materiales y actividades 


= Siempre 
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GRÁFICO 13. Uso de dispositivos_PP 


¿Utilizas algún dispositivo en tus clases 
presenciales o semipresenciales? 
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= Nunca 


vidió la escuela en dos grupos; el primero acude los lunes y los miércoles, y el otro, los 
martes y los jueves. Los viernes se cita a los alumnos que no acuden o que presentan 
dificultades de aprendizaje o para desarrollar sus trabajos que mantienen la entrega 
en línea. El turno vespertino, por otra parte, también se dividió en dos partes, pero se 
intercalan la asistencia una semana cada una. 
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GRÁFICO 14. Permiso de porte_PP 


¿Te permiten en la escuela portar y usar tu teléfono para tus clases? 
= Siempre 
» Algunas veces 
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Se debe señalar que los estudiantes reconocen que sus maestros siguen ha- 
ciendo uso de plataformas o mensajería instantánea (gráfico 12) para com- 
partir tareas y actividades, pero contrasta con los siguientes gráficos (13 y 14) 
en los que se manifiesta el poco uso que le dan al dispositivo digital, 57% 
declara que nunca usa el celular en clase, mientras que 1.7% señala que sí lo 
usa y, más aún señalan la negación de las escuelas a permitir que sus alum- 
nos utilicen estos dispositivos en su clase, con 62.3%, y 11.7% que afirman 
que algunas veces, pero ninguno indica que se lo permiten siempre. 

Aquí es donde se sustenta parte de esta tesis, mientras en el discur- 
so las autoridades y los propios docentes alzan la voz cuando señalan los 
apoyos para desarrollar habilidades con tecnologías, la realidad dicta otra 
cosa. Cabe la posibilidad de que los alumnos encuestados, después de dos 
semanas de volvera las aulas, no perciban o dimensionen la diferencia entre 
usar las TIC y ser dependientes de ellas; pero también es de notar que en los 
planteles educativos, particularmente en los que se llevó a cabo el presente 
ejercicio, es una práctica común prohibir la portación de dispositivos elec- 
trónicos o digitales a los alumnos, en lugar de buscar la forma de regular su 
uso para beneficio de sus aprendizajes y de las formas de enseñanza de los 
docentes que los atienden. 


GRÁFICO 15. TIC en clases_PP ¿Qué te gustaría que se usara 


en tus clases? 


= Intemet y celulares 
= Intemet y proyector 
= Intemet y computadora 


o Laptop 
= Libro y libreta 
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Los estudiantes son conscientes de lo que esperan de la escuela, saben hasta 
dónde llegar con las limitaciones que su entorno ofrece al centro escolar y 
reconocen la necesidad de interactuar de diferentes formas con sus clases. 
Esto se deja ver en la pregunta relacionada con lo que les gustaría que se 
usara en sus aulas para sus clases (gráfico 15), donde 44.2% opina que deben 
usar celulares, mientras que 24.7% dice que deberían poder usar computa- 
doras o laptop. 


GRÁFICO 16. Lo que extrañan_PP 


Sobre el trabajo en línea, antes del regreso a la escuela, 
¿qué es lo que más extrañas de tus clases? 
» Las videollamadas 
» El trabajo en classroom 
» El envío de tareas y 


actividades por vía electrónica 


» Poder hacer mis trabajos sin 
conexión 


Así, a dos semanas de haber vuelto a los salones de clase, las comparacio- 


nes son indiscutibles, echan de menos las videollamadas (gráfico 16), con 
36.4%, el envío de tareas y actividades por vía electrónica, 28.6%, y el trabajo 
en Classroom, con 20.8%. En la última pregunta de este instrumento: ¿Qué 
propones para que en tu escuela sea posible el uso de Internet y dispositi- 
vos digitales? Sus respuestas son igual de incuestionables; proponen entre 
otras acciones: 


[32] Primeramente conocer y reflexionar sobre el Internet, ya que tiene 
muchas ventajas y desventajas al usarlo, valorar lo específico y tener 
conciencia de los límites (Alumno de secundaria). 

[133] Donar cierta cantidad de dinero para ayudar a que esto sea posible 
(Alumno de secundaria). 

[34] Que cooperemos todos los alumnos con 20 pesos cada inicio de 
mes para pagar Internet (Alumna de secundaria). 


Cualquier cosa que se menciona sobre la atención a los estudiantes, sobra. 
Sin embargo, en un intercambio de ideas posterior al ejercicio expuesto en 


estas líneas, se dio la oportunidad de conocer sus ideas sobre el uso de las 
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tecnologías en el aula; por ejemplo, Melanie, alumna de segundo año de 
secundaria, sugiere que sus maestros utilicen un poco más la tecnología 
porque: 


[15] ayuda a hacer las clases más didácticas e interesantes. Creo que se 
vuelve cansado solo usar la libreta y libro, así que estaría bien que algu- 
nas actividades a la semana se manejen con tecnología para cambiar un 
poco el ritmo (alumna de secundaria). 


Jesús, alumno de tercer grado opina que 


[36] deberían buscar un equilibrio ya que la tecnología puede llevar a 
los alumnos a falsificar trabajos y a los maestros a solo subir un PDF”. 
También hay ciertos alumnos que ocupan un aula y un maestro porque 
¿cómo un cirujano va a aprender a operar en línea? (alumno de secun- 


daria). 


Su lógica no está fuera de lugar y reconoce los riesgos de usar tecnologías, 
pero llama la atención la crítica que hace a sus profesores: 


[137] ... y a los maestros a solo subir un PDF. Es decir, a no dar clase, 
únicamente a pedir trabajo sin explicaciones (alumno de secundaria). 


Incluso Dan, alumno recién ingresado a la preparatoria, egresado de la se- 
cundaria 13, observa que 


38] los maestros se actualizaron en tecnologías, cosa que a cualquier 
joven pudo ayudar y captar por lo llamativo. En clase su uso puede ser 
efectivo; si el plan a futuro es así, creo ver esperanza e interés en los jó- 
venes por una mejor visualización de lo que esté próximo a venir (alum- 
no de secundaria). 


90 Se trata de un Formato de Documento Portátil usado para mostrar documentos sin 
importar el software o sistema operativo donde se visualice. Es un formato de ficheros 
que se ha convertido en un estándar internacional para intercambio de documentos e 
información. 
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Aunque el mensaje en su redacción es poco claro, se entiende perfecto lo 
que su intención le dicta: sabe que viene algo mejor para todos, para todas 
las escuelas y sus alumnos, en relación con las tecnologías. 


Perfil de alumnos que utilizan las TIC 

Recientemente en el ámbito educativo la palabra competencia adquiere 
un tono mágico, como si se tratara de la solución a todo, por ende suena 
inalcanzable para muchos y como algo deseable para otros tantos. Esta pa- 
labra soluciona problemas y cuestionamientos que, en este caso particular, 
la tecnología ha impuesto. Para efectos de este estudio, la competencia es 
la combinación de aptitudes, atributos y comportamientos vinculados a un 
ejercicio profesional exitoso que busca transformar el conocimiento en ac- 
ción. Las competencias suelen fundamentarse en los recursos con los que 
cuenta cada individuo, según el contexto en el que se desarrolla; pero, sobre 
todo, en la integración de conocimientos conceptuales, procedimentales y 
actitudinales. 

Si bien la propuesta de innovación, columna vertebral del presente tex- 
to, está centrada en la generación de la figura de un asesor en tecnología 
que facilite la intervención docente con tecnologías como apoyo para su 
clase, es de esperar que los beneficiarios últimos de este proceso de acom- 
pañamiento sean los alumnos, atendidos a su vez por los profesores que 
reciben el soporte irrestricto del asesor en tecnología. Así, la propuesta de 
acompañamiento a los profesores, en cuanto al manejo de las herramientas 
y recursos tecnológicos, tendrá como ventaja adicional que los alumnos de 
aquellos docentes que hacen uso de la tecnología. 


Se transformen en estudiantes empoderados al 

* aprovechar la tecnología para desempeñar un papel activo en la elec- 
ción, el logro y la demostración de competencia en sus objetivos de 
aprendizaje, al articular y establecer metas personales y desarrollar es- 
trategias en las que intervengan las TIC; 

* utilizar la tecnología para crear redes y personalizar sus entornos de 
aprendizaje, así como para buscar información que les permita mejorar 
su práctica y su proceso de aprendizaje; 

* comprender los conceptos fundamentales de las operaciones tecno- 
lógicas y demostrar su capacidad de elegir, hacer uso y solucionar 
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problemas de las tecnologías actuales al transferir sus conocimientos 
para explorar tecnologías emergentes; 

* reflexionar sobre su proceso de aprendizaje, mediante el uso de las TIC 
para mejorar y demostrar sus logros en la adquisición de conocimiento 
de diferentes maneras. 

Se reconozcan como ciudadanos digitales al 

* aceptar los derechos, responsabilidades y oportunidades de vivir, 
aprender y trabajar en un mundo digital interconectado, conscientes 
de la permanencia de sus acciones en el mundo digital, que les permite 
actuar de manera segura, legal y ética; 

+ cultivar y administrar su identidad y reputación digital, al involucrarse 
en comportamientos positivos, seguros, legales y éticos, cuando utili- 
zan las TIC, en cualquiera de sus plataformas o dispositivos; 

+ demostrar respeto por los derechos y obligaciones de usar y compartir 
la propiedad intelectual y mantener la privacidad y seguridad digital, 
de modo que les sea posible participar en reciprocidad con otros usua- 
rios. 

Construyan su conocimiento al 

* usar herramientas digitales, producir artefactos creativos y hacer expe- 
riencias de aprendizaje significativas, planificadas y estratégicas, a tra- 
vés de la búsqueda y selección de información y otros recursos emplea- 
dos en sus actividades intelectuales o creativas, para ellos y para otros; 

+ evaluar la credibilidad y relevancia de la información, los medios de 
comunicación, los datos y otros recursos, al seleccionar entre diferentes 
colecciones, por medio de la diversidad de herramientas y métodos que 
lo permiten; 

+ explorar problemas del mundo real a través de las redes de informa- 
ción y comunicación, para desarrollar ideas y teorías que les permitan 
buscar respuestas y soluciones pertinentes de manera individual o co- 
laborativa. 


El valor de las TIC en la enseñanza 

Conforme avanzan las vías y medios de comunicación en sus interaccio- 
nes sociales, la información se transforma en herramienta necesaria para 
comprender el mundo que nos rodea y, para que esto sea posible, es indis- 
pensable hacer lectura fiel de los aconteceres que subliman la realidad, de 
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acuerdo con los intereses de quienes dominan esos medios, de aquellos que 
nos señalan la dirección a la que debemos voltear. También es indiscutible 
la necesidad de acrecentar las habilidades para discriminar la información 
que se genera día a día para hacer uso de ella, en el sentido de contar con in- 
formación para evitar el consumo de datos y hechos parcelados que provo- 
can ideas condicionadas, con el objetivo de usar esa información al servicio 
de quienes la aprovechan, o la podrían aprovechar para saber y hacer más. 

La responsabilidad ante este hecho recae entonces en la escuela, en la 
docencia particularmente, pues desde el momento en que se confía la for- 
mación de los futuros ciudadanos, productores de economía en cualquier 
contexto en el que se desenvuelven, se requiere la conciencia de que el tra- 
bajo en las aulas es más grande que lo que indican los programas oficiales 
de las diferentes asignaturas, en los diferentes niveles educativos que ofrece 
la educación básica, piedra angular de la educación en nuestro país. Los 
planes y programas ofertados desde el arranque de la competencia de la es- 
cuela con los medios de información y comunicación, mencionan en reite- 
radas ocasiones la necesidad de hacer uso de herramientas tecnológicas en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, pero no han expuesto un método de 
acción que permita incluir las tecnologías en las aulas, más allá del esfuerzo 
aislado que algunos profesores hacen por experimentar nuevas formas de 
enseñanza. 

Sí, es cierto, en 2010 el gobierno federal lanzó al aire la moneda de Enci- 
clomedia y dotó a muchas escuelas de equipo que, en poco tiempo, quedó 
obsoleto, en el olvido o en la casa de algunos directivos y docentes que se 
aprovecharon del abandono y la falta de seguimiento de las autoridades 
estatales o federales. También es verdad que se entregaron computadoras a 
los profesores en servicio a cambio de nada, tal vez con la idea de que el solo 
hecho de que el enseñante contara con el equipo sería suficiente para que 
aprendiera a utilizarlo, cuando en las afueras de los recintos donde se hizo 
entrega de las computadoras portátiles, muchos las entregaban a cambio 
de unos cuantos pesos “al cabo no me costó nada”. 

En 1998 también se había intentado extender la idea del uso efectivo de 
los medios de comunicación, a través de materiales preparados por la SEP 
en lecturas, audio y videos, pero la difusión y conocimientos de dichos ma- 
teriales se quedaron en los anaqueles de los Centros de Capacitación Ma- 
gisterial (CECAM) y otros, con mucha suerte, llegaron a las formadoras de 
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docentes donde se perdieron entre los esfuerzos del Programa de Transfor- 
mación y Fortalecimiento Académico de las Escuelas Normales (PTFAEN), 
por lograr que la especialidad Español conociera, desde una asignatura, la 
forma de utilizar los medios en el tratamiento didáctico para la escuela se- 
cundaria. Cuando fue el turno de esta asignatura, los contenidos relaciona- 
dos especificamente con los medios digitales ya era obsoleta. 

Entre esas dos realidades separadas por apenas diez años se discutía 
acaloradamente sobre la necesidad de pasar de ser una sociedad de la infor- 
mación, caracterizada por el desarrollo tecnológico, la capacidad de alma- 
cenamiento y el enorme potencial de difusión de la información, a una so- 
ciedad del conocimiento que prioriza “la apropiación crítica y selectiva de 
la información” (Martos, 2015) por personas que saben cómo hacer uso de 
ella. Es decir, que busca la formación práctica, no necesariamente al inte- 
rior del aula, al permitir el contacto permanente entre diferentes contextos 
socioculturales e impulsa el aprendizaje a través de las TIC. 

En esa visión centra su discurso educativo, tal como la conocemos; la- 
mentablemente no todas sus acciones se dirigen en esa dirección. Más bien, 
se escuda en las necesidades de formación docente, en las de infraestructu- 
ra escolar y en las limitantes económico-culturales de las comunidades que 
atiende. Recientemente, por poner un ejemplo, en nuestro país vivimos la 
pandemia provocada por COVID-19, lo que provocó que quienes atienden 
las aulas buscaran los medios más efectivos y eficientes para continuar con 
su tarea docente; cada profesor de diferentes niveles, arrastrados por la co- 
rriente de la época, se armó tecnológicamente para afrontar el reto de dar 
clase a distancia; sin embargo, también hubo algunos que se perdieron en- 
tre la oleada de información que se gestaba en las diferentes redes sociales, 
canales oficiales y medios de comunicación, de modo que, en los primeros 
días, semanas y hasta meses, optaron por no hacer nada, culpando de su 
inacción a aquello que desconocía: los medios y el gobierno. 

Al iniciar el ciclo siguiente, 2020-2021, frente a la misma situación que 
no cedía paso a la probabilidad temprana de volver a las aulas y a las noticias 
oficiales del gobierno federal, en las que se presumía la tarea de los profe- 
sores que iniciaban el periodo escolar exigidos en cosas no imaginadas, a 
montar aulas y oficinas desde la casa para dar atención a los estudiantes, 
obligados a hacer uso de herramientas propias, tales como teléfonos celula- 
res y computadoras, para el mismo fin con el apoyo de diferentes televisoras 
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en las que se transmitirían clases de los diferentes niveles educativos (SEP, 
2020b). La ventaja de tales hechos es evidente: el trabajo no se vio interrum- 
pido; pero la desventaja apareció en el mismo renglón: solo los docentes 
saben cómo tienen que resolver su trabajo, lo que dejó al descubierto la falta 
de un plan que permitiera llevar a cabo la tarea. 

Lo anterior tal vez obedece a lo que señala el Plan de estudios 201, en 
el sentido de que el sistema educativo nacional tiene la necesidad de for- 
talecer en los estudiantes el “dominio generalizado de las tecnologías de la 
información y la comunicación, y en general de las plataformas digitales, 
como herramientas del pensamiento, la creatividad y la imaginación” (SEP, 
2011, pp. 9-10) y, de paso, en los mismos docentes forzados por la situación 
imperante. Fuera de todo sarcasmo, la realidad dicta que después de estos 
hechos la escuela está obligada a mantener un ritmo distinto, a cambiar sus 
hábitos de enseñanza, a modificar su intervención pedagógica, pues regre- 
sara lo que se hacía antes de la pandemia sería, efectivamente, un retroceso 
frente a las TIC que no se podría ganar en una segunda vuelta. 

Para que esto sea posible es necesario que los docentes en servicio se 
incluyan en el impulso de desarrollo y uso de las TIC, con la intención de 
brindar apoyo al aprendizaje de sus alumnos, “ampliar sus competencias 
para la vida y favorecer la inserción en la sociedad del conocimiento” (SEP, 
2011, Pp. 66), con el apoyo de objetos de aprendizaje multimedia, conectivi- 
dad, acompañamiento y equipo para la incursión en las diferentes redes de 
información y la creación de redes de aprendizaje, para lo cual los centros 
escolares requieren enlaces de alto desempeño. Pero mientras esto se gesta, 
se necesita la presencia de una figura que brinde acompañamiento a los 
docentes en cuanto a la resolución de dudas y orientaciones relacionadas 
con el mejor aprovechamiento de los recursos tecnológicos en el entorno 
escolar; es decir, un asesor en TIC, motivo de este estudio. 

Si la escuela debe garantizar que las comunidades que atiende disfru- 
ten los beneficios que llegan con el desarrollo de las habilidades del pen- 
samiento, a partir del manejo y uso consciente y responsable de las TIC, es 
momento de asumir que “la tecnología es un medio, no un fin” (SEP, 2017, 
p. 129) y que ante la difusión en la sociedad, no excluye a la escuela, sino al 
contrario, la necesita para potenciar el buen uso de la información que fluye 
por ella. En ese sentido, el profesor debe estar preparado para derrumbar 
las fronteras del aula, en aras de fomentar el trabajo colaborativo, vincu- 
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lante con la realidad que enfrentan sus alumnos más allá de su propio con- 
texto, y promover la creación de soluciones que den respuesta a diferentes 
situaciones que los desafían. 

Así, en el marco del Programa Sectorial de Educación (PSE) 2020-2024, 
el derecho de acceso a las tecnologías de la información y comunicación 
permitirá fortalecer el vínculo entre la educación, la ciencia y la tecnolo- 
gía, lo cual compromete a la administración gubernamental a invertir en 
la mejora de la práctica profesional del personal docente para enfrentar los 
retos nacional y mundiales en los que interviene el desarrollo tecnológico, 
entre otras cosas (SEGOB, 2020). Este reto no implica solamente permitir 
el acceso al uso de las TIC, sino preparar a los futuros usuarios -no consu- 
midores- para adaptarse al cambio tecnológico y utilizarlo para acrecentar 
los aprendizajes, para lo cual es necesaria la disposición de educadores con 
capacidad técnica, tecnológica y estratégica para operar las TIC en beneficio 
de aquellos que atiende según su ámbito de intervención. 

Con esta idea en mente, en 20 años, según el mismo Programa Sectorial 
de Educación (SEGOB, 2020), se erradica el rezago educativo, las desigualda- 
des del contexto socioeconómico no penderán del logro de los aprendiza- 
jes, los estudiantes obtendrán conocimientos y habilidades que les permi- 
tirán acceder a un mejor nivel de vida debido a los procesos innovadores en 
la enseñanza-aprendizaje, apoyados en las TIC y el aprendizaje digital que 
promoverán las escuelas, las cuales a su vez contarán con infraestructura y 
equipamiento para generar entornos favorables al aprendizaje. Promisorio 
o ingenuo, este futuro es el que buscamos para todos, sin importar los tro- 
piezos o barreras que debamos superar; con estrategia real o dibujada en 
papel, el trabajo se tiene que hacer y a algún lugar nos ha de llevar. 


Conocimiento, desarrollo y uso de las TIC en el aula: 

la revolución educativa frente a las TIC 

La sociedad se organiza desde su origen con la intención de cumplir sus 
objetivos de acuerdo con sus intereses; dicho proceso responde a las ne- 
cesidades humanas y a las acciones que de ellas derivan, de modo que po- 
demos reconocer dos tipos de organización, la formal y la real. La primera 
se encarga de vincular los quehaceres que favorecen la satisfacción de las 
necesidades, mientras que la organización informal se reconoce como el 
intercambio que se da entre las personas que conforman el núcleo social y 
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que muy pocas veces suele preverse en la organización formal (Senge, 2012). 

La organización escolar forma parte importante de ambos tipos de or- 
ganización. De manera formal se estimula el logro de metas que permiten a 
los individuos crecer en entornos en los que se promueve el conocimiento, 
la ciencia, el intercambio de ideas que autorregulan el aprendizaje, y es en 
ese mismo sentido que se da oportunidad de ejercitar lo que la organización 
informal ofrece al sujeto como parte de un grupo o comunidad de apren- 
dizaje, que en algún momento tenderá a salir al mundo a compartir lo que 
sabe, lo que hace y a captar de otros lo que saben y hacen. 

Entre más acciones recíprocas existen entre los grupos sociales y sus 
individuos se crean mayores oportunidades de generar nuevas situaciones 
que facultan la concepción de cosas, de saberes, que antes no eran posibles 
(Guerra, 2013). Es decir, al acrecentar la colaboración y la competencia es 
posible, por no decir inevitable, que se geste el cambio cultural como re- 
sultado del intercambio de ideas; por ello, sería impreciso decir que se ha 
creado una cultura propia, ya que son modificaciones a las pautas que le 
preceden. 

Un ejemplo de lo anterior es lo que se presenta actualmente en la edu- 
cación a través del impacto que originan las TIC, donde los docentes de 
mayor experiencia, provocada por sus años de servicio, fueron formados 
bajo los influjos de una época distinta que requería en menor medida la 
intervención tecnológica, de tal modo que ahora se ven orillados a utili- 
zar estos recursos y herramientas, desconocidas por muchos de ellos, para 
brindar formas de enseñanza a favor del alumnado que atiende. Estos últi- 
mos, más cercanos generacionalmente a la tecnología vivencian, y muchas 
veces incitan, la tensión social provocada por el desfase cultural entre ellos 
mismos y sus profesores, sin contar a otros actores que intervienen en el 
proceso educativo. 

Ese intercambio entre docentes y alumnos, y las resistencias a las que 
se enfrentan ambas partes, pueden ser reconocidos como focos de conflicto 
que originan soluciones si se tiene la intención de lograr cambios sustan- 
tivos en las bases culturales que se producen en la escuela. Sin embargo, 
cuando las condiciones de la organización escolar no se perfilan y no cuen- 
tan con el liderazgo del profesor, el estudiante, “consciente o no de sus ne- 
cesidades, detecta que es capaz de influenciar con su poder, al sentir insa- 
tisfacción por no tener algunas de sus necesidades cubiertas” (Guerra, 2013). 
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En ese contexto, si el alumno ejerciera el dominio de la situación provocada 
por la incertidumbre antes descrita por saberse nativo digital, según el tér- 
mino acuñado por Prensky (2018), se provocaría una ruptura con la organi- 
zación jerárquica de la escuela; de tal modo que quienes conducen el centro 
escolar tendrían que prepararse para formular y desplegar soluciones efec- 
tivas para disminuir la brecha tecnológica entre docentes y alumnos, a tra- 
vés de estrategias que gratifiquen la exigencia de la comunidad representa- 
da por los estudiantes. La primera de las acciones a desarrollar bien podría 
ser dotar a los alumnos de conocimientos y habilidades que les permitan 
seleccionar, analizar, comprender y recrear la información que reciben a 
través de las TIC, para lo cual el cuerpo docente debe ser competente. 

Lo anterior puede ser considerado como el cambio de uno de los pa- 
radigmas relacionados con la educación, pues si bien es cierto que la se- 
lección, análisis, comprensión y reformulación de información se discute 
desde hace muchos años, no hace tanto que se argumentan las mismas 
acciones a través del uso de la tecnología. Es importante que quienes inter- 
vienen como mediadores del conocimiento y la información que las redes 
de información aportan, dejen de estigmatizar las herramientas y recursos 
tecnológicos como elementos propios de la sumisión y la falta de crítica; lo 
primero, porque se acepta tal cual lo que las TIC reproducen como informa- 
ción válida y el sentido acrítico, frente al escenario de aceptación de la reali- 
dad que se dibuja en los medios de comunicación masiva, incluidas las TIC. 

Lo anterior garantiza que el profesor no desaparezca, por el contrario, 
asegura una mayor intervención hasta que logre adecuar su forma de en- 
señanza a los intereses y necesidades de aprendizaje de sus estudiantes; 
de ahí la importancia de dotarse de las habilidades necesarias para hacer 
uso eficiente de diferentes herramientas y recursos tecnológicos, pero prin- 
cipalmente en las técnicas didácticas y metodológicas que favorezcan el 
aprendizaje propio y del alumnado. Lo anterior es importante porque hay 
quienes apuestan al uso superficial, descontextualizado y fragmentado de 
las tecnologías, bajo la idea de que más es mejor, lo cual deja expuesto al 
consumidor de estos recursos, alumnos o maestro, muy lejos de ser usuario 
o prosumidor (Toffler, 1994), bajo el falso argumento de que las tecnologías 
son innovadoras en sí mismas. 

Es importante destacar que las tecnologías de la información y la comu- 
nicación atienden a la diversidad por medio de diferentes recursos, permi- 
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ten abrir las puertas de la escuela para dar la bienvenida al mundo entero, 
para hacer visible el pensamiento frente a otros que piensan igual o que 
difieren en las ideas, para dejar que en la multimedia se mezclen los sonidos 
de diferentes tiempos y latitudes con imágenes de mundos reales y ficticios, 
y creen juntos nuevos mundos o formas de percepción a partir de diferentes 
niveles de realidad. Para que este escenario sea posible es indispensable que 
los profesores tomen conciencia de que sus intervenciones docentes, con el 
uso de diferentes herramientas y recursos tecnológicos, deben ser accesi- 
bles para todos, sin importar sus dificultades o limitaciones. 

Al llevar la tecnología al aula la escuela debe asumirse multidimensio- 
nal, en el sentido que prepara al alumno para actuar como emisor activo e 
intérprete crítico de la información que recibe; al mismo tiempo, fomenta 
su creatividad y sensibilidad frente a los lenguajes que proponen las TIC; 
de igual modo, desarrolla en cada uno la capacidad de socializar, con la in- 
tención de fortalecer una actitud de apertura que respete la libertad de ex- 
presión y rechace el adoctrinamiento que ofertan los medios de comunica- 
ción. En otras palabras, cambia la cantidad y calidad de la información a la 
que se accede, así como el modo de decodificar y acceder a la información, 
esta última debe presentarse de manera agradable; en otros términos, “a la 
gratificación sensorial por los estímulos visuales y sonoros la gratificación 
mental derivada de la fabulación y la fantasía y la gratificación psíquica pro- 
veniente de la liberación catártica que provocan los procesos de identifica- 
ción y proyección” (Ferrés, 1994, citada por Martínez y Prendes, 201, p. 226). 

Los cambios en las formas de ver la educación se presentan sencillos, 
pero las maneras de ejecutarla, bajo el esquema que la sociedad espera de la 
comunidad educativa, no se presenta fácil; como en toda revolución habrá 
estructuras que se derrumben para ser sustituidas por otras nuevas y, en el 
proceso, parecerá caótica la transformación y la manera como se produce, 
se codifica, se almacena, reproduce y comunica la información, lo cual re- 
presenta una serie de oportunidades que la escuela no puede desperdiciar 
(Barba, 2010) porque, sin lugar a dudas, traerá cambios en diferentes ám- 
bitos de la sociedad. Se debe tener claro que los recursos y herramientas 
tecnológicas, acompañadas de buenos métodos de enseñanza, darán forma 
a los espacios en los que creamos y recreamos nuestra cultura; es decir, los 
significados compartidos que disponen nuestra manera de ver el mundo y 
conducirnos en él. 
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El futuro de la escuela: educación virtual 

¿Qué imagen se genera al pensar en la escuela? ¿Se piensa en las aulas 
o en los alumnos, en las estructuras o en los contenidos, en los espacios 
abiertos o cerrados? Cada quién, según su edad y las experiencias vividas 
en áreas académicas, podrá recrear en su memoria lo que más significativo 
le parece al escuchar la palabra escuela y eso está bien. El verdadero reto 
inicia al recordar las formas metodológicas que asaltan la memoria: algu- 
nas centradas en el libro, otras en el anecdotario del profesor, unas más en 
el intercambio de ideas o la mezcla de las anteriores y algunas otras y eso 
también está bien cuando ha sido útil, cuando se suma a las memorias de 
las buenas prácticas. 

Al final del día lo que importa de la escuela, además de los alumnos, son 
las buenas prácticas, las que despiertan el interés por conocer más, las que 
mueven los saberes a través de principios, objetivos y procedimientos que 
han sido probados antes y que cada vez han demostrado su eficacia y utili- 
dad según el contexto; las que se comparten por diferentes medios y sirven 
de modelo a otros docentes y se utilizan para satisfacer las necesidades de 
aprendizaje de los estudiantes que, por añadidura, demostrarán los buenos 
resultados en la gestión. La escuela, como institución diseñada para la en- 
señanza, según la Real Academia Española, nunca ha dejado de enfrentarse 
a los problemas que atañen a la época de quienes intervienen en ella, tal 
vez sea uno de los motivos de su permanencia y el nivel de importancia 
que asume en la sociedad, pero particularmente ahora, en este tiempo de 
pandemias y aislamientos, de intercambios culturales y reciprocidad social, 
está condicionada por dos conceptos que la han puesto a prueba: globaliza- 
ción y digitalización. 

Ambas palabras tal vez respondan a intereses económicos que van más 
allá de la tarea educativa; el primero, globalización, responde al modelo 
económico que diluye fronteras a través de la promoción del flujo de capi- 
tal, de la especulación, de individuos y comunidades, además de símbolos 
y valores contenidos en los medios a escala mundial (Ortiz, 2015); mientras 
que la digitalización se refiere a la codificación, almacenamiento, procesa- 
miento y transmisión de la información a través de máquinas (Majó y Mar- 
qués, 2001). Una y otra se sirven entre sí y es lo que enfrenta la educación, 
más allá de crear libertad, dar posibilidad y hacer pensar, como parte de la 
cultura educativa. 
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El solo hecho de que las grandes corporaciones transnacionales, a tra- 
vés de los medios digitales, dominan el territorio de la información y la 
comunicación, representa su capacidad de transmitir cualquier mensaje en 
cualquier momento, con un enfoque que bien puede fomentar la destruc- 
ción de las ideas o promover la creación de nuevas formas de ver el mundo 
que nos rodea, que en ambos casos significa lo mismo y podría influenciar 
y cegar al consumidor de dichos medios. A esta visión apocalíptica tendría 
que sumarse que en la dimensión curricular se responde a intereses econó- 
micos nacionales e internacionales, de modo que con frecuencia tiene poco 
que ver con el contexto donde se desarrolla y se aplica, y aun así, la escuela 
sigue posicionada como puntal que sostiene los conocimientos necesarios 
para convivir en sociedad. 

Frente a lo anterior, la escuela representada por cada docente que des- 
empeña su labor en las aulas tiene la tarea de matizar la relación que los 
estudiantes establecen con las TIC, con la intención de migrar su estatus de 
consumidores a usuarios de los medios de comunicación bajo cualquiera de 
sus formas, en el reconocimiento de que las TIC facilitan la comunicación 
interpersonal y el trabajo colaborativo, como se ha mencionado reiterada- 
mente en este capítulo, dentro y fuera del salón de clase, aunado a la ventaja 
que representa el acceso a información de actualidad y a diferentes materia- 
les que pueden ser utilizados para apropiarse de los contenidos curriculares 
que la escuela propone. 

Así, los docentes pueden aprovechar las TIC para promover la convi- 
vencia basada en la ética en general y en valores en lo particular y la for- 
mación social, científica y técnica adaptada a la realidad que enfrentan sus 
alumnos, en la que las herramientas tecnológicas participan de manera 
importante al ampliar el campo de visión de los estudiantes a conocimien- 
tos e información de todo tipo, lo que les permitirá potenciar el espíritu, 
pero principalmente el pensamiento crítico. Este último es el responsable 
de proveer las herramientas que permiten evaluar la información; dicho en 
otras palabras, “la cultura de la información es un aspecto o dimensión del 
pensamiento crítico. Es dependiente del pensamiento crítico, pero no lo 
agota” (Paul y Elder, 2005, p. 11). 

Si entendemos la cultura de la información como una de las grandes 
preocupaciones de los profesores, debemos visualizar entonces que se re- 
quieren habilidades centradas en los procesos que implican la selección y 
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apropiación de la información que consumen los estudiantes y los mismos 
docentes, pues si no es posible reconocer cuál información aceptar o recha- 
zar, es fácil comprender los motivos que no permiten al individuo entender 
cualquier contenido generado a través de los diferentes procesos comuni- 
cativos: la lectura de un libro, película o mensaje de mass media, porque 
lo importante no es entender solo la información per se, sino su propósi- 
to, los cuestionamientos que la generan y lo que provocan, los supuestos 
que estructuran dicha información, las implicaciones y el punto de vista 
de quienes comparten los datos y hechos (Paul y Elder, 2005), además de la 
capacidad de valorar su claridad, veracidad, relevancia, profundidad, am- 
plitud, lógica e importancia. 

¿Por qué es importante lo anterior? Porque ningún propietario o grupo 
empresarial de medios de comunicación tiene el propósito fundamental 
de educar, sino de obtener ganancia, motivo por el cual los consumidores, 
alumnos y maestros necesitan, como buen principio, una lectura realista 
del funcionamiento de los medios y de aquello que difunden, para trans- 
formar su enfoque al de usuarios que se sirven de aquello que los medios 
de comunicación masiva, a través de las TIC, disponen en su mesa. Según 
Lledo (2018), la información que se transmite a través de mensajes pun- 
tuales en los medios de información y comunicación, dejan poco espacio 
a la reflexión y aniquilan la necesidad de pensar, de entender y de manera 
gradual la de leer. 

Sociedad y escuela no pueden prescindir de instrumentos tecnológicos 
porque son parte de nuestra movilidad diaria, de nuestro intercambio de 
saberes, de nuestra forma inmediata de comunicación, así como de lo que 
somos. Frente a este hecho, la escuela sostiene su estatus social gracias a 
la calidad y competencia de sus maestros, a la relación profesor-alumno 
que se presenta directa y espontánea, sin la mediación de la asignatura que 
reduce al docente a un mero transmisor de un programa y deja de lado su 
parte social, lo que enriquece a los estudiantes, sin denostar la necesidad de 
que el profesorado domine el conocimiento de su área. 

El cambio provocado por la inserción de los medios de comunicación 
y, por ende, de las TIC en la enseñanza, trae consigo un planteamiento nue- 
vo del aprendizaje y la intervención del docente, caracterizado principal- 
mente por la rapidez y la plasticidad de las formas en que se transmite la 
información, bajo un tejido comunicativo que prestan a cualquier cultu- 
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ra la presencialidad (Lledo, 2018). Es decir, que permite la apropiación del 
mundo al contraer o acercar aquello que anteriormente se conocía por la 
memoria y el lenguaje, porque hoy el mundo no solo se lee, sino que se 
ve y escucha, aunque sea de manera parcelada y según los intereses de los 
poseedores de los medios; sin embargo, esa intercomunicabilidad provoca, 
sin lugar a duda, cambios en las condiciones sociales de lo que hoy vivimos 
y de nuestro futuro. 

Las transformaciones que ha experimentado la educación tradicional 
en las últimas décadas y, particularmente, en los últimos meses en México, 
deben plantear nuevas formas de comunicación pedagógica en las aulas, 
de modo que las experiencias acumuladas en la educación a distancia per- 
mitan reformular una verdadera revolución educativa en la que se apro- 
vechen las TIC para encontrar nuevas formas, no fórmulas, de enseñar y 
aprender. El componente creativo que se genera cuando la enseñanza sitúa 
al estudiante en el límite de lo sabido y lo que está por saber, solo se alcanza 
cuando el acto de enseñanza cuenta con la motivación del que enseña y 
del que aprende, y si las TIC son utilizadas como recursos de apoyo para el 
aprendizaje de distintas áreas curriculares, así como para la apropiación y 
desarrollo de competencias específicas, seguramente será más sencillo or- 
ganizar y compartir espacios y materiales que enfaticen lo educativo, no lo 
tecnológico. 

Con lo anterior en mente, el profesorado debe reconocer que las TIC solo 
posibilitan la adecuación de métodos y estrategias para el abordaje de los 
contenidos, en conjunto con las actividades previamente planificadas, de tal 
manera que provoquen nuevas formas de aprendizaje; es decir, a través de 
hacer cosas con la tecnología. Y así como las TIC pueden ser utilizadas como 
herramientas de búsqueda, consulta y elaboración de información, también 
deben aplicarse en el trabajo individual o en el desarrollo de procesos que 
conlleven al aprendizaje colaborativo, de manera presencial o virtual. 

En ese sentido, el uso de las TIC debe considerarse más allá de algo aje- 
no o alterno al proceso de enseñanza habitual, tomarlo como algo implícito 
en la clase diaria que permita a los alumnos desarrollar sus competencias 
digitales y potenciar el aprendizaje autónomo; es decir, aprender a decidir 
y planificar el proceso para resolver las actividades propuestas por sus pro- 
fesores (Monereo et al., 2005). Para ello, es indispensable que el docente 
evite la improvisación e incluya indicaciones claras que guíen y promuevan 
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la autorregulación del estudiante, en el entendido de que al planificar una 
lección, proyecto o actividad con TIC deben explicitar los objetivos, conte- 
nidos curriculares, competencias y habilidades, en este caso tecnológicas, 
que se pretenden ejercitar. 

En conclusión, la escuela del siglo XXI tiene mucho campo para desa- 
rrollar su propia tarea; si bien en la primera década prometió mucho y en 
la segunda, al menos en nuestro país, se dejó ver incierta, deja abierta la 
posibilidad para que en esta tercera se retome la oportunidad de crecer y 
avanzar en términos del uso de las herramientas tecnológicas que, aunque 
enmarcada en una situación de salud pública, permite visualizar el poten- 
cial de abrir la escuela al mundo, de reconocer y atender a la diversidad, la 
investigación, la construcción del conocimiento, la creatividad, la interdis- 
ciplinariedad y otras cosas, por medio de las TIC. 

La tecnología se requiere para el sostenimiento de los procesos de en- 
señanza-aprendizaje, sobre todo por su función en la dinámica del mundo 
laboral e intelectual; pero del mismo modo en que las tecnologías son nece- 
sarias, es necesario destacar que no son lo más importante. La multimedia 
y los ambientes virtuales son evidencia de que la transmisión oral directa 
en el aula y el medio escrito se pueden sustituir por el texto electrónico y 
el medio audiovisual, la más importante oferta en el espacio educativo. El 
cambio de códigos, es decir, el del lenguaje, nos lleva de manera casi im- 
perceptible a modificar nuestra forma de pensar, de interpretar el mundo 
que nos rodea, de dar sentido a la realidad que se percibe como propia por 
el modo en que la expresamos; para aspirar a reformular los soportes de co- 
municación se necesita transformar el lenguaje que usamos en los medios 
o redes de información, lo que nos deja, como tarea pendiente, la evolución 
en el modo de pensar que significa un revolución más profunda de lo que 
parece. 
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CONCLUSIONES 


Retomar las ideas vertidas en el documento expuesto después de haber de- 
sarrollado cada línea no es tarea fácil, como tampoco lo fue organizar la 
información que compone cada espacio de estas páginas; sin embargo, el 
desafío que implicó el planteamiento de la presente investigación se antoja 
apremiante al llegar a este punto en el que culmina el capítulo formativo 
personal. Así, la investigación que gira en torno a La asesoría tecnológica 
en educación secundaria. Formación y seguimiento en la integración di- 
dáctica de las TIC en el aula representó un reto, por la experiencia generada 
en este rubro, además de enriquecedora por los aprendizajes generados a la 
par de otros docentes que asumieron el compromiso que implicó el acom- 
pañamiento durante y posterior al taller que se puso en práctica para la 
propuesta de innovación aqui compartida. 

Con lo anterior, se rescata que los objetivos específicos proyectados en 
el Capítulo I, relacionados directamente con las preguntas que guiaron la 
investigación, y que explican el proceso de apropiación de las tecnologías 
de la información y comunicación (TIC) que experimentan los docentes al 
desarrollar sus planteamientos didácticos en el aula de secundaria, se cum- 
plieron de manera progresiva al abordar el objeto de estudio conforme se 
avanzó en los contenidos en cada capitulo construido para este fin. Con esta 
certeza, es pertinente declarar que: 


* El colectivo docente está sujeto al impacto que el cambio trae consigo, 
en particular si se asocia con la pérdida, al menos en su percepción, de 
lo que ha logrado en la implementación de sus habilidades didácticas 
en el proceso que protagoniza, el de enseñanza, incluso si estos logros 
son menores o su efecto es poco favorable. En este sentido, el imagina- 
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rio colectivo se reconstruye a partir de las representaciones derivadas 
de las nuevas condiciones que definen la función de los docentes. 

Las formas en que los profesores enfrentan las dificultades en el aula 
son susceptibles de mejorar al asumir el cambio en sus concepciones 
sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje, en el sentido de enfocar la 
enseñanza en el estudiante y fomentar el desarrollo de su conocimien- 
to a través de las redes de información que ofrecen las tecnologías; es 
decir, impulsar la autonomía y capacidad de autoaprendizaje, lo que 
implica un cambio paradigmático importante y difícil para el docente 
promedio. 

El uso de la tecnología en las escuelas requiere, en parte, de los co- 
nocimientos técnicos que implica su gestión, pero en mayor medida 
es necesaria la solvencia didáctica del docente, por lo que debe estar 
dispuesto a transformar su práctica y superar los muros del aula al pro- 
mover el desarrollo de soluciones a problemas prácticos y considerar el 
contexto en el que se ubican sus estudiantes. 

Entre las limitantes de la práctica docente, además de las formativas y 
motivacionales, se encuentra la repetición de formas de enseñanza que 
adolecen de los requerimientos sociales actuales, y de la prospectiva de 
la finalidad de la educación, lo cual carece de sentido dado que el ciuda- 
dano de este siglo construye sus primeros conocimientos a partir de lo 
que capta de los medios de información y comunicación, antes que de 
las escuelas y sus aulas. 

El docente requiere tiempo para asimilar que las tecnologías han pro- 
vocado cambios en la forma de comunicar y de aprender; demanda 
que la formación inicial suministre, aunado al conocimiento especia- 
lizado, la reconceptualización de la educación desde la práctica que 
se gesta en los inicios de su carrera profesional; y, que sean las for- 
madoras de docentes quienes asuman la responsabilidad de la alfabe- 
tización tecnológica de los futuros profesores y del desarrollo de las 
competencias necesarias para enfrentar las demandas de la sociedad 
del conocimiento. 

Muchos docentes, de acuerdo con los testimonios recuperados de las en- 
trevistas con los informantes que se muestran en el trabajo de la presente 
investigación, saben lo que se puede lograr con las tecnologías en el ám- 
bito educativo, pero pocos han incluido estas herramientas en su trabajo 


debido a la falta de confianza en sí mismos para desarrollar proyectos en 
los que las herramientas digitales se vean totalmente implicadas. 

+ Es necesario que los docentes prioricen la orientación de sus estudian- 
tes en la adquisición de habilidades para el procesamiento de la infor- 
mación, internalización razonable de valores y actitudes, apropiación 
de aprendizajes complejos e implementación de estrategias didácticas 
de educación experiencial y ubicarlos en un entorno real, de tal modo 
que promuevan la alfabetización crítica frente a las TIC en el contexto 
de las necesidades de la sociedad de la información. 


En cuanto a la oferta de asesoría iniciada con un Curso-taller para crear 
entornos virtuales de aprendizaje, como elemento clave de la propuesta de 
innovación, llevado a la práctica durante el planteamiento de la investiga- 
ción, en el marco de la pandemia por COVID-19, con la intención de brindar 
actualización a docentes en cuanto al uso de herramientas TIC y favorecer, 
de paso, a sus alumnos en la construcción de aprendizajes, el balance es 
positivo dado que se confirmó que: 

+ El profesorado necesita ser capacitado en el uso de recursos digitales 
para fortalecer su competencia didáctica, dado que el desarrollo de 
contenidos y productos relacionados con las tecnologías se da a gran 
velocidad; para ello, la formación en el uso de herramientas o disposi- 
tivos debe ser parte complementaria de la base y objetivo fundamental 
de la capacitación que pudieran recibir los docentes pero, aún más im- 
portante, es la alfabetización digital que les permita autogestionar su 
aprendizaje y ajustarse a la evolución tecnológica. 

+ Esnecesario establecer entre los docentes hábitos que les permitan, según 
su nivel o ámbito de intervención, compartir hallazgos didácticos, expe- 
riencias y buenas prácticas con sus iguales, con la intención de mejorar su 
participación en el proceso de enseñanza-aprendizaje y la forma en que 
sus alumnos aprovechan las ventajas que ofrece el trabajo con tecnología. 

+ Es necesaria la figura de un asesor en tecnología que organice redes de co- 
municación entre docentes, coordine el intercambio de estrategias, habili- 
te medidas que permitan el trabajo colaborativo, ofrezca acompañamiento 
y supervisión en torno al uso de recursos tecnológicos, en el entendido de 
que las metas que el profesorado persigue en lo individual son comunes a 
las de otros enseñantes: mejorar los aprendizajes de sus alumnos. 
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Si bien cada una de las diez afirmaciones anteriores se ve respaldada por 
argumentos del investigador y de varios autores a partir de los hallazgos de 
sus respectivos trabajos de investigación, también están presentes las voces 
de los docentes que aceptaron participar en el estudio, siendo estas últi- 
mas las más importantes pruebas que dejan abierta la posibilidad de dis- 
cutir a futuro las probadas necesidades y exigencias que se requieren para 
fortalecer sus prácticas con el uso de herramientas tecnológicas, además 
del acompañamiento cercano de quien se debe reconocer como asesor en 
tecnología. Dicha figura, inexistente en el catálogo del personal de apoyo 
a la docencia, no es necesariamente especialista en las áreas” que señala el 
documento Perfil, Parámetros e Indicadores del Asesor Técnico-Pedagó- 
gico (SEP, 2018), sino quien posee el conocimiento pedagógico, didáctico 
y metodológico, además de las competencias docentes que comprenden, 
entre otras cosas, la facilidad para identificar los contextos y necesidades 
de aprendizaje de los estudiantes, para desarrollar, adaptar o diseñar los 
instrumentos y herramientas que aportan las diferentes tecnologías que se 
pueden aplicar en el aula. 

El trabajo realizado permitió establecer el trayecto reflexivo que el pro- 
fesorado advierte cada vez que se reconoce como parte esencial del cambio, 
junto con sus alumnos, que se da en los centros escolares, sin importar el 
nivel al que se dirija la transformación, particularmente si se vincula con 
el proceso de enseñanza-aprendizaje en el que interviene directamente el 
desarrollo de su competencia didáctica y de sus habilidades como docen- 
te-comunicador-generador de conocimientos. Lo importante que se res- 
cata de cada reflexión aquí vertida, es la valoración crítica que se hace con 
relación a la inclusión de las tecnologías y sus efectos al interior de las aulas, 
en el tratamiento estratégico que se pone en juego cada vez que es posible 
hacer uso de los recursos que las redes de información y comunicación en 
la clase y en la forma en que los estudiantes utilizan las TIC para aprehender 
el conocimiento. 

Este vaivén constante entre la tarea docente, el compromiso de la escue- 
la y la generación de conocimiento que se da entre los actores del proceso 
educativo a partir de lo que se logra con las tecnologías, asemeja una visión 


9: Lenguaje oral y escrito, matemáticas, educación especial y educación física para pre- 
escolar, primaria o secundaria. 
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con diferentes objetivos enmarcados en un solo encuadre, el mismo que se 
presenta de manera recursiva en la hipertextualidad virtual que permite pa- 
sar de un espacio informativo a otro, con diferentes tratamientos de la infor- 
mación, con una gran diversidad de formatos multimedia que funcionan en 
escenarios distintos según se requiera. En este contexto de la complejidad se 
transmite la necesidad del cambio de paradigmas en la práctica docente, la 
adecuación de los centros escolares para enfrentar las exigencias de conoci- 
miento que la ciudadanía demanda, y la pluralidad en la que los aprendiza- 
jes se exteriorizan por medios y fuentes de información que se ajustan a los 
intereses de cada sujeto inmerso en la dinámica socioeducativa. 

En lo general, en el estudio se destaca favorablemente la transdiscipli- 
nariedad que el uso de las tecnologías en el ámbito educativo y social im- 
pone, dado que actualmente es difícil imaginar las tecnologías al servicio 
de un solo sector antes que en el otro; es decir, las TIC ofrecen el mismo 
rendimiento a la comunidad educativa, dentro y fuera de la escuela, lo que 
permite transgredir la frontera de las disciplinas y crear nuevos espacios de 
actividad (Nicolescu, 1996), entreverar la virtualidad de la realidad educa- 
tiva con otras áreas que simultáneamente se sirven de las tecnologías y sus 
recursos, entre ellas la del entretenimiento, la de la autogestión del conoci- 
miento o la que cubren los medios informativos, según los objetivos que los 
usuarios pretendan alcanzar. En este sentido, el trabajo que se expone en las 
líneas que anteceden este último apartado es de utilidad para la creación de 
una nueva figura, enmarcada en la del asesor en tecnología para los docen- 
tes, pero de igual modo da cuenta de la utilidad de las tecnologías en la tarea 
docente y en la forma en que se aprende de ellas. 

Cada uno de los temas tratados, en los capítulos contenidos en el docu- 
mento, se relacionan intrínsecamente con el proceso enseñanza-aprendi- 
zaje, con la actividad que debe desarrollar el educador en su cotidianidad, 
con el constructo del conocimiento de alumnos y docentes, con las necesi- 
dades de alfabetización digital del sujeto, sin importar el rol que le corres- 
ponda asumir, y su formación o disposición previa al uso de las tecnologías 
y los recursos que ofrecen. Los argumentos que se vierten a lo largo del 
documento no pierden vigencia, lo cual quedó demostrado recientemente 
con la pandemia experimentada en nuestro país y en el mundo, lo cual se 
hace patente en el balance lineal de lo que se comparte como un logro posi- 
tivo y vinculante en la estructura general de la investigación. 
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La voces de los docentes que aceptaron participar en este trabajo, como 
se mencionó antes, son otro acierto a la construcción argumental que sos- 
tiene este esfuerzo; en cada una de ellas se encuentra encerrada la idea de 
lo que se puede y debe hacer con las tecnologías, aunque muchas de ellas 
no han encontrado aún el camino para hacerlo de manera constante. Así, 
entre sus respuestas a las interrogantes planteadas en la serie de entrevistas 
realizadas en diferentes momentos, se puede rescatar que: 

+ Sin importar los apoyos que las autoridades promuevan entre el gre- 
mio, el trabajo docente es un trabajo en solitario que requiere de guía 
para encauzar los esfuerzos aislados hacia un fin común. 

+ El profesorado reconoce que el uso de dispositivos electrónicos (pro- 
yectores, televisores, computadoras, y otros) carecen de utilidad o dis- 
minuyen su potencia si se desvinculan de las redes de información y 
comunicación, pero aceptan que las escuelas adolecen de la infraes- 
tructura necesaria para soportar el uso de Internet en sus clases. 

* Los docentes se saben limitados en el manejo de los diferentes recursos 
digitales, aunque hagan uso de ellos para efectos personales y asumen 
que sus estudiantes tienen mayores ventajas en ese rubro, aunque están 
lejos de visualizar de manera consciente y reflexiva cómo apropiarse del 
conocimiento que fluye a través de las TIC. 


Los profesores reconocen que las herramientas que ofrecen las redes de 
información y comunicación son de ayuda para la producción de buenos 
resultados en el proceso enseñanza-aprendizaje, así como la combinación 
de sus competencias docentes con las TIC, en su más amplia gama concep- 
tual, ya que recomiendan su uso como un recurso para lograr el cambio en 
la adquisición de saberes. 

Con los elementos preestablecidos para la investigación y la planifica- 
ción de desarrollar un taller que favoreciera la competencia digital de los 
docentes según sus necesidades, el planteamiento dio un giro al presentar- 
se la pandemia por COVID-19, lo que ofreció la oportunidad de generar un 
curso-taller” que respondiera a las necesidades inmediatas que enfrenta- 
ban los docentes de dos centros educativos que comparten edificio, de la 
zona escolar número 18. Esta propuesta rebasó por mucho las expectativas 


9 Descrito en el Capítulo V. 


296 


y se impartió a un número mayor del inicialmente planteado, a un universo 
de docentes que iban más allá del contexto contemplado; de este modo se 
hizo patente que la necesidad e interés del profesorado por actualizarse en 
torno al uso de los recursos que ofrecen las tecnologías está vigente, y se 
demuestra de la siguiente manera: 

+ El curso-taller tenía la intención de atender a 40 docentes, pero al fina- 
lizar su última edición se atendieron poco más de 200 personas entre 
profesores, profesionistas de diversas áreas y estudiantes que solicita- 
ban apoyo para aprender a usar los recursos puestos en común. 

* La atención inició con profesores de las secundarias 13 y 128, pero se ex- 
tendió a escuelas primarias, secundarias en sus diferentes modalidades 
-con la salvedad de telesecundaria-, planteles públicos y privados de 
Nuevo León y otros estados del país, preparatorias y de nivel superior, 
en modalidad presencial y mayormente virtual. 

+ En cada grupo atendido se ofreció la atención de asesoría para el desa- 
rrollo de materiales y el uso de los recursos que ofrece el sistema Wor- 
kspace, de Google, así como la creación de una red de intercambio de 
experiencias entre docentes. 


De igual modo, la aplicación del taller que dio pie a la propuesta de innova- 
ción, fundamentada en la creación de la figura de un asesor en tecnología 
dispuesto a proponer y desarrollar iniciativas que promuevan el interés en- 
tre los docentes por colaborar en proyectos comunes, sin que esto implique 
realizar tareas conjuntas, sino colaborar en el logro de los objetivos que re- 
quiere del trabajo de otros para ser alcanzados, permitió definir que: 

*- El perfil del asesor propuesto debe enriquecerse con acciones que con- 
tribuyan al desarrollo, comunicación e implementación de una visión 
compartida para el uso pleno de la tecnología para apoyar la educación 
de los estudiantes, desde un enfoque transdisciplinario imprescindible 
para la interacción comunicativa en los niveles de realidad que posibili- 
ta el ciber-espacio-tiempo que caracteriza la era digital. 

* El asesor en tecnología, en esta amalgama entre pedagogía y TIC, debe 
reconocer, abogar y proponer políticas, procedimientos, programas y 


93 El piloto del taller inició en marzo de 2020 y la edición más reciente fue en octubre de 
2021. 
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estrategias para iniciar y mantener innovaciones tecnológicas, así como 
para gestionar el proceso de cambio en escuelas y aulas. 

+ El asesor en tecnología debe estar dispuesto a trabajar con quienes ma- 
nifiestan una clara intención de utilizar la tecnología en el aula y per- 
suadir a quienes no han dimensionado los potenciales alcances de su 
aplicación en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

+ El asesor en tecnología tendrá como función capacitar a los maestros 
y trabajar con ellos en el modelado del diseño y la práctica de la expe- 
riencia de aprendizaje mejorada con recursos tecnológicos, a través de 
diferentes estrategias y herramientas de evaluación que permitan el de- 
sarrollo de las habilidades digitales de los estudiantes, enfocadas en la 
investigación y construcción de sus conocimientos, según sus intereses 
y necesidades de aprendizaje. 

+ El asesor en tecnología debe ser alguien cercano a la docencia, a los 
entornos escolares, a las necesidades de los docentes para implemen- 
tar sus ideas a través de recursos o herramientas tecnológicas; alguien 
abierto a los cambios que vertiginosamente se presentan con las aplica- 
ciones de los móviles que, si bien tienen intereses mayormente comer- 
ciales, se pueden aprovechar para la enseñanza y el aprendizaje; alguien 
con disposición a escuchar, interpretar y proponer soluciones prácticas 
a situaciones concretas relacionadas con la práctica docente. 

* El asesor en tecnología debe entender que las TIC no son las protago- 
nistas en el proceso enseñanza-aprendizaje, sino que son instrumentos 
que propician nuevos escenarios educativos y metodologías que se apli- 
can en el tratamiento de contenidos, según los propósitos educativos 
enmarcados en las exigencias sociales actuales. 


Las acciones requeridas para el desarrollo de la propuesta de innovación die- 
ron buenos resultados ante los docentes que recibieron atención; cabe des- 
tacar que el más reciente grupo con el que se trabajó sabía del regreso a las 
aulas en el mes de noviembre, por lo que se tuvo oportunidad de compartir 
diferentes recursos para usar en el aula desde dispositivos de telefonía Smart 
con la intención de interactuar con los estudiantes en la clase de manera 
presencial. Frente al logro obtenido, se debe reconocer que se debió dar se- 
guimiento a algunos grupos de alumnos atendidos por los docentes partici- 
pantes en el curso-taller para verificar si en ellos, como beneficiarios princi- 


298 


pales de lo realizado, se alcanzó el objetivo de mejorar sus aprendizajes o sus 
formas de percepción ante la generación de su propio conocimiento. 

En la misma línea de ideas, se destaca que algo no planificado para el de- 
sarrollo de la investigación fue la participación espontánea de estudiantes, 
en diferentes instrumentos aplicados por ellos mismos o en las plataformas 
en las que podían intercambiar impresiones sobre sus actividades de clase, 
al permitir que sus voces quedaran escritas en estas páginas;* algunas tími- 
das y reservadas, otras críticas y abiertas al intercambio de ideas; una más 
contestatarias y atrevidas en el modo de confesar su situación, económica 
o familiar, su sentir en torno a la pandemia y al aislamiento que vivieron. 
Era importante rescatar sus ideas porque son ellos los principales usuarios 
de las tecnologías, los que tienen contacto permanente con ellas y se asu- 
men como parte de un todo social que, por su edad y dominio de la cultura 
digital, se siente en desventaja en un mundo de adultos, sin visualizarse a 
sí mismos como herederos de la realidad que viven y construyen cada día. 

El balance de lo anterior deja abierta la posibilidad de ampliar el pano- 
rama en torno a una segunda etapa del curso-taller en el que sea posible tra- 
bajar en dos planos, docentes y sus alumnos, así como recolectar informa- 
ción que facilite la exploración de los logros académicos que se alcancen en 
esa línea y los resultados del intercambio de experiencias entre docentes, de 
tal modo que sea posible comprobar si efectivamente el uso de tecnologías 
en el aula surte el efecto esperado en la autogestión y construcción de cono- 
cimientos y si la correspondencia de proyectos entre docentes es suficiente 
para la dinamización de la alfabetización digital. Para ello, será necesario 
continuar con la tarea de sensibilización entre el profesorado sobre las ven- 
tajas que oferta el uso de las TIC en su práctica de enseñanza. 

Entre las limitaciones que enfrenta este estudio se encuentran de dos ti- 
pos: internas, en las que el mismo diseño presentó fallas o inconsistencias en 
su planteamiento durante el desarrollo de la investigación, y externas, enten- 
didas como aquellas en las que el mismo diseño no incidió de manera directa. 


Limitaciones internas 
+ El estudio se circunscribe únicamente a docentes de educación básica, 
particularmente de secundaria. 


94 En los capítulos Il y V. 
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+ Por lo anterior, no se consideró entrevistar a catedráticos de las forma- 
doras de docentes, ni al personal del Departamento Técnico de Educa- 
ción Secundaria. 

* No se consideró realizar entrevistas de seguimiento a estudiantes. 

* Nose diseñó ningún instrumento que permitiera la evaluación del cur- 
so-taller, 


Limitantes externas 

+ El poco o nulo dominio de dispositivos digitales de algunos docentes 
que buscaron apoyo en el curso-taller. 

+ Porloanterior, la deserción fue de aproximadamente 30% de los docen- 
tes que iniciaron el curso-taller. 

* La falta de motivación de los docentes para participar en el taller o con 
los instrumentos de recolección de datos. 

+ La evolución de los recursos digitales fue más rápida de lo que se es- 
peraba, de modo que entre 2017, cuando dio inicio el presente estudio, 
y 2021, cuando se dio por concluido, algunos de ellos desaparecieron, 
perdieron vigencia o aparecieron otros que los superaban en diseño u 
ofrecían mejoras de aplicabilidad práctica. 


Frente a las limitaciones enunciadas con antelación, lo único que resta por 
hacer es seguir la premisa que en estas páginas se repite en variadas oca- 
siones: capacitarse, actualizarse y autogestionar la formación de manera 
permanente; es decir, continuar la exploración de nuevas opciones tec- 
nológicas que puedan aplicarse en las aulas, de recursos, herramientas e 
instrumentos que aporten nuevas formas de enseñar y aprender, de dispo- 
sitivos que, sin que esto implique una inversión constante y onerosa, permi- 
tan desarrollar oportunidades para el logro de la aplicación de estrategias 
de enseñanza acordes a los intereses y motivaciones de los estudiantes y, 
a su vez, despierten en ellos la curiosidad por adquirir habilidades digita- 
les vinculadas a su contexto sociocultural. Estas consideraciones exigen el 
planteamiento de nuevas interrogantes que constituyen desafíos en futuras 
investigaciones presentadas en las prospectivas de este estudio. 

Al concluir la investigación aquí expuesta se puede afirmar que la in- 
corporación de programas y proyectos que requieren de las TIC no aseguran 
el conocimiento, pues este no viaja por Internet ni se vale de buenas inten- 
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ciones, sino que se construye a partir del desarrollo del pensamiento lógico, 
razonamiento y juicio crítico en una tarea educativa compleja emplazada 
para la transformación de la información en saberes, para lo cual no es su- 
ficiente crear condiciones de acceso a diferentes fuentes de consulta. Por 
otra parte, se debe considerar que la decisión de qué tecnología incluir en la 
clase debe ser dependiente del contexto escolar y de sus estudiantes, en el 
entendido de que la sistematización de esfuerzos aislados en colectividades 
permite el intercambio de experiencias, recursos, propuestas y resultados 
que pueden convertirse en soluciones exitosas ante la sociedad que evolu- 
ciona frente a lo que las tecnologías le aportan. 

Para efectos del análisis estructurado a lo largo del presente documento 
fue valiosa la intervención de diferentes autores que, con sus respectivas 
visiones relacionadas con la inclusión de las tecnologías en el ámbito edu- 
cativo, daban oportunidad de adoptar o confrontar sus ideas con otras, de 
modo que el proceso seguido en la construcción del corpus del estudio se 
vio intervenido por periodos que exigían la reflexión antes de avanzar al 
siguiente tema. Entre los autores que involuntariamente ayudaron en dicho 
proceso, se puede mencionar a Aparici (2002, 2010) quien insiste en las con- 
dicionantes que ofrece el contexto audiovisual y tecnológico en las formas 
en que los sujetos se apropian de los saberes y las que promueven la ense- 
ñanza con la intervención de los medios de comunicación y las tecnologías 
digitales de la información en la escuela, al mismo tiempo que desmitifica 
el orden mágico que la sociedad, influenciada por el marketing, le otorga a 
las TIC y sus potencialidades. 

Edgar Morin (1999b, 1999a, 2002, 2014) y Basarab Nicolescu (1996) hi- 
cieron sus aportaciones al análisis en diferentes capítulos de este estudio, 
al despertar dudas traducidas en interrogantes que permitieron justificar 
algunas de las ideas expuestas relacionadas con la complejidad y el enfoque 
transdisciplinario, en cuanto al uso de las tecnologías y sus recursos, de los 
cuales emana la información y los procesos de comunicación que fluyen 
incansables en el ciber-espacio-tiempo que caracteriza el conocimiento 
que reta al siglo XXI, al mismo tiempo que pretende equilibrar la práctica 
docente, el conocimiento y el uso de tecnologías en un todo. Así, desde la 
perspectiva de ambos autores, ahora que las telecomunicaciones, la infor- 
mación y el Internet nos presentan tangiblemente la complejidad en la que 
nos vemos sumergidos, también somos partícipes de sus incontables mani- 
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festaciones sobre el mundo que dificultan las posibilidades de acercarnos al 
conocimiento de fácil manera. 

La imagen que Castells (1999, 2009) ofrece en torno al impacto que tie- 
nen las culturas digitales en la sociedad red movidas por el avance de las 
tecnologías y de Internet, así como las convergencias mediáticas y la brecha 
digital, fue de utilidad para comprender el rol protagónico que juega la co- 
municación en la actualidad. Asimismo, Jenkins (2008, 2015), quien dibuja 
los rasgos que caracterizan a la industria de los medios como un proceso 
que converge y altera las relaciones entre las industrias de los mercados, los 
géneros y las audiencias en cuanto a la relación existente entre la informa- 
ción y el entretenimiento que genera nuevas formas de cultura participativa 
al transformar el consumo de los medios en una causa colectiva, dejó clara 
la idea de la transmutación que se visualiza en las creencias, la política, la 
publicidad y la educación. 

McLuhan (1996, 2015), con su aporte teórico sobre la aldea global a par- 
tir de la influencia de los medios y la tecnología en nuestra sociedad, per- 
mitió el debate argumental sobre los efectos que provoca la forma en que 
los usuarios de los medios nos apropiamos de la información, más que la 
información misma, lo cual, traducido a la experiencia docente, influye di- 
rectamente en la visión parcelada que de los medios se obtiene cuando no 
se es consciente del impacto que producen los medios de comunicación y 
las tecnologías en los individuos, particularmente cuando son adolescen- 
tes. Prensky (2015, 2018b, 20182), desde la conceptualización de los nativos 
digitales, dejó abierta la posibilidad de asomarse a sus ideas en torno a la 
generación de conocimiento desde entornos tecnológicos dirigidos a estu- 
diantes que se ven atraídos hacia ese tipo de recursos, así como a la nece- 
sidad de cerrar la brecha digital con el esfuerzo que implica apropiarse de 
nuevas formas de ver el mundo desde los diferentes tipos de dispositivos 
digitales que existen en el mercado actual. 

Vázquez (2015, 2016) aportó a este estudio su propuesta de enseñanza y 
de aprendizaje desde la ubicuidad que posibilitan los dispositivos digitales; 
del mismo modo, Pérez Gómez (2012) y San Martín Alonso (2009) contribu- 
yeron, el primero con sus concepciones sobre los aprendizajes necesarios 
en la era digital para desarrollar hábitos que preparen a los sujetos para un 
escenario con mayor accesibilidad y complejidad, enmarcado en una reali- 
dad global, flexible y cambiante, así como para formar el pensamiento críti- 
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co y creativo, el desarrollo armónico de las emociones, la búsqueda de iden- 
tidad y sentido, la formación de conocimientos, habilidades y actitudes que 
permitan el compromiso ético y político, la formulación y reformulación de 
modos habituales de conducta y comportamiento. Por su lado, San Martín 
Alonso expone la necesidad de que la escuela dé respuesta, desde un plan- 
teamiento curricular, a su compromiso social, político y cultural de valorar 
el discurso de los medios de información y comunicación como elemento 
clave de formación. 

En cuanto a las estrategias para el tratamiento de las tecnologías en la 
escuela y sus aulas, los aportes más destacados fueron los de Cabero (2000, 
2013), Coll (2010, 2011) y Díaz Barriga (2015, 2005), que mediaron con sus pro- 
puestas y conceptualizaciones lo necesario para el desarrollo de aquellos 
apartados del presente estudio que abordan las opciones didácticas que se 
pueden tratar con diferentes contenidos y enfoques metodológicos centra- 
dos en los intereses y necesidades de aprendizaje de los estudiantes, sin 
perder de vista las necesidades profesionales del profesorado. 

Las prospectivas sobre el trabajo de investigación que encierra este 
documento, en torno a la generación de la figura del asesor en tecnolo- 
gías y la integración didáctica de las TIC en el aula, permiten destacar lo 
siguiente: 

+ Explorar las opciones que las tecnologías digitales más actualizadas 
aportan para su uso en el aula. 

+ Diseñar y desarrollar una segunda fase del curso-taller que dé respuesta 
a las necesidades vigentes de los docentes que asumen el reto de usar 
tecnología en su clase. 

+ Establecer vías de comunicación entre docentes que ofrezcan mayor 
cobertura, con la intención de continuar el intercambio de experien- 
cias y prácticas que ellos mismos consideren exitosas o que requieran 
de ajustes con la intervención de sus pares. 

+ Plantear ante las autoridades pertinentes la generación de la figura de 
un asesor en tecnología que aporte apoyo directo y acompañamiento a 
los docentes en servicio. 

+ Ampliar el campo de estudio a las formadoras de docentes con la inten- 
ción de incluir las herramientas tecnológicas como un recurso de inves- 
tigación y generación de conocimiento, más que como un instrumento 
adicional a los recursos del aula. 
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+ Explorar las opciones que ofrecen otras fuentes de comunicación masi- 
va (cine, televisión, prensa y cómics, entre otros) que aporten recursos 
de enseñanza y aprendizaje a los docentes y sus estudiantes. 


Por último, es necesario compartir el interés personal, profesional de la 
docencia y como investigador sobre los medios de comunicación masiva, 
representados en este trabajo por las TIC, y la firme insistencia de anexar al 
Departamento Técnico de Educación Secundaria, o complementar con los 
elementos suficientes el perfil del Asesor Técnico Pedagógico, la figura del 
Asesor en Tecnología para las escuelas, las zonas escolares o el estado de 
Nuevo León, según se necesite, pero particularmente para beneficio de las 
comunidades en las que se desarrolla la tarea educativa desde las aulas. Del 
mismo modo, se considera esencial que, como una forma de dar respuesta 
a las necesidades docentes y como parte del compromiso que con la socie- 
dad han adquirido, las escuelas formadoras de docentes, y en especial las 
que ofrecen grados académicos a los profesionales de la educación, como 
sucede en la Escuela de Graduados de la Escuela Normal Superior “Profr. 
Moisés Sáenz Garza”, implementen en su estructura un Departamento de 
Investigación Educativa en el que, a partir de diferentes enfoques que se ven 
implicados en las TIC, se produzca conocimiento e innovación educativa. 
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